
        
            
                
            
        

    
  
     


    Te agradecemos la compra de este libro en formato digital. Este formato permite que se cumpla uno de nuestros mayores deseos: que esta historia que estás a punto de leer llegue a todo el mundo, sin gastos de envío adicionales y a un precio realmente asequible.


     


    Para seguir ofreciendo este tipo de contenido, contamos contigo. ¿Cómo? Muy fácil: adquiere nuestras obras de forma legal y ayúdanos a evitar el pirateo. Detrás de estas historias hay muchas horas de trabajo que desaparecen con las descargas ilegales.
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    Resumen


     


    No todas las normas están para cumplirlas. No siempre es verdad lo que damos por sentado. Eso es algo que Matsubara no se ha planteado nunca hasta que, en una fría mañana, conoce a Arian.


     


    Matsubara es japonés. Vive su vida de hijo y estudiante modelo, saca buenas notas en la universidad, es obediente y amable y trata de no contrariar nunca a nadie, aunque para ello deba guardar bajo llave sus propios sentimientos. Arian, por el contrario, es rebelde e inconformista. Se mantiene a flote en un país que no es el suyo, en una vida que no es la que ha elegido y en un entorno que desprecia solo porque se lo han impuesto. Con la ayuda del otro, ambos aprenderán a aceptarse a sí mismos: el primer paso para aceptar sus sentimientos mutuos.


     


    En Ocho mil kilómetros viajamos a Kioto, donde se desarrolla esta historia de amor entre dos chicos tan distintos como el día y la noche.
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    Un lunar en el labio

     

     

    El invierno era una estación dura en Kioto. Las temperaturas, que caían en picado a diario nada más ponerse el sol, a menudo bajaban de los diez grados negativos por la noche y, a plena luz del día, no llegaban a subir lo suficiente como para dar una tregua. Las nevadas, cuando se producían, eran fuertes y abundantes, y dejaban la ciudad cubierta de un manto blanco que, aunque daba encanto, intensificaba el frío. Además, si se añadía a la ecuación la intensa humedad que, por norma, imperaba en todo el país, podía tacharse casi de inaguantable. Tal factor hacía que cualquiera que se aventurara a salir a la calle entre noviembre y marzo no tuviera suficiente abrigo. No importaba cuántas capas de ropa llevaran los ciudadanos encima: el frío calaba hasta los huesos y los devolvía a casa con los pies mojados y helados y una molesta sensación en el cuerpo, que solo desaparecía tras un largo baño.

Pero, por supuesto, todos se habituaban. Los allí nacidos, quienes habían crecido y vivido en la ciudad, sabían bien a qué atenerse cada año y pasaban los meses más duros sin lamentaciones. Cada cual tenía sus trucos: calcetines térmicos, calentadores desechables de bolsillo, termos herméticos llenos de té bien caliente… Cualquier cosa que los reconfortara durante las horas fuera de casa.

Ese año, no obstante, el invierno se presentó antes de tiempo y con especial crudeza. Tanto era así, que incluso los más duros dejaron salir tarde o temprano algunas palabras inconformistas con respecto a ese clima implacable.

La llovizna de aquella noche de enero, sumada a la helada de las primeras horas de la mañana, hizo que las aceras y calzadas resultaran resbalosas y que los transeúntes se vieran obligados a caminar por ellas con especial dificultad y, sobre todo, precaución.

Pero lejos de ser esa una excusa para no cumplir con las obligaciones diarias, la vida ya comenzaba a bullir aun cuando el sol apenas asomaba tímido entre los edificios.

Matsubara caminaba con la cara enterrada en su gruesa bufanda roja para impedir en la medida de lo posible que el aire gélido le entrara hasta la nariz. Llevaba las manos cubiertas por sendos guantes y bien metidas en los bolsillos de su abrigo de lana, y la espalda encorvada con la esperanza de conservar así algo de calor corporal. De ese modo y sin que fuera su intención, disimulaba su estatura algo por encima de la media y se mezclaba entre los ya numerosos peatones sin resaltar lo más mínimo.

El sueño aún se notaba en sus facciones; nunca había sido buen madrugador y llevaba fatal que su profesor de Psicofarmacología se empeñara en hacer sus exámenes dos horas antes del comienzo de las clases. Por suerte el madrugón valdría la pena porque había estudiado con ahínco para esa asignatura y no esperaba sacar menos de noventa puntos. Y a pesar de su confianza, seguía repasando mentalmente cada fármaco, cada compuesto y cada síntoma que había tenido que aprender.

A su alrededor el ruido era cada vez más fuerte, pero él apenas prestaba atención. Nada le hacía levantar la mirada ni detener su paso lento. Iba bien de tiempo, no tenía prisa y lo que veía y oía era lo de todas las mañanas. Los mismos sucesos en el mismo trayecto que repetía día tras día de camino a la estación de metro.

La señora Hayao, de abundante cabello rizado con permanente y pómulos rollizos, escribía con rotulador las promociones que ese día ofrecería a los clientes de su pescadería. Unos metros más adelante, el chirriante ruido de la persiana en la tienda de menaje reveló que el señor Koizumi había olvidado engrasar los rieles otra vez. La bicicleta del reparto de prensa advirtió a los viandantes de su proximidad con repetidos timbrazos y, momentos después, pasó por su lado sin que Matsubara tuviera que variar su trayectoria. A los pocos minutos recibió el saludo del viejo Sawahiro, que administraba la tienda de tés. Siempre le mandaba recuerdos a sus padres y aquella mañana no fue la excepción. Al final de la calle se detuvo un solo momento para comprobar si había algo nuevo en la moderna cafetería que a veces visitaba y que, aunque todavía estaba cerrada, ya exponía la carta en una vitrina junto a la puerta.

Era aquel el recorrido que hacía cada mañana. Y era tal su monotonía que no necesitaba levantar la vista de las zapatillas para imaginar cada detalle con exactitud. Ya no solo las tiendas y las personas con quienes se cruzaba, sino también los edificios, de no más de cuatro o cinco plantas, lo dispar de cada uno de ellos; algunos, simples bloques de hormigón gris y otros, decorados con vistosa pintura o revestidos de madera. Incluso los postes de teléfono con sus carteles pegados que anunciaban desde rebajas en grandes tiendas del centro hasta mascotas extraviadas, o las abundantes máquinas expendedoras con sus diferentes bebidas a disposición de cualquiera con algo de cambio encima.

Atravesada la calle, que era la más comercial de su barrio, solo le faltaba doblar la esquina y llegaría a la estación. No habría levantado la vista de no ser por lo único que, justo esa mañana, lo sacó de la monotonía de siempre.

A otras personas les habría llamado la atención el ruido del motor de una motocicleta peculiar, o que esta acababa de tomar la curva con una estabilidad más que dudosa. Sin embargo, Matsubara reparó en una mata de pelo naranja que asomaba bajo el casco del conductor. Y lo cierto era que todo pasó en cuestión de segundos, los suficientes para que tuviera tiempo de maravillarse por ese color tan extraño de cabello, antes de que con un gran estruendo la Vespa de color amarillo chillón y su ocupante resbalaran en una zona helada del asfalto y se estamparan contra una pared.

—¡Ayuda! —gritó alguien, que ni siquiera se acercó al muchacho accidentado.

En su lugar, fue Matsubara quien corrió hasta él y se agachó a su lado. De inmediato, se formó un corrillo de curiosos a su alrededor, pero nadie más mostró intención de ayudar.

—¿Estás bien?

El motorista respiraba con normalidad y se estaba incorporando por sí solo, así que parecía a salvo. Pero Matsubara no obtuvo una respuesta de inmediato. Lo que sí oyó fue un sollozo, y en cuanto lo miró a la cara pudo comprobar que lloraba.

No parecía mucho menor que él, tenía facciones occidentales y la cara, llena de pecas, con un par de magulladuras provocadas por el golpe. Se sujetaba el brazo izquierdo y gimoteaba y sorbía mientras se mordisqueaba el labio inferior.

«Tiene un lunarcito ahí, qué curioso», pensó al darse cuenta del detalle. De inmediato levantó las cejas ante la idea tan poco apropiada dada la situación. Pero fue apenas una fracción de segundo antes de alargar la mano para palparle el brazo y obtener a cambio una mueca de dolor.

—Creo que está roto. ¿Te duele algo más?

El chico negó con la cabeza y alguno de los espectadores sugirió llamar a una ambulancia. Matsubara dudó un momento y giró la cabeza hacia quien había hecho el comentario antes de responder:

—No es necesario, ya me encargo yo. Mis padres tienen una clínica muy cerca, creo que será más rápido que lo lleve allí.

—¡Claro! Tú eres el hijo de Tadaji, ¿no es así? —preguntó una anciana.

Él solo asintió mientras ayudaba al accidentado a levantarse con sumo cuidado. Este se quitó el casco con el brazo sano, no sin cierta dificultad.

Matsubara vivía en un barrio alejado del centro de la ciudad y la clínica de sus padres se había labrado cierto prestigio y renombre a pesar de tratarse de un negocio familiar. Así pues, los Tadaji eran bastante conocidos, sobre todo entre los más mayores. De ahí que nadie desconfiara de él sino todo lo contrario; entre dos hombres enderezaron la motocicleta, que no sufrió daños significativos, y entregaron las llaves de la misma al conductor, que lo agradeció con una ligera inclinación de cabeza. A su vez, alguien se encargó de recoger la mochila que este llevaba y dársela a Matsubara, ya que su dueño no podría acarrearla.

—Ven conmigo. ¿Hablas japonés?

—Poco —balbuceó entonces el otro de forma torpe.

No había que ser muy espabilado para saber que ese «poco» que había respondido era casi nada. Claro que, en ese momento, la barrera del idioma no importaba demasiado porque además el muchacho se dejó guiar sin problemas de vuelta por el camino que Matsubara había recorrido minutos atrás.

La casa destacaba entre las que tenía alrededor. Era mucho más grande y de aspecto más lujoso, y un cartel a la entrada rezaba «Clínica Tadaji». El negocio comenzó de forma modesta, con su abuelo como único doctor y apenas un par de enfermeras. Ahora y tras el traslado, quince años atrás, su padre estaba al frente con la ayuda de su esposa, habían contratado una recepcionista y disponían de varias consultas, una sala para cirugía menor y algunas habitaciones en la segunda planta que casi nunca estaban vacías.

No había día en que sus padres no le recordaran lo decepcionados que estaban con él. Pero era algo a lo que ya se había acostumbrado porque, de todos modos, nunca había tenido una relación especialmente cordial con ellos ni, hiciera lo que hiciese, cumpliría con sus expectativas. Eran tradicionales de más, muy estrictos y controlaban hasta la obsesión cada aspecto de su vida, por insustancial que fuera.

Kenichi Tadaji daba por hecho que su primer y único hijo continuaría con la tradición familiar y se convertiría en doctor en Medicina, pero este desarrolló demasiado pronto un inusual interés por los entresijos de la mente humana y los misterios de su comportamiento, y supo que quería estudiar Psicología en el mismo momento en que se mencionó dicha carrera en su primera clase de orientación laboral. Aquello desembocó en la primera y gran desobediencia que terminó de agriar la relación en el seno familiar.

—¿Está mi padre, Sayu? —preguntó nada más atravesar las puertas automáticas. La recepcionista se levantó de inmediato al ver que traía a un herido.

El recibidor era amplio, se advertía nada más acceder al lugar. Tenía varias zonas que los Tadaji delimitaban con decoración en lugar de con paredes, para darle a la clínica un aspecto menos opresivo y más luminoso. Así, justo frente a la entrada se encontraba el mostrador de recepción, con dos escritorios formando una L y un par de armarios a la espalda que contenían todo tipo de documentación administrativa. A mano izquierda, con tres maceteros artificiales para delimitar el área, estaba la sala de espera ya ocupada por algunos pacientes. En ella, alrededor de una alfombra gris claro, había cómodos sillones individuales y un par de bancadas para los más jóvenes, que terminaban de cerrar el espacio. En el centro, una mesita baja con revistas y mangas de todo tipo y, en una esquina, una máquina de agua y otra mesita, igual que la del centro, con vasos de papel, bolsitas de té y sobres de azúcar y edulcorante. El baño, amplio y adaptado para personas de movilidad reducida, estaba al extremo de ese lado y, junto a él, las escaleras que daban acceso al piso superior.

A la derecha, un pasillo llevaba a las consultas, que eran un total de cuatro, más la sala de cirugías, la de radiología, un almacén médico y un armario de limpieza, todo ello distribuido de manera uniforme a lo largo del corredor.

—Está con un paciente, pero lo avisaré enseguida. Llévalo a la consulta tres.

Matsubara sabía cómo funcionaba todo en la clínica. En ocasiones echaba una mano, por supuesto bajo el mando de su padre, y sabía bien que ninguna urgencia se trataba sin comprobar antes el historial médico del paciente y, por supuesto, si este podría pagar el tratamiento. Pero Sayu sin duda debió creer que el chico era algún amigo suyo y, por amabilidad, se saltó todos los protocolos. Él tampoco se molestó en aclarar el malentendido.

Lo acompañó a la consulta indicada y lo ayudó a sentarse en la camilla. Ya había dejado de llorar, pero tenía toda la cara manchada y no dudó en tenderle un pañuelo que siempre llevaba bien doblado en el bolsillo.

—¿Te duele mucho?

Tuvo que señalar su propio brazo para hacerse entender, dada su expresión perdida, a lo que el otro acabó asintiendo. Solo entonces aceptó el pañuelo y lo usó para secarse la cara.

—Gracias.

Matsubara no recordaba la última vez que había visto llorar a un chico. De niño, quizás, pero según se hacía mayor aprendió que las lágrimas siempre había que ocultarlas, o al menos eso fue lo que le enseñó su padre. Por eso le sorprendió tanto que el motociclista las mostrara así, sin ningún pudor. La curiosidad le sobrevino y le hizo preguntarse si acaso el detalle sería un pequeño aspecto de su diferencia de culturas, o si bien era cosa de educación. Por supuesto, no era algo que fuera a preguntarle directamente y, dado el momento incómodo que la espera empezó a generar, se decidió a entablar una conversación algo más banal que, además, le sirviera al otro para olvidar el dolor, al menos por el momento:

—Me llamo Matsubara Tadaji, ¿y tú? —El chico no pareció entenderlo—. Nom-bre —silabeó.

—¡Ah! Arian. Arian Myhr.

Y por primera vez desde que lo viera, sonrió. Matsubara pensó que tenía la sonrisa más viva que jamás había visto, la más abierta y sincera, a pesar de estar rabiando de dolor y en un entorno que, notablemente, le era extraño.

Empezó a ayudarlo a quitarse el chaquetón. Iba un poco ligero de ropa para el frío que hacía y aún tenía las orejas y la punta de la nariz sonrojadas por culpa del gélido aire matinal. Eso resaltaba todavía más las pecas que salpicaban todo su rostro. Tenía los ojos claros, de un precioso tono aguamarina. La melena, de un naranja intenso y abundantes rizos encrespados, le caía en cascadas a ambos lados de la cara hasta casi rozarle los hombros. Parecía suave como la seda. Matsubara se imaginó tocándola con la punta de los dedos, pero no lo hizo, por supuesto. No era correcto comprobarlo en un momento como aquel, o en ningún momento en absoluto dado que no se conocían de nada.

No pasó mucho tiempo antes de que se abriera la puerta para dejar paso a un hombre más alto que el propio Matsubara, con una bata de médico y unas gafas de montura fina apoyadas en el puente de la nariz. Tenía una actitud severa que se acentuaba por las líneas de expresión que se le marcaban en la frente y el entrecejo. Por el contrario, la comisura de los ojos y la de los labios permanecían libres de arrugas, signo inequívoco de que aquel hombre no sonreía a menudo.

—Hola, papá.

Este le devolvió el saludo con una mirada dura y se dirigió de inmediato a su paciente. Al palparle el brazo roto, Arian cerró los ojos con fuerza y profirió un gemido de dolor.

—¿Qué te ha pasado?

El chico miró a Matsubara y no dijo nada, ante lo cual fue él mismo quien tuvo que responder en su lugar.

—No entiende muy bien el japonés. Se ha caído yendo en moto, creo que ha patinado por el hielo. Menos mal que estaba pasando justo por su lado, por eso lo he visto todo y he pensado que lo más rápido iba a ser traerlo aquí.

—Sí, has hecho bien. Claramente el hueso está partido, pero voy a hacerle una radiografía, podría ser peor de lo que parece. Tú quédate y ayuda —ordenó a su hijo, quien no dudó en deshacerse de toda su ropa de abrigo e ir a buscar lo que le pidiera.

Había aprendido algunas cosas: no tuvo más remedio dado el empeño de sus padres en hacerle estudiar Medicina incluso después de empezar en la universidad la carrera que él quería cursar. Así que no le supuso ninguna dificultad el llenar una jeringa de analgésico y administrársela a Arian mientras el médico daba instrucciones a sus enfermeras para preparar la radiografía.

—¿Tú… médico? —preguntó después de demostrar no ser muy amigo de las agujas. Matsubara negó con la cabeza.

—Solo mis padres, pero he aprendido algunas cosas. Sé un poquito.

El chico asintió en cuanto, gracias a la última puntualización que hizo Matsubara, comprendió las palabras. Luego volvió a sonreír.

Una enfermera los interrumpió y, mientras avisaba de que la sala de radiografías ya estaba lista, hizo un gesto a Arian para que la siguiera. Este, tras un fugaz vistazo a Matsubara, obedeció. Se bajó de la camilla de un salto y siguió a la enfermera no sin antes girarse hacia él una última vez, justo antes de atravesar la puerta y dejarlo solo en la consulta.

No lo acompañaba porque no le permitían la entrada a la sala de radiografías, así que simplemente se sentó a esperar sobre la camilla, balanceando las piernas mientras pensaba en lo extraño de aquel encuentro y en lo exótico y atractivo que le resultaba Arian.

Aprendió hace años a aceptar que sus gustos distaban de ser los mismos de los demás chicos, y tuvo que hacerlo prácticamente solo. Todavía era un tremendo secreto, por supuesto, ya que de enterarse y con casi total seguridad, sus padres lo pondrían de patitas en la calle. Pero aquello de «no puede gustarme porque es un chico» estaba ya más que superado. Ahora solo era «me gusta» y punto.

Y Arian le gustaba. No era algo intenso, no se ponía nervioso, no empezaba a sudar, ni se le aceleraba el corazón. Pero sí sentía cierta curiosidad, mucho más fuerte que la que cualquier desconocido pudiese haberle provocado. En ese momento, su atracción no pasaba de ser una mera percepción: la opinión de que el chico de los ojos claros y la melena de fuego era guapo. Muy guapo.

Pensar en ello le arrancó una sonrisa tonta.

Aprovechó el resto del tiempo en actualizar su estado en Facebook y leer un par de noticias interesantes valiéndose de su teléfono móvil. Y nada más abrirse la puerta y entrar la misma enfermera de antes, el padre de Matsubara y el propio Arian, se guardó el dispositivo en el bolsillo y se dispuso a trabajar él también.

—Hay que enyesar —anunció Kenichi—. Matsubara, ayúdame.

El doctor tomó asiento frente al ordenador de sobremesa del que disponía y, tras las gestiones necesarias, la imagen apareció a pantalla completa. Giró el monitor de inmediato para que Arian viera su radiografía. No había que ser ningún experto para darse cuenta de que el cúbito estaba partido por dos sitios.

Y por primera vez, Matsubara no detestó tener que encargarse de preparar aquella cataplasma maloliente. De hecho, se dedicó a ello con especial empeño, como si una escayola mejor terminada fuera a soldar el hueso más rápido.

El pinchazo de analgésico ya había hecho su trabajo, ahora la expresión de Arian era mucho más relajada y no dijo ni una palabra mientras Kenichi hacía todos los procedimientos necesarios. Al terminar, Matsubara tuvo que ir al almacén a por unas píldoras para el dolor, que entregó a Arian. Y, a sabiendas de que este apenas comprendió sus indicaciones al respecto, apuntó en un papel valiéndose del poco inglés que sabía la dosis y frecuencia que le indicó el doctor.

—Te darán mucho sueño, así que nada de ir en moto —le aconsejó, gesticulando al referirse al vehículo.

Arian negó efusivamente antes de empezar a reír a carcajada limpia. ¿Cómo iba a ir en moto con un brazo enyesado?

—Bueno, hijo —anunció Kenichi poco después—, yo tengo que seguir trabajando. Su tratamiento te lo descontaré de la paga.

Y salió de allí sin más. Matsubara emitió un suspiro de derrota. Eso iba a costarle por lo menos dos semanas, pero lo que peor le sentaba era el hecho de que su propio padre quisiera cobrarle a él por un tratamiento sencillo en el que, además, había colaborado.

Sin querer darle más vueltas al asunto ni, mucho menos, mostrarse contrariado delante de Arian, se dispuso entonces a ayudarlo con el abrigo.

—Mi padre no es muy amable, lo siento. ¿Mejor?

Arian asintió y, aunque tenía pinta de no haber entendido una palabra del comentario realizado, no dudó en darle las gracias en su torpe japonés.

Ahora no sabía cómo poner el brazo, que ya estaba inmovilizado; se encontraba incómodo, pero al menos el fuerte dolor ya había pasado y solo le quedaba ir a casa y descansar. Antes de que pudiera seguir batallando con la molesta escayola, Matsubara improvisó un cabestrillo con su bufanda, se la ató alrededor del cuello y dejó que descansara el brazo sobre ella.

—Mejor —dijo Arian, y repitió su agradecimiento una vez más—. Te… te devuelvo.

Matsubara pensó en regalarle la bufanda en un primer momento, pero enseguida se le ocurrió que la idea de volver a verlo le resultaba tremendamente atractiva, así que solo asintió.

—Me voy.

—¿Te acompaño? —ofreció Matsubara, pero obtuvo una negativa.

Lo cierto era que Arian sentía que ya había hecho más que suficiente por él; ahora ya podía seguir solo.

—Camino. Sé ir, cerca.

Y con otro agradecimiento más y la promesa, hecha a medias en japonés, a medias en inglés, de regresar a devolverle la bufanda y a recuperar su moto, se dirigió a la salida de la clínica acompañado por Matsubara y allí se despidieron.

Este último todavía agitaba la mano en alto mientras se despedía de Arian, que se alejaba calle arriba vuelto hacia él, cuando tuvo la ligera idea de que algo se le había escapado a lo largo de esa mañana; algo tenía que hacer, y se suponía que era importante.

Al día siguiente le cayó una bronca de órdago por haberse saltado el examen, pero lo único en lo que pudo pensar fue en unos rizos naranjas y una sonrisa preciosa. Y deseó con todas sus fuerzas que Arian cumpliera pronto su promesa de volver, porque necesitaba verlo de nuevo.
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    Castañas asadas

     

     

Sayu era buena en su trabajo. Ella lo sabía, pero lejos de alardear, prefería mantener una actitud más bien modesta. Si resultaba eficiente, meticulosa y ordenada era principalmente para ponerse a sí misma las cosas más sencillas. Prefería hacer su trabajo perfecto a hacerlo solo bien y tener que perder tiempo después para revisar que no hubiera errores. Por supuesto, parte de esa eficiencia era gracias a su forma de ser y a que, para su suerte y entre otras cualidades innatas, contaba con muy buena memoria.

De no haber sido así tal vez habría olvidado el incidente del chico extranjero que una vez llevó por allí el hijo de su jefe. O quizás habría olvidado sus facciones a pesar de lo reconocibles y llamativas entre el resto de pacientes que, japoneses en su totalidad, pasaban cada día por la clínica. Sin embargo, fue al contrario. Por eso, cuando aquella mujer accedió al vestíbulo supo de inmediato que algo tenía que ver con Arian, y es que era su viva imagen: pelo rizado y naranja, aunque no de un tono tan intenso y recogido en un tirante moño en lugar de suelto, tez pálida salpicada de pecas, ojos aguamarina, estatura menuda. Aunque no desprendía la misma alegría ni la expresión de su rostro era igual: en vez de curiosa, era severa y altanera.

—Bienvenida.

—Buenos días —saludó ella, con aire despistado, antes de acercarse al mostrador. Hablaba con marcado acento y bastante dificultad—. A lo mejor equivoco… ¿Es clínica Tadaji?

—Sí, es aquí. ¿En qué puedo ayudarla?

Sayu vio como, de inmediato, la mujer abría su bolso de mano y extraía una pequeña cartera de piel de la que, a su vez, sacó una tarjeta de crédito.

—Mi hijo vino: Arian Myhr. Brazo roto. ¿Cuánto?

—¿Es su hijo? —La mujer asintió y Sayu le dedicó una educada sonrisa—. No se preocupe, señora Myhr, Matsubara ya pagó el tratamiento.

—¿Perdón? —se excusó esta, cuya expresión dejaba bastante claro que no había comprendido bien.

—Matsubara, el amigo de su hijo. Es el hijo del doctor Tadaji y pagó él.

—No, pero mi hijo… Esto es error. Amigos, mi hijo no… No tiene, no japoneses. ¿Cuánto?

Ante su insistencia y sin perder la amabilidad ni, mucho menos, la paciencia, Sayu se dispuso a buscar la documentación que necesitaba para dejarla tranquila. Suponía que su básico manejo de la lengua japonesa era la única fuente de su falta de confianza, y lo cierto era que no tenía ninguna ficha ni el historial médico de Arian, pero sí que guardaba un registro de todas las urgencias que trataban sin ese tipo de información. En el documento que rellenó aquella mañana figuraba, al igual que en todos los de esas características, el nombre del paciente, su edad, el tipo de lesión, tratamiento y precio, además de la forma de pago empleada. En aquel caso, al tratarse de algo especial, ella misma había apuntado a bolígrafo la leyenda «pagado por Matsubara».

Hubo de leer en voz alta cada apartado del informe, pues la mujer tenía problemas con el idioma escrito, pero la recién llegada se dio por satisfecha al acabar e incluso relajó su impávido gesto a uno más afable. Al momento siguiente la vio inclinare en una protocolaria reverencia que ni a la misma Sayu le habría quedado tan perfecta.

—Muchas gracias, señorita. Buenos días.

La madre de Arian se dispuso a guardar su tarjeta y la cartera, y ya empezaba a girarse para marcharse cuando de nuevo se dirigió a la administrativa.

—Ustedes japoneses hacen regalos. Como… costumbre, ¿sí? Por agradecer. ¿Dónde puedo enviar?

—Pues… ¿aquí mismo? —respondió Sayu con poca determinación, al no estar segura de por qué habría de agradecerle a ella el que hiciera su trabajo.

—No, no clínica. Ma-Matsubara. ¿Envío aquí?

Al comprenderla, Sayu no pudo sino admirar el esfuerzo que aquella mujer hacía por adaptarse a las costumbres del país. Saltaba a la vista por cómo hablaba, y por cómo lo hacía Arian, que llevaban allí muy poco tiempo. Pero ella ya se había informado de ese tipo de cosas, y estaba segura de que Matsubara apreciaría mucho el detalle.

—Matsubara no viene mucho por aquí; será mejor que lo envíe directamente a su casa. Llévese una tarjeta.

Dicho y hecho, del cajón superior de su escritorio extrajo una de las tarjetas de visita del doctor Tadaji y, antes de entregársela, escribió al dorso la misma dirección que en ella figuraba, pero con alfabeto occidental. Y una vez estuvo la cartulina en manos de la señora Myhr, esta agradeció de nuevo la atención recibida y abandonó al fin el lugar.

Sayu no acostumbraba a darle las señas personales de su jefe a cualquier paciente, y empezó a preguntarse si habría hecho bien. Pero tenía más trabajo pendiente y, de todas formas, se trataba de un amigo de su hijo, de eso no le cabía duda a pesar de haberlo negado la señora Myhr. Estaba segura de que al doctor no le iba a importar. Y con ese pensamiento presente para quitarse los leves remordimientos, se dispuso a llamar al próximo paciente a la consulta.

     

     

Después de la reprimenda paterna y de la charla con el profesor de Psicofarmacología, Matsubara logró una segunda oportunidad. Era buen estudiante, se esforzaba siempre al máximo, mostraba interés y mantenía una buena media en sus notas. Eso ayudó a que su profesor se mostrara cooperativo, así como la charla que, pese a todo, tuvo su padre con él. Gracias a ello, el docente comprendió las circunstancias e incluso no escatimó en palabras de admiración hacia Matsubara y su generosidad al ayudar a un amigo en apuros. Así, mientras que a otros estudiantes les habría tocado repetir sin duda la asignatura completa, él pudo examinarse y obtuvo un noventa sobre cien, una nota para nada desdeñable y que habría sido perfecta de no ser por un par de desafortunadas faltas de ortografía.

Eso fue tres días después de aquella mañana gélida, y durante ese tiempo prestó atención a un punto concreto de su recorrido diario hacia la facultad: el lugar donde Arian tuvo el accidente.

Su moto seguía allí, tal y como la dejaran los dos hombres que la levantaron. Eso le hacía torcer los labios ocultos bajo la bufanda y preguntarse qué habría sido de él y si estaría bien. El pensamiento se repitió a lo largo de los días hasta que, al volver a casa después del examen, se dio cuenta de que la moto ya no estaba. Suponía que, con ella, el recuerdo de Arian empezaría a desaparecer también, pero se equivocó: lo cierto era que le molestaba un poco que no se hubiera vuelto a pasar por la clínica a darle las gracias o simplemente a demostrar que seguía bien. En lugar de eso supo que alguien, no el propio Arian porque aún tendría que llevar la escayola casi dos semanas más, había pasado a recoger el vehículo y que el implicado, tal y como le dijera Kenichi, no había vuelto a dejarse ver por allí.

Ya había dejado de pensar en ello cuando apareció sin más, sin avisar y donde menos esperaba verlo.

Las temperaturas invernales comenzaban a suavizarse, las calles no amanecían congeladas y unos días antes se había aventurado a salir sin envolverse en su bufanda. Era por la tarde y estaba en su cuarto con un par de libros gordísimos sacados de la biblioteca y un buen montón de folios que, poco a poco, llenaba de resúmenes y análisis.

Sus padres aún trabajaban en la clínica familiar y, si bien la noche anterior hicieron patente su intención de hacerle echar una mano esa misma tarde, desistieron nada más ver la cantidad de trabajo que tenía pendiente. Ambos, sobre todo su padre, seguían sin aprobar la carrera que había elegido y seguramente no la aprobarían jamás, pero tampoco les era posible pasar por alto el esfuerzo y la responsabilidad con los que siempre afrontaba sus estudios y las altas notas que traía a casa. Más de una vecina observaba con palpable envidia al hijo de los Tadaji cuando regresaba de la universidad, puesto que su madre no desaprovechaba la oportunidad de airear sus logros académicos henchida de orgullo y con una más que intencionada comparación con los hijos de sus conocidas.

Por tanto, sin hermanos ni otros parientes que ocuparan la vivienda, Matsubara se encontraba a solas, por lo que no tuvo más remedio que ser él mismo quien se encargara de ir a atender a la puerta cuando sonó el timbre. Eso sí: según bajaba las escaleras hacia el piso inferior, profirió un gruñido de descontento hacia quienquiera que lo hubiera interrumpido en su tarea, porque se había cargado su concentración y porque iba fatal de tiempo. Pero al abrir y ver esos ojos grandes mirando con curiosidad, su mal humor se desvaneció de un plumazo.

—¡Hola! —saludó el recién llegado.

Parecía otro. Irradiaba vitalidad por todas partes y su sonrisa, que conoció sincera y luminosa pero frustrada por el dolor de su brazo roto, se mostraba ahora sin traba alguna.

—Oh, hola… ¿Arian? —Ya ni se acordaba con exactitud del nombre, pero el chico asintió con efusividad—. ¿Cómo…?

Parpadeó sin entender nada y miró a un lado y a otro de la calle, como si la explicación a la pregunta no formulada fuera a aparecer flotando en medio de la nada: ¿qué demonios hacía plantado en la puerta de su casa? ¿Cómo había averiguado la dirección y por qué se había presentado allí como si nada, dos meses después de su encontronazo? Pensaba en todo eso, pero la sorpresa no le dejaba traducirlo en palabras.

Vio entonces al muchacho sacar algo del bolsillo y distinguió de inmediato una de las tarjetas de visita de su padre. Arian le mostró enseguida el dorso, donde la misma dirección que figuraba en la parte delantera estaba escrita, esta vez, con caligrafía occidental. No reconoció la letra, pero sabía bien dónde estaban guardadas la mayoría de esas tarjetas. Y dado que su padre negó haber vuelto a ver a Arian en el momento en que le preguntó, Matsubara llegó a la conclusión más lógica: se la había apuntado Sayu casi con toda seguridad. Arian lo confirmó al momento, en un japonés muchísimo más inteligible que el de la primera vez:

—¡Clínica! Me la han dado.

Con esos ojillos y esa sonrisa a Matsubara le resultaba difícil recordar que, en realidad, debería sentirse molesto con él.

—¡Vaya! ¿Has preguntado allí?

—Quería, eh…, decir gracias. Ya estoy curado —explicó tras asentir y levantó el brazo para que viera que podía moverlo a la perfección—. He estudiado y he aprendido, ¿verdad?

Matsubara sonrió. No pudo evitarlo porque ese chico le parecía adorable. Tan vivaz, tan abierto, tan entusiasta… Y acabó asintiendo con cierto deje orgulloso en la mirada.

—Hablas japonés muy bien, has aprendido mucho. ¡Y ya tienes el brazo bien, es genial!

Arian efectuó un enérgico movimiento de cabeza al asentir, tanto que se vio en la necesidad de colocarse mejor el gorro que llevaba puesto al haberse movido un poco por tanta efusividad.

—Fui a médico de mi padre, allí… fuera escayola. Y aquí no quería venir antes. No sabía japonés y quería, eh…, dar las gracias bien.

Al comprenderlo, Matsubara se enterneció más de lo que cabría esperar. Pudo haber enviado un detalle, como todo el mundo hacía, pero no: Arian había preferido agradecerle en persona y, con su muy escaso japonés, no iban a poder entablar ninguna conversación decente. ¿Qué otra cosa podría haber hecho, pues, sino esperarse a ser capaz de comunicarse con más claridad?

—Pero no tenías por qué.

En realidad era una mera formalidad, porque lo último que deseaba en ese momento era que su visitante repentino se fuera por donde había venido. Por suerte el comentario no le molestó.

—¡Sí tenía! ¡Ah, y tengo…!

De repente dio media vuelta y atravesó a la carrera el pequeño jardín que separaba la entrada a la vivienda de la calle. Tenía su moto allí aparcada, la misma Vespa amarilla a la que no le había curado las cicatrices de la caída, así que lucía una buena abolladura y un par de rayones bastante notables. Levantó el sillín y sacó dos cosas de ella: la bufanda que le prestara el día en que se conocieron y una bolsa de papel. Le entregó ambas nada más regresar a la puerta y Matsubara pudo comprobar al momento que la bolsa estaba calentita.

—He traído para ti, castañas. Asadas, son de mi madre, también dice gracias. Y gracias por bufanda, mi madre la lava.

—¡Qué amable! No tenía por qué haberse molestado —dijo Matsubara mientras abría la bolsa y aspiraba el delicioso olor que emitía su contenido. Entonces se le ocurrió algo—: ¿Quieres comértelas conmigo? Puedo hacer té.

Ni siquiera supo el porqué de su invitación. Pudo interpretarse como formalidad, una mera norma de cortesía ya que Arian había tenido el detalle de desplazarse hasta allá. Pero no eran esos sus verdaderos motivos. No lo dijo con la forzada adecuación que la situación requería ni lo había invitado con la esperanza de recibir una negativa igualmente protocolaria. Además, intuía que aquel chico extranjero poco o nada sabía de las férreas normas sociales japonesas, las cuales, por otro lado, esperaba que nunca quisiera aprender. Porque la espontaneidad que destilaba, lejos de parecerle grosera o inadecuada, era encantadora.

Y aunque Arian se mostró en un principio tímido, en cuanto Matsubara aseguró que no era molestia alguna, aceptó sin reservas y sin ocultar su ilusión.

Al cabo de un rato, los dos ya se encontraban en el salón, con sendas tazas de té humeantes y las castañas dispuestas en un plato, deliciosas. Matsubara trataba de recordarse a sí mismo que tenía trabajo que hacer y que ya iba con retraso, pero la compañía de Arian se le antojaba demasiado buena como para no sucumbir a la tentación de trasnochar para recuperar el tiempo perdido. Ese chico era un soplo de aire fresco en su vida regida por unas normas que nunca conseguía romper del todo. Su sonrisa, adornada con el gracioso lunar en el lado izquierdo del labio inferior, se mostraba sin tapujos bajo unos ojos redondos, claros y curiosos que parecían mirar el mundo desde otra perspectiva.

—Oye —comenzó Matsubara tras un rato de banal conversación centrada en el sabor del té y de las castañas—, ¿cómo es que has acabado viviendo aquí?

Esperaba que su repentina curiosidad no generara ningún tipo de molestia en Arian. No fue así, por supuesto, y, de hecho, este respondió de inmediato y sin reservas.

—Uhm, mi padre. Él es director de… de… —gesticuló con los brazos algo de gran tamaño— empresa muy grande, él es director de… de un ¿trozo?

—¿Sucursal?

—¡Sí, eso! Sucursal. Es muy grande en Noruega y está viniendo a Japón. Lo han mandado aquí, hay en Tokio también y en Hiroshima.

—¿Y os habéis venido toda la familia?

Arian asintió.

—Mi madre, mi padre y yo.

—Entonces habéis dejado todo atrás —supuso Matsubara—, ¿no echas de menos a tus amigos?

Arian volvió a asentir y, esta vez sí, la melancolía se dibujó en su rostro con la misma claridad con que había reído minutos atrás; de repente a Matsubara le pareció que destilaba soledad. Sintió la imperiosa necesidad de ayudarlo, de ser el enlace que lo uniera a ese país tan extraño y desconocido para él.

—Y aquí ¿conoces a alguien?

—Pocos compañeros en academia —respondió después de negar con la cabeza—. Son mayores, no me gustan.

—Bueno, me conoces a mí, por algo se empieza. Al menos puedes estar seguro de que si te rompes más huesos, te podré ayudar, aunque mejor si no te los rompes.

Los dos se echaron a reír y la conversación avanzó prácticamente centrada en Arian y su cambio de aires, sus inquietudes con la diferencia de culturas o sus actividades en la academia donde asistía para aprender, de forma intensiva, el idioma y las costumbres niponas. Cuando quisieron darse cuenta, las castañas y el té ya habían volado, al igual que el tiempo.

—Oye, Matsu, ¿te puedo ver más? —preguntó cuando ya estaba recogiendo para irse.

No se tenían el grado de confianza que hacía falta como para llamarlo por su nombre de pila, y menos aún por un diminutivo que ni siquiera sus amigos más íntimos usaban con él. Pero Matsubara, lejos de encontrarlo irrespetuoso, estuvo encantado con ello.

—Claro que sí, te puedo enseñar la ciudad si quieres, puedo presentarte a mis amigos para que conozcas más gente. Es importante no sentirse solo.

Arian no pudo sino deshacerse en agradecimientos; intercambiaron números de teléfono y direcciones de e-mail y, cuando ya oscurecía, el ruido del motor de su Vespa rompió el silencio de la tarde al desaparecer, con él encima, por la esquina más cercana.

Esa tarde de charla distendida supuso para Matsubara un punto de inflexión pues, aunque aún no lo sabía, Arian era muchísimo más que solo un chico que se sentía solo al estar tan lejos de casa. Y todo cuanto aún le quedaba por descubrir acerca de él acabaría calando hondo; muy hondo. Más de lo que en un principio llegó a imaginar, porque lo que sí tuvo claro al subir de vuelta a su habitación fue que esa calidez y la sensación de vértigo que se le formó en el pecho significaban algo.

Aun así, prefirió ignorarlas y centrarse de nuevo en el estudio. Ya seguiría pensando en Arian más adelante, porque sus prioridades eran sus prioridades y no pensaba alterarlas.
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    Paseo en moto

     

     

Hacía ya un par de semanas que el frío empezaba a remitir. Según las previsiones, esa primavera sería algo más cálida y temprana de lo habitual, y todo apuntaba a que eran correctas: las primeras flores ya empezaban a salir y, en muchas terrazas y balcones, podían verse edredones tendidos, listos para guardarse hasta después del verano.

Arian estaba contento de poder andar más ligero de ropa. No es que el invierno le hubiese resultado especialmente duro: un año antes aún vivía en Noruega, donde el frío era casi insoportable. Pero la comodidad de poder salir de casa con apenas una chaqueta de punto o una sudadera finita siempre era mejor que el tener que preocuparse de coger capas y capas de ropa y tener que ir quitándoselas y poniéndoselas cada vez que pasaba de exteriores a interiores y viceversa. Además, menos ropa le suponía más libertad de movimiento, y es que Arian era, como se suele decir, «de culo inquieto» y no le resultaba nada cómodo andar ocupando el doble de espacio.

Llevaba en Japón algo más de cuatro meses y, en ese tiempo, había podido recorrer gran parte de Kioto, la ciudad donde se había establecido con su familia. Había tenido tiempo de romperse un brazo, aprender japonés a marchas forzadas y hacer un amigo. Uno solo, ya que por el momento su única actividad fuera del ámbito familiar eran las clases en una academia privada para extranjeros donde le enseñaban el idioma y recibía lecciones de una convivencia, costumbres y cultura considerablemente distintas a las de su país natal. Allí, por extraño que pudiera parecer y a pesar de tener en común con todos sus compañeros el ser inmigrantes y encontrarse a su suerte o casi en una tierra tan lejana y hermética, no congeniaba del todo con nadie. No en vano era el más joven y el único que no quería realmente estar ahí. Al único al que su familia había arrastrado en lugar de ser ese cambio drástico de residencia una necesidad o una decisión propia.

Muchas lágrimas había derramado y muchas más se había tragado, ocasionadas por demasiada rabia, demasiada frustración e impotencia porque a él nadie le había preguntado si quería mudarse. Nadie se lo había planteado como una opción y no tuvieron en cuenta sus sentimientos el día en que le dieron la noticia de su inminente cambio de vida, adornada con júbilo y orgullo porque «es una oportunidad que solo llega una vez en la vida» y porque «tu padre ha trabajado duro toda la vida para llegar hasta aquí». Sí, en efecto: su padre, Lars Myhr, se había dejado el pellejo desde que entrara a trabajar como chico de los recados para costearse su carrera de empresariales. Y continuaba en la misma empresa como uno de los integrantes más veteranos y mejor considerados, aun después de la absorción de la misma por parte de Izumi Pharmaceuticals. Arian no podía negarlo, así como no podía negar que el ascenso había sido más que merecido y que suponía ya no solo un orgullo para la familia Myhr, sino también un importante empujón económico. Pero en lo personal sentía que todo aquello no era tan importante. No lo era en absoluto porque él tenía su vida, tenía sus amigos, sus estudios, un futuro que se estaba labrando y hasta una relación que solo había durado algunas semanas pero que empezaba a cimentarse y que despuntaba alto. Y todo le fue arrebatado sin dar opción a otra alternativa; como si su propia vida, amigos, estudios, novia y futuro no valieran más que el prestigio de su apellido.

Y si Arian hubiese sido un ejemplo de buen hijo y de buen comportamiento, tal vez se habría resignado a aceptar el destino que sus padres querían imponerle, pero el chico era rebelde, independiente y tenía un genio capaz de aplacar al más pintado. Con un gran corazón, eso sí, pero cabezota y terco hasta términos insospechados. Por eso, desde antes incluso de llegar a tierras niponas el primer día de noviembre, se había negado a dirigirles la palabra a sus progenitores más de lo estrictamente necesario y solo para dejar patente a gritos su disconformidad con toda la situación. En tres meses apenas había aprendido lo más básico del idioma a fuerza de que su subconsciente lo captara mientras trataba de no prestar atención en clase, y había ignorado deliberada y conscientemente todas y cada una de las normas de convivencia autóctonas solo por el mero hecho de seguir expresando su rechazo a todo aquel entorno.

Pero hasta él debía admitir que no podía mantener toda la vida esa fachada de inadaptado social. Lo primero fue aceptar que ya no volvería a su tierra, no al menos en un futuro próximo; lo segundo, empezar a tragarse la rabia con la que, debía admitir, solo se perjudicaba a sí mismo.

En ello andaba cuando, en el momento en que la furia empezaba a dejar paso a la pena y a la resignación, encontró a la primera persona en la que no volcó el más absoluto desprecio: Matsubara. O Matsu, como él lo llamaba a pesar de haber aprendido a regañadientes que los japoneses no solían tomarse la libertad de llamar a un conocido por el nombre de pila, menos aún por un diminutivo. Al interesado no parecía molestarle y Arian no quería perder su forma de ser, generalmente abierta y cariñosa, por unas normas culturales que no eran tan rígidas como querían hacerle ver y que, a pesar de todo, seguía negándose en redondo a aceptar.

Matsubara le enseñaba a hablar un japonés más de todos los días, le enseñaba a decir palabrotas entre risas y le enseñaba canciones absurdas que solía cantar cuando salía con sus compañeros de facultad. A Matsubara le gustaba el mismo tipo de música que a él y le había descubierto algunos grupos y cantantes muy pegadizos. Siempre mostraba una sonrisa en los labios y tenía algo gracioso que comentar o alguna anécdota que relatar. Con él pasaba el tiempo el doble de rápido que con los demás y cada vez que se decían «¡hasta otra!» le hacía tener ganas de volver a salir con él, ávido de descubrir cosas nuevas o de reír con nuevos chistes.

En general, Arian podía asegurar que ese chico empezaba a hacerle ver las cosas con menos aversión y más curiosidad, y hasta había conseguido que quisiera aprender el idioma solo para poder comunicarse con él decentemente. Lo consideró, como quien busca con desesperación un salvavidas después de casi ahogarse, un enlace, un punto de partida desde el que comenzar a reinventar la vida que perdiera por obligación.

—¿Cómo es que te has adaptado tan rápido? —asaltó su amigo una tarde, completamente desconocedor de cuál había sido la opuesta realidad.

Estaban comiendo helado cerca del centro de la ciudad. Si había algo que ambos compartían más que sus demás aficiones, era la pasión por la ropa. Se podían pasar horas de tienda en tienda sin aburrirse, dejándose la paga semanal antes de que terminara el día. Arian se había agenciado varias prendas y complementos, que ahora descansaban en bolsas bajo la mesa que ocupaban. Matsubara, por su parte, tampoco había dudado a la hora de agregar otros dos pares de zapatillas de lona a su ya extensa colección.

—Quiero decir que en poco tiempo te veo muy desenvuelto —prosiguió—, ¿no debería ser difícil venir de fuera y empezar de cero como tú?

Arian se encogió de hombros y saboreó otra cucharada de su delicioso helado de pastel de queso y chocolate: le encantaban esas mezclas de sabores extrañas.

—Es difícil, claro —respondió entonces con su marcado acento y sin ánimos de confesar hasta qué punto había sido así—, pero tú me ayudas mucho. No me llevo bien con la gente de mi clase, son aburridos.

—¿Aburridos? ¿Así que yo no lo soy? —preguntó Matsubara riéndose.

—¡No! Tú eres divertido, me lo paso muy bien. ¡Y me gustas mucho!

En ese momento, Matsubara, estudiante de segundo en Psicología, temió no llegar a conseguir su título y, a la vez, se sorprendió de que una cucharada de helado llegara a suponer un peligro casi mortal cuando se atragantó con ella. Tanto fue así, que antes de que ninguno de los dos dijera nada una camarera se le acercó con un vaso de agua y hasta le dio unas palmaditas en la espalda.

—¿Está bien, señor? ¿Quiere que llamemos a alguien? —preguntó la preocupada muchacha mientras Matsubara conservaba el color grana en toda la cara.

Arian, por su parte, no sabía si morirse de risa o preocuparse en serio; optó por lo primero cuando la cara de su amigo empezó a volver a su color original mientras declinaba amablemente el ofrecimiento de la empleada y le daba las gracias.

—¡Matsu, te has puesto rojo! —Reía, aguantándose la barriga—. ¿Qué te ha pasado?

—¿Que qué me ha pasado, maldito? ¡Tú tienes la culpa!

Lo cierto era que la situación se le antojó tan sumamente ridícula que al final Matsubara acabó riéndose igual de fuerte. Tuvo que calmarse y beber un poco más de agua antes de seguir hablando.

—Deja de decir esas cosas, lo de «me gustas». ¿No sabes lo que eso significa?

—Sí…, claro —respondió Arian, aunque a juzgar por su expresión de desconcierto se podía decir que no estaba tan seguro de ello—, que me gusta estar contigo, me divierto y eso.

—Pues procura decir «me caes bien» o algo así. Lo que tú has dicho…, bueno, es más bien algo, ya sabes, para parejas. Algo más romántico.

—¿Romántico? —Arian repitió la última palabra; Matsubara la había dicho en inglés y eso le había chocado—. Bueno, en Noruega también se dice «me gustas» para ser romántico, pero no solo eso. ¿Aquí sí?

Matsubara recapituló y tuvo que acabar asintiendo. En realidad, tenía razón: no eran unas palabras que se usaran exclusivamente en el ámbito romántico, pero que salieran de labios del mismo chico que le aceleraba el corazón una media de cien veces al día, impactaba. Tendría que hacerse a la idea de que situaciones como esa podían repetirse de nuevo, más sabiendo lo abierto de su personalidad, porque, si se permitía tener más sustos como aquel, un día no habría ninguna camarera que lo ayudara a no ahogarse.

—Aquí sí, pero no tanto —acabó diciendo para salirse por la tangente, y Arian se dio por satisfecho con esa explicación.

Más tarde, terminaban con sus helados y reemprendían la caminata en busca de más tiendas hasta que casi anochecía y los pies dolían de recorrer una tras otra. Ya tocaba despedirse y la idea era que Arian acompañara a Matsubara a la parada del autobús para luego ir a recuperar su Vespa y volver a casa. Pero a última hora se le ocurrió dar una vuelta, ofrecimiento que hizo a su amigo y que este no pudo rechazar.

—¿No has ido nunca en moto? —preguntó, levantando la voz para que Matsubara lo oyera por encima del ruido del motor y del tráfico.

—¡No, nunca, así que no corras tanto!

La sensación era casi vertiginosa. En realidad, no iban tan rápido, pero el viento dándole en la cara y la velocidad con que veía pasar todo a su alrededor, sin ningún casco que lo protegiera, le hacían mantenerse firmemente agarrado a su cintura. No podía decir que no lo disfrutase. No el viaje, sino el agarre. Encontró la cintura de Arian bastante estrecha y sus músculos poco desarrollados. Parecía mentira que él fuera el occidental, porque según estaba comprobando en esos momentos el chico no solo era pequeño a lo alto, sino también a lo ancho. Un saco de huesos con el pelo naranja y muchas pecas. Por si no era ya lo suficientemente adorable.

Y después de haberse reído un rato de él y de recorrer varias calles por el simple hecho de hacerlo, Arian decidió que ya estaba bien de atemorizar a su amigo, o acabaría agarrándolo tan fuerte que lo dejaría sin respiración.

Tuvo el detalle de parar cerca de un parque e invitarlo a un refresco para que pasara el mal trago.

—Con lo grande que eres y te dan miedo las motos, ¡eres muy gracioso, Matsu! —se burlaba, sabiendo de antemano que esos comentarios no le ofendían lo más mínimo.

—¡No me dan miedo! Eres tú, que eres un temerario y vas como loco por la carretera —se quejó él—. ¡No me extraña que te partieras el brazo aquella vez, lo que me extraña es que no te hayas partido la crisma!

Arian rio con fuerza de nuevo con ese gesto tan característico suyo, estirando las piernas y la espalda y con las manos sobre la barriga.

Habían ocupado un par de columpios ahora que no había niños jugando en ellos. Ya era noche cerrada, pero era sábado y ninguno de los dos tenía la obligación de estar pronto en casa, así que lo mismo les daba regresar ya que entretenerse charlando un rato más.

Entonces pararon de reír y Arian volvió a mostrar una faceta típica suya: cambió de tema drásticamente. Lo hacía con asiduidad; de repente se le pasaba por la cabeza cualquier cosa interesante y guiaba la conversación hacia ella sin más, por lo que solía despertar desconcierto en bastantes ocasiones.

—Matsu, ¿tienes novia?

De repente un montón de zumo fue escupido cual aspersor. Su cara era todo un poema en esos momentos

—No, no, yo… no tengo novia, no —alcanzó a decir, tan descolocado que ni fue capaz de preguntarle a qué había venido eso.

—Yo tenía —confesó Arian, y levantó los talones del suelo para balancearse ligeramente sobre el columpio—. En Noruega, antes de venir a vivir aquí.

Había captado poderosamente la atención de Matsubara, que había perdido todo rastro de sorpresa en su expresión para centrarse en lo que el otro chico le contaba.

—Cuando nos mudamos ella no quiso, eh…, seguir conmigo. Dijo que estaríamos demasiado lejos.

—Oh, vaya. Debiste sentirte muy mal —supuso Matsubara.

Era la primera vez que veía esa expresión en él: se lo veía melancólico y lo cierto era que muchas veces se había preguntado por qué no parecía echar de menos su vida anterior, sin saber que lo hacía a cada minuto.

—Nunca me has hablado sobre eso, ¿no te dio pena tener que irte?

—Claro que sí —asintió—. Me enfadé, les dije a mis padres que me escaparía, les grité…

—No te imagino gritando, ¡pero si eres un buenazo!

—¡No creas! —contradijo Arian después de una risotada—. Tengo mucho genio cuando me enfado, así que no me hagas enfadar —amenazó—. En realidad, antes estaba muy triste, cuando llegamos aquí. Echaba de menos a todos, quería volver a casa.

—¿La querías mucho? A tu novia.

—No sé —respondió encogiéndose de hombros—, me gustaba mucho, nos llevábamos bien, hacía poco tiempo que estábamos juntos y por eso me dio rabia. A lo mejor podríamos haber seguido mucho tiempo.

Ese aspecto suyo era nuevo para Matsubara. Descubría otra faceta de Arian: no la espontánea y alegre de siempre, sino una más íntima, más seria y más desamparada. Y empezaba a plantearse el llevar la cuenta de las cosas que hacían que el chico le gustara cada vez más, porque eran tantas que empezaban a requerir estar registradas en algún sitio además de en su cabeza. No pudo evitar alargar la mano y revolverle cariñosamente el pelo, que quedó aún más despeinado de lo que ya estaba por culpa del casco.

—Pero ¿sabes qué? —continuó—. Ahora estoy mejor. Gracias a ti.

—¿A mí? ¿Por… por qué? —preguntó sorprendido Matsubara.

Arian se había sonrojado y se miraba los pies, que movía dibujando pequeños círculos sobre el empedrado del parque. Le respondió despacio, hablando lento porque le resultaba complicado encontrar las palabras en un idioma que aún no dominaba.

—Porque haces que no eche nada de menos.

Le cortó el aliento. Literalmente. Tanto tiempo que bien podría haber superado al récord Guinness de aguantar la respiración, si es que existía. Maldito gaijin[1] descerebrado, debería pensar las cosas antes de soltarlas de ese modo, sin avisar y sin anestesia.

Matsubara rozó incluso la rabia. A punto estuvo de enfadarse irracionalmente porque Arian dijera esas cosas y le pusiera el corazón en carne viva sin tener la menor idea acerca de sus sentimientos. Pero no tenía sentido enfadarse con él cuando Arian no sabía lo que le provocaba. Aunque sí podía cobrarse su venganza y, de paso, ¿por qué no?, tantear un poco el terreno.

—Eh, Arian. Lo que me has preguntado antes de si tengo novia.

Este alzó las cejas y lo miró para darle pie a continuar. Matsubara lo hizo tras un leve titubeo.

—Lo cierto es que a mí… me gustan los chicos.

Salió así, sin más, y se dio cuenta después de ya haberlo dicho, de que era la primera vez que se lo confesaba a alguien. Ni sus amigos más íntimos lo sabían y, por alguna razón, sintió como si acabara de quitarse un peso de encima, aun sin obtener la reacción de su interlocutor, que ahora lo escudriñaba como si esperara una explicación más amplia.

—¿Te gustan…, quieres decir que eres…? —Dejó la frase sin terminar y Matsubara asintió antes de que lo hiciera—. Pues… no lo sabía.

Se instaló un silencio un tanto incómodo entre ambos, aunque en realidad era el japonés quien se sentía peor. Se empezó a morder ligeramente el labio inferior y apartó la mirada, ya preguntándose si había hecho bien en abrirse así. Entonces Arian rompió ese silencio muy a su manera.

—Oh… ¡Oh! Y yo diciéndote esas cosas antes, que me gustas y eso. ¡Qué mal! —Se había empezado a reír, y no se le notaba incómodo ni cortado en absoluto—. Habérmelo dicho antes y sería más…, esto, ¿discreto, se dice así? —Matsubara asintió.

—Pero ¿ya está? Es decir, ¿no te importa?

—No, ¿debería? —Matsubara agitó la cabeza—. Pero si te ha molestado algo…

—¡No, no, nada! —se apresuró a aclarar—. Es solo que…, no sé, quería decírtelo. Tú me has contado lo de tu novia y quería, no sé…, creo que lo llevabas muy dentro igual que yo lo mío.

—Es verdad.

Con esa aceptación, Arian le regaló una abierta sonrisa. Volvieron a callarse durante unos segundos hasta que este abrió la boca una vez más:

—¡Uuufff! ¿No alivia? Contar algunos secretos, deberíamos poder hacerlo más a menudo.

En ese momento se impulsó, saltó del columpio y cayó de pie a una buena distancia.

—¡Matsu, hay que liberarse! ¡Ven, corre! —Este le hizo caso por pura inercia y al segundo siguiente quería que se lo tragase la tierra cuando Arian levantó la cabeza y dijo a voz en grito—: ¡Nunca más voy a estar triste!

—¿Qué haces, hombre? ¡Shh, te oirá alguien! —Aunque ya era tarde y no había un alma por allí cerca.

—¡Hazlo tú también! ¡Venga, grita! —lo animó Arian, cogiéndolo por los hombros y zarandeándolo un poco—. ¡Ánimo, Matsu!

Él lo miró, tan nervioso que le había entrado la risa floja. Pensaba que estaría loco de remate si hacía caso de lo que le decía y, aun así, se lo estaba empezando a plantear. Tomó aire un par de veces y desistió porque seguía riendo sin parar y el otro seguía insistiéndole, tan divertido como emocionado.

—¡Soy gay!

Lo había hecho. Lo había gritado con todo el aire de sus pulmones y desde lo más hondo del estómago y se quedó esperando a que alguien llegara y lo señalara con el dedo, pero solo le respondió el silencio de la noche. Y la tremenda sensación de liberación que vino después le devolvió la risa, esta vez abierta en vez de nerviosa. Ambos acabaron revolcándose por la gravilla del parque y pataleando para tirar las piedrecillas fuera de su límite.

Era lo más intenso que había hecho nunca y también lo más gratificante.

Más tarde, cuando ya estaba a punto de quedarse dormido en la comodidad de su cama, Arian sacó la mano de debajo del grueso edredón para recoger su teléfono móvil, que acababa de vibrar. El nombre de Matsubara aparecía en la aplicación de mensajería instantánea seguido de un «gracias por lo de hoy».

Y entonces supo que su traslado a Japón acababa de cobrar sentido.

     


     


     


     


    [1] Extranjero (en sentido despectivo).
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    La caja de Pandora

     

     

La confesión arrancada a voz en grito más hacia sí mismo que hacia el resto del mundo había supuesto una tremenda liberación. El alivio de un peso que Matsubara llevaba cargando sobre los hombros demasiado tiempo desde que, en su primer año de secundaria superior, se rindiera a una evidencia que guardaría en el más absoluto de los secretos.

Por aquel entonces ya se había encontrado más de una vez a sí mismo mirando atentamente en dirección contraria a la que, en teoría, debía mirar: a sus compañeros en el club de natación, a los chicos de segundo que jugaban al fútbol mientras él y los demás de su curso daban vueltas a la pista del instituto en su clase de Educación Física, al universitario que atendía la cafetería a tiempo parcial para pagarse los estudios y que a él le parecía demasiado guapo como para no fijarse.

Al principio, tales distracciones le parecían lógicas y excusables: un vientre más fibroso que el suyo, un bañador reglamentario tal vez demasiado apretado, unos ojos verdes y unos rasgos mestizos difíciles de pasar por alto…; para él, todo aquello solo era fruto de la curiosidad, no de una atracción palpable. Aunque tal curiosidad se fuera acentuando semana tras semana y aunque el chico de la cafetería empezara a cerrarle el estómago más veces de la cuenta con sus guiños y sus comentarios de doble sentido, el por entonces confundido Matsubara no concebía que fuera diferente a nadie en forma alguna. Tal vez en su altura por encima de la media, en su dificultad para encontrar calzado de la talla adecuada o en la seguridad y determinación con que afirmaba lo claro que tenía su futuro como estudiante de Psicología, frente a la indecisión a ese respecto del resto de sus amigos y compañeros. Sí, eran diferencias pequeñas y lógicas, pero nada más.

Incluso siguió negándose a la evidencia el día que encontró una carta en su casillero. Escrita con pulcra caligrafía en un papel color verde manzana, la remitente de la misiva se identificaba como Hirano. Matsubara supo quién era: la chica del segundo pupitre de la segunda fila, la de las dos coletas bajas que siempre llevaba pendientes en forma de pastelito. La que compartía con él la limpieza del aula los jueves y viernes. La que le prestó los apuntes de inglés aquella vez que se lesionó jugando al baloncesto y tuvo que perder una clase en la enfermería. No le sorprendió apenas la confesión que relataban aquellas letras redondas y cuidadas, pues si hacía memoria, la chica le prestaba más atención que las demás. Y era guapa, simpática y bastante popular entre su grupo de amigos y fuera del mismo. ¿Podía aspirar a más? Sí, sí podía. Pero en aquella primavera tardía aún no sabía realmente a qué aspirar o qué necesitaba en su vida además de libros y buenos amigos. Por eso subió a la azotea a la hora a la que Hirano le rogaba acudir. Por eso urdió la mentira más grande que había salido de sus labios en sus cortos quince años: «Tú también me gustas». Y por eso se sintió terriblemente desolado, angustiado y vacío cuando, más por cumplir con un tópico demasiado trillado ya entre páginas de mangas y capítulos de animes que por deseo propio, tomó la mano de la chica con las mejillas arreboladas mientras el viento con olor a flores les revolvía el pelo.

Vivió esa mentira hasta el verano. La compañía de Hirano le era agradable; resultó ser excelente cocinera y detallista hasta el extremo, algo que demostraba a diario con las deliciosas fiambreras de comida que preparaba para él; buena conversadora y mejor compañera de compras. Mucho era lo que tenía en común con ella a excepción de lo más importante: la atracción. Se dio cuenta durante una tarde de junio, justo en la misma azotea donde comenzaron su insulsa historia de amor; la misma tarde en que Matsubara se juró que no volvería a mentirse a sí mismo.

Las clases ya habían terminado y, como cada viernes, a ambos les tocaba limpiar el aula. Matsubara se encargaba de los cristales, Hirano de los pupitres y sus otros dos compañeros de tarea, del suelo y la pizarra. Fuera, las chicharras les taladraban los oídos sin cesar con su molesto chirrido. Corría una brisa fresca con olor a hierba recién cortada que agitaba las cortinas y aliviaba el tremendo bochorno que hacía dentro del edificio. Pocos alumnos quedaban ya en todo el instituto, salvo los encargados de la limpieza y aquellos castigados a clases de repaso por algún maestro más severo que acalorado, al que no parecía importarle el perderse una tarde en casa con la compañía del ventilador y de una cervecita bien fría. Aún quedaba más de un mes para las vacaciones de verano, pero podían sentirlas en la punta de los dedos desde que llegara el calor, intenso y pegajoso.

Matsubara observó el trabajo que acababa de terminar. No es que tuviera muy buena mano para limpiar cristales, pero al menos había conseguido hacer desaparecer las huellas de dedos y las marcas de gotas provocadas por la ligera llovizna de esa misma mañana. Se secó la frente con el antebrazo, su camisa remangada a la altura de los codos y la chaqueta descansando en el respaldo de su silla. Miró a través de las ventanas que acababa de limpiar, observando desde ahí el laberinto de tejados y terrazas que se extendía frente a él, los cerezos diseminados por todo el patio de entrada y el cielo azul, con algunas nubes que pasaban despacio hacia el este. De repente, sintió unas ganas tremendas de subir a la azotea y quedarse allí tomando el aire sin más. Olvidarse de las preocupaciones, de los exámenes, de su novia, de sus amigos y hasta de sí mismo. Sí, era justo lo que quería hacer y no veía por qué había de evitarlo.

Ni siquiera dijo nada antes de salir corriendo con el buen humor grabado en el rostro, y ni se volvió al escuchar a Hirano llamándolo desde la puerta del aula. Subió los escalones de dos en dos y corrió hasta la verja que delimitaba el borde de la terraza. Estaba solo por completo, y esa soledad era justo lo que necesitaba. Tomo aire hasta llenar los pulmones, se estiró con los brazos sobre la cabeza y dejó escapar todo ese aire en un suspiro largo antes de tumbarse en el suelo, cerrar los ojos y dejar la mente en blanco.

—¿Tadaji?

Una voz femenina, conocida para él, lo sacó de su ensoñación. No se había quedado dormido, pero sí relajado hasta el punto de desconectar por completo de todo cuanto había a su alrededor y del tiempo que había transcurrido. Matsubara abrió un ojo para encontrar a su novia sentada sobre los talones junto a él.

—¿Estás bien?

—Sí, claro. Me apetecía subir aquí a tomar el aire —explicó él al tiempo que se incorporaba.

No lo habría hecho de haber calculado bien la distancia porque, una vez apoyado sobre las palmas de las manos, quedó a escasos centímetros de la muchacha. El sonrojo de ella fue más que notable, y también la expresión cándida al apartar la cara y bajar la vista.

—Te he estado mirando un rato —confesó ella, y Matsubara no supo qué contestar al respecto—. Estabas muy guapo.

El silencio volvió a caer sobre ellos dos, pesado. Matsubara no se atrevía a moverse y Hirano no quería hacerlo. Así dejaron pasar varios segundos demasiado largos antes de que la chica tomara la iniciativa de volver a levantar la mirada y cruzarla con la de él.

—Me gustas mucho.

¿Qué decir con respecto a eso? Estaba seguro: no podía responder de igual modo porque ella no le gustaba. Ni un poco. Era una gran amiga, buena chica y buena compañera. Pero no, no estaba enamorado de ella. Y su expresión, poco a poco demudada en una desolación palpable, anunciaba que ya lo sospechaba desde hacía tiempo. Tal vez desde siempre. Aun así, obstinada en obtener de su novio un cariño que nunca le había demostrado por lo que ella creía que sería timidez, se inclinó un poco más y cerró los ojos en espera de algo.

Matsubara sabía el qué. Observó atentamente su gesto tierno, sus mejillas algo sonrosadas, sus labios finos y de aspecto suave, las pestañas largas. Cualquier chico de su edad ya estaría derretido frente a esa carita de entrega absoluta, pero a él solo podía formársele un nudo en la boca del estómago ante la perspectiva de lo que estaba por suceder. Aun así, noble hasta el punto de responsabilizarse por la decisión errónea de forzarse a corresponderla, aquella que tomara la pasada primavera, sabía lo que se esperaba de él y lo hizo.

Ladeó el rostro, estiró un poco más la espalda y, sin cerrar los ojos, dejó que sus labios y los de ella se encontraran en un primer beso torpe y tímido.

Entonces lo supo.

Supo que era inútil huir de sí mismo. Que no eran esos labios complacientes los que él quería probar sino tal vez algunos más rudos. Que no eran unos brazos suaves y delicados los que ansiaba rozar y que no quería encontrar una cintura estrecha y unos pechos blandos bajo la camisa del instituto. Que era gay y no podía —ni quería— hacer nada para remediarlo.

No se lo confesó a Hirano. Sería un secreto que se llevaría a la tumba si era necesario y ella era, precisamente, quien menos debía saberlo. Solo le contó la verdad a medias de que no sentía nada por ella y se llevó una buena bofetada, bien merecida por otro lado después de haberle quitado su primer beso para nada. Lamentó sinceramente hacerle tanto daño, pero sabía que era lo mejor. Alargar aquella relación falsa no habría hecho sino aumentar el dolor de la separación, que por otro lado debía llegar tarde o temprano.

Nuevamente a solas bajo el sol de junio, con la mejilla aún pulsándole donde la chica le había estampado la mano antes de salir corriendo con lágrimas en los ojos, Matsubara se sintió tan perdido que no supo ni con qué pie empezar a caminar para seguir adelante con su vida. Y es que asumir que era homosexual era difícil, pero vivir con ello iba a ser prácticamente imposible.

Pero pudo hacerlo. Pudo guardar su secreto bajo llave y seguir siendo el mismo estudiante que había sido, el mismo adolescente social y feliz que trataba de no hacer demasiado caso de las miradas punzantes del chico de la cafetería.

Por eso, cuando gritó al mundo a plena voz que le gustaban los chicos, Matsubara no supo hasta qué punto estaba abriendo la caja de Pandora. Un secreto como aquel conllevaba más de lo que habría podido imaginar. Conllevaba una represión autoimpuesta, una disciplina férrea que se había obligado a mantener y que jamás, ni una sola vez, se había resquebrajado. Ni tan solo con aquel chico mestizo que le vendía bollos de carne y batidos de chocolate al tiempo que lo desnudaba con la mirada. Pero a la primera fisura, aquella coraza empezó a caerse a trozos irremediablemente hasta dejarlo con el alma desnuda y fría. Y lo que empezó como la más grande de las liberaciones, terminó por convertirse en la más cruda de las desolaciones cuando comprendió que de poco servía aceptarse a sí mismo sin reservas si de todos modos su corazón continuaría con el mismo anhelante vacío de siempre. Solo tuvo que responder una simple pregunta para darse cuenta:

—¿Por qué no tienes novio, Matsu?

—Porque el chico que me gusta no me corresponde.
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    Confesiones con cuarenta de fiebre

     

     

Observó la diminuta pantalla que acababa de encenderse con la cifra que correspondía a su temperatura corporal. Marcaba treinta y nueve con siete grados, algo para nada desdeñable y que, dado su malestar desde la medianoche pasada, no encontraba extraño en absoluto. Lo extraño, en su caso, habría sido no enfermar tras el chaparrón de la tarde anterior, que le cayó a medio camino entre la piscina y su casa y que no remitió durante los casi veinte minutos que tardó en llegar. Ni todas las vitaminas del mundo —y ya le suministraban en casa las que necesitaba según su edad para mantenerle las defensas bien alerta— podrían haberlo librado de semejante catarro. Menos aún cuando su cuerpo ya se encontraba debilitado desde hacía semanas.

Estaba en plena época de exámenes, estudiaba hasta tarde y dormía poco y mal para comenzar las clases de buena mañana; ayudaba un par de horas diarias en la clínica familiar, asistía a la piscina para nadar algunos largos y aún se las arreglaba para no dejar de lado su vida social, aunque fuera almorzando con sus amigos cuando todos podían coincidir o dando un paseo con aquel chico noruego que había conocido unos meses atrás.

Arian y él se habían cogido una confianza que nunca había tenido hacia nadie más. Lo achacaba a su personalidad abierta, a la cercanía con que lo trataba desde el primer día y a la diferencia palpable de culturas que hacía que el muchacho de cabellos rizados del color del atardecer lo instara a mostrar todo cuanto mantenía oculto al mundo, y era mucho. Pensaba en él a menudo y no era para menos: el chico le gustaba cada día más. Él era todo cuanto no podía encontrar en sí mismo. Cuando estaban juntos, una pequeña parte suya se sentía despojada de todas aquellas losas que portaba encima y que lo ahogaban día tras día. Losas como la de una estricta educación que no dejaba sitio a un comportamiento relajado y sin preocupaciones; como la del deseo que siempre había tenido de apartarse de la rigidez de su vida y que no sabía cómo satisfacer; y, sobre todo, como la de su homosexualidad, que era la losa más grande y pesada de todas y que solo había levantado una vez, aquella en que le confesó a él y solo a él su condición. Había sido el primero y el único en enterarse y lo había aceptado con tal naturalidad que apenas si pudo creerlo, hasta el punto de, en los días sucesivos a aquel suceso, llegar a pensar si acaso no tendría alguna posibilidad.

Pero, la tuviera o no, por el momento Matsubara no tenía intención de levantar esa losa más de lo que ya lo había hecho. Prefería mantener sus sentimientos en secreto, bien enterrados, ya que hacer algo al respecto era más de lo que estaba dispuesto a asumir.

Suspiró para sí con el termómetro aún entre los dedos. No le gustaba especialmente caer enfermo porque todo parecía detenerse en los días que estaba convaleciente, y eso siempre le acarreaba más trabajo acumulado a la hora de volver a la carga. Intentó aprovechar el obligatorio tiempo libre para estudiar un poco, pero el martilleante dolor de cabeza y el mareo que la fiebre causaba le hicieron la tarea imposible, por lo que decidió dejarse vencer durante las próximas horas y meterse en la cama. No había logrado conciliar el sueño aún cuando su teléfono móvil vibró sobre la mesilla de noche. En un principio pensó en ignorarlo, pero una segunda vibración pudo despertar su curiosidad y sacó la mano de debajo del edredón para alcanzar el aparato. Al desbloquear la pantalla observó el icono del programa de mensajería anunciando que tenía nuevos mensajes y el nombre de Arian en cuanto desplegó el menú de las notificaciones.

«¡Matsu!, ¿salimos esta tarde?». Las letras bailaban borrosas ante sus ojos, acompañadas de una graciosa carita sonriente. La invitación no podía apetecerle más, pero dudaba mucho que un sueñecito antes de la hora de comer consiguiera recuperarlo lo suficiente como para poder salir.

«No puedo, lo siento».

«¿Por qué no puedes?». Esta vez el mensaje llegó con el dibujo de una cara triste. Matsubara sonrió débilmente; le hacía gracia que el muchacho fuera expresivo hasta en un medio escrito, en el cual era difícil, por no decir imposible, poder plasmar el estado de ánimo o el tono de voz.

«Pesqué un resfriado, estoy acostado ahora mismo».

«¡¡Pobrecito!! Voy a verte luego, ¡ponte bueno!».

Pensó en rechazar el ofrecimiento, pero enseguida la idea de contar con su agradable compañía durante un rato se le hizo bastante atractiva. Tanto, que terminó buscando un icono adecuado e insertando en la conversación a un muñequito que mostraba un cartel con las letras «OK».

Durmió un par de horas que no le sirvieron de mucho, ya que al levantarse se encontraba peor. Le dolía todo el cuerpo, temblaba de frío y cada vez que tragaba sentía como si un papel de lija estuviera bajándole por la garganta. Su madre le había preparado una sopa de arroz y puerro bien caliente, la cual tomó a solas en la cocina. Luego pasó otro par de horas frente al televisor, arrebujado en una manta hasta que su padre no tuvo más pacientes que atender y decidió volver a casa para poder estar pendiente de él. Le llevó desde la clínica los medicamentos que debía tomar, le tomó la temperatura y le aconsejó que volviera a la cama, ante lo cual Matsubara avisó de la visita que estaba por recibir. Kenichi expresó su desaprobación: según él, su hijo no se encontraba en condiciones físicas de recibir ninguna visita y a nadie en su sano juicio se le ocurriría molestar a una persona enferma. No obstante, Matsubara se excusó en las diferentes costumbres de Arian, al que ya había tenido ocasión de presentar en casa en un par de ocasiones y el cual Kenichi había reconocido como el chico que llevara un buen día a la clínica con el brazo roto. La excusa no lo contentó demasiado, pero pareció valer por el momento.

Arian no tardó en llegar. Se presentó con una cesta llena de mandarinas y saludó animadamente al doctor Tadaji antes de que este lo invitara a pasar y le agradeciera su visita con palabras corteses, haciendo honor a su arraigada costumbre de no decir nunca lo que realmente pensaba.

—Matsubara está en su habitación. Me temo que no se encuentra muy bien, por lo que te pido que no lo entretengas demasiado —advirtió el doctor, en una forma tan sutil como educada de hacerle saber que no era bienvenido. Por supuesto, Arian no captó el doble sentido de sus palabras.

—No se preocupe, doctor, solo le voy a hacer compañía un rato.

Algo más tarde, los dos chicos se encontraban sentados alrededor del kotatsu que Kenichi les dispusiera en la habitación al poco de guiar a Arian hasta ella. Estaban los dos solos en casa, puesto que el mayor les había anunciado que debía volver a la clínica hasta la hora del cierre.

La estancia era amplia; no tanto como la de Arian, pero estaba bien distribuida para aprovechar el espacio al máximo. Tenía el escritorio bajo la ventana, la cama junto a él, con el cabecero pegado a la pared, una mesilla baja a su izquierda y un armario empotrado que ocupaba toda la pared desde la puerta hasta la esquina. Tenía también una amplia estantería a la derecha del escritorio en la cual apenas cabía un solo libro más y aún quedaba el espacio vacío necesario como para que la pequeña mesa con brasero cupiera sin estrecheces.

Matsubara lo había recibido vistiendo un chándal y un chaquetón grueso de andar por casa, y con una mascarilla cubriéndole la nariz y la boca para evitar que se contagiara. Su presencia allí le resultó agradable, aunque no pudo evitar sentirse algo acomplejado, sabiendo que su aspecto no era el mejor. No obstante, Arian no hizo ningún comentario al respecto y se comportó como siempre hacía: brindándole una de sus cálidas sonrisas y comenzando una conversación sin mayor dificultad, acerca de los últimos acontecimientos en sus clases de ciudadanía y de las cosas que había aprendido allí.

Durante más de una hora estuvieron charlando de temas intrascendentes, frente a sendas tazas de té y las mandarinas que llevara Arian, las cuales habían sido un detalle de parte de su madre. Generalmente siempre era así; salvo unos pocos momentos en que tocaban temas más personales, solían compartir opiniones sobre música, moda o literatura. Matsubara le había prestado algunos libros de lectura ligera para que pudiera perfeccionar su japonés y a Arian le encantaba comentar con él más tarde los entresijos de la historia. Pero, en general, su relación solía limitarse a lo superficial.

—Tu madre es muy amable, no es la primera vez que tiene un detalle así. Deberás darle las gracias de mi parte —le dijo Matsubara.

Ya no quedaban mandarinas y volvía a cubrirse la nariz con la mascarilla, que había tenido apartada hasta el momento para poder comer. Sabía muy bien acerca del precio de la fruta, por lo que aquella cesta no debió ser barata.

—Se las daré. Dice que te mejores pronto.

Matsubara asintió y, de nuevo, agradeció el interés de la mujer, a la cual ni siquiera conocía personalmente.

—No hace falta que se tome tantas molestias.

—Aun así quiere hacerlo. Ella te está muy agradecida.

Matsubara levantó las cejas con curiosidad.

—¿Y eso por qué?

—Por ser mi amigo.

Hubo un momento de silencio en el cual Matsubara continuó observándolo desde encima de su mascarilla con la misma expresión. Captó su aire melancólico mientras jugueteaba con algunas cáscaras de mandarina sobre la superficie pulida de la mesa y se revolvió un poco sobre el cojín donde estaba sentado, suponiendo que su incomprensión sería lógica para Arian. A no ser que en Noruega fuera costumbre tener detalles con absolutamente todas las amistades de un hijo —y, por alguna razón, a pesar de no tener la más remota idea de las pautas de comportamiento de allá, lo dudaba—, encontraba cuando menos sorprendente que la señora Myhr se comportara de tal modo.

—Verás, cuando nos conocimos —comenzó Arian más tarde, como si hubiera estado buscando la confianza para sincerarse— me preguntaste si no había sido difícil el cambio de país.

Matsubara asintió al recordar aquella conversación que tuvieron tiempo atrás.

—Sí que fue difícil.

—Lo sé, me lo dijiste.

Arian meneó la cabeza.

—No. Fue muy difícil —insistió, enfatizando sus palabras—. Llegamos en noviembre y no hablaba a mis padres desde el mes anterior, cuando me dieron la noticia. Cuando nos mudamos me negué a aprender nada. Iba a clases, pero no prestaba atención, era grosero con nuestros vecinos y odiaba todo lo que fuera japonés, estaba enfadado con todo y con todos, gritaba a mis padres cada vez que tenía ocasión…

—¿Gritar, tú? —lo interrumpió Matsubara, sonriendo bajo su mascarilla—. Pero si eres un pedazo de pan.

—¿No te dije que tengo mal genio? No me has visto enfadado, Matsu.

Arian emitió una risilla tan inocente que no pudo sino aumentar el escepticismo del otro chico con respecto a sus palabras.

—Yo he sido siempre bueno con ellos, pero cuando vinimos cambié por completo, era rebelde y desobediente, y ellos sabían por qué. Estaba muy triste y transformaba la tristeza en rabia. Tú fuiste la primera persona que no rechacé por ser japonés. Desde que te conocí empecé a aceptarlo todo y a volver a ser como era.

Aquellas palabras no podían calar más hondo en Matsubara. Sus mejillas adquirieron cierto tono rosado, y solo pudo rogar mentalmente porque el sonrojo no le pareciera a Arian más que fruto de la fiebre, ya que no quería admitir la emoción que le habían causado ni hasta qué punto le disparaban los latidos.

—Recuerdo que me dijiste… —murmuró, su voz amortiguada por la pantalla de tela, e hizo una pausa para recordar las palabras con exactitud— que conocerme había hecho que valiera la pena venir aquí.

Arian asintió con la cabeza y mostró una sonrisa sincera.

—Porque me hiciste ver que podía encontrar aquí lo mismo que dejé atrás.

De nuevo el silencio se hizo patente y Matsubara sintió la necesidad imperiosa de abrazarlo. Abrazarlo para que se sintiera querido, para confirmarle que también podía encontrar el calor de una amistad estrecha dentro de aquellas fronteras o tal vez el calor de algo más que una amistad, del sentimiento que no podía evitar que creciera en su interior sin permitirle salir a la superficie. Pero, finalmente, decidió no dar rienda suelta a la idea y se mantuvo en su sitio, encogido bajo el calor del chaquetón.

—¿Qué dejaste atrás? —le preguntó, invitándolo así a sincerarse y a sacar de una vez por todas lo que llevaba dentro, lo que con total seguridad se había guardado para sí.

Ahora se daba cuenta: ese chico tenía en común con él muchísimo más de lo que creía.

—Muy buenos amigos. Gente que me quería y a quien yo quería. Vínculos, Matsu. Era feliz con mi vida. No era perfecta, pero era mía, y a nadie le importó quitármela.

Se aventuró entonces a un leve contacto. Solo una mano posada con cariño en su hombro que no llegaba a transmitir todo el apoyo que le ofrecía. De repente, ahí estaba el mismo chico apenas capaz de chapurrear cuatro palabras en su idioma, desvalido y con el brazo roto. En aquella ocasión había sentido la misma necesidad de ayudarlo que la que sentía esa tarde, con la mente embotada por la fiebre, el delicioso calorcito de la estufa en sus piernas y el aroma a cítricos que aún envolvía la estancia.

—Puedes empezar una nueva. Y yo te ayudaré.

Era una promesa y las promesas han de cumplirse. Tal vez poco más pudiera hacer por esa tarde, menos cuando tras todo ese tiempo hablando su temperatura corporal subía nuevamente y los ojos se le cerraban solos. Pero, tarde o temprano, podría tenderle la mano y ayudarlo a que dejara de sentirse un extranjero en un país lejano. Ojalá, pensó, con él como punto central de esa nueva vida. Pero si no podía ser, se limitaría a sentirse feliz por él el día en que empezara a dejar de echar de menos Noruega.

Arian suspiró un rato después y se estiró, como si se hubiera quitado de encima los últimos retazos de la agobiante verdad que había conseguido confesar al fin, recuperando así su actitud risueña de siempre.

—Ay, Matsu. ¿Sabes qué echo más de menos? ¡El sexo!

El pobre Matsubara, sin haber esperado una confesión de tal calibre, se atragantó con su propia saliva y tosió violentamente. Una suerte que aún llevara mascarilla, o los virus habrían campado a sus anchas por toda la habitación y habrían contagiado hasta a las cortinas.

—¡Era broma, hombre! —exclamó Arian, muerto de risa—. Es que te habías puesto tan serio…

—No me des esos sustos, Arian, que estoy enfermo.

Ni toda la fiebre del mundo podía salvarlo de descubrir su turbación frente a Arian, y es que aquel era un tema demasiado delicado para él.

—Deberías haberte visto; si hubiera aparecido un fantasma por la puerta, no habrías puesto la misma cara.

—Cállate, ¿quieres?

Arian no pudo evitar seguir riendo, divertido ante la reacción desmedida de su amigo. Después del momento melancólico había valido la pena gastar la broma, aunque tuviera parte de verdad.

—En realidad no te digo que no lo eche de menos —dijo al poco, ya no con la intención de seguir incomodándolo sino como un comentario que daba por hecho que sería normal entre chicos de su edad—. Estuve poco tiempo con mi novia pero sí llegamos a…, ya sabes. Mi primera vez fue con ella.

Recordó ese hecho con especial cariño y centró la vista en la expresión de Matsubara, que no perdía el rubor y rehuía su mirada.

—¿Y tú, Matsu? ¿Cuándo lo hiciste?

Arian debió dar en la diana al hacer la pregunta, porque el muchacho se encogió todavía más sobre sí mismo. Y es que la sospecha se había acrecentado ante su reacción y quería confirmarlo, por muy grosero e inadecuado que pudiera resultar.

—Yo no…, nunca.

—¿Nunca? ¿Eres virgen?

—Joder, Arian, esas cosas no se comentan tan a la ligera. Sí, lo soy. Pero los japoneses nunca abordamos temas tan íntimos.

—Perdona si te hago sentir incómodo.

Matsubara negó con la cabeza sin mirarlo y sin sostener su mirada curiosa, aquella que con grandes ojos aguamarina preguntaba sin decir nada.

—Pero eres guapo, ¿no has tenido ocasión?

Negó una vez más.

—¿Ni has tenido novio?

—No.

Su respuesta fue tajante y no pareció querer dar más explicaciones, aunque tal vez sintiéndose apremiado por aquella mirada se decidió a dar algún detalle más.

—Entiende que para mí no es nada fácil aceptar lo que soy.

—¡Pero, Matsu, no es nada malo!

—Lo sé, lo sé. Pero no puedo… no puedo dejarlo salir. Es algo que he tenido siempre bajo llave; aventurarme a salir con alguien o incluso a enamorarme es más de lo que puedo permitirme. No, antes hay muchas barreras que bajar y acabo de empezar a hacerlo. No puedo eliminarlas todas sin más. Ni siquiera he besado nunca a un chico.

—¡Pero un beso no es nada! No tiene por qué significar nada.

—¡Ya, lo sé! Pero, Arian, no puedo. Simplemente no…

No llegó a terminar la frase. Había levantado la vista para poder mirarlo. Sus ojos destilaban incomodidad, desesperación, frustración… Se sentía abrumado porque empezaba a pesarle demasiado el no ser capaz de liberarse de una vez por todas. Todo por su culpa. Arian prácticamente lo había obligado a confesarle sus inclinaciones y, de alguna forma, empezaba a arrancar a jirones las máscaras tras las que se había ocultado toda la vida. Se había convertido, sin lugar a dudas, en su primer amor. Y aun siendo desconocedor de algo tan grave se atrevía a despojarlo de todas las barreras que tan cuidadosamente había erigido a su alrededor. Pero no pudo decirle nada de todo aquello porque, en el mismo momento en que sus ojos volvieron a encontrar los de Arian, este se acercó y le plantó un beso descarado en los labios. O, mejor dicho, sobre la tela blanca que los cubría.

Le sonrió al separarse y lanzó una risilla traviesa mientras Matsubara se cubría con la mano y lo miraba igual que si observara a un extraterrestre.

—Ahora ya has besado a un chico —sentenció, y lo hizo con tal naturalidad que el acuciante enfado que estuvo a punto de explotar en el mayor se evaporó tan rápido como había aparecido, dejando una gran confusión y unas ganas tremendas de preguntar por qué demonios había hecho tal cosa. Y tan aturdido se había quedado, que ni de eso fue capaz.

     

     

Se despertó con el sonido de la puerta y la voz de la doctora Tadaji anunciando que acababan de llegar a casa. La colcha bajo el kotatsu aún conservaba el calor, aunque la estufa había sido apagada, y descansaba una manta fina sobre sus hombros, la cual había estado pulcramente doblada sobre la cama durante la visita de Arian, de quien no había ni rastro.

Recordó como en un sueño el calor de sus labios a través de la mascarilla, y la apartó para rozarse con los dedos. Recordó cómo la confusión generada por su gesto consiguió quitarle el habla durante al menos diez minutos. Al final, agotado y con más emociones fuertes acumuladas en una sola tarde de las que era capaz de soportar, se había quedado dormido con medio cuerpo echado sobre la mesa.

Se incorporó, no sin cierta molestia, y reparó entonces en que todas las cáscaras de mandarina habían sido recogidas y en que tenía una nota enfrente escrita con la caligrafía trabajosa de Arian:

«¡Qe te mejores pronto!».

Matsubara agitó el trozo de papel frente a sus ojos y rio con suavidad.

—Aún tendré que darte clases de ortografía.
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    Alergia

     

     

La primavera llegó oficialmente a Kioto y, con ella, la ciudad empezó a relucir. Como cada año, se convirtió en un cuadro de colores y aromas que difícilmente podía pasar desapercibido. Un paseo por los parques y jardines de la ciudad siempre se convertía en una experiencia inigualable y en todo un espectáculo para la vista. Dondequiera que uno mirara, podía distinguir el blanco y rosado de las flores de cerezo, el intenso rojo de los ciruelos o el verde de los cedros japoneses; esa amalgama de colores se fundía con la ocasional aparición de alguna maiko ataviada con su precioso kimono bordado.

—¿Alergia, en serio? —observaba Matsubara divertido mientras su amigo le dirigía una mirada de reproche tras el pañuelo con el que se sonaba los mocos.

Arian tenía los ojos enrojecidos al igual que la nariz, que goteaba como si fuera un grifo mal cerrado, y tenía la cara tan hinchada que parecía un bollo. Otros turistas y migrantes —como era su caso— aprovechaban esa época para pasear en cuanto tenían la ocasión y admirar los maravillosos paisajes que la ciudad otorgaba; él, sin embargo, solo tenía ganas de meterse en casa y no salir hasta que el ambiente dejara de estar cargado de polen.

—Menudo sitio para mudarte siendo alérgico, Arian.

—¡No te rías de mí! Es muy molesto, me duelen los ojos y la garganta, no paro de moquear y me siento cansado todo el tiempo, ¡esto es un rollo! En Noruega no me daba tan fuerte.

Solo hacía falta mirarlo a la cara para constatar que sus lamentos no eran exagerados. Aun así, Matsubara no podía evitar reírse, y es que el chico le parecía tremendamente gracioso con la nariz como un pimiento y los ojos llorosos.

—Está bien, no me río —prometió, y tuvo que hacer un serio esfuerzo para ser fiel a esa promesa, sobre todo al ver el curioso mohín de Arian—. ¿Qué te estás tomando?

—No sé cómo se dice en japonés —constató tras titubear un poco, y sacó una cajita de la bandolera que llevaba colgada al hombro.

Se encontraban dando una vuelta por el distrito en el que vivían sin querer alejarse demasiado, ya que Matsubara necesitaba estar temprano en casa para repasar: estaba en plena época de exámenes. Aun así, había querido pasar la tarde con él y Arian había pensado lo mismo, hasta el punto de no creer que su severa alergia sería un impedimento. O no quererlo, más bien, porque pasear por la calle a tan solo diez minutos de un parque lleno de árboles florales no era lo mejor para él.

—Ibuprofeno —supuso Matsubara al tomar entre las manos el envase que le enseñaba, el cual había llegado con él desde Noruega cuando se mudara allí—. Esto no te va a solucionar nada, necesitas un antihistamínico.

—¿Un qué?

—Una medicina especial para las alergias —explicó.

En los meses en que había durado su amistad, Arian había hecho increíbles progresos con el idioma. No perdía el acento marcado, pero ya era capaz de expresarse con desenvoltura e incluso de utilizar expresiones bastante complejas. Aunque todavía le faltaba algo de vocabulario, sobre todo en cuestiones menos comunes como era el caso. Aun así, Matsubara no podía sino admirarlo por el tremendo progreso.

—¿Por qué no vas al médico?

—No sé, Matsu. ¿Y si no sé expresarme bien? A lo mejor me manda algo que no me conviene y es peor. Además…, me dan miedo las agujas, ya lo viste.

Era cierto. Aún recordaba el momento en que él mismo le había inyectado un analgésico en la clínica de sus padres el día de su accidente, cuando se conocieron. Había negado efusivamente al ver la jeringa e incluso reculado sobre la camilla en la que estaba sentado, y solo cuando Matsubara le trató de hacer entender que era necesario, extendió el brazo con el gesto contraído y la cabeza vuelta hacia el lado contrario.

—Sabrás expresarte —lo contradijo—. Hablas bastante mejor que muchos japoneses, ¿lo sabías?

A pesar de sus palabras, Arian no pareció quedarse del todo conforme. Matsubara suspiró.

—¿Tienes ya ficha en el hospital? —Arian negó con la cabeza—. ¿Quieres hacértela en el nuestro? Cuando mi padre te trató el brazo creo que no la hizo. ¿Te sentirás más cómodo allí?

El chico sopesó durante un momento sus opciones. No tenía más remedio que darle la razón: con ibuprofeno apenas conseguiría bajar un poco la hinchazón de la cara, pero no atacaría a la fuente de la misma ni podría sentirse mejor. Los médicos y hospitales no eran plato de buen gusto para él, pero la clínica Tadaji le resultaba acogedora al no ser muy grande y tratarse más de un negocio familiar que de un gran complejo sanitario. Además, ya conocía tanto al doctor Tadaji como a su esposa después de varias visitas a Matsubara y aunque le parecían unas personas demasiado rígidas, no por ello pensaba que no fueran amables. Con él siempre se comportaban con educación, desde luego.

Acabó dando una respuesta afirmativa. Aunque Matsubara le advirtió que allí solo podrían atenderlo en medicina general y que para problemas más específicos sí debería ir al hospital de la ciudad. A Arian no le pareció mal, ya que, al fin y al cabo, esperaba no tener enfermedades más graves que una simple alergia al polen o algún catarro ocasional.

Así que su paseo terminó en el edificio de dos plantas que ya visitara aquel día de invierno. Al llegar allí, Matsubara saludó amablemente a la recepcionista, la misma chica que los recibió entonces. Sayu, se llamaba; una mujer que no llegaba a la treintena, vestida con un sencillo jersey fino de punto, falda de tubo y con la bata blanca impoluta adornada con una placa con su nombre y un gracioso broche en forma de flor. Se alegró sinceramente al ver a Arian, y es que alguien con su cabellera y sus ojos era difícil de olvidar.

—Veo que ya estás totalmente recuperado —observó la mujer mientras se levantaba y abría un armario archivador a su espalda.

Entre él y Matsubara le habían explicado la situación y, tras pasar los ágiles dedos entre algunas carpetas, sacó un impreso y se lo tendió.

—Rellena esto con tus datos. Después tendrás que hacerte un examen médico inicial y luego se te mirará esa alergia. Tendrás que esperar un poco, espero que no te importe, pero ahora mismo el médico de guardia está ocupado.

—No se preocupe, tengo tiempo —aseguró Arian mientras aceptaba la ficha en blanco y un bolígrafo.

Matsubara lo acompañó a la sala de espera. Tal y como había dicho Sayu, en esos momentos el médico de guardia se encontraba ocupado, por lo que no estaban solos. Un hombre de mediana edad, ataviado con traje y portando una maleta de cuero, parecía estar en la misma tesitura que Arian, al llevar la cara tapada con mascarilla y tener los ojos tan hinchados como dos huevos duros. Había también una pareja de ancianos que saludaron afablemente a Matsubara en cuanto lo vieron acercarse y una embarazada que trataba de calmar a un bebé lloroso en sus brazos. Todos ellos esperaban pacientemente a que llegara su turno de ser atendidos. Los dos muchachos tomaron asiento en uno de los bancos y Matsubara tendió a Arian uno de los tomos de manga que había en la mesa baja del centro para que le sirviera de apoyo al escribir.

—Matsu, tendrás que ayudarme —pidió al dar un rápido vistazo y constatar que no conocía la mayoría de las letras.

Había aprendido el alfabeto katakana y el hiragana, aunque todavía confundía algunas sílabas de este último, pero aún le costaba trabajo memorizar la gran mayoría de kanji.

—Me sabe mal, querías estudiar.

—No te preocupes por eso, estudiaré más tarde —aseguró mientras centraba su atención en cada uno de los campos a rellenar.

Dejó que fuera Arian quien intentara comprenderlos al principio y solo tradujo aquellos que el chico no lograba leer; del mismo modo, solo le prestó su ayuda para escribir cuando él se lo pedía. Prefería que fuese aprendiendo por sí mismo y el propio Arian así se lo solicitó. Claro que, aún con evidentes deficiencias en el lenguaje escrito, esas ocasiones fueron lo suficientemente frecuentes como para acabar turbando a Matsubara que, en determinado momento, llegó a darse cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro.

Ya había notado que a Arian no le molestaba lo más mínimo el contacto físico. Tendía a invadir su espacio personal con una facilidad pasmosa, y lo hacía de una manera tan natural e inocente que Matsubara jamás se sentía incómodo. No del todo, al menos, pero cuando esa cercanía se prolongaba demasiado en el tiempo sí terminaba con los latidos acelerados y las mejillas ligeramente sonrojadas, y es que en esas ocasiones no podía evitar el sentirse tentado de abrazarlo. Por supuesto, nunca lo hacía.

No tardaron demasiado en rellenar la ficha y, tras entregársela a Sayu y que esta le pidiera a Arian su tarjeta de residente, volvieron a sentarse en la sala de espera mientras la recepcionista se dedicaba a abrir la ficha del nuevo paciente. Minutos más tarde se acercó a ellos para devolver la consabida identificación a su dueño y, de paso, servir un té a todos los pacientes que esperaban.

Casi una hora después, al fin el médico pudo atenderlo. No fue el propio doctor Tadaji, pero Matsubara le aseguró que podía confiar en él. Era un doctor muy encomiable al que su padre tenía en alta estima: sabía que lo dejaba en buenas manos. Y tras perder de vista la melena pelirroja de Arian, que desapareció por el pasillo de las consultas tras el médico, Matsubara se dirigió al mostrador de recepción para charlar un rato con Sayu.

—De verdad, siento que hayáis tenido que esperar tanto —se disculpó ella al verlo allí—; tu padre lleva tiempo buscando a alguien más para no tener las urgencias tan congestionadas, pero ya sabes cómo es. Parece que ningún candidato es de su agrado.

—No hace falta que lo digas. Deja ya de preocuparte; al fin y al cabo, lo he traído aquí sin cita.

—Aun así me sabe mal —insistió ella.

Dio por zanjado el tema, no obstante, pues ya no tenía caso seguir dándole vueltas. Era otro asunto el que sí había despertado su curiosidad desde que los observara desde su puesto en recepción.

—Oye, ¿desde cuándo os conocéis?

—¿Arian y yo? Desde el día en que lo traje con el brazo roto. —La mujer levantó las cejas, sorprendida—. No lo había visto antes en toda mi vida. Pero tuvo el accidente justo a mi lado y sentí que debía ayudarlo. Acababa de mudarse desde su país y al final nos hicimos amigos.

Tampoco iba a confiarle lo que Arian le contara acerca de sus dificultades para aceptar esa nueva vida y de su adaptación tardía al país y a sus costumbres. Supuso que Sayu preguntaba por mera cortesía, aunque en realidad su interés era algo mayor que eso.

—¿Tiene novia?

—¡Sayu! ¿Cómo puedes preguntarme eso?

—No me malinterpretes, no es curiosidad personal.

—Más te vale —replicó él, que sabía muy bien acerca del compromiso de ella.

En tres meses, Sayu se casaría. De hecho, el padre de Matsubara ya estaba barajando posibles suplentes porque la mujer ya había anunciado que no continuaría trabajando una vez contrajera matrimonio.

—¿Por qué es, entonces?

—No lo sé, es algo que he visto antes mientras lo ayudabas con el formulario. Se te ha quedado mirando fijamente en varias ocasiones.

—No sé a dónde quieres llegar. —En realidad empezaba a intuirlo y le parecía extremadamente grosero por su parte.

Llevaba trabajando con ellos muchos años, la conocía desde que estaba en el instituto y, más de una vez, había adoptado con él cierto papel de hermana mayor. Por tanto, no tenía sentido que sus insinuaciones lo molestaran si se limitaba a entenderlas como simple preocupación hacia él. Eran las implicaciones de esa preocupación las que le hacían sentir ganas de irse de allí y dejarla con la palabra en la boca.

—¿No será algún tipo de pervertido?

Matsubara rodó los ojos. En realidad, no le extrañaba lo más mínimo viniendo de una mujer que, por el mero hecho de casarse, renunciaba a su independencia sin más. Era una buena profesional, pero no parecía molestarle cambiar su carrera como administrativa y un buen sueldo anual por una vida aburrida de casada. Pero eso no hacía que dejara de doler. No porque pensara mal de Arian: al fin y al cabo, cierto era que se habían conocido hacía tan solo unos meses y que el muchacho había aparecido tan de repente en su vida que bien podía parecer que sus intenciones no fueran del todo honestas. Lo que le dolía era que si la situación se hubiese presentado al contrario, si hubiera sido él quien mirara fijamente a Arian en algún momento, la mujer habría opinado exactamente igual acerca de su persona. ¿Cómo se atrevería a pensar siquiera en liberarse de su secreto cuando la sociedad en general, al igual que Sayu en concreto, lo vería así? Pocos lo asumían como una condición sexual inevitable y muchos como una simple perversión, una elección basada en puro deseo carnal y nada más. Suspiró resignado.

—No te preocupes, no lo es —concedió.

Prefirió no entrar en discusiones sobre homosexualidad o podría acabar descubriéndose a sí mismo.

—No tiene novia pero tuvo, en Noruega. Cortaron cuando su familia se mudó aquí.

—Pobrecillo. Imagino que se sentirá solo. ¿Por eso os hicisteis amigos?

Matsubara asintió ya sin ganas de continuar la conversación. No podía negar que se había desanimado un poco, pero no quiso que se le agriara el humor, por lo que tras una breve disculpa volvió a sentarse en la sala de espera y trató de distraerse leyendo una revista de ciencia hasta que, un buen rato después, Arian regresó en compañía del médico que lo había atendido. No podía negar que tenía mejor cara.

—¡Matsu! ¿Aún sigues aquí? Haberte ido a estudiar —le reprochó.

El aludido se había levantado y volvía a estar frente al mostrador de Sayu mientras Arian sacaba su tarjeta de crédito para pagar la factura.

—Que no pasa nada, de verdad —insistió—. ¿Te han hecho pruebas de la alergia?

—Sí, y me han sacado sangre y el doctor ha estado preguntándome sobre mi historial. También me ha pinchado con anti… anti…

—Antihistamínico.

—Eso, y ahora me encuentro mucho mejor.

—Se te ve, me alegro. Ahora será mejor para ti que vayas con mascarilla cuando salgas a la calle, así no respirarás el polen. En esta época hay muchísimo en el aire.

Arian asintió y, como queriendo dejar claro que le iba a hacer caso, agitó en el aire el complemento que acababa de aconsejarle junto con una bolsa de papel que contenía suficiente tratamiento para aliviar los síntomas durante un par de semanas.

Tras formalizar el pago y firmar un par de impresos más, al fin abandonaron la clínica.

—Muchas gracias por todo, Matsu —le dijo mientras se cubría la nariz y la boca.

Arian se sentía en cierto modo ridículo, pero ya había visto a bastantes personas con una mascarilla similar a aquella, más desde que comenzara la primavera, así que ya había observado que allí era completamente normal.

—No me las des a mí. El doctor Ogura es muy bueno y se preocupa siempre por todos sus pacientes.

—Pero tú me has animado a venir —insistió Arian mientras guardaba la bolsita de papel en su bandolera.

Ambos comenzaban a caminar calle arriba, hacia la intersección en la que cada uno tomaría su camino.

—Gracias a eso ya no parezco un monstruo horrible.

Matsubara se echó a reír ante la exageración, imaginándose a un monstruo enorme con greñas rojas, hocico surcado de pecas y dos ojos saltones e inyectados en sangre. Aunque no pudo evitar que la imagen, tal vez aterradora al principio, se transformara en el simpático monstruo de una película que viera muchos años atrás, y finalmente la idea de Arian hablando con voz cavernosa y diciendo «Arian amigo» a diestro y siniestro le hizo estallar en carcajadas. No, desde luego ese chico no podía resultar aterrador en ningún sentido: era demasiado adorable. ¿Cómo Sayu había podido pensar siquiera que era algún tipo de pervertido? En todo caso, el pervertido era él, Matsubara, que demasiado a menudo soñaba con besar ese lunarcillo en su labio.

Tuvo que obligarse a sí mismo a dejar de reír ante el mohín de su amigo y el resto del camino lo hicieron prácticamente sin hablar, hasta llegar al punto en que debían separarse para dirigirse a sus respectivas viviendas.

—Ah, Arian, ¿haces algo el sábado que viene? —recordó Matsubara en ese momento.

—No, ¿quieres que quedemos?

—Sí, bueno, he quedado ya con mis amigos, ¿te apetecería venir?

—¡Claro! —La respuesta llegó enseguida, los ojos le brillaban y ocultaba una amplia sonrisa bajo la mascarilla que le cubría media cara—. ¡Me encantará, así conozco a más gente!

Sus palabras causaron cierto temor en Matsubara, que no pudo evitar sentir que tendría que compartirlo con otras personas, o incluso que podría conocer a alguien con quien se llevara mejor y acabar dejando que su amistad se enfriase. No quería eso por nada del mundo, pero tampoco podía pretender que Arian fuese solo para él.

—En ese caso te mandaré un mensaje con la dirección de donde hemos quedado. Si ves que se me olvida recuérdamelo, ¿eh?

El chico asintió y, tras comprobar la hora, constató que ya debía volver a casa. Se despidieron agitando la mano y, cuando ya se habían dado la espalda, Matsubara pudo oírlo llamándolo por su nombre. Se giró justo a tiempo de recibir un beso en la mejilla.

—En serio, gracias. ¡Estudia mucho!

Y, sin más, Arian se dio la vuelta y salió corriendo mientras volvía a colocarse la mascarilla en su sitio. Matsubara se quedó allí clavado frotándose donde el otro acababa de besarlo. Debía hacer algo con respecto a esa manía suya de ir abordando a la gente. De lo que no estuvo seguro fue de si le molestó más que se tomara esas confianzas tan poco apropiadas con él o el hecho de pensar que si lo hacía con él lo haría con todo el mundo. Porque, de algún modo, ya no quería que Arian besara a nadie más.
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    Capuchinos y números de teléfono

     

     

No podía evitar ponerse nervioso. Según la semana había avanzado, sus pensamientos habían ido centrándose más y más en el final de la misma y cuantas más vueltas le daba, más ganas tenía de darle a Arian cualquier excusa para que no acudiera a la cita.

Pero no podía ser tan egoísta. No debía serlo. Era irracional querer que su amigo solo lo tuviera a él, que solo lo buscara a él para salir a dar una vuelta, para desahogarse o contarle sus inseguridades, sus miedos, sus penas… No sabía de dónde salía esa actitud posesiva ni cómo la había desarrollado porque, al fin y al cabo, eran solo dos amigos. No tenía derecho a impedirle que eligiera, ni tan solo a evitar que ampliara su círculo de amistades cuando estaba en su mano conseguirlo.

Pero es que Matsubara suponía que, para Arian, ampliar ese círculo iba a llevar inequívocamente a establecer sus propios lazos, unos lazos que a él lo dejarían fuera y que tarde o temprano llevarían a Arian hasta alguna chica que le gustara tanto o más que la que dejó atrás en su país. Pensarlo hacía que le ardiera el pecho y que los celos lo consumieran, y se odiaba a sí mismo por ello porque eran unos celos irracionales y basados solo en aire, en una suposición, premonición tal vez, pero aire al fin y al cabo. Por eso se pasó la semana manteniendo una lucha encarnizada consigo mismo y tratando de decidirse entre la persona generosa que siempre había sido y el nuevo Matsubara más oscuro que estaba empezando a descubrir y que no le gustaba nada. Al final ganó el de siempre y no llegó a estar seguro de si eso le complacía del todo, ni siquiera cuando vio desde lejos la inconfundible cabellera naranja acercándosele desde un extremo de la calle.

Arian lucía ansioso. Y guapísimo. Su alergia había mejorado notablemente gracias al tratamiento del doctor Ogura, así que no solo ya no usaba mascarilla, sino que tenía muchísimo mejor aspecto. Se había recogido los indomables rizos bajo una cinta elástica ancha. Así, su rostro plagado de pecas quedaba totalmente al descubierto. Llevaba un fino jersey de punto en tonos verde y beige que combinaba a la perfección con su piel pálida, un pañuelo en torno al cuello, que lo tapaba prácticamente hasta la barbilla, y unos pantalones marrones que se ajustaban justo por debajo de la rodilla. Se los había visto en otras ocasiones y siempre había pensado que le quedaban maravillosamente bien. Lo saludó animadamente tras recorrer los últimos metros con un trotecillo ligero.

—¡Hola, Matsu! ¿Llego tarde?

Le brindó una de esas sonrisas que iluminaban el día y Matsubara no pudo sino devolvérsela mientras negaba con la cabeza a modo de respuesta.

—Justo a tiempo —respondió—. Te has arreglado, ¿no?

—¿Es mucho?

Arian pareció preocupado, pero observó entonces el atuendo de su amigo y constató que no era así. Matsubara vestía unos vaqueros blancos de corte recto, una camiseta de algodón también blanca con algunos motivos abstractos dibujados en el pecho y una americana negra. El toque informal se lo daban las mangas de la americana, recogidas a la altura del codo.

—Estás muy guapo.

—Gracias, tú… tú también.

No era la primera vez que Arian le otorgaba un cumplido como aquel, pero Matsubara aún se sentía turbado por ello. No estaba acostumbrado a que un chico hablara sobre su aspecto, al menos no en esos términos y, aunque le complacía enormemente —se trataba de Arian al fin y al cabo, del chico que le aceleraba el pulso con solo mirarlo—, apenas sabía cómo reaccionar a ello.

La primera vez se lo reprochó. Le dio una breve charla acerca de las confianzas entre dos chicos, de lo que era y no era apropiado decir, de las cosas que debían insinuarse, las que debían decirse directamente y las que debían omitirse. En aquella ocasión solo consiguió que Arian se enfadara y que finalmente fuera él quien le diera una lección:

—¡No seas tan estirado! —había dicho—. Si te digo que estás guapo es porque estás guapo. Es un cumplido y los cumplidos se aceptan. Tú dices «gracias» y ya está, ¡no pasa nada! ¿Un chico no puede decírselo a otro, eh? No es nada gay si es lo que te asusta, y que no te moleste que te lo digan no significa que por eso digas que lo eres. ¡Seguro que no todos los japoneses piensan como tú! Así que di «gracias» y cállate.

Tuvo que considerar ciertas aquellas palabras dichas aún con pronunciación tosca y errática y reconocer que era él quien, habiéndole confesado su homosexualidad, había pasado a malinterpretar casi cualquier gesto amable que Arian tuviera. El problema radicaba en que se sentía demasiado confundido. No sabía qué pensar cuando el muchacho alababa su aspecto o cuando hacía cosas que, en rigor, ningún amigo haría por otro, como regalarle su primer beso a través de una mascarilla higiénica. Esa confusión era la que lo llevaba a no entender casi nada de su comportamiento y a tratar de cambiarlo a lo que él consideraba cómodo y lógico. Pero Arian era imposible de cambiar, tan indomable como ese cabello rizado y alborotado que no consentía en cortar, y cuando Matsubara quería enseñarle su propia interpretación de las normas sociales japonesas, montaba en cólera.

     

     

Caminaron por las calles del centro, abarrotadas a esa hora. Arian parecía encantado y curioso a la vez al verse rodeado por tanta gente, y es que aún no se acostumbraba a ello. En Trondheim, su ciudad natal, no se respiraba ese ambiente ajetreado, en parte por culpa del intenso frío que todavía hacía en esa época del año. Además, los espacios eran más abiertos y menos agobiantes: en Kioto a veces sentía que la ciudad se le iba a caer encima. Pero si conseguía dejar a un lado aquella sensación de agobio, le encantaba mirar a su alrededor y observar a las personas que vivían sus vidas al ritmo frenético que la sociedad marcaba, la sincronía con que parecían moverse aun sin tener la más mínima constancia de la presencia de los demás a su alrededor. Desde fuera, Arian podía observar el trajín de las calles como una enorme maquinaria que hacía funcionar la ciudad, con sus pequeñas piezas y engranajes.

No iban mal de tiempo, pero Matsubara prefería no entretenerse. Caminaban el uno junto al otro y el bueno de Arian mantenía una intensa perorata acerca de una divertida anécdota allá en Noruega. Matsubara le prestaba total atención y reía no solo por el relato en sí, sino por la forma tan expresiva en que el otro lo contaba todo. Pero en determinado momento, algo hizo que, durante una fracción de segundo, la charla de Arian quedara en segundo plano.

Se detuvo a observar un chaleco de corte informal que se exhibía en un escaparate junto a un precio demasiado alto para tan poca tela. Arian, sin darse cuenta, continuó caminando sin dejar de hablar.

—¡Eh, no me dejes con la palabra en la boca! —exclamó, tras volver sobre sus pasos nada más verse solo.

Matsubara gesticuló una disculpa y volvió a mirar la prenda con cierta expresión de duda en el rostro.

—¡Es bonito!

—Sí que lo es —reconoció.

Imaginaba con qué podría combinarlo mientras se rascaba la barbilla. Era de un color blanco roto y estaba confeccionado en un tejido de aspecto arrugado. Muy sencillo, liso a excepción de un bolsillo falso en el lado izquierdo y dos botones discretos.

—¡Matsu, cómpralo!

Pero Matsubara negó rotundamente. Esa prenda rompía por completo su estética y le suponía la tentación de abrirse a un nuevo estilo. No sería tan atrevido; nunca lo era.

—Estarías sexy.

Aquella idea fue la que terminó de desmotivarlo y, rojo como un tomate, reemprendió el camino hacia la cafetería.

Tras cruzar por un paso peatonal elevado, zambullirse en un grupo enorme de colegiales, otro de hombres y mujeres de negocios con sus trajes y maletines y que Matsubara tuviera que agarrarlo del brazo en varias ocasiones para que no fuera arrollado por algún que otro ciclista —«¡No te apartes tú, Arian, ya lo harán ellos!», decía— al fin llegaron al lugar donde debían encontrarse con sus amigos.

Matsubara tuvo que respirar hondo antes de entrar al local. Ya no había vuelta atrás, debía dejar sus inseguridades y sus nervios en la puerta.

Habían quedado en una cafetería que estaba bastante de moda entre los jóvenes. Se hizo muy buena publicidad en su día al saber extenderse entre las redes sociales y por medio de un sistema de ofertas y cupones bastante atractivo. Además, el lugar bien lo valía: era un local amplio y bien iluminado situado en la zona comercial de la ciudad, con sofás y mesas bajas, un ambiente relajante y una atractiva oferta en cafés, tartas e infusiones. Nada más acceder al lugar, Arian pudo constatar que no eran los primeros, pues Matsubara levantó la mano en dirección a una de las mesas, la cual se encontraba ya ocupada por un chico y una chica. Él, de expresión despierta y risueña, alzó el brazo para responder al saludo.

De cara angulosa, pómulos altos, cejas generosas y nariz aún más aguileña que la de Matsubara, mostraba un saludable bronceado que contrastaba bastante con la palidez de ella. Ese rasgo, de hecho, era el que más saltaba a la vista en la chica y no porque fuera extremo, sino porque tanto su peinado como su expresión corporal conseguían que llamara la atención poco o nada. El cabello lacio, peinado sin forma y carente de brillo, le cubría medio rostro. Tras él escondía una tímida sonrisa, la cara redonda y la nariz chata en un conjunto no muy agraciado.

Habían elegido una de las mesas más amplias, baja como el resto de las del local, con dos cómodos sofás de tres plazas flanqueándola a lo largo y un puf en el extremo. Los amigos de Matsubara se encontraban sentados frente a frente y, al verlos llegar, se levantaron del sofá para saludarlos.

—Falta Hasegawa, ¿no? —preguntó Matsubara tras los pertinentes saludos y presentaciones.

—Sí, pero llegará enseguida: me ha enviado un mail hace un rato —respondió el chico, el cual se había presentado a Arian como Touya—. Dice que viene con una amiga.

—Rose —puntualizó la muchacha, Saeda, que había preferido que fuera Matsubara quien la presentara—, yo la conozco. Viene con nosotras a baloncesto.

A pesar de su timidez y de la forma en que hablaba, sin apenas levantar la voz, a Arian le pareció simpática. Touya también le cayó bien desde el primer momento, y es que no podía parecerse menos al estereotipo japonés: lo saludó chocando el puño con él y a Matsubara, con una colleja.

Terminaron de ocupar sus asientos: Matsubara y Arian se sentaron juntos al lado de Saeda mientras que Touya quedó en el mismo sitio que ocupaba cuando ellos llegaron: en el sofá de enfrente. Los cuatro dejaron el puf desocupado y lo emplearon para los bolsos y chaquetas y, de inmediato, acudió un camarero para tomarles nota. Matsubara y Arian pidieron un capuchino cada uno, mientras que Saeda prefirió un matcha latte y Touya se decantó por un refresco.

—Tadaji ya nos ha hablado de ti —comenzó entonces Touya, dirigiéndose a Arian—, no llevas mucho tiempo en Japón, ¿verdad?

—No, solo unos meses —respondió él mientras agitaba la cabeza—: desde noviembre.

—¿Estudias?

—Aún no. Lo dejé en Noruega, hasta el año que viene no volveré al instituto.

—¿Todo un año sin estudiar? Te envidio —intervino Saeda, que se había mantenido callada hasta el momento—. Si yo me saltara una sola clase, mis padres me matarían.

—Afróntalo: tus padres te matarían solo por sacar menos de noventa en tus calificaciones —bromeó Matsubara, que sabía que eran incluso más severos que los de él.

—Técnicamente no me estoy saltando clases —comentó Arian, que ya empezaba a mostrar su naturaleza abierta.

Nunca le había costado entablar conversación con la gente aunque fueran completos desconocidos y, en los pocos minutos que llevaba en compañía de aquellos dos, ya se comportaba como si formara parte del grupo.

—Ellos saben que no estoy matriculado y que voy a perder un año. Culpa suya, por mudarse en tan mala época.

En realidad, podría haber comenzado el curso ese mismo marzo, aprovechando la diferencia de fechas con respecto al año escolar. Pero entre las dificultades de encontrar plaza disponible antes de que el visado de la familia estuviese normalizado, su nulo manejo del idioma cuando llegaron y el poco tiempo que habían tenido para establecerse, sus progenitores le consintieron ese año sabático a cambio de prometerles buenos resultados académicos en cuanto retomara los estudios y de acudir a una academia privada en cuanto dominara mejor el japonés. De hecho, ya estaba buscando una que fuera apropiada y que no quedara muy lejos de su casa.

No pudieron seguir hablando, ya que en ese momento la atención de la única chica se centró en la puerta, que se abría dejando pasar a dos nuevas clientas: precisamente las que faltaban para completar aquella reunión.

Las dos chicas, tras localizarlos con la mirada, se acercaron a la mesa con visible arrepentimiento. Y no fueron ellos los únicos del local que alzaron la vista para centrarla en las recién llegadas: Rose y Hasegawa atraían miradas allá por donde pasaban, una por su color de piel y la otra por su inmenso atractivo.

Rose fue la primera en acercarse y lo hizo con paso vivaz y una gran sonrisa en la cara. Su tono era tostado, algo claro para ser una chica negra pero definitivamente más oscuro que el de sus amigos, Touya incluido. Tenía una cabellera que hacía que la de Arian, a su lado, pareciera fácil de peinar: sus rizos, castaños, eran pequeños y muy muy abundantes, y le poblaban la cabeza sin orden ni concierto, con tanto volumen que cualquiera podría imaginar que ocultaba algo allá abajo. Llevaba los ojos pintados de negro y los labios, anchos, adornados con algo de brillo. Su expresión, aunque alegre, era dura y revelaba una buena parte de su personalidad: fuerte, decidida y carismática. Vestía más informal que Hasegawa; tan solo unos vaqueros y un jersey amarillo amplio, que llevaba caído hacia un lado de tal forma que le quedaba el hombro al descubierto.

Respecto a Hasegawa, Matsubara ya estaba acostumbrado a su aspecto: impecable hasta en los peores días. Vestía una falda vaquera muy corta y de cintura alta, con una ajustada camiseta blanca a rayas azules y una chaqueta de punto grueso sobre la misma, color beige. Llevaba unas sandalias con, al menos, tres dedos de plataforma y cinco de tacón y el pelo, ligeramente ondulado, suelto sobre los hombros. Su tono de piel casi rivalizaba con el de Arian, aunque no era tan pálida, y se había maquillado los ojos de forma suave y los labios muy rojos. Su rostro, redondo y sin una sola imperfección, parecía más el de una adolescente que el de una chica de diecinueve años. Ninguno de sus amigos se sorprendió al verla tan arreglada: para ella, su conjunto de esa tarde era más bien básico.

—¡Sentimos llegar tarde! —exclamó—. Se nos escapó el tren y tuvimos que esperar al siguiente.

—Toda la culpa es mía, perdonadme —se disculpó Rose.

Arian no necesitó que nadie se las presentara para saber quién era quién: por si el color de piel y la altura de Rose, mayor a la de Matsubara que con su metro setenta y tres era el único que sobresalía por encima de las cabezas de los demás, no eran suficientes, su acento la terminó de delatar.

—No pasa nada —intervino Saeda en un tono velado—, no llevamos mucho y avisasteis. Ah, ella es Rose.

Tras las presentaciones, las dos recién llegadas tomaron asiento en el sofá junto a Touya: Rose frente a Arian, Hasegawa frente a Matsubara y, pegados a la pared, Touya frente a Saeda.

Y al fin, ya acomodados, Matsubara se dio cuenta de que sus temores podían cumplirse más pronto de lo que creía; no podía negar que la presencia de Arian captó la atención de Rose desde el primer momento. Lo peor era que parecía recíproco. Tuvo que ser testigo de cómo Rose buscaba con la mirada a Arian de cuando en cuando mientras ambos participaban en la conversación y, al recibir ella el chocolate con nubes que había pedido, inició la suya propia con él, al margen de los otros cuatro.

—Yo llevo cinco años —comentaba tras haberle hecho repetir a Arian el tiempo que llevaba viviendo en Kioto.

Rose se mostraba abierta, parlanchina y alegre, y Arian respondía a su espontaneidad del mismo modo. Conectaron en cuestión de segundos.

—Casi seis en realidad. ¿Tú por qué te mudaste?

—Trasladaron a mi padre en su empresa. Es el director de la sucursal aquí en Kioto de Izumi Pharmaceuticals.

—¡Vaya! Un pez gordo, supongo.

—Algo así —rio Arian—, ¿y tú?

—Vine con mi madre.

—¿También la trasladaron? —intervino Hasegawa, que todavía no conocía ese detalle acerca de la vida de su amiga.

Al igual que el resto, intentaba que los dos extranjeros no los excluyeran en su conversación, y es que Matsubara no era el único que había sentido la conexión instantánea de aquellos dos.

—No, qué va, se casó aquí.

—Entonces cuando nos hablas de tu padre… —murmuró Saeda.

—Bueno, legalmente lo es. Pero no, cuando os hablo de mi padre no me refiero a mi padre de verdad, perdonadme si os he confundido.

—¿Y qué hay de tu padre de verdad? —preguntó Arian.

—Un cabrón. Por mí puede quedarse en Detroit.

El único que rio con sinceridad fue Arian, y es que los demás no estaban acostumbrados a escuchar palabras tan duras dirigidas a un progenitor, ni siquiera las chicas a pesar de la amistad que las unía. Pero según fue pasando el tiempo, su alegría terminó por contagiar a todos los presentes, incluido Matsubara, que consiguió dejar en segundo plano la punzada de celos que le provocaba la rapidez con que Arian y ella habían cogido confianza.

Inevitablemente, la conversación giró en torno a las dos recientes incorporaciones al grupo: ambos despertaban la curiosidad entre sus cuatro acompañantes japoneses; y aunque Hasegawa y Saeda sí conocían más detalles sobre Rose, no así los tres chicos, cuyas preguntas respondía sin reparo alguno. Respecto a Arian, no cabía duda de que había calado hondo entre las tres féminas, que solo necesitaron empezar a sentirse cómodas en su presencia para alabar su aspecto físico. Hasta la tímida Saeda expresó la sana envidia que le despertaban sus rizos, teniendo ella que conformarse con su cabellera lisa y negra, cuyo estilo no cambiaba por prohibición expresa de sus padres.

—Tus padres parecen sacados de la Restauración Meiji. Hasta me extraña que te paguen la universidad en vez de buscarte marido.

—Ya lo hacen, ¿os creéis que no?

—¿Y qué harás al respecto? —le preguntó Arian casi espantado.

En general esa había sido la reacción de todos, pero fueron él y Rose quienes expresaron su disconformidad más abiertamente.

—No pienso casarme con quien no quiera.

—¡Por supuesto que no! —exclamó Rose.

—El mes que viene cumplo los veinte —continuó—, podré buscar trabajo por mi cuenta y alquilar una habitación, así que si las cosas se ponen muy feas…

—Bien dicho, Saeda. Yo te ayudaré —prometió Hasegawa.

—Pero ¿llegarías a ese extremo? Irte de casa así, sin más…

—¡Venga ya, Tadaji! —exclamó la última con evidente disgusto—. Tú, más que nadie, deberías saber cómo se siente. Tus padres no son los más permisivos del mundo, que digamos.

—Ya, pero no me planteo fugarme, ¿sabes?

—Tú espera a que arreglen tu primer omiai y luego nos cuentas.

—¿Qué es un omiai? —preguntó Arian con inocencia.

—Algo así como un matrimonio concertado —le explicó Rose, y él adoptó una expresión de terror—. No es exactamente eso porque nadie tiene la obligación de casarse, pero es una especie de cita a ciegas con los futuros suegros presentes, y si la pareja se gusta y conectan, entonces se arregla el matrimonio.

—¡Una costumbre retrógrada en mi opinión! —aseguró Touya—. Uno debería casarse por amor, no por presión de los padres, la sociedad o lo que sea.

—Touya tiene razón —coincidió Hasegawa—. No se ve con buenos ojos que una persona esté soltera a los treinta, y menos una mujer. Lo peor de todo es que somos nosotras mismas las que buscamos marido por eso. ¿Cómo vamos a conseguir una sociedad más igualitaria si las mujeres somos las primeras que aceptamos estar en segundo plano?

—Ya salió la revolucionaria.

A pesar de la burla de Rose, estaba más que claro que coincidía con ella. Había sufrido de primera mano la discriminación desde que vivía en Kioto, ya no solo por su género sino también por su color de piel. Aun así, no perdía la oportunidad de hacer uso de su sentido del humor.

—Pues tiene razón —defendió Touya, que aprovechó que estaba sentado junto a Hasegawa para rodearla con un brazo—. Cuando te cases conmigo no te obligaré a dejar el trabajo, compartiré contigo las tareas de casa y hasta me ocuparé yo de nuestros hijos.

—Eso será en tus sueños —replicó ella, apartándole el brazo con un fuerte pellizco en el dorso de la mano—. ¡Pulpo!

—¿Sois novios? —preguntó Arian al verlos.

De inmediato, las otras dos chicas estallaron en carcajadas.

—El día que estos dos salgan juntos yo me haré monja en un templo budista —aseguró Rose.

—Una monja negra, desde luego atraerías turistas.

—Vete a la mierda, Touya.

Arian sonrió mientras todos volvían a reír. No cabía duda: estaba encantado de haber conocido a todos y cada uno de los asistentes a la reunión. Le gustó la espontaneidad de Rose, el humor gamberro de Touya, la timidez de Saeda y la sinceridad de Hasegawa. Entendía por qué Matsubara era su amigo, pues en todos veía una parte de él, incluso en Rose, a la que acababa de conocer.

El resto de la tarde pasó tan rápido que al salir todos juntos de la cafetería, coincidieron en que volverían a verse pronto, pues el par de horas que habían compartido se quedaron cortas. Rose y Arian se despidieron con un abrazo ante la atónita mirada de Matsubara, que no podía arrepentirse más de haberlo llevado, a pesar de darse cuenta de lo mucho que había disfrutado. Y por si ese abrazo no fuera suficiente, tuvo que ser testigo también de cómo intercambiaban sus números de teléfono.

Cuando comenzaron a caminar hacia la estación sentía que los celos lo carcomían.

—¿Qué te han parecido? —le preguntó, tratando de aparentar normalidad.

—Son geniales, ¡gracias por invitarme! —respondió él, y poco le faltaba para dar saltos de alegría—. ¿Todos estudiáis Psicología?

—Menos Rose.

—Ya, ella hace Magisterio.

—¿Te lo ha dicho? ¿Cuándo?

—Antes, mientras vosotros hablabais de cosas de vuestra carrera.

—Habéis hecho buenas migas, ¿no? —preguntó Matsubara tras titubear, temeroso de la respuesta de Arian.

—Sí, pero es normal. Somos extranjeros y, aunque ella lleva mucho más tiempo que yo, es un punto en común. Además, ¡es muy simpática! Hemos sentido como si nos conociéramos de toda la vida. Aunque creo que se comporta así con todos, fíjate cómo le hablaba a Touya.

—Cierto, supongo que es muy sociable.

—Sí que lo es. ¡Y muy guapa! ¿Sabes que trabaja como modelo? No es muy conocida y además no es su vocación, pero me ha dicho que a veces sale en una revista de moda.

—¿Te… te gusta?

Lo preguntó sin pensar antes. Había dejado que su miedo tomara el control durante un momento. Arian gruñó.

—¿Qué te dije? Cualquiera puede parecerme guapo y eso no significa…

—No, no lo digo por eso. Es en general, no sé. Habéis conectado tanto y os he visto tan bien juntos que da esa sensación.

—Bueno, me recuerda un poco a mi ex —empezó Arian, y Matsubara sintió que se hundía—. Sí que es verdad que hemos conectado, y cuando nos hemos dado los teléfonos ha insinuado que quedemos a veces por nuestra cuenta. Pero no me gusta.

Matsubara tuvo que luchar para que el suspiro de alivio no sonara demasiado alto. Relajó los puños, los cuales acababa de darse cuenta de que había apretado con fuerza al igual que la mandíbula, y sonrió lo más disimuladamente que pudo. Aunque ese estado nervioso regresó de inmediato, esta vez en forma de una total confusión cuando completó su respuesta con dos palabras demasiado ambiguas:

—Ella no.
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    Lanzarse al abismo

     

     

Matsubara se observó en el espejo y tuvo que reconocer que la imagen que este le devolvía no estaba mal. Veía a un muchacho más alto que la media, con un tono de piel saludable y los músculos marcados y definidos gracias a sus tardes en la piscina. Se quitó el gorro de natación y sacudió la cabeza para despegarse los negros cabellos de la cara mojada. Mantenía el mismo peinado desde hacía bastante tiempo: con la nuca despejada y mechones lisos, largos hasta las cejas y por encima de las orejas. Muchas veces pensaba en un cambio de look, tal vez dejarlo crecer o bien aclarar el tono, pero finalmente siempre acababa pidiendo «lo de siempre» cuando su madre le reservaba hora en la peluquería. Ni a ella ni al doctor Tadaji les iba a agradar que un día apareciera con pinta de macarra, que era la percepción que ellos tenían de cualquier aspecto que distara de ser el natural japonés, y no quería agriar todavía más la relación por una tontería así. Ladeó el rostro. ¿Un arito en la oreja, tal vez? Mismo caso.

Los Tadaji eran demasiado conservadores para su época. Tanto, que parecían haber nacido una generación atrás o incluso más. Esta sensación se había acrecentado en las ocasiones en las que había surgido alguna discrepancia con Hayao, el padre del doctor Tadaji, fallecido hacía unos años. Matsubara recordaba a la perfección cuando el hombre, arrugado como una pasa y doblado como un junco, se quedaba a pasar todo el verano con ellos y protestaba enérgicamente cada vez que reprendían a su nieto por alguna travesura típica de un niño. Siempre le regalaba golosinas a escondidas de sus progenitores después de alguna riña y siempre le repetía el mismo consejo: «Sé feliz por ti mismo, no por lo que los demás quieran de ti».

Era un buen consejo, pero difícil de obedecer cuando no había nadie que le revolviera el pelo y, con un caramelo en la mano, le asegurara que no había ofendido a nadie con su travesura.

Hayao Tadaji murió cuando Matsubara no tenía más de catorce años, y tuvo la sensación de ser el que más sintió su pérdida. Por entonces comenzaba a darse cuenta de que no se avergonzaba con la presencia cercana de una chica guapa pero sí en los vestuarios masculinos de Educación Física. De entre todas las personas de su entorno, su abuelo era el único en quien habría confiado para trasmitirle sus miedos. Estaba seguro de que le habría sonreído, le habría alborotado el pelo como siempre hacía y le habría dicho que no pasaba nada, que nadie lo iba a querer menos por ser diferente. Pero eso nunca sucedió.

En su lugar, la educación en casa se volvió más estricta conforme se iba haciendo mayor. Por supuesto, sus padres le permitían todas las licencias que quisiera siempre y cuando a ellos les parecieran adecuadas. Por tanto, dedicar algunas horas a ponerse en forma nadando era aceptable, pero aprender a tejer no; salir de merienda con sus amigos sí, pero leer manga no; pasarse noches estudiando frente al ordenador sí, pero adquirir una videoconsola portátil no. Y así hasta una infinidad de normas dispares y absurdas que hacían que Matsubara tuviese ganas de gritar en rebeldía por lo menos una vez a la semana.

Lo había intentado a su modo. El mayor grito de todos fue cuando los desafió al matricularse en la carrera que él quería, no en Medicina tal y como era el deseo de ellos. Esa fue la última vez en su vida que su madre le dio un tortazo, aunque no la primera. No es que la doctora Tadaji fuera de mano fácil, pero impartía disciplina de forma implacable y sus bofetones, aunque poco frecuentes, siempre venían acompañados de una larga charla de la cual Matsubara salía sintiendo que había decepcionado hasta a las hormigas del jardín. Pero desde ese último sopapo las cosas habían cambiado bastante en casa y el chico no sabía muy bien si a mejor o a peor, puesto que sus padres lo trataban con una condescendencia nunca antes mostrada. Eran cordiales la mayoría del tiempo, pero desde que comenzara en la universidad, Matsubara no había dejado de tener la eterna sensación de que lo miraban y se sentían profundamente ofendidos.

No quería dejar que lo afectara, no quería dejarlos ganar. Pero tal vez por esa misma razón y de forma inconsciente, seguía tratando de comportarse como el hijo ideal que no tenían, frenándose cada vez que su vida parecía querer dirigirse por sendas no aceptables para sus padres.

Tal vez de ser ellos de otra forma, de no haberle metido a fuego en la cabeza qué era y qué no era adecuado en la sociedad, aunque fuera según sus propios estándares, la imagen que le devolvía el espejo sería ahora diferente, así como muchas otras cosas más en su vida.

En realidad aún estaba a tiempo, y Matsubara lo pensaba a menudo; últimamente mucho más, porque algo en su interior estaba intentando salir a la fuerza. Había algo contra lo que llevaba luchando toda la vida y que no podía permanecer allí encerrado por siempre, y no solo era su homosexualidad que, por supuesto, se encontraba a la cabeza de la lista. Era que, simplemente, él no quería ser como era. Quería atreverse. A lo que fuera. Matsubara lo hacía todo sin riesgo, porque «atreverse» implicaba hacer algo sin saber qué pasaría luego, cruzar algún abismo por pequeño que fuera sin tener claro si al otro lado se podría sostener en pie. Pero él había dado prácticamente todos sus pasos sabiendo dónde sería el siguiente: sin riesgos, sin inseguridades, sin preguntarse qué pasaría. Y estaba deseando lanzarse al vacío alguna vez y comprobar si se estampaba contra el suelo o no.

Esa tarde, por primera vez, tuvo la oportunidad de hacerlo.

Aún no se había movido de delante del espejo, perdido como estaba en sus pensamientos, cuando sintió una mirada sobre él. Pasaban las cuatro de la tarde, una hora extraña para acudir a la piscina: los estudiantes solían tener clases extraescolares o actividades en algún club y los que no, por lo general preferían dedicar al estudio esos momentos, o a echarse una pequeña siesta ahora que empezaba a hacer calor. Aquellos más adultos y ya fuera de edad académica solían abarrotar el recinto a últimas horas de la tarde o incluso de noche, y los ancianos y las amas de casa preferían siempre el horario matutino. Por eso, a Matsubara le encantaba ir a nadar a esas primeras horas de la tarde, porque raramente tenía compañía. No era que tuviera algún reparo en socializar allí, pero liberaba mucho más estrés cuando podía recluirse en sí mismo durante una hora o dos mientras daba largos sin tener que preocuparse de adelantar o de dejar paso a ningún otro nadador. También agradecía enormemente el eco silencioso que se instauraba cuando no había otros bañistas. Era relajante escuchar su propio chapoteo y no los gritos de los monitores enseñando aquagym al grupito de jubilados de turno o el incesante chismorreo de las cotillas del barrio.

Y aunque era más bien común coincidir con una o dos personas, ese día estaba tan concentrado en sí mismo que la presencia ajena en los vestuarios le hizo dar un respingo. O, tal vez, el sobresalto no fue tanto por el hecho de descubrir que no estaba solo, sino por reconocer a la persona que estaba allí: a través del espejo, Matsubara sostuvo la mirada que tenía fija sobre él e identificó de inmediato esos grandes ojos verdes.

Fue un solo segundo, un momento fugaz durante el cual recordó con extrañeza a aquel chico mestizo que le vendía bollos rellenos de carne en la cafetería del instituto, aquel que lo miraba descaradamente, que le regalaba sonrisas seductoras y que lo invitaba a un refresco cuando la encargada no andaba pululando por allí. Por aquel entonces suponía que el chico era amable y nada más, pero ahora se daba cuenta de que aquello eran flirteos en toda regla, y de que él le había seguido el juego sin proponérselo. Caer en la cuenta de algo así le hizo sentirse avergonzado hasta el punto de apartar la vista antes de que la situación se volviera más incómoda y regresar hasta su taquilla, dispuesto a recoger sus cosas e irse a toda velocidad. Pero el chico de la cafetería no pareció muy conforme.

—Te conozco, ¿no? —dijo, dirigiéndose a su vez hasta la bolsa que había dejado anteriormente en una de las bancadas del vestuario.

—Hum, sí.

No tenía caso negarlo, aunque secretamente había deseado que el muchacho no lo recordara, lo cual, por otro lado, habría sido insólito ya que no hacía mucho más de un año desde que Matsubara terminara la secundaria.

—De la cafetería del instituto.

—Ya lo sé, tú eres Tadaji.

Le sorprendió que conociera su apellido, puesto que no creía habérselo dicho nunca. Seguramente habría oído a sus compañeros llamándolo en alguna ocasión, pero que lo recordara le pareció increíble.

—¿Siguen gustándote los bollos de carne?

—Sí, claro.

La conversación, o lo que fuera aquello, se le antojaba surrealista. Levantó las cejas y al bajarlas, arrugó el espacio entre ellas, sin entender qué había querido decir ese chico, porque en su pregunta había algo implícito y no sabía el qué. Y todo ese encuentro en general se le hacía incómodo, pero a la vez despertaba su curiosidad de una forma irrefrenable.

Sin embargo, y como si no tuviera la más remota idea del amasijo de pensamientos que ocupaba la mente de Matsubara, el chico se volvió hacia su propia taquilla y, al darle la espalda, se quitó el bañador como si tal cosa. Eso hizo que a Matsubara se le parara la respiración. No había reparado en su cuerpo hasta el momento, confundido como estaba con sus recuerdos y su charla insulsa, pero ese chico parecía hecho para el pecado: su piel, un poco más bronceada, aún tenía algunas gotitas de agua que resbalaban hacia abajo por las líneas de los músculos, más desarrollados que los suyos. El cabello negro le caía suelto y mojado hasta más abajo de la nuca, y la espalda, ancha y trabajada, culminaba en unas nalgas redondas y presumiblemente firmes que destacaban no solo por su forma perfecta, sino por el tono más pálido que el resto de su cuerpo. Más abajo, Matsubara pudo apreciar también sus piernas, torneadas y musculosas, ligeramente cubiertas por un vello castaño.

Al darse cuenta de que lo observaba fijamente y, más aún, al reparar en que su detallado escrutinio se había detenido en el bulto que se anunciaba entre aquellas magníficas piernas, apartó la cara como si alguien acabara de lanzarle un objeto contundente. Estaba sonrojado y excitado, y observar su propia entrepierna en alza no ayudó nada.

—Y ¿vienes por aquí a menudo?

La pregunta volvió a hacerle saltar en su sitio y Matsubara se cubrió las caderas con una toalla a una velocidad pasmosa a pesar de llevar aún puesto el bañador.

—Un par de veces por semana o tres, según los exámenes que tenga.

—Entonces, ¿vas a la universidad? ¿Qué estudias?

—Psicología.

—¿En serio? Te hacía más de ciencias, no sé por qué.

Matsubara se encogió de hombros. Al menos la nueva conversación entablada, tan insulsa como la anterior, estaba resultando de ayuda para que ciertas cosas volvieran a su sitio. Además, el chico había tenido la deferencia de ponerse de una vez la ropa interior y los pantalones, y se terminaba de secar el pelo con una toalla.

—¿Y tu novia? Creo que te vi con una chica, ¿o estoy equivocado?

—Sí…, bueno, no. Salí con una chica, pero aquello no…

No sabía muy bien cómo responder. Tiempo atrás, en la cafetería del instituto, solía cruzar con él las palabras justas para pedir y pagar su almuerzo y para agradecer las veces en las que, con un guiño, él le regalaba una lata fresquita. Eran más significativas las miradas que se dedicaban que aquellas palabras vacías. Tan significativas como la que habían compartido a través del espejo un momento antes.

—¿Qué te parece si nos tomamos un café? Para ponernos al día, ya sabes.

La propuesta llegó de sopetón. No había nada sobre lo que ponerse al día, ya que prácticamente eran dos desconocidos, pero Matsubara, aun con su total inexperiencia, no era tonto: sabía perfectamente que tomar café era solo una excusa.

Pero entonces se dio cuenta de que se estaba planteando corresponder de una vez por todas a las incitaciones de ese descarado, de que volvía a tener ante él un reto que aceptar y de que esta vez dudaba entre huir como siempre hacía o enfrentarse a él y lanzarse a ese abismo al fin. Su voz le resultó extraña e irreconocible cuando, con dos palabras escuetas, aceptó la invitación.

     

     

No hablaron mucho durante el trayecto. Cuando salieron, caminaron hasta el coche del muchacho con sus bolsas al hombro y este condujo un buen rato hasta un barrio alejado. Matsubara se preguntaba qué tendría de malo la cafetería de la piscina, pero se limitó a dejarse llevar mientras aprovechaba para poner en orden sus pensamientos. No había parado de observarlo desde que, de nuevo dándole la espalda, había terminado de vestirse. Y hubo algo que le llamó mucho la atención, por encima de su magnífico cuerpo y del magnetismo que parecía ejercer sobre él aun en esos primeros minutos de reencuentro: ese chico no se esforzaba por ocultar que era gay.

Era algo amanerado, de una forma tan sutil que no pudo caer en la cuenta de ello hasta haberlo escuchado hablar durante un rato. Pero su voz varonil, con ese extraño deje dulzón, conseguía potenciar ciertas expresiones corporales. Su vestuario tampoco pasaba desapercibido: unos vaqueros desgastados, una ajustadísima camiseta de color berenjena chillón y una rebeca de punto de color negro con un lacito rojo y varias chapitas de adorno, entre ellas la de la bandera multicolor. Incluso llevaba la oreja izquierda agujereada un par de veces y completaba su aspecto con algunos pasadores, discretos pero indudablemente femeninos, para sujetar los mechones rebeldes que escapaban del elástico con que se recogía todo el pelo. Todo su aspecto era, en realidad, muy ambiguo, porque tenía un cuerpo de escándalo al que con total seguridad dedicaba varias horas al día, destilaba testosterona en bañador, pero con la ropa y sus músculos disimulados bajo esa rebeca demasiado ancha casi parecía desinflarse.

Se llamaba Ichiro y se había presentado con el nombre de pila alegando que su apellido era demasiado impronunciable y demasiado largo como para que lo usara. Huérfano de padre, vivía en Kioto desde los dos años, cuando su madre enviudó y decidió volver a su país al no tener ya a nadie en Alemania. Esos fueron los pocos detalles sobre los que el chico tuvo oportunidad de hablar desde que volviera a aparcar su vehículo y caminara con Matsubara a su lado hasta llegar a una estrecha callejuela. Aquel barrio no era muy diferente al suyo a pesar de encontrarse en la otra punta de la ciudad: trazado de forma irregular, aprovechaba al máximo el espacio, con casas unifamiliares alternadas con edificios de cuatro o cinco plantas y el consabido y estrechísimo callejón entre ellos como medida de protección en caso de terremotos. Había que haber vivido toda la vida entre aquel entramado de calles y pasajes para conocer bien qué había entre ellos, y era precisamente en uno de los estrechos pasadizos donde se encontraba el local, lejos de aquellas miradas a las que no les interesaba su existencia y accesible solo para quienes ya sabían de antemano que estaba ahí.

Matsubara se quedó parado en la puerta al verla.

—¿Me has traído a un bar gay?

Había reparado en la entrada sobria y discreta del local, precedida por una puerta terminada en arco de madera de nogal con una vidriera en la parte superior a través de la cual no se podía distinguir el interior. Arriba, un poco por encima de sus cabezas, colgaba un cartel que se mecía cuando soplaba algo de brisa y donde se leía, en letras artesanalmente trabajadas, las palabras «Coffee Shop». Bajo ellas, unas pequeñas franjas con los colores del arcoíris fueron la única pista que tuvo acerca de la clase de sitio al que iban a entrar.

—No es un bar gay —rebatió Ichiro, haciendo hincapié en el término.

Matsubara, sin embargo, dio un paso atrás.

—Vamos, solo es una cafetería. Te gustará.

—Pero yo no… ¡Yo no soy…!

—Venga, cariño, que se te nota a la legua.

Aquella apreciación lo dejó completamente desarmado. ¿Se le notaba? Sintió tal acceso de pánico que se le quedó grabado en el rostro.

—Entremos, y si no te gusta lo que ves, vamos donde tú prefieras.

A punto estuvo de salir corriendo. Le iba a negar algo que se había hecho más que patente entre ellos ya no solo en su encuentro en la piscina, sino durante sus años de secundaria, y lo iba a hacer por inercia, porque nadie en toda su vida había conseguido ver tan dentro de él con solo echar un vistazo. No estaba preparado aún para descubrirse más de lo que ya lo había hecho. Pero, lejos del súbito miedo y lejos de la inseguridad, la tentación estaba ahí y era cada vez más grande. ¿Qué había de malo en entrar y ver qué tal? Así que, aun sin tenerlas todas consigo, asintió y permitió que Ichiro le diera el último empujón. Literalmente, porque se tomó la libertad de apoyarle la mano a mitad de la espalda y dirigirlo así hasta la puerta.

El chico tenía razón: era una cafetería normal y corriente. Estaba bien iluminada y resultaba acogedora, con algunas mesitas redondas flanqueadas por sillones y una más alta y extensa con banquetas de madera a lo largo. En cada mesa había un sencillo centro de flores artificiales, muy pequeño, así como un servilletero y la carta de precios. La decoración, sumada al delicioso aroma a café y a caramelo, hacían del local un sitio agradable, completamente opuesto a lo primero que se imaginó Matsubara al ver el distintivo gay adornando el cartel de la entrada. Él había creído que se encontraría un tugurio mal iluminado y sórdido con varias parejas de tíos enfundados en cuero dándose el lote. Pero, al pasear la vista entre los pocos clientes que allí se congregaban, no solo pudo constatar lo equivocado que estaba, sino que se llegó a reprender mentalmente por sus propios prejuicios. Sí, había unos pocos clientes, pero eran como cualquier tipo anónimo que pudiera cruzarse por la calle y que ni siquiera le haría volver la cara: un ejecutivo trajeado y un hombre que aparentaba más o menos su misma edad vestido con vaqueros y jersey de punto, dos muchachos con uniforme de instituto y, finalmente, un hombre con el cabello entrecano que leía el periódico frente a su taza humeante.

—¿Ves? Te lo he dicho.

—Pero entonces… —Matsubara tenía muchas preguntas.

Su total desconexión para con sus inclinaciones le hacían pensar en el movimiento gay como algo estentóreo, histriónico y promiscuo y lo que veía ante sus ojos lo había descolocado del todo.

—¡Ichi!

Una vocecilla aguda lo sacó de sus cavilaciones justo antes de ver pasar una cabellera oxigenada por delante de él. Su dueño, un chico menudo y delgadito, se abalanzó contra Ichiro y le plantó un beso en los labios que no pareció molestarle para nada. De hecho, respondió con una naturalidad pasmosa.

—Ya me preguntaba cuándo vendrías a verme; me tienes abandonadito.

—Ya sabes que últimamente tengo poco tiempo.

—Sí, desde que te has vuelto un respetable hombre de negocios no hay quien te vea el pelo.

Si Ichiro no se esforzaba por ocultar su homosexualidad, ese muchacho la enarbolaba como si fuera un estandarte. Tenía el pelo decolorado y estropajoso, largo como el de Ichiro y con una coletita que solo recogía los mechones delanteros; vestía una escueta camiseta rosa y unos vaqueros claros parcialmente ocultos por el delantal negro que le llegaba hasta más abajo de las rodillas. Adornaba sus muñecas con varias pulseras de colores hechas con cuentas de plástico, de madera o con pequeñas gomitas entrelazadas. En la oreja derecha llevaba cinco aritos de diferentes tamaños, de dos de los cuales pendían un diminuto dado de seis caras y una mariposa también pequeñísima. Y por si esa estampa no fuera suficiente, el último detalle en el que Matsubara reparó fue en unas pocas imperfecciones en su rostro que hábilmente había tratado de disimular con un maquillaje discreto.

Esperó pacientemente a que aquellos dos terminaran de saludarse, más distraído en seguir escudriñando cada rincón de la agradable cafetería que en ellos en realidad, hasta que Ichiro llamó su atención.

—Te presento a Tadaji, es un amigo.

—Un placer —saludó el afeminado muchacho, que parecía de repente tímido ante su presencia—, soy Dave.

—¿Dave? —preguntó Matsubara extrañado, pues el chico, por mucho que se decolorara el cabello y llevara los ojos con un muy discreto delineado para hacerlos parecer más grandes, no podía negar que era japonés.

—Déjalo, dice que es su nombre artístico; odia su nombre real.

—No lo odio, cielo, es que me parece absurdamente aburrido.

—Y tú no eres aburrido, ¿no?

—Exacto. Bueno, sentaos donde queráis.

Tomaron asiento en las banquetas de la mesa alta, uno frente a otro, y no fue hasta que tenían sendos capuchinos delante y que Dave volvía a dedicarse a sus quehaceres, que volvieron a entablar conversación.

—¿Es tu novio?

—¿Quién, Dave? Qué va, somos amigos.

—Pero te ha besado.

—Siempre lo hacemos, no es nada raro, ¿eh? Tadaji, perdona que te lo diga, pero no pareces muy espabilado.

Matsubara se encogió de hombros una vez más.

—No estoy acostumbrado, eso es todo —se excusó, sin querer parecer un mojigato. Al fin y al cabo, también tenía algo de orgullo propio.

—Y dime, ¿no sales con nadie? —Matsubara negó con la cabeza—. ¿Nunca habías estado en un sitio así? —De nuevo una negativa.

—En realidad no conozco a más…, ya sabes.

Señaló alternativamente a uno y a otro, esperando que su acompañante lo comprendiera. De esa forma, también quiso asegurarse de que sus deducciones acerca de Ichiro eran correctas: estaba más que claro, pero todavía no entraba en sus esquemas una forma de vida como la suya.

—¿A más gais? —Ichiro silbó por lo bajo—. Dime al menos que te has echado algún ligue, aparte de tu novia fachada del instituto.

Matsubara apartó la vista, incómodo, y no contestó. De todas formas, su silencio ya fue bastante concesión, e Ichiro no tuvo más que atar un par de cabos.

—Cariño, dentro del armario no se está nada bien.

—Eso es asunto mío.

—Ya, supongo.

El otro lo miró entre divertido y seductor, con esos ojos verdes que antaño lo habían perforado por encima de su uniforme de secundaria.

—¿Este sitio…? —preguntó entonces para poder guiar la conversación hacia otros derroteros.

—Lo abrió Dave hace un tiempo. ¿A que te ha gustado?

—Sí, pero ¿por qué la bandera de la entrada?

—Fíjate —le pidió Ichiro con la voz ahora más modulada y gesticulando con la cabeza hacia la mesa que ocupaban los dos estudiantes.

Hablaban muy cerca el uno del otro, se dedicaban sonrisas tímidas y palabras susurradas mientras se acariciaban las manos por encima de la mesa. En determinado momento, el más alto de los dos inclinó ligeramente el rostro y besó en los labios al otro, fue algo fugaz que encendió las mejillas de ambos. Luego Ichiro le desvió la atención hacia la otra mesa ocupada, justo a tiempo de ver al hombre del jersey ajustando el nudo de la corbata de su acompañante en un gesto cargado de complicidad que distaba mucho del de un amigo cualquiera.

—La gente que viene aquí está harta de aparentar lo que no son ante la sociedad. A todos nos gustan un par de arrumacos con nuestra pareja o poder hablar abiertamente de nuestras cosas sin que nadie nos mire mal, y si en esta sociedad ya no se ven con buenos ojos las demostraciones de cariño en público, imagínate si es entre personas del mismo sexo. Ya es bastante duro tener que pasear con tu pareja haciendo ver que solo sois amigos, ¿no crees? Pero en sitios como este no necesitamos ocultar nada.

—¿Te refieres a los locales de ambiente? Pero yo pensaba que eran…, no sé, diferentes.

—Hay de todo. ¿Pensabas que solo había discotecas donde los tíos vamos a ligar? No a todos les va ese rollo.

—¿Y a ti sí?

—A veces. Según el momento. Hoy no, desde luego, hoy me apetecía un sitio donde estar tranquilo y algo me decía desde el principio que si te llevaba a una disco acabaría ahuyentándote, ¿tengo razón?

—Pues sí. Por nada del mundo habría entrado en un lugar así —constató Matsubara, que aún seguía teniendo la misma idea preconcebida de que una disco gay era poco menos que un antro de vicio y perversión.

—Eres demasiado cándido. ¿Cuántos años tienes, veinte? ¿Diecinueve? —Matsubara asintió con la cabeza—. A tu edad tendrías que haber ampliado horizontes, chico. ¿Tan reprimido estás que ni siquiera has sucumbido a la curiosidad?

Reprimido. La palabra era cruelmente desagradable y sin embargo encajaba a la perfección con él. Estaba muy cómodo dentro de su burbuja, de su fachada del estudiante modelo que era, del heterosexual que aún no había encontrado a la chica adecuada. Pero sabía que, fuera de esa burbuja, lo esperaba su verdadero yo, aquel que aún no se había atrevido a explorar. Y ese Ichiro, que era prácticamente un desconocido, lo estaba acercando peligrosamente.

—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó, molesto más consigo mismo que con él—. No me conoces, no te importa que salga o no del armario, lo único que sabes de mí es mi apellido y que me gustan los bollos de carne y la natación, no entiendo a qué viene… todo este discurso.

—Tienes razón, no te conozco —admitió Ichiro con un alzamiento de hombros—. Pero ¿sabes? Cuando ibas al instituto creía que acabaríamos teniendo algo tú y yo.

Matsubara lo observó con los ojos muy abiertos, sorprendido no por la revelación, que al fin y al cabo no le extrañaba del todo, sino porque la hubiera hecho tan abiertamente y sin una pizca de vergüenza.

—Aceptabas mis invitaciones y me seguías el jueguecito de miradas, el mismo que hemos tenido antes en la piscina y que no me puedes negar. Creo que entre tú y yo hay… química. Cuando terminaste la secundaria y ni siquiera te despediste de mí pensé que se me había escapado la oportunidad, y mira tú por dónde se me ha presentado una nueva que no pienso desaprovechar.

Mientras hablaba, Ichiro lo observaba fijamente sin apartar los ojos de él. Matsubara trató de sostener esa mirada que lo incomodaba y excitaba a partes iguales. Sentía un nudo en la boca del estómago que apenas dejaba pasar el café que se iba tomando poco a poco. Y al final, tuvo que bajar la vista porque esos iris verdes le hacían sentir demasiado expuesto.

—Pero yo no… yo no puedo salir contigo.

Ichiro estalló en carcajadas.

—¿Quién te está pidiendo salir? Cariño, eres tan inocente —susurró, con la voz más modulada e incorporándose sobre sus codos para acercarse desde el otro lado de la mesa, que ya era lo suficientemente estrecha como para que a Matsubara le incomodara su proximidad—. Mira, no quiero nada serio y si tú nunca has tenido nada con un tío tampoco deberías planteártelo. Me gustas y sé que yo tampoco te resulto indiferente: te he pillado mirándome en el vestuario. Así que —se incorporó un poquito más hasta quedar a solo unos centímetros de su cara y continuó hablando en un susurro—, ¿qué me dices? Solo se trata de pasar un buen rato y de que amplíes esos horizontes tuyos.

Se lo estuvo pensando durante bastante tiempo, indeciso. Ichiro no se apartaba y Matsubara empezaba a pensar que acabarían doliéndole los hombros, estando como estaba medio levantado en su banqueta y apoyando todo el peso sobre los codos. El corazón le iba a mil y en un resquicio de su mente se acordó de Arian, sin poder evitar pensar que lo estaba traicionando. Pero traicionando ¿en qué sentido? Si él no tenía ni la más remota idea de sus sentimientos y jamás había dado señales de que pudiera corresponderlos. Y nunca, jamás en su vida se había planteado el sucumbir a una conquista fugaz y sin compromiso, pero la posibilidad se le hacía más atractiva cada vez que miraba de cerca los suculentos labios que sonreían burlones.

Ni siquiera se había decidido del todo cuando sintió unos dedos tomarle la barbilla con suavidad. En ese momento bajó la guardia y el instinto que pugnaba por salir a flote se hizo con todo el control, obligándole a entornar los ojos y a apoyar algo de peso sobre los brazos, el justo para estirar unos centímetros la espalda y estrechar aún más la distancia.

El beso fue totalmente diferente al único que había dado en toda su vida. De hecho, no fue él quien besó, sino Ichiro el que tuvo la iniciativa de juntar sus labios de una vez por todas, más ásperos y más arrojados que los inocentes de Hirano. Y aunque no tenía apenas con qué comparar, Matsubara no tardó en descubrir algo acerca de él: ese chico besaba increíblemente bien. Porque en unos segundos había conseguido que se rindiera del todo, que separara los labios y que le dejara lamer entre ellos y sobre ellos, pellizcarlos con los propios y acariciarle la lengua.

Algo entonces hizo que se detuviera abruptamente. Un agudo silbido seguido de un ruido sordo y un grito los sobresaltó hasta el punto de separarse el uno del otro como accionados por un resorte.

—¡Ay, coño!

—¿Te has hecho daño?

Dave, junto a la cafetera, agitaba una mano mientras la máquina despedía un chorro de vapor sobre una jarra metálica volcada y un charco de leche humeante. Ichiro, al hacer la pregunta, aparentaba total normalidad, como si segundos antes no acabara de besar a un chico en público sin ningún pudor. Matsubara, por el contrario, quería cavar un agujero en la tierra y meterse dentro.

—No, no, estoy bien. Mierda de cafetera nueva, con tantos botones no hay quien se aclare.

Ichiro lanzó una risa y se volvió de nuevo hacia su acompañante, dispuesto a retomar el beso donde lo habían dejado. Sin embargo, la atmósfera se había roto y Matsubara acababa de tomar conciencia de dónde estaban, por lo que ya no quiso dejarse llevar de nuevo y apartó la cara en cuanto fue a besarlo otra vez.

—¿Preferirías un sitio más privado? —preguntó Ichiro al darse cuenta del rechazo; la voz susurrante y sensual.

Matsubara lo pensó durante unos segundos y, sin tenerlas todas consigo, acabó asintiendo.

     

     

El apartamento era más una habitación para dormir que un piso completamente equipado. Habían vuelto a subir al coche e Ichiro condujo en silencio hasta las cercanías de la piscina en la que habían coincidido al principio de la tarde. Matsubara ya pensaba que el chico se había arrepentido, que lo iba a dejar allí y, cuando aún no había decidido si eso le causaba alivio o decepción, se dio cuenta de que seguía unas calles más.

—Adelante —dijo en cuanto abrió la puerta y accionó el interruptor de la luz—. No es muy grande, pero bueno. Ponte cómodo.

Ichiro vivía en un modesto edificio y su casa no era más que una sola estancia con suelo de tatami, una cama, un kotatsu, un sofá de dos plazas a ras de suelo que servía a su vez de límite entre la zona de estar y la del dormitorio, y una estrecha galería que había sido habilitada como cocina improvisada. La única puerta dentro de aquella vivienda era la que daba al cuarto de baño, con el ancho justo para albergar el inodoro a un lado y la lavadora enfrente y, al fondo, separada por una puerta corredera, una diminuta bañera. Otros elementos llenaban el lugar, como una estantería llena de libros, CD y películas, un ordenador portátil que descansaba cerrado sobre el kotatsu o un perchero con tanta ropa colgada que parecía a punto de saltar por los aires.

Tras una mirada crítica al lugar, Matsubara se descalzó en el escueto genkan, destinado a cambiarse de calzado, y dio un par de pasos hasta quedar de pie en mitad del lugar.

—Siéntate —ofreció de nuevo Ichiro, señalando el bajo sofá—. ¿Te gustaría tomar algo, un té a lo mejor?

—No, gracias. Con el café de antes he tenido bastante —respondió, después de dejarse caer donde le había indicado.

Todavía se preguntaba qué estaba haciendo allí, e Ichiro parecía hacerse la misma pregunta porque al tomar asiento junto a él lo miró interrogante.

—¿Nervioso? —Matsubara asintió con la cabeza—. Oye, si te lo has pensado mejor, no pasa nada, ¿eh?

Pero esas palabras tuvieron el efecto contrario, porque lejos de conseguir que se replanteara la decisión de haberlo acompañado a su propio terreno, lo que hicieron fue transmitirle coraje y cierto orgullo masculino. Y antes de que ese orgullo se desvaneciera buscó los labios de Ichiro e inició por sí solo un torpe e inexperto beso que el mayor empezó a corresponder no sin cierta diversión.

Cuando se separó, a Matsubara casi no le quedaba aliento.

—No hace falta que aguantes la respiración, cariño —lo instruyó entonces Ichiro, muy cerca de él.

El torpe y tímido intento de invadirle la boca le había resultado adorable, pero él no necesitaba nada adorable en ese momento. Él quería algo intenso.

—Y acuérdate de que no estás chupando gajos de mandarina: si lo que quieres es que se me ponga dura con un beso vas a tener que currártelo un poco.

Aquellas palabras encendieron las mejillas de Matsubara, pero mantuvo su atención en lo que el otro quisiera explicar sin llegar a reconocer en él la actitud arrogante que en realidad mantenía.

—Respira muy despacio por la nariz, es agradable el cosquilleo y si consigues que quiera cerrar los ojos, tu respiración hará que te note más cerca —explicó.

Levantó la mano derecha y le sujetó el mentón con inusitada suavidad, sus labios a apenas unos milímetros de los de Matsubara.

—Separa los labios, saca la punta de la lengua y déjame que la sienta. Primero en mi labio superior y luego entre mis dientes…, así.

Borró entre ellos toda distancia al predicar con el ejemplo que acababa de relatarle y se aventuró a traspasar los límites de esa lección cuando cogió entre sus labios el superior de Matsubara y tiró de él suavemente hasta que la carne se escapó y volvió a su lugar.

—¿Qué te parece?

—Bi-bien —tartamudeó, ya con ganas de seguir. El otro asintió.

—Lo siguiente que quieres conseguir es que yo te devuelva el beso. Méteme la lengua muy despacio, tómate tu tiempo en lamerme los labios, en chuparlos un poquito, y luego búscame la lengua. Si me gusta querré lamértela, pero no te aceleres: esto es mejor saborearlo.

De nuevo deshizo la distancia. Todo cuanto pretendía enseñarle lo ponía él en práctica, como si fuera Ichiro el alumno y no Matsubara, que hasta el momento se limitaba a tratar de no resultar muy torpe al recibir las mismas atenciones que el otro relataba. Y en poco tiempo ya superaba no solo esa torpeza, sino también la timidez. Para cuando quiso darse cuenta, estaba enredado en un larguísimo beso que se le antojaba suave y rudo al mismo tiempo, que le rascaba en el mentón y que mantenía todos sus sentidos alerta y sus ganas acuciadas. Era un beso con un chico y Matsubara tuvo la seguridad de que unos insulsos labios de mujer nunca podrían besar como lo hacía Ichiro.

—Estás aprendiendo, cariño —lo alabó cuando ya hacía un buen rato que sus pantalones apretaban más de la cuenta.

Los besos continuaron durante mucho rato más con la paciencia y el recreo que suponían para Ichiro y lo novedoso y excitante que eran para Matsubara. Con la imagen fija en mente de aquel guapísimo chico que años atrás había conocido, quería renovar una y otra vez el ardiente contacto de sus bocas para luego abrir los ojos y ver al mismo chico de entonces, igual de guapo e igual de descarado, que parecía querer devorarlo empezando por la boca. Era estimulante, era húmedo, era nuevo, y esa novedad resultaba tan atractiva como adictiva.

Pero llegó un momento en que los labios no fueron suficientes. Matsubara lo descubrió cuando, al sentir las expertas manos del mayor colándose bajo su ropa, no quiso que las quitara. Se giró un poco más hacia él y, con la misma timidez con que estaba afrontando esa tarde cada nuevo descubrimiento, apoyó una de las manos sobre el muslo de Ichiro, demasiado lejos de cualquier zona comprometida.

—Encanto —lo oyó decir.

Gruñó como protesta al sentir el frío que sus manos dejaron al separarse. Pero ese gruñido murió en su garganta antes de ser más notorio cuando lo vio sacarse la rebeca y la camiseta de un tirón.

—Toca todo cuanto quieras.

Tras esa invitación, Ichiro dejó la mano de Matsubara en el centro de su pecho y se inclinó para volver a reclamar sus labios, cada vez más y más exigente mientras con sus manos exploraba la piel aún oculta bajo la camiseta. Y sin querer quedarse atrás, espoleado además por la curiosidad creciente y el recuerdo de su cuerpo desnudo y húmedo clavado en la mente, Matsubara no solo aceptó, sino que se tomó más libertades de las que le habían sido concedidas al apoyar la mano que aún tenía libre en el costado de Ichiro y tocar a placer. Sentía bajo sus dedos la piel tersa, los músculos endurecidos por el deporte y por la tensión del momento, la fina capa de sudor que empezaba a cubrir ese magnífico cuerpo y el escaso pero sensual vello que cubría la parte más baja de su estómago. Y constató entonces que le encantaba. Tocar un cuerpo masculino en esas condiciones era mejor de lo que jamás había imaginado; de repente sintió que podría hacerse adicto.

Ya empezaba a sobrepasar el límite de lo que, en frío, había pensado que quería experimentar. En algún resquicio de su mente no podía olvidar que se encontraba metiendo mano a alguien que prácticamente era un desconocido y que los rollos rápidos no iban con él. Sin embargo, su cuerpo no parecía opinar igual al dejarse tumbar despacio sobre aquel sofá, ni al verse desprovisto de su parte de arriba, ni al permitir y disfrutar que los labios de Ichiro se mudaran a su cuello y lo mordieran y chuparan como si fuera un caramelo. Tampoco protestó cuando, de repente, dejó de sentir la presión de los pantalones.

Ichiro le abrió la prenda y, antes de que Matsubara pudiera decir nada, le arrancó el primer jadeo al poner la mano abierta sobre su ropa interior. Se avergonzó al ser descubierto, húmedo y duro como estaba, pero entonces la visión de su rostro, tan preñado de excitación como el propio, le hizo saber sin necesidad de tocarlo que él se encontraba en las mismas condiciones. Esta vez no tuvo que recibir ninguna invitación: Matsubara deshizo la hebilla con torpeza, abrió el botón y bajó la cremallera, y solo tembló un poco en el proceso, de pura antelación.

Al sentir la carne dura y caliente a través del calzoncillo no pudo reprimir que una oleada de placer lo recorriera de pies a cabeza y le hiciera jadear de nuevo, más que lo que la mano contraria le provocaba. Ichiro era bastante grande y el contacto se le antojó sensual y perverso, y eso le encantaba. Tanto, que esta vez fue él quien se adelantó a sus designios y traspasó la última barrera de ropa. Por supuesto, tal acción obtuvo una sonrisa de satisfacción por parte de Ichiro.

—Te gusta, ¿verdad?

La pregunta era más bien retórica: sus dedos, aunque inexpertos y tímidos, ya le estaban arrancando los primeros suspiros. Decidió, pues, devolverle el favor y además plasmar en sus acciones la misma maestría con que lo había estado aleccionando desde el primer momento.

Matsubara asintió, su aliento ardiente en la garganta y el sexo del mayor duro entre los dedos. No supo en qué momento acabó jadeando un «más» que no hizo sino aumentar la pasión arrolladora de Ichiro. A esas alturas, este ya olvidaba cualquier juego y se centraba en mover las caderas para empujarse en su mano y en masturbarlo con fuerza y destreza.

Ya notaba ese fuerte vértigo que precedía al orgasmo cuando, para su desesperación, Ichiro cesó todo estímulo y le hizo apartar la mano.

—Espera —le pidió, con la voz oculta tras la respiración acelerada.

Y con una nueva tortura sobre los labios llevó la mano derecha hasta el bolsillo trasero del pantalón y sacó de ahí su cartera. Matsubara no le dio importancia, ocupado como estaba en recrearse en el morbo que le provocaba el roce de su erección contra la de Ichiro cada vez que levantaba las caderas. Lo notó moverse con dificultad cuando lo rodeó con los brazos en un intento de mantenerse bien pegado a él, e ignoró por completo cuando repitió «espera» contra sus labios arrebatados por la pasión.

Oyó entonces que abría la cartera en algún punto sobre su cabeza y que al momento esta caía al suelo con un ruido sordo. Lo siguiente que notó fue que algo le pinchaba en el hombro y fue en ese momento cuando saltaron todas las alarmas: al girar la cara, vio la mano derecha de Ichiro agarrándose a su hombro con un preservativo sujeto precariamente entre los dedos índice y corazón.

Ahí supo que ese sí era el límite. El fugaz recuerdo de Arian le pasó por la cabeza el tiempo justo para que constatara que no quería llegar hasta el final con ese chico. No por mantenerse fiel a quien ni siquiera sabía acerca de sus sentimientos, sino porque no quería regalarle su primera vez a alguien que al día siguiente seguramente ni recordaría su nombre.

—No, eso no —protestó.

Esta vez era él quien intentaba articular alguna palabra entendible mientras los labios del otro le masacraban la boca.

—Ichiro, no quiero hacerlo.

Este se levantó y lo miró frustrado. Jadeaba, tenía toda la cara roja y el pelo revuelto con varios mechones rebeldes que se escapaban de sus pasadores.

—No me jodas…

—Lo siento, de verdad, pero no… no quiero hacerlo contigo.

Lo dijo con una vocecilla muy poco segura, pero aun así Ichiro se inclinó resoplando, apoyó la frente sobre su hombro y tiró al suelo el condón sin abrir. Matsubara dejó escapar todo el aire por las fosas nasales, más tranquilo al oír el envoltorio de plástico caer tras él.

—Lo siento —repitió—, no quiero que mi primera vez sea así.

—Si es que tenía que haberlo imaginado —se quejó el otro, que chasqueó la lengua justo antes de incorporarse—. Y ¿qué hago yo ahora con esto? —preguntó, señalándose la entrepierna.

—Perdona, de verdad.

—Ya, no pasa nada.

Se notaba a la legua que lo había dicho por cortesía, porque aun después de apartarse del todo y cerrarse los pantalones sin que su erección hubiese bajado un ápice, seguía sin poder disimular su frustración. Matsubara, sin embargo, se había enfriado tanto que pudo volver a acomodarse la ropa sin ninguna dificultad.

Se instauró entonces un incómodo silencio entre ellos. Matsubara no supo qué hacer: desde luego, retomarlo donde lo habían dejado era impensable, así como ofrecerle otras soluciones que no incluyeran la necesidad de usar protección. Físicamente, la experiencia le había encantado y la repetiría sin dudarlo, pero mentalmente no se sentía nada bien. Y acabó dándose cuenta de que lo mejor era salir de allí porque, encima de todo, estaba quedando en ridículo.

—Ey, es en serio que no pasa nada —le repitió Ichiro cuando lo vio buscar su ropa con urgencia para terminar de vestirse.

—Ya, pero me… me avergüenza —admitió, no sin cierta dificultad—. Yo no soy así, no debería haberte dado pie y lo siento de verdad. Me he dejado llevar.

—¿Cuál es el problema, no te gusto lo suficiente? Porque yo creía que sí a juzgar por cómo me mirabas cuando ibas al instituto y por cómo lo has hecho antes.

Ahora Ichiro no parecía tan dulce como durante el resto de la tarde; se notaba que, aunque dijera lo contrario, su comportamiento le había molestado.

—No es eso. Me gustas solo porque eres muy atractivo, pero no quiero hacer nada de esto con alguien por quien no siento nada. No te ofendas, por favor, pero es que ni siquiera sé si me caes bien, insisto en que no te conozco.

—No me ofendo, cariño —concedió al final el otro tras unos segundos de deliberación y un suspiro.

Esperó a que Matsubara terminara de vestirse y, por deferencia, acabó poniéndose él su propia camiseta.

—Eres un romántico, ¿no? Quedan pocos como tú y te voy a decir algo: nunca lo cambies porque es maravilloso.

—Entonces, si te parece tan maravilloso, ¿por qué no eres así?

—¿Yo? —Ichiro lanzó una sonora carcajada, tan alta como la que había soltado en la cafetería ante su confusión y que le hizo sentirse igual de ridículo—. Lo que no se usa se pudre, cielo, y como yo siga esperando a que algo pase con Dave, voy a acabar hecho un zombi.

—¿Te gusta Dave?

—Con locura.

—¿Y por qué no se lo dices?

—¿Bromeas? Somos amigos desde primaria, para él soy como su hermano mayor. Sería muy raro.

—Bueno, si de verdad lo crees así…, pero podrías intentarlo al menos.

Matsubara se quedó parado una vez hubo terminado de acomodarse la ropa, con la bolsa de la piscina colgando de su hombro y sin decidirse a hacer nada más mientras pensaba en sus propias palabras. Podía aplicarse el cuento: él también daba por hecho que Arian lo rechazaría, pero no podía dar nada por sentado si no lo intentaba.

—Me voy a ir —anunció al fin, al darse cuenta de que no pintaba ya nada en aquella diminuta vivienda—. De todas formas…, gracias.

—No hay de qué. Al menos has aprendido a besar. Y a dejar a un tío con dolor de huevos.

Matsubara sonrió arrepentido y hasta le pidió perdón de nuevo. Pensó por un momento en pedirle el número de teléfono, pero enseguida supo que no debía hacerlo. Con lo que había sucedido, lo mejor era poner tierra de por medio y dejar que el destino, si es que era tan caprichoso, volviera a juntarlos en el futuro, tal vez con otras actitudes y en otras circunstancias.

De camino a su casa volvió a pensar en el consejo que había dado y el cual podía aplicarse. La situación era muy diferente: para empezar a Arian ni siquiera le atraían los hombres. Pero ya se había traicionado a sí mismo una vez esa tarde y no quería volver a hacerlo una segunda. Tomó entonces una de las decisiones más difíciles de toda su vida, una que lo llevaría, tarde o temprano, a volver a saltar al abismo sin saber qué encontraría bajo sus pies. Un día, no sabía cuándo ni cómo, se declararía. Y que el destino decidiera por él.
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    Confianza

     

     

Arian balanceaba el pie derecho al ritmo de la música que escuchaba a través de los auriculares. Era una canción pop de una de esas boy bands tan de moda, un tema pegadizo que invitaba a bailar. Usaba el reproductor de música de su teléfono móvil, el cual revisaba desde hacía rato.

No se podía decir que pasara desapercibido. Un chico como él, apoyado a solas en la barandilla que impedía el paso entre la acera y la calzada de una transitada avenida, con esa melena naranja y el ligero ritmillo que seguía con su cuerpo mientras masticaba chicle, atraía más miradas de las necesarias. Y más, desde luego, de las que el mismo Arian era consciente, no solo por lo concentrado que estaba en mirar las redes sociales, sino porque le importaba poco o nada recibirlas.

Tan desconectado estaba de su entorno, que no percibió la proximidad de alguien más hasta que uno de los auriculares se desencajó de su oreja.

—¡Hola, guapo! —saludó la recién llegada.

Rose rivalizaba con él en cuanto a llamar la atención. En su caso, el tono tostado de piel era más que suficiente para resaltar entre una población casi exclusiva de piel pálida, y a eso debía sumar la tupida cabellera rizada.

En cuanto alzó la vista, Arian se incorporó de un salto y la abrazó a modo de saludo, de tal forma que Rose debió encogerse un poco debido a la diferencia de altura.

—¿Qué tal la semana? —preguntó ella tras separarse—. ¿Mucho lío con las clases?

—Un poco sí. Bueno, me estoy esforzando a tope con los kanji y eso.

—Si necesitas ayuda, avisa, ¿eh?

—¡Claro! Aunque siempre acabo llamando a Matsu. Además, vivimos cerca, así que lo tengo más a mano.

—Eso es cierto, pero si lo pillas ocupado o algo…, que no te dé apuro. Bueno, ¿vamos?

Arian asintió y ambos emprendieron el camino hacia el cine en el que habían reservado entradas.

Desde que se conocieran un tiempo atrás, habían hecho muy buenas migas. Tanto fue así, que empezaron a quedar a solas bastante a menudo.

No tenían nada en contra de los otros chicos, pero aquella tarde se habían sentido en cierto modo incómodos al excluirlos de su conversación sin pretenderlo, por lo que no tardaron en intercambiar números de teléfono e iniciar esa amistad paralela en la que solo ellos dos participaban.

Hablaban en inglés, intercambiaban anécdotas de sus respectivos países de origen y, sobre todo, experiencias en común vividas en el que ahora era su hogar. Y la compañía mutua los aliviaba, aunque fuera por unas horas, de los entresijos de la cultura que, les gustase o no, tenían que adoptar como propia. Fue así que descubrieron en el otro un gran apoyo y sus encuentros, al menos durante los primeros meses después de conocerse, se repitieron con asiduidad.

Llegaron incluso a confundir las cosas, pero solo les bastaría un beso para darse cuenta de que no era aquello lo que buscaban el uno en el otro.

Sucedió sin más esa tarde en el cine. Estrenaban una película de animación que Rose tenía muchas ganas de ver y Arian accedió a acompañarla más por pasar un rato con ella que por interés real en el filme. Por eso se sorprendió al encontrarse absolutamente enganchado al argumento de la película. Era una historia romántica y tierna contada con una gran sensibilidad. Tanto era así que, a mitad, ambos acabaron con las manos entrelazadas y derramando lágrimas de emoción.

Arian se sintió muy bien en ese momento. Tenía ciertos problemas últimamente, problemas que nada tenían que ver con las clases ni con su nueva vida. Estaba confundido, indeciso. Y Rose estaba allí, a su lado, acariciándole los nudillos y dejándole apoyar la cabeza en su hombro.

Creyó que Rose lo ayudaría a deshacer su embrollo mental, que su amistad sincera empezaba a transformarse en algo más. Así que la besó.

A oscuras en la sala de cine mientras ambos protagonistas se encontraban a la luz del crepúsculo, Arian la miró a ella un segundo y ella se inclinó hasta deshacer la distancia. Bastó un beso superficial que apenas duró dos segundos para que ambos supieran que no era eso lo que querían.

No volvieron a repetirlo en toda la película. Tampoco se soltaron las manos. Y decidieron abordar el tema con tranquilidad nada más abandonar la sala, antes de que algún malentendido surgiera y pusiera en peligro su amistad.

—Rose, antes, yo… —titubeó Arian.

—Está bien, no pasa nada —atajó ella, antes de que el chico dijera nada más.

Pero sí que pasaba. Arian suspiró y meneó la cabeza.

—Pero… ¿te parece bien? ¿Querías que te besara?

—La verdad, no lo sé. En ese momento sí que quería, pero ahora…

Ya no se tomaban de las manos. Arian había guardado las suyas en los bolsillos mientras evitaba mirarla a los ojos. Tenía las mejillas encendidas y Rose no se mostraba mucho más cómoda tampoco. Dejaron que pasara el tiempo sin aventurarse a hablar más hasta que ella decidió dar el primer paso.

—Mira, creo que esto hay que aclararlo lo antes posible.

—Sí, yo también. ¿Quieres…, vamos a alguna parte?

—Sí, vamos a cenar. Mejor que estar aquí plantados.

Arian rio con timidez. Eso era cierto: seguían en la entrada del cine, de pie el uno frente al otro y con un evidente nerviosismo.

Así que decidieron aparcar la conversación por el momento y trasladarse a un sitio en donde pudieran encontrarse más cómodos. Se decantaron por un local poco concurrido, un restaurante con poca variedad en la carta y precios muy asequibles. Allí, sentados a una mesa y con varios platos ante ellos, abordaron al fin el tema, y fue Rose, de nuevo, quien tuvo la primera palabra.

—Bueno, pues…, antes que nada, Arian, creo que lo mejor será ser sinceros. Dime lo que sea, que no te dé miedo herir mis sentimientos, ¿vale? Prometo no enfadarme por nada. ¿Y tú?

—También lo prometo —replicó él, en parte aliviado por contar con la libertad de hablar sin tapujos y en parte nervioso por no saber si ambos podrían cumplir lo prometido.

—Entonces…, ¿yo te gusto? —abordó Rose sin más.

Arian dudó unos instantes. Necesitaba pensar bien sus palabras y comunicárselas de la mejor manera posible, lo cual era muy difícil en su situación, pues ninguno de los dos idiomas en los que podían comunicarse era su lengua materna.

Al final, y porque era el que más usaba últimamente, se decantó por el japonés.

—Me gustas, pero no en ese plan, aunque creía que sí.

Rose respiró aliviada.

—Menos mal.

—¿Deduzco que yo no te gusto a ti?

—Hemos prometido no enfadarnos, ¿eh? —le recordó, y Arian supo que iba a decir algo que no le gustaría—. A mí me gusta otra persona.

—¿Y por qué me has besado? —quiso saber él, un poco molesto por lo que acababa de descubrir.

—Porque… no quiero que me guste esa persona. Es… un gilipollas, es un bruto y no se toma nada en serio.

—Ni que hablaras de Touya —rio Arian, algo menos molesto ahora que sabía que el problema de Rose tenía cierto parecido con el suyo propio.

Y la expresión de la chica, con una mirada de soslayo cargada de cierta tristeza, le hizo ver que, con su conjetura dicha en broma, había acertado de pleno.

—¡Touya! ¿Te gusta de verdad? —Rose asintió—. Pero si es buen tío.

—Ya, es buen tío, pero parece que para él todo es un chiste y…

—Te da miedo que a ti te vea igual, ¿verdad?

—Exacto.

—Guau —se asombró Arian—. ¿Quién lo diría? Os pasáis el día picándoos.

—Lo sé. Lo hago para disimular, la verdad. No quiero que se me note, ¿sabes?

—Pues tampoco te pases disimulando. ¿Cómo se dice eso…? Those who fight, want each other[2].

Arian se echó a reír tras pronunciar la frase, que había dicho en inglés al no saber si la traducción al japonés sería literal, mientras Rose se afanaba en pellizcarle el brazo una y otra vez. Pararon al darse cuenta de que eran objeto de algunas miradas incómodas.

—No te pases un pelo conmigo, pelirrojo.

Las risas bajaron de volumen y ambos volvieron a centrarse en la comida y en la conversación. El ligero mosqueo de Arian había pasado, sustituido ahora por cierto sentimiento de camaradería hacia Rose.

—Pero, oye, inténtalo con él.

—No sé, Arian. Es que no me da miedo que no me corresponda, sino…

—Que lo haga, ¿verdad?

Rose asintió.

—Sé lo que es.

Y con esas palabras, daba otro pasito más hacia la aceptación de algo que no quería ver. Se comió un trozo de pollo a la parrilla y se bebió casi la mitad de su vaso de refresco ante la atenta mirada de su amiga, que esperaba algo más de información.

—No, no, no —dijo esta al darse cuenta de que Arian no tenía intención de acabar con su curiosidad—. Ahora hablas.

—No tengo nada de qué hablar —rio él.

—Y una mierda, tú me ocultas algo.

Lo señaló con el pinchito del que acababa de sacar su última pieza de pollo y gesticuló con él.

—Habla ahora o te dejo hecho un colador.

La amenaza, lejos de resultar intimidante, arrancó más carcajadas a Arian. Pero sabía bien que, por mucho que afrontaran todo aquello como algo humorístico, no solo Rose no iba a dejarlo en paz, sino que tenía la oportunidad perfecta para empezar a abordar el problema.

Se aclaró la garganta, terminó lo que le quedaba de refresco e hizo una seña a la camarera para que le trajera otro. Solo entonces y con un aire más serio, miró a Rose a los ojos.

—Venga. Esto te lo digo en confianza y te pido que no se lo digas a nadie, ¿vale? Por favor. Ni a Hasegawa, ni a Saeda, y mucho menos a Touya o a Matsu.

—Mis labios están sellados —prometió Rose, con un dedo sobre ellos y otro trazando una cruz sobre el corazón.

—Y ni una risita, ¿eh?

—¿Quieres disparar ya, pesado?

—Está bien, está bien. —Arian tomó aire, lo aguantó en los pulmones y lo dejó salir de golpe—. Tal vez no sea todo lo heterosexual que yo creía.

     

     

Con el nuevo curso ya avanzado, la Universidad de Kioto era un hervidero de alumnos y profesores que llenaban paseos, jardines, bibliotecas y aulas por igual. Ni tan siquiera el intenso y pegajoso calor estival era razón suficiente para detener el ajetreo; a lo sumo, las numerosas zonas verdes se veían un poco más desprovistas de transeúntes, pues estos preferían el agradable frescor del aire acondicionado que trabajaba a pleno rendimiento en el interior de todas las cafeterías del campus.

La Facultad de Letras, a la que Matsubara asistía, no se encontraba lejos de la entrada, con su característica torre del reloj; solo a un paseo hacia el norte y en medio del campus principal. En épocas de menos bochorno, solía frecuentar junto a sus amigos el jardín situado detrás del edificio. Sin embargo, desde que las temperaturas comenzaran a subir, se habían hecho asiduos a la cafetería central, en la Escuela de Informática y Ciencias de la Energía. Pasaban allí largas horas perdidos entre cafés, infusiones y libros y se sentían mucho más cómodos estudiando y compartiendo apuntes entre el bullicio que en el silencio de la biblioteca de su facultad, por lo que, quitando momentos en los que necesitaban una dosis extra de concentración, siempre acudían a aquel lugar.

Tiempo atrás, durante las primeras semanas de carrera, ya había hecho dos amigas: Mariko Hasegawa y Chiho Saeda fueron las primeras en acercarse a él. Hasegawa, dos meses mayor que Matsubara, era una chica extrovertida, risueña y sociable. Desde el primer día ella y Matsubara habían conectado de alguna forma, pues tenían personalidades bastante afines, al menos superficialmente. De hecho, pronto empezaron a correr rumores en su curso acerca de ellos y se les llegó a atribuir el mérito de ser la primera pareja que surgía en esa promoción. No iba muy desencaminada la cosa, ya que Hasegawa se había declarado antes de las primeras vacaciones de verano, declaración que, por supuesto, Matsubara había rechazado. Y al contrario de lo que cabría pensar, el incidente no hizo sino afianzar su amistad: ella comprendía que había sido demasiado repentino y más tarde se dio cuenta de que sus sentimientos no habían sido tan profundos como creyera en un principio.

Saeda, por otro lado, era completamente opuesta a Hasegawa. Extremadamente tímida, callada y distante, le costaba muchísimo abrirse a los demás y empezar a tomarles confianza. Hasta en el físico eran diferentes: era bastante bajita, de rostro redondo y formas algo rectas, mantenía su pelo liso y largo siempre recogido en una cola baja y acudía a clases con ropa cómoda y funcional. Por el contrario, Hasegawa era un poco más alta y aún lo parecía más al llevar unos buenos tacones. Siempre usaba faldas o vestidos cortos, se maquillaba discretamente y se arreglaba el pelo con algunas mechas o reflejos. No podía negar que destacaba y, de hecho, Saeda se sentía cómoda a su lado porque sabía que todas las miradas iban hacia su amiga y a ella la dejaban en paz. Estaban juntas desde la secundaria y, aunque a ojos ajenos podía parecer que Hasegawa se aprovechaba de las comparaciones para ganar popularidad, jamás dejaba que nadie ignorara a su amiga o le hiciera el vacío.

A mediados del primer curso se les unió Yoshiike Touya, atraído precisamente por la belleza de Hasegawa, pero aquella fue una apreciación que solo Matsubara y Saeda captaron. Era bromista hasta el punto de resultar desagradable en ocasiones, pero muy noble, y su forma de tratar de conquistar a Hasegawa era a base de pincharla continuamente. Matsubara tenía la certeza de que acabarían juntos, pero ese momento no llegaba nunca y se pasaban el día discutiendo por tonterías; a veces podían resultar extenuantes.

Luego llegó Rose. Era la única del grupo que no compartía carrera ni edad con ellos, pues estudiaba Magisterio y era un año mayor. Las chicas habían hecho buenas migas con ella en el club de baloncesto al que asistían cada tarde, pues, al parecer, Rose era la única que no encajaba con el resto de compañeras de curso. Allí pocas estaban dispuestas a aceptar a una extranjera como igual y eso había molestado mucho a Hasegawa, que en cuanto comenzó a vislumbrarlo quiso ofrecerle su amistad. Ella la aceptó ya no por la dificultad de socializar en un entorno tan cerrado, sino porque la afinidad con ella y con Saeda se hizo patente desde el primer momento y, aunque el humor de Rose era mucho más afilado y estridente, les había caído muy bien.

Ese era el pequeño y dispar grupo de Matsubara, en el cual él no era sino una pieza más del puzle que se mantenía unido muy en parte gracias a Hasegawa. Por supuesto, tenía más amigos y entablaba conversación casi con cualquier compañero de su clase, pero todos iban y venían, mantenían otras amistades o ya tenían pareja. Con quienes más a gusto estaba, con quienes más sentía que podía abrirse, aunque nunca fuera del todo, era con aquellos cuatro, Rose incluida a pesar de haber llegado la última. Hasegawa, Saeda y Touya siempre contaban con su presencia, se apoyaban en él en los estudios, puesto que era quien mejores notas sacaba, y hasta lo convirtieron en confidente en más de una ocasión.

Así, con Rose incorporada por parte de las otras dos chicas, y Arian recién llegado gracias a Matsubara, el grupo aumentó a un total de seis.

La curiosidad que el noruego había despertado en ellos hizo que sus conversaciones se centraran en torno a él después del día en que lo conocieron. Aquella tarde, Matsubara había visto cómo intercambiaba el teléfono con Rose y al día siguiente, en la universidad, se lo pidieron las otras chicas; no se pudo negar a pesar de haberlo intentado. Ese interés por Arian no le despertó celos, pero sí cierta incomodidad porque sentía que sus temores iban a cumplirse: que después de ampliar su círculo de amistades, se daría cuenta de que había más personas con las que se sentía a gusto y eventualmente su relación se enfriaría. Sin embargo, conforme el tiempo fue transcurriendo, empezó a darse cuenta de que se había equivocado.

Después de la primera velada entre cafés, Arian volvió a acompañarlos en todas las ocasiones en que pudieron encontrarse fuera de la universidad, incluso en aquellas a las que, por tener que ayudar en la clínica de sus padres, Matsubara no podía acudir; sin embargo, la relación de ambos no cambió tal y como él temía. Siguieron prácticamente inseparables, con sus encuentros dos o tres veces a la semana, si es que los estudios lo permitían, y sus largas charlas desde la aplicación de mensajería. Por eso, cuando recibió la noticia, apenas pudo creérsela:

—Arian y Rose están saliendo juntos.

Matsubara, Hasegawa, Saeda y Touya comían en la cafetería acostumbrada; los jueves Rose no podía acompañarlos al tener un horario diferente, por lo que el grupo ese día se reducía de nuevo a ellos cuatro. Cuando Hasegawa dio la noticia, a Matsubara se le cayó el tenedor de la mano con sus espaguetis a medio enrollar.

—Eso creo —continuó entonces la muchacha al ver la cara de estupefacción de sus compañeros, sobre todo de los dos chicos—; ayer me contó que habían quedado un par de veces y se la ve, no sé…, radiante.

De repente, Matsubara perdió todo el apetito. No sabía qué le dolía más: que Arian hubiera comenzado a salir con alguien o que no se lo hubiera contado él en persona. Aunque le comían los celos, tuvo que reconocer que era lo normal, que tarde o temprano habría de olvidar a aquella chica de Noruega y encontrar el amor donde ahora tenía su vida. Debía resignarse a ello, pero ¿y su confianza? No lograba entender por qué no había corrido a llamarlo para darle la noticia.

—Tadaji, ¿estás bien?

La pregunta lo devolvió a la realidad. Matsubara ladeó el rostro para ver a una Hasegawa algo preocupada.

—Sí, sí. Estoy bien —respondió, aunque no sonó muy convincente—. Es que me ha sorprendido, es todo.

—¿No te ha contado nada Arian? —preguntó Saeda.

—No, por eso.

La atención varió entonces hacia Touya, que no solo no se había pronunciado, sino que continuaba comiendo como si no hubiera oído nada.

—¿A ti tampoco te ha dicho nada Rose? —le preguntó Hasegawa. El muchacho se encogió de hombros.

—¿Por qué debería? No somos muy amigos.

—Sí que lo sois, siempre estáis pegados el uno al otro —replicó ella.

—Peleándose —puntualizó Saeda con una risita.

Y tenía razón: Touya y Rose parecían no ser capaces de relacionarse si no era lanzándose puyas el uno al otro. Desde el día en que se conocieran, el chico ya le había puesto el apodo de «la monja negra» mientras que ella, por venganza, había comenzado a llamarlo «enano». Esto molestaba a Touya muchísimo más que a ella su propio mote porque era bien cierto que a su lado él parecía mermado: no en vano solo le llegaba a la altura de los hombros.

—Pues ¿sabéis qué? Que creo que a Touya le gusta Rose —se aventuró a decir Hasegawa.

Y tal vez no fue muy desencaminada porque la reacción del chico fue meterse tal bola de espaguetis en la boca que apenas fue capaz de masticar.

—¿¿Gustarme?? ¿¿Esa gigante con el pelo de estropajo?? No digas tonterías, Hasegawa.

—Pues yo creía que sí —opinó Saeda.

—Y yo —agregó también Matsubara, tratando de dejar a un lado su propia incomodidad.

Al fin y al cabo, él también hacía tiempo que lo sospechaba y, en esos momentos, se apoderó de él cierta compasión hacia Touya guiada por la empatía. Solo sintió no tener el consuelo del apoyo mutuo por las razones evidentes.

—Pues no, para nada. No me gusta. Ni pizca.

Tanta insistencia confirmó a los otros tres que sentía exactamente lo contrario a lo que decía, pero ninguno quiso seguir hurgando en la llaga. Al fin y al cabo, ni siquiera estaban seguros de que la relación entre Arian y Rose fuera tal, así que no tenía caso seguir ahondando en el asunto; tendrían oportunidad de asegurarse preguntando a los implicados directamente ese fin de semana. Y confirmar que Arian tenía novia no iba a ser precisamente el mejor regalo para Matsubara.

     

     

El cumpleaños de Matsubara era a mediados de julio, cerca de las vacaciones de verano. Y ese año concretamente era especial: cumplía la mayoría de edad y, aunque no había demasiadas cosas que quisiera hacer y que marcaran la diferencia, era consciente de que aquella era una ocasión única en la vida y no quería desaprovecharla. Hacía ya varias semanas que sus amigos habían planeado una cena al aire libre en una de las muchas terrazas junto al río Kamo. Hasegawa se había encargado de reservar mesa para ocho en un restaurante que se ajustara al presupuesto de cada uno, que no era poco ya que todos menos Saeda provenían de familias acomodadas en mayor o menor medida, y a esta le prestarían algo entre todos para que no faltara. Al fin y al cabo, los cuatro eran una piña desde hacía ya más de un año. Los otros asistentes serían Rose y Arian, por supuesto, y dos chicos más que solo sus compañeros de carrera habían visto en alguna ocasión anterior: Takeda y Akio. Ambos habían ido a la misma clase que Matsubara durante la secundaria superior y era con los únicos con quienes todavía mantenía contacto.

Casi todos fueron puntuales y los más rezagados —Rose y Touya— aparecieron con apenas diez minutos de retraso, cada uno por su lado y deshaciéndose en disculpas.

Desde la charla que tuvieran en la universidad, Matsubara no se había atrevido a preguntar nada a Arian acerca de Rose. Al principio fue porque sentía estar invadiendo demasiado su intimidad, luego fue porque, aunque se lo negara a sí mismo, quería ver si su amigo era capaz de contárselo: lo estaba poniendo a prueba. Pero Arian no la había mencionado ni una sola vez, ni tan solo cuando algunos días después habían vuelto a quedar a solas. Y aquello había hecho que desarrollara cierto resentimiento hacia él que no quiso hacer patente esa noche, por lo que Matsubara se comportó como siempre, le presentó a sus dos antiguos compañeros de instituto y se mantuvo como de costumbre a su lado, sin conseguir dejar de prestar atención, aunque fuese durante unas horas, al comportamiento que mantenía con Rose.

Y nada parecía evidenciar que la relación existiera de verdad: no solo no habían llegado juntos, sino que, tras los pertinentes saludos, quizás algo más cálido el de ellos dos que el del resto, ambos se mezclaron con el grupo sin juntarse más de lo necesario. Ni siquiera se sentaron cerca.

El restaurante era de decoración bastante tradicional, iluminado de forma tenue en el interior y con farolillos y luces de colores en la terraza, donde ellos habían elegido estar. El ambiente para cuando llegaron era muy animado, se escuchaba el leve murmullo de las conversaciones de varios grupos que, como ellos, habían decidido disfrutar de la maravillosa vista nocturna del río y del tradicional barrio de Gion, al otro lado del mismo. Habían preparado para ellos dos mesas con bancadas; no hubo suerte y no pudieron hacerles sitio junto a la baranda con el río a sus pies, pero la vista seguía siendo inigualable y el ambiente agradable y fresco gracias a la brisilla que corría, a pesar del calor pegajoso y húmedo tan característico en época estival.

En un momento tuvieron ante ellos todo tipo de platos, algunos para compartir y algunos individuales, dispuestos alrededor de una parrilla encendida en la que todos iban cocinándose su propia carne. Arian demostró ser un completo desastre con los palillos. Entre Matsubara y Hasegawa consiguieron enseñarle de forma medianamente decente, pero el chico acabó pasando más hambre que apuro y terminó por pedir un tenedor ante la risa de los demás.

Aun así, la velada fue divertida y agradable, inmortalizaron el momento con sus respectivos teléfonos móviles entre bocado y bocado y entregaron a Matsubara varios regalos que, después de soplar las velas y contrario a lo acostumbrado, abrió allí mismo a petición general: sus compañeros de clase hicieron fondo común junto a Rose para conseguirle un par de zapatillas de lona de edición limitada para su colección, con la Union Jack plasmada en toda la superficie; Akio le llevó la última novela de Murakami, autor al que Matsubara era aficionado; Takeda, por su parte, le hizo entrega del CD de un grupo que ambos escuchaban en secundaria y que, tras muchos años inactivo, había vuelto a grabar en estudio ese mismo año.

Todos aquellos presentes estuvieron muy bien y Matsubara los agradeció con total sinceridad. Sin embargo, tal vez por lo especial que era Arian para él o porque en tan poco tiempo era quien más había llegado a conocerlo, fue el suyo el que más ilusión le hizo. Matsubara no supo qué le había sorprendido más, que tomara ese riesgo con su regalo al ir a un terreno claramente personal o que recordara un episodio que, para él, había sido completamente intrascendente.

Por eso, al ver el chaleco doblado primorosamente en el interior de la bolsa, supo que para Arian no había pasado desapercibido el hecho de que no dejara de darle vueltas a la prenda durante mucho tiempo: era el mismo que, el día que Arian y los demás se conocieron, Matsubara había admirado a través del cristal de un escaparate.

—No tendrías que haberlo comprado, era carísimo.

—¡Tonterías! Te gustaba, ¿no? ¡Pruébatelo!

—¡Sí, Tadaji! Es chulísimo —coincidió Hasegawa.

Matsubara se lo puso sobre la camisa blanca que había elegido para la ocasión. Era de manga corta y aspecto informal, y lo cierto era que junto con los vaqueros y sus zapatillas color caqui, el chaleco no desentonaba en absoluto.

—¡Ey, estás guapísimo! —sentenció Rose, que andaba un poco achispada tras varias cervezas.

Matsubara tampoco estaba mejor, mareado con solo un botellín. Pero ya podía beber alcohol de manera legal y prácticamente lo habían obligado a probarlo.

—No es para tanto, le queda bien y ya está, no te emociones, monja —discutió Touya.

—Tú te callas; está guapo y punto. Déjatelo puesto.

Aún necesitó un empujoncito más por parte de Arian, que solo tuvo que confirmar la opinión de Rose para que Matsubara no se lo quisiera quitar en lo que quedaba de noche. Y, solo por si acaso, Arian le insistió varias veces más en lo bien que se veía, con su consiguiente azoramiento, del cual, esperaba, todos culparían al alcohol.

Poco más tarde del momento en que recogió sus obsequios fue cuando, seguramente animada por las risas, por el ambiente distendido y porque la conversación comenzaba a tocar temas de índole más personal, Saeda mencionó a su novio, un novio del cual solo Hasegawa había oído hablar hasta la fecha. La sorpresa, a excepción de Akio y de Takeda, fue generalizada.

—¿Desde cuándo tienes novio, Saeda? —le preguntaba Rose tan emocionada como si hablara de sí misma.

La chica empequeñeció tanto que parecía que de un momento a otro iba a caer a través de un agujero en el suelo y solo quedaría de ella el recuerdo.

—D-desde el mes pasado —tartamudeó muy bajito—. Nos conocimos en un foro, es de Osaka. Ya os lo presentaré.

—Yo lo vi una vez, es un otaku pero es buen chico.

—¡No lo llames así, Hasegawa! Le gusta mucho la astronomía, eso es todo.

—Solo era para picarte, tonta. La verdad es que se les ve bien juntos.

—Me alegro un montón por ti, Saeda —le dijo entonces Matsubara.

Siempre le había parecido una chica dulce y buena, pero su extrema timidez le hacía muy difícil relacionarse con la gente.

—¿Quién iba a decir que serías la primera del grupo en tener pareja? —preguntó Rose al cabo, sin acritud.

Aquella frase habría captado poderosamente la atención de Matsubara de no ser porque, con su segundo vaso de cerveza, la tenía bastante dispersa. No llegó a entender el sentido implícito ni tuvo tiempo de procesar la información porque sus amigos del instituto habían reaccionado al unísono como si quisieran defenderse de algo:

—¡Nosotros sí que tenemos novia!

—Bueno, tú lo que tienes es un ligue detrás de otro —le recriminó Akio a Takeda en clave de humor, y este se encogió de hombros.

—Pero cuentan como novias. Eh, ahora que recuerdo, Tadaji, ¿qué fue de Hirano?

Ese nombre sí que hizo saltar todas sus alertas.

—No sé, ¿qué fue de ella? —preguntó a su vez el aludido, sin querer que se le notara hasta qué punto le perturbaba la pregunta.

—¿Seguís saliendo?

—No, claro que no, cortamos antes de terminar el instituto.

—Pues qué pena, se notaba que estaba coladita por ti y además era guapísima. Y yo que os imaginaba casados y con dos o tres críos…

—¡No digas tonterías, Akio! ¿Matsu, casándose?

Arian se llevó una patada bajo la mesa por aquel comentario, y no fue la escasa fuerza de la misma sino la sorpresa por haberla recibido en ese contexto lo que hizo que plantara sus profundos ojos en la expresión de reproche de Matsubara.

—Pero…

—No, Arian.

El chico hizo un nuevo intento de abrir la boca, su expresión de repente endurecida, y obtuvo un nuevo gesto pidiendo silencio. Y ante la estupefacción del resto de comensales, que no entendían qué demonios acababa de pasar, se levantó sin decir una palabra más, dejó sobre la mesa su parte para pagar la cuenta y se dirigió a la salida sin despedirse.

El silencio cayó como una losa durante los siguientes segundos y fue roto solo por Touya y su humor siempre desmedido, que preguntó abiertamente qué bicho le habría picado. Se llevó una buena colleja por parte de Rose.

—Perdonadlo —habló al fin Matsubara, que aún buscaba en su mente no solo una excusa válida para Arian, sino una explicación medianamente lógica a sus palabras—, a veces se enfada por tonterías que ni yo entiendo. Ya se le pasará, hablaré con él.

Sin embargo, aunque nadie le dio mayor importancia, Rose sí parecía molesta.

—¿Por qué no ahora? ¿Por qué no vas a hablar con él ahora, antes de que se vaya?

—No, mejor cuando se le pase el mosqueo. Si le pregunto ahora por qué ha sido, seguramente me mandará a la…

—¡No seas cobarde! —lo interrumpió ella—. ¿De qué tienes miedo? Si has dicho algo que le moleste será mejor que le pidas disculpas ahora, aunque te eche la bronca, que no cuando ya se haya olvidado.

Matsubara pasó la vista a su alrededor y vio miradas incómodas entre los demás. Iba a negarse definitivamente, pero las otras dos chicas apoyaron tímidamente a Rose y, más por obligación que porque realmente quisiera enfrentarse a él, acabó levantándose de un salto. Ignorando que todo daba vueltas a su alrededor, salió a la carrera del restaurante.

Consiguió dar con él con relativa facilidad: una melena como la suya era fácil de avistar incluso de noche. El viento, aunque soplaba cálido, lo golpeó en la cara en su carrera y lo despejó de esa bruma etílica que le mantenía los sentidos aletargados. Al darle alcance lo llamó un par de veces y acabó cogiéndolo de la muñeca al ver que Arian lo ignoraba. En ese momento, el chico se dio la vuelta y lo encaró con la rabia impregnada en cada una de sus facciones.

—¡No se lo has dicho, Matsu! ¡No lo saben!

—¡Pues claro que no lo saben! Tú eres el único y prefiero que siga siendo así.

—¡Pero son tus amigos!

—Precisamente por eso, no quiero perderlos.

—Pero…

Arian se soltó del agarre con una sacudida y emitió un gruñido desde lo más hondo de la garganta.

—Arian, compréndeme —trataba de defenderse Matsubara.

Todo volvía a darle vueltas. Se sujetó la cabeza para intentar estabilizarse, pero aquello no disuadió a su amigo.

—Es algo muy íntimo y no sé cómo se lo van a tomar. ¿Y si no lo aceptan?

—¡Ellos te quieren y te respetan! ¡Merecen que confíes en ellos!

—¡Confío en ellos! —se defendió.

—¡Pues no lo parece!

Ambos habían levantado la voz y, a su alrededor, las personas que pasaban se apartaban unos centímetros haciendo comentarios al respecto. Aquello empezaba a avergonzar a Matsubara.

—Arian, baja la voz, por favor —le pidió, y con ello solo consiguió avivar su enfado.

—¡No quiero! Los amigos de verdad te aceptan como eres; tú los ayudas y los apoyas, nunca los has traicionado, pero les estás mintiendo, Matsu.

—No les estoy mintiendo, solo oculto cosas.

—¡Es lo mismo! ¡Debes decírselo!

El apuro, sumado a las dos cervezas y a la repentina invasión de su zona de confort que estaba perpetrando Arian, hizo que poco a poco la ira también aflorara en él.

—No se lo voy a decir, Arian. Ni ahora ni nunca, ¿oyes?

—¿Eso significa que seguirás mintiéndoles? No lo merecen.

—No, pero ¿qué más da? —Matsubara también comenzaba a levantar la voz—. No quiero mostrar más esa parte de mí, no estoy preparado, y empieza a cansar que tú te empeñes en sacarla a la fuerza. ¡Deja de atosigarme tanto! ¿Sabes? No tendría que habértelo contado.

No era sincero, y se arrepintió nada más haberlo dicho porque la expresión de Arian pasó en segundos de furibunda a decepcionada. Los ojos se le empezaban a humedecer.

—Sabes que necesitabas contarlo y que te sentiste bien —le reprochó.

—Preferiría no haberlo hecho. Llegaste y pusiste mi vida patas arriba. Yo estaba bien en mi armario, lo tenía cerrado y me había tragado la llave, pero tú forzaste la puerta, Arian. Puede que me aliviara confesarlo por primera vez, pero desde entonces he cambiado.

—¡A mejor!

—¡No! ¡No es verdad! ¡No soy mejor persona, ni peor! La única diferencia es que cada vez quiero más cosas que no puedo tener.

—¿Y qué cosas? —le preguntó Arian.

Sus palabras sabían amargas y se diluían con las lágrimas que había comenzado a derramar: lágrimas de pura rabia. Pero Matsubara no pudo responder a esa pregunta sin implicar sus sentimientos hacia él. Sentimientos que aun en ese momento le estaban quemando por dentro. Ante su silencio, Arian continuó:

—¿No te das cuenta de que guardarlo dentro te está haciendo daño?

—¡Por tu culpa! Si no te lo hubiera dicho…

Pero no llegó a terminar la frase. Algo en aquellos ojos aguamarina le hizo sentir miserable. Al fondo de la rabia que parecía empezar a consumirlo, Arian lo miraba con una profunda decepción mezclada con dolor, más dolor del que Matsubara jamás habría creído ser capaz de causarle.

—¿Sabes qué? —dijo, y esta vez sí bajó la voz con tal resentimiento que Matsubara hubiera preferido que siguiera gritando—, mereces seguir pasándolo mal. Eres un amargado y un reprimido, y no eres capaz de ver lo mucho que preocupas a los demás. Prefieres centrarte en la autocompasión porque es lo fácil. Al final no eres más que un cobarde.

Después de aquellas palabras, Arian se dio media vuelta y continuó su camino mientras los viandantes más descarados que se habían parado a cierta distancia dejaban ya de prestarles atención. Matsubara se quedó plantado en mitad de la calle, más hundido de lo que jamás hubiera querido reconocer, viendo cómo su amigo se alejaba.

Porque sabía que, aun dichas sin sentirlo, guiadas por el enfado y no por la sinceridad, aquellas palabras vertidas a borbotones no eran sino la más cruel de las realidades. Porque sabía que, muy a su pesar, Arian tenía toda la razón del mundo.

     


     


     


     


    [2] Los que se pelean, se desean.
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    El chico del bar

     

     

Idiota. Idiota, idiota, idiota. Era la única palabra que repetía Arian en su mente, una y otra vez, como un mantra de esos que cantan los sacerdotes de por allí. «Matsu es el más idiota de entre todos los idiotas». Eso definía, más o menos, la discusión que acababan de mantener.

Y a cada paso que daba para alejarse de él, se sentía más y más frustrado. Frustrado porque odiaba ver la falta de confianza que su amigo tenía con todos los demás y consigo mismo.

No, había algo más.

Había algo que Arian no podía definir dentro de toda esa amalgama de sentimientos que lo empujaban a caminar sin rumbo entre callejuelas repletas de gente. Algo más fuerte que un simple sentimiento de impotencia. Se conocía a sí mismo, sabía que casi no era capaz de controlar sus impulsos cuando estaba enfadado, pero lo de aquella noche se pasaba de la raya.

Lloraba; no había dejado de hacerlo desde que le gritó a Matsubara cuatro verdades que no eran tan verdad. Y no podía parar. No importaba cuántas veces se secara las lágrimas con movimientos cargados de furia, no importaba cuántas veces sorbiera por la nariz ni cuántas mascullara insultos en noruego, todos dirigidos a él. Las lágrimas no cesaban.

—¿Qué coño me pasa? —gimió para sí, también en su idioma materno.

La gente lo miraba. Todos esos japoneses que nunca echaban cuenta de la vida de los demás lo miraban y se apartaban porque él era diferente, porque caminaba a contracorriente y no guardaba bajo llave lo que sentía y pensaba. Estaba harto del doble rasero con el que medían todo, era agotador no saber nunca qué les pasaba por la cabeza.

Y él, que creía que Matsubara era diferente, que luchaba contra viento y marea para mostrarse al mundo tal y como era.

—¡Mentira! ¡Mentiroso!

Ni siquiera fue consciente de que había vuelto a hablar en voz alta.

     

     

Hacía casi una hora que caminaba sin descanso y se acababa de dar cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba. Había dejado atrás las calles atestadas y ahora no se veía a un alma por allí. Nadie a quien preguntar indicaciones porque, la verdad, estaba completamente desorientado. Tampoco es que le asustara mucho.

Además, agradecía el silencio y la tranquilidad. Así podía pensar con más calma y eso fue justo lo que hizo. Pensar. Pensar y nada más. Se detuvo entre la luz que proyectaban dos farolas y, cansado, se dejó caer al suelo hasta sentarse con la espalda apoyada en un muro.

Ya no lloraba, pero a las lágrimas las había sustituido una profunda sensación de vacío. Revivió una y otra vez la pelea con Matsubara y, cada vez más, se daba cuenta de que se había excedido. No debía ser para tanto, o sí, pero ¿qué le importaba a él? Era su vida, eran sus decisiones y él no pintaba nada en todo ello.

Eso era lo que más dolía. Acababa de darse cuenta de que, al final, para Matsubara, no era más que otro amigo de su reducido grupo. Un amigo al que, una vez y guiado por la oportunidad del momento, le contó un secreto. Eso no significaba nada.

Pero quería que significase. Le hubiera gustado saber que aquella noche lejana Matsubara se abrió a él no porque compartir un secreto lo aliviara en cierto modo, sino porque quería sentar las bases de algo que se tornara especial. Algo más allá de la amistad.

«¿Qué puede haber más allá de la amistad?», se preguntó. Y lo sabía, pero no quería verlo. No quería aceptarlo.

En su mente apareció un recuerdo no demasiado lejano. ¿Cuánto hacía de aquello, dos años? Sí, más o menos. Casi no se acordaba de su cara, pero sí de la sensación que lo embargaba cada martes y jueves cuando se acercaba la hora de su clase particular de Matemáticas. La adoración con que atendía las explicaciones de Hugo; la calidez que le llenaba el pecho cuando se acercaba más de la cuenta para señalarle alguna fórmula mal aplicada o algún paso mal dado en las ecuaciones; lo poco que lograba concentrarse en su presencia.

Pasó mucho tiempo creyendo que su profesor le gustaba de veras. Luego, cuando se marchó, ya no supo si lo que sentía era eso o simple admiración hacia él como persona. A sus catorce años, en plena adolescencia, tenía tal lío en la cabeza que no sabía si fijarse en chicos, en chicas o en ninguno. Y luego se olvidó de ello y encontró novia.

Ahora se daba cuenta de que lo que sentía por Matsubara era muy parecido a lo que Hugo le había provocado. Más intenso, quizás, más exigente. Pero muy parecido. Y no quería malinterpretar sus sentimientos; no quería volver a confundir admiración con amor, si es que fue eso lo que le pasó con el profesor. Por aquel entonces se sirvió de las redes para encontrar su propia sexualidad y, si bien encontraba atractivo un cuerpo masculino, no le provocaba nada bajo los pantalones. Unas curvas generosas, por el contrario…

Ahora, con casi diecisiete años, sabía que unas pocas fotos o vídeos subidos de tono no llegaban ni de lejos a una experiencia real.

—¿Y si…?

Una idea se empezó a forjar en su mente. Algo que nunca había hecho y que nunca pensó en hacer. Una incursión en un mundo que desconocía por completo y al que sabía que no debía entrar a solas. Pero la prudencia era menos que la resolución que empezaba a fraguarse en su pecho.

No actuaba movido por la curiosidad, al menos no por completo. Actuaba movido por la ira que aún no lo abandonaba y por lo frustrante que resultaba saber que no podía pedirle ayuda a Matsubara para despejar todas sus dudas. Eso sería cruel e insensible. Por el contrario, aunque en ese país todo el mundo pretendía aparentar lo que no era, estaba seguro de que había muchos a quienes no les importaría servir de conejillo de indias.

     

     

El lugar no parecía muy sórdido, al menos desde fuera. Un par de ficus flanqueaban la entrada y una pizarra anunciaba algunas especialidades del establecimiento sin demasiadas florituras. Dentro, la música chill out acompañaba a algunas conversaciones en voz modulada y al tintineo del hielo y los vasos de cristal.

No fue sencillo encontrarlo. De unas cuantas búsquedas en japonés a través del navegador de su smartphone tuvo que pasar a buscar en inglés. Al final dio con una dirección en un blog y se dirigió hacia allí sin estar demasiado seguro; suerte que el aparato contaba también con GPS.

Se trataba de un establecimiento pequeño en la segunda planta de un estrecho edificio, con una larga barra y algunas mesas al fondo. Ni siquiera estaba muy lleno a esas horas. Había un par de asientos altos ocupados y una de las mesas, nada más. Un hombre de mediana edad, ataviado con camisa blanca, chaleco, pantalones negros y mandil hasta las rodillas, servía una copa mientras le dedicaba unas palabras a alguien que Arian no veía; seguramente otro empleado que lo oía desde la trastienda.

Ocupó una banqueta, la más cercana a la entrada. Empezaba a pensar que no había sido buena idea: los del fondo estaban algo acaramelados y los demás eran mayores e iban a lo suyo. Y eran feísimos. Se sentía fuera de lugar, pero tampoco quería irse: no le apetecía volver a casa.

—¿Qué te sirvo?

El camarero llamó su atención. Se había perdido un poco en sus pensamientos y, al levantar la vista, lo vio justo frente a él. No le quitaba el ojo de encima y le hizo sentir incómodo. Frunció el ceño; por los pliegues alrededor de sus ojos y el cabello salpicado de blanco, Arian le calculaba alrededor de los cincuenta años. Ni en sueños se iba a ir con ese vejestorio, así que más le valía dejar de mirarlo tanto.

—Una cerveza —pidió.

Intentaba que no se le notara la incomodidad y, sobre todo, la edad.

El camarero lo miró de arriba abajo. «No va a colar», pensó. Y acertó.

—¿Cuántos años tienes?

—Veinte.

Lo dijo rápido y sin pensar. Justo la edad legal para beber alcohol; eso lo delató, o tal vez fueron sus mejillas encendidas y su mirada huidiza.

—Y yo quince —ironizó el hombre—. Vamos, déjame ver tu carnet.

—… No lo llevo encima. Oiga, le digo que tengo veinte y solo quiero una cerveza e irme a casa.

Sacó el monedero y dejó un billete sobre el mostrador. Serviría para pagar la bebida y eso era lo único que quería, no es que pretendiera sobornarlo ni nada parecido. Pero el gesto pareció ser interpretado así, ya que el empleado arrastró el billete por la superficie de vuelta hacia él.

—No puedes estar aquí, chico.

—¿Hay algún problema?

Desde su izquierda, un muchacho se les acercó con una bolsa colgada al hombro. Era mucho más joven, puede que no llegara a los veinticinco. Llevaba el pelo liso y largo hasta la base del cuello y una ligera ondulación sugería que lo había llevado recogido hasta hacía un momento. Vestía unos vaqueros algo rotos y una sencilla camiseta negra y adornaba su muñeca derecha con un par de accesorios de hilo.

—Otro crío que quiere curiosear —informó el barman, como si él no estuviera delante.

Arian hizo un mohín.

—Le he dicho que tengo…

—A mí no me parece tan crío —interrumpió el recién llegado.

—Ni se te ocurra.

Arian alzó las cejas y cruzó la mirada con el muchacho, que permanecía de pie junto a él. A decir verdad, era bastante atractivo.

—Te diré una cosa —se dirigió a Arian con una sonrisa conciliadora; sexy, en cierto modo—: mi jefe es el tío más cabezón sobre la faz de la Tierra. Si dice que no te sirve, no te sirve.

Terminó la frase y, sin dudar ni un momento, le rodeó los hombros con un brazo. El camarero le dirigió un gesto severo.

—Pero acabo de terminar mi turno y podría acompañarte a otro sitio donde no te pidan el carnet.

Arian no era tonto. Le bastaron unos pocos segundos para darse cuenta de la clase de miradas que ese chico le lanzaba y sabía muy bien que esa proposición era de todo menos sincera. El gesto de advertencia que el hombre tras la barra le lanzó a su empleado lo confirmó.

—¡Es menor, por el amor de Dios! —exclamó.

—Él dice que no lo es. De todas formas, no es asunto tuyo, ¿verdad?

Estrechó aún más su agarre y lo cierto fue que a Arian no le resultó desagradable. Tampoco la tentación de acompañarlo. Imaginaba que sería él quien abordara a algún chico y resultó ser al revés, pero daba igual. Era un total desconocido y parecía no tener escrúpulos a la hora de intentar ligar con él; a lo mejor no le importaba si al final el asunto resultaba un fiasco total.

Arian saltó de la banqueta al suelo y no dijo nada: solo se acercó a la salida. No lo vio, pero el muchacho hizo un gesto obsceno a su espalda para así dejar claro que esa noche no se iría a dormir solo. Y el barman los observó más que contrariado mientras salían de allí.

Vivía a unas pocas manzanas, en el ático de un edificio de seis plantas. No esperaba que lo llevara de copas; tampoco lo pretendía. Por el camino intercambiaron algo de información. Arian le confesó su edad y eso no supuso ningún problema para él, que decía tener veinticuatro años. Le contó a grandes rasgos que mantenía una relación abierta con su jefe, aunque este no estaba muy conforme. Que era ingeniero pero que le gustaba el trabajo en el bar y que una vez conoció a un noruego. Le dijo su nombre, pero Arian ni lo recordaba.

De pie en mitad del salón, perdió la vista a través del ventanal desde el cual se veía el río Kamo flanqueado por luces de colores. Desde la cocina se oyeron los pasos de su anfitrión y el sonido de dos vasos al ser llenados.

—Ey, ¿sigues aquí?

Su voz lo sobresaltó. Le tendió una bebida ambarina cuyo aroma le hizo arrugar la nariz.

—Puedo llevarte a casa, si quieres —ofreció. Arian meneó la cabeza.

—No, estoy bien.

—Pues tienes pinta de perdido.

Se encogió de hombros. Miró de nuevo el contenido de su vaso y alzó la vista cuando el dueño del mismo efectuó un brindis suave. Este alzó el suyo antes de dar un buen trago sin dejar de mirarlo a los ojos. Arian hizo lo propio. Sucumbió a ese juego de seducción sin pararse a pensarlo y, antes de darse cuenta, lo tenía a escasos centímetros. Eso lo puso nervioso.

—No eres gay, ¿verdad?

—No…, no lo sé —admitió.

Su acompañante le apoyó la mano que sujetaba el vaso sobre el hombro y dejó descansar en su cintura la que le quedaba libre.

—Entonces, ¿por qué estás aquí?

Le miró los labios. Estaban muy cerca y besarlos no era algo que le pareciera descabellado. Apetecible, más bien. Eran bastante generosos, tenía la boca grande, pero, en conjunto, no parecía desproporcionada.

Titubeó sin saber qué responder. Su indecisión no pareció frenar al más mayor, sino todo lo contrario. Y cuando le deslizó la mano desde la cintura para cogerle el vaso, Arian dejó que se lo llevara sin quejarse.

—Oye, no he…, antes…

Lo dijo un poco sin pensarlo y porque estaba nervioso. ¿Y si no le gustaba? ¿Y si le gustaba? El muchacho alzó las cejas.

—¿Eres virgen?

—No, pero con un chico…

Carraspeó. No le gustaba mostrarse tan inseguro, aunque así era como se sentía ahora mismo.

—En realidad, yo… quería probar a ver —confesó al fin.

—Entonces, ¿qué soy, una especie de experimento?

Arian asintió.

—¿Te molesta?

—Qué va. Solo espero que salga bien.

Dejó los vasos en el suelo, junto al sofá, y le cogió ambas manos. Mantenía una mirada seductora que estaba logrando muy bien su propósito.

—Eres mi tipo, ¿sabes? —le comentó—. Llamas mucho la atención.

—Gracias, supongo —murmuró Arian al tiempo que el otro le cogía algunos mechones de pelo entre los dedos.

—Ey, no pretenderás denunciarme luego, ¿eh?

Negó con fuerza. ¿En qué cabeza cabría? Y, para que le quedara claro, dio un paso hacia él. Vale, parecía todo un experto en el arte del ligoteo, pero estaba dando demasiados rodeos y Arian comenzaba a impacientarse. No tenía toda la noche. Así que se precipitó hasta deshacer toda la distancia.

Fue un beso breve y tímido. Juntaron los labios apenas unos segundos antes de que Arian se separara y se los tocara con la punta de los dedos. Aún conservaba el calor y no le pareció nada mal.

Alzó la vista unos segundos. Su acompañante estaba sorprendido, pero sonreía de medio lado, complacido sin duda. Y hubo algo en esa sonrisa que reavivó la llama de la ira, apagada hacía rato. Ahí estaba él, todo indecisión y timidez cuando nunca se mostraba así, y ese como-se-llame sonreía con suficiencia, como si se creyera el rey del flirteo.

Lo había seducido porque Arian quería dejarse seducir, ni más ni menos. Y llevaba tratándolo como a un crío desde el primer momento. Bien, pues iba a demostrarle que no lo era.

Se echó sobre él literalmente. Lo rodeó con ambos brazos y le plantó otro beso. Nada de a tientas para ver si le gustaba: un beso en condiciones y con lengua. Tampoco es que fuera un experto, pero tuvo su tiempo para perfeccionar la técnica en Noruega. Y solo le bastaron unos segundos para descubrir que si él besaba bien, su anfitrión lo hacía mejor.

Eso lo hirió en el orgullo. No lo conocía, pero ya podía tacharlo de presuntuoso. ¿Y qué era eso de una relación abierta con el viejales de su jefe? Seguro que el pobre hombre bebía los vientos por él y tenía que verlo marcharse a menudo con jovencitos como Arian. A lo mejor se equivocaba, pero, en esos momentos y en mitad de una cruenta batalla de dientes y lenguas, esa teoría le parecía de lo más acertada.

Vale, sí, puede que estuviera bueno, pero era un idiota. «Tan idiota como Matsu».

Algo chocó contra sus pantorrillas. Arian se separó y miró hacia atrás; acababa de darse cuenta de que se había dejado empujar hasta el dormitorio y lo que había chocado con él era la cama: baja, con una estructura de madera alrededor del colchón con sábanas de color verde.

Debió asustarse, pero no lo hizo. No se arrepentía, quería que sucediera y salir de dudas de una vez por todas, porque acababa de pensar en Matsubara mientras besaba a un tío y aún no sabía qué demonios significaba eso.

     

     

Estaba desnudo y sudado. Tenía la vista nublada e intentaba mantenerse a la altura de su improvisado amante, algo que, por supuesto, no conseguía. Lo engulló hasta la garganta; Arian no era capaz de devolverle el favor sin sentir las arcadas. Pero no era asco, para nada: le gustaba. Le parecía sexy lamer ese pedazo de carne y los gemiditos que provocaba al hacerlo. Pero claro, no es que pudiera concentrarse demasiado en ello.

Dio un respingo. Algo húmedo le rozó tras los testículos y debía de ser su lengua porque hacía rato que su sexo no recibía ninguna clase de atención. El segundo respingo llegó cuando le rozó más atrás, justo en el ano. Se apartó de forma inconsciente.

—Hm, ¿no eres pasivo? Porque yo tampoco.

—¿Pasivo? ¿Quieres que…?

Volvió a sonrojarse. No era una opción que hubiera contemplado y ahora se sentía estúpido.

—Podemos llegar a otra solución —se apresuró a ofrecer el otro.

—No hace falta.

Arian habló antes de pensar y se mordió la lengua de inmediato. Estupendo: le estaba ofreciendo su culo virgen a un completo extraño cuando en realidad era a Matsubara a quien quería…

Sacudió la cabeza. «A la mierda», pensó, y lo empujó un poco para poder mirarlo.

—Pero no tengo condones.

—Descuida, que yo sí.

No pudo ocultar que aún dudaba, pero asintió al final.

Respiraba con fuerza, boca abajo sobre la cama y con un completo desconocido metido entre sus nalgas. Se sentía vulnerable así, con las rodillas hincadas sobre el colchón y el pinchazo que no lo dejaba disfrutar de la experiencia. Y eso que su amante era muy cuidadoso.

Lo había preparado bien con los dedos, había usado una buena cantidad de lubricante y lo había penetrado despacio, pero al final dio igual porque dolía como mil demonios.

Ni los besos repartidos en su espalda ni las caricias en su entrepierna hacían que la experiencia resultara placentera. Era como tener un hierro candente metido en las tripas y la postura no ayudaba tampoco. No tenía el control, él no decidía el tiempo ni la fuerza, ni podía ver la cara de su amante para, al menos, regocijarse en el hecho de que estaba disfrutando.

Era humillante.

Se revolvió y consiguió que, con un gruñido, saliera de él. Cerró con fuerza los ojos por el coletazo de dolor que le subió por la columna en cuanto apoyó el trasero en la cama.

—¿No te gusta?

Arian meneó la cabeza.

—Duele —se limitó a explicar, aunque iba más allá de eso.

Y se planteó dejarlo por imposible y asumir que no, que definitivamente no le gustaban los hombres, pero ahí estaba aquel chico, con la cara roja por el esfuerzo y una poderosa erección no satisfecha enfundada en látex de color amarillo. Y, de repente, sintió ganas de volver a probar, pero a su modo.

Buscó a tientas el lubricante, un tubo metálico que había quedado abandonado entre las sábanas y que goteaba, puesto que su propietario no lo había cerrado bien. Lo miró, tímido pero resolutivo, y se llevó atrás sus propios dedos bien embadurnados de gel. Su compañero de cama se limitó a observar con paciencia y sonrió al verlo ponerse a horcajadas sobre él.

Lo sujetó de la cintura para ayudarlo, aunque no hacía mucha falta en realidad. Arian, con el ceño fruncido y la frente perlada de sudor, se empaló muy lentamente ayudado de una mano y con la otra en su abdomen como punto de apoyo. Lanzaba gemiditos breves cada vez que bajaba un poco. Lo hizo a empujones muy cortos y su amante empezó a desesperarse tanto que no pudo evitar alzar las caderas para entrar hasta el fondo; eso casi le arrancó un grito.

—Lo… siento —jadeó.

Arian tenía los ojos cerrados con fuerza y la respiración agitada. Le clavó las uñas en la piel y se le humedecieron las pestañas. Él no se daba cuenta, pero estaba adorable.

Se mantuvo ahí hasta que se acostumbró. Ahora era mejor; las tornas habían cambiado y era el mayor quien estaba a su merced. Ahora él marcaba el ritmo. Metió los pies bajo los muslos del otro: así lo mantenía inmóvil y no podría volver a empujarse en su interior si él no quería. Y tentado estuvo de apartarle las manos cuando le volvió a coger la cintura; si no lo hizo fue porque aún no se veía capaz de quitar las uñas de su piel.

—Ah, por favor.

Entreabrió los ojos. No estaba seguro de si lo había imaginado, pero solo necesitó ver la cara de su amante para darse cuenta de que no era así. Había sido real y estaba desesperado porque seguramente su cuerpo quemaba por dentro, estaba apretado y no le permitía moverse ni un ápice, lo cual debía resultar frustrante. Si fuera él el que estuviera en su lugar y Matsubara…

Se levantó un poco. El otro dejó escapar todo el aire de los pulmones y volvió a intentar empujar. No se lo permitió.

Era mejor a su ritmo. Aún dolía, pero podía soportarlo mejor ahora que él decidía cuándo y cómo moverse. Y, qué demonios, empezaba a resultarle muy excitante el poder que ejercía sobre ese chico. Él, a quien estaba claro que consideraba un crío, le estaba haciendo jadear y murmurar algo entre dientes que no alcanzaba a comprender. Y estaba duro como una roca.

El mismo Arian lo estaba. Su erección se había recuperado poco a poco con cada nuevo movimiento y a pesar del dolor que no remitía. Aunque ahora era un dolor sordo y molesto, poco más.

A sus oídos llegaron nuevos jadeos, más fuertes. Tenía un timbre de voz muy masculino; el pecho plano le subía y le bajaba al ritmo de cada uno de ellos y Arian lo encontraba de lo más atractivo. Sí, justo aquello era lo que buscaba.

Dejó que lo masturbara mientras él aún mantenía el control. Y con los ojos cerrados se empezó a rendir al placer, relajó las piernas y le permitió ahondar en su interior, ignorando las repetidas punzadas y centrándose solo en lo bueno. Abrió la boca y dejó escapar su aliento cuando los dedos se tensaron en torno a su sexo.

¿Cómo sería tenerlo a él tocándolo de esa forma? ¿Tendría Matsubara los dedos más suaves? Los de ese camarero estaban un poco callosos, pero no resultaban muy ásperos. ¿Gemiría él igual o por el contrario sería de los que guardaban silencio? No era el caso de su compañero actual: el camarero respiraba tan fuerte que casi podía oírle vocalizar cada exhalación. La voz de Matsubara era grave, a lo mejor sonaba parecido, aunque apostaba a que le daría vergüenza ser tan ruidoso.

Le permitió removerse bajo él y, con esa libertad, el chico del bar se incorporó y lo ayudó a ponerle las piernas alrededor de la cintura. Arian dejó que lo sostuviera, pero seguía marcando el ritmo y recibió el beso con la boca abierta y los brazos enredados a su espalda. Casi no podía pensar y lo único que acudió a su mente fue un nombre.

—… Matsu…

—¿Eh?

—¡Sigue, sigue!

Casi sucumbió a la sensación de vértigo cuando se vio empujado hacia atrás. Fue una suerte que el colchón siguiera bajo él. Volvieron a intercambiarse los papeles: Arian estaba de nuevo abajo, con las piernas enganchadas a su cintura y la entrada aún invadida. Pero esta vez era diferente; esta vez estaban cara a cara y su amante lo besaba una y otra vez, le respiraba en los labios y se bebía su saliva. Y Arian ya no sabía cómo besar o si quería recuperar el control. Solo sabía que algo tenía ahí dentro que le hacía disfrutar como un loco y que, fuera lo que fuese, quería hacérselo a Matsubara.

El orgasmo llegó con algo parecido a un chillido agudo que salió de su garganta y que, si no hubiera estado tan excitado, le habría avergonzado. Y no es que el sonido del mayor fuera tampoco muy digno; en cualquier caso, Arian pudo presenciarlo en primer plano y lo notó tensarse en su interior, apretado hasta que se dejó caer sobre su cuerpo, tan cansado como él mismo.

Ponerse en pie casi le hizo arrepentirse de todo. Sin el «casi». Le dolía todo el cuerpo y no podía caminar bien, pero era muy tarde y no quería quedarse a dormir. Lo que quería era ir a casa, darse un buen baño y pensar en todo lo que había sucedido desde la hora de la cena.

Tuvo que apartarle el brazo a su fugaz conquista que, adormilado, lo retenía junto a su cuerpo. Ahora estaba boca abajo en el centro de la cama y seguía desnudo. Respiraba con tranquilidad y sonreía.

—¿Te vas? —le preguntó con voz perezosa—. No hace falta, quédate.

—Prefiero volver a casa —anunció Arian al tiempo que buscaba su ropa.

Se limpió los restos de semen con unos cuantos pañuelos; se sentía sucio y pegajoso.

El otro se incorporó al fin y lo observó mientras se vestía. Guardó silencio un momento hasta que Arian se empezó a abrochar la camisa y solo entonces alargó una mano hasta tirar de él. Arian se dejó abrazar.

—¿Y si me das tu teléfono? Podríamos repetir.

No necesitó pensarlo ni dos segundos, la respuesta estaba clarísima:

—No vamos a repetir.

Una señal acústica proveniente de sus pantalones le hizo apartarse con suavidad. Desbloqueó la pantalla y sus labios se estiraron ligeramente al leer el mensaje.

«Supongo que ya estás durmiendo».

—Vaya, pues parecías disfrutar de lo lindo. Es una pena que al final sí que seas hetero.

—No, no es eso.

Arian levantó la vista del aparato después de teclear una respuesta breve y sonrió.

—Es que estoy enamorado de otro.
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    Comida basura

     

     

Llevaba más de dos horas dando vueltas en la cama sin conseguir conciliar el sueño. El calor era horrible, el sudor se le pegaba a la piel como una molesta película, no entraba ni una pizca de viento desde la ventana y el estómago revuelto no ayudaba en absoluto. Pero lo que más le perturbaba no era ni el calor ni los retazos de la primera borrachera de su vida, sino la conversación que había conseguido que toda la noche se fuera al traste.

Al principio se había enfadado con Arian y trató de enfocar sobre él toda la rabia que era capaz de concentrar, pero al quedarse a solas después de despedirse abruptamente de sus amigos y durante el largo camino a casa, que prefirió hacer a pie para poder despejarse, empezó a pensar seriamente en lo sucedido y no se sentía nada bien. Comprendía sus motivos, comprendía que no tenía intención de forzarlo a ser de ninguna manera y que quizás él era el único que realmente se daba cuenta de la lucha interna que mantenía desde antes de aquella confesión en un parque, confesión que Matsubara hizo porque quiso sin que nadie lo coaccionara ni presionara de ningún modo. Era él y solo él quien había elegido ese camino y, lejos de reprocharle a Arian que le tendiera la mano para recorrerlo con algo de ayuda, debió habérselo agradecido. Pero, en lugar de eso, le gritó cosas que no sentía.

Observó la pantalla de su smartphone mientras abría y cerraba el menú de aplicaciones de forma automática, sin pensar realmente en lo que estaba haciendo. Dejó transcurrir el tiempo, varios minutos en los que mantuvo la mente tan en blanco como fue capaz hasta que, sin guiarse en realidad por la lógica o la consciencia, entró en la aplicación de mensajería y abrió la conversación con Arian.

«Supongo que ya estás durmiendo».

Al escribir ese único mensaje no tuvo la esperanza de obtener contestación inmediata. Ni tardía, porque tras su pelea tenía dudas sobre si Arian querría volver a dirigirle la palabra. Por eso, cuando sintió el aparato vibrar entre sus dedos y mostrar el icono de notificación en la parte superior de la pantalla, aún tardó unos segundos en reaccionar. Sintió un escalofrío al acceder a la aplicación de mensajería y encontrarse un escueto «no» que hizo que la temperatura de la habitación bajara un par de grados. No sintió decepción, sin embargo, teniendo en cuenta que había esperado que no le respondiera en absoluto.

Aún tardó unos minutos en volver a escribir, en el transcurso de los cuales no apartó la vista del móvil. Y se imaginó a Arian en la misma situación, decidiendo quién de los dos daría el primer paso.

«He sido un idiota, perdóname».

Aguantó la respiración durante unos segundos hasta que sintió que le faltaba el aire y luego vació los pulmones muy despacio para volver a aspirar mientras esperaba una respuesta. Pero entonces vio que el estado de Arian cambiaba: había cerrado la aplicación, así que dio por hecho que no aceptaba sus disculpas y soltó el aparato sobre la mesilla. Cerró los ojos, decidido a intentar de nuevo conciliar el sueño, aunque supo de antemano que no podría.

Casi media hora después, el ruido de la vibración del móvil sobre la superficie de madera le hizo incorporarse de un salto para poder leer el nuevo mensaje:

«Perdóname tú a mí, no tenía que haber dicho esas cosas».

«Pero tenías razón en todo», tecleó Matsubara rápidamente. Eran casi las tres de la mañana y la poca modorra que sentía a pesar de su desvelo se había evaporado por completo. Bajó los pies de la cama y se quedó allí sentado, observando el aviso de que su interlocutor estaba escribiendo un nuevo mensaje.

«¡No! No eres un amargado ni un reprimido ni un cobarde. No lo decía de verdad, Matsu, es porque estaba enfadado, pero tú tienes razón, no tengo por qué meterme tanto en tu vida».

«¿Sabes qué?». Matsubara tardó un poco en volver a escribir, lo que necesitó para poner en orden sus pensamientos. «Ambos tenemos razón. Puede que te hayas metido en mi vida, pero en el fondo te agradezco que lo hicieras. Sí que soy un reprimido aunque digas que no, pero quiero que eso cambie. Lo estoy intentando, de verdad. ¿Me seguirás ayudando, por favor?».

La respuesta de Arian llegó en forma de muñequito sonriente. Era muy aficionado a usar aquellos iconos que en ocasiones expresaban mucho mejor los pensamientos que no conseguía plasmar en palabras.

«¡Claro! Pero sin obligarte a nada. Aún creo que hoy me he pasado, me he enfadado mucho al ver que no puedes abrirte a tus amigos. Estoy seguro de que les dará igual porque sigues siendo tú, gay o no».

«Es verdad. Arian, lo he estado pensando y sí que se lo voy a decir. Pero me gustaría que estuvieses conmigo».

«¡Estaré! Te lo prometo».

Matsubara sonrió con esa promesa. Sentía su pulso de repente acelerado; no era algo que hubiera decidido justo en ese momento, sino que el tema era uno de tantos que le habían rondado la cabeza desde su pelea, y en el que más le daba la razón a pesar de haberle contradicho en su momento.

«Matsu, ¿nos veremos mañana?».

«No lo sé, algo me dice que voy a estar de resaca. Pero me gustaría, hay más cosas de las que te quiero hablar».

Eran cosas que también recordaba y que no quería abordar por escrito. Cosas que sin razón aparente le había ocultado pero que merecía saber. Cosas relacionadas con cierto reencuentro en la piscina de su barrio.

«Es verdad, menuda borrachera», y el mensaje llegó de nuevo acompañado por un gracioso iconito.

«No vuelvo a beber alcohol en la vida».

«Eso ya me lo dirás la próxima vez que salgamos todos».

Matsubara acabó riéndose para sí al leer el mensaje de Arian y, cuando se calmó, sus carcajadas se transformaron en una sonrisa de alivio.

«Oye, deberíamos dormir», le sugirió. «No sé a ti, pero a mí mis padres me hacen estar en pie a las nueve como muy tarde».

«A mí no, pero estoy cansado de todas formas. Y me parece que ahora sí que podré dormir».

La sonrisa de Matsubara se ensanchó al darse cuenta de que el desvelo de su amigo se debía exactamente a la misma razón que el propio. Fue una tontería, pero eso le hizo sentir aquella conexión que parecían tener en ocasiones.

«¿Seguimos siendo amigos?».

«Claro que sí, Matsu. Te quiero mucho».

Si hubieran estado juntos en ese momento y aquellas palabras las hubiera oído de los mismos labios de Arian, Matsubara no habría sabido reaccionar. Se habría quedado clavado en el sitio sin saber qué decir ni cómo interpretarlo. Pero en la soledad de su cuarto acabó meneando la cabeza y reconoció que aquel chico no tenía remedio. Así, sin tenerlo delante y con la seguridad de poder dar rienda suelta a sus pensamientos, fantaseó en secreto con un sentido completamente distinto al que estaba seguro que Arian había querido darles.

No borraba la sonrisa de su cara cuando, con el corazón aún acelerado, abrió una de tantas fotografías que se habían hecho juntos: una de las pocas en las que Arian no salía haciendo el payaso. Observó bien la imagen, deslizó los dedos por el contorno de su rostro y anheló poder hacer lo mismo frente a frente, con el Arian de verdad. Y, por primera vez, formuló en voz alta unas palabras que, a esas alturas, creía que no le diría nunca:

—Yo también te quiero.

     

     

No supo qué le sorprendió menos aquella mañana: si el punzante dolor de cabeza que lo recibió nada más abrir un ojo, sumado a su estómago revuelto y la boca pastosa y con mal sabor, o la cara de profunda decepción que puso su madre al ir a despertarlo pasadas las ocho y media y verlo en ese estado. Sin embargo, no hubo ni una sola palabra recriminatoria, solo su semblante serio mientras abría las cortinas y su tono frío y monótono mientras le decía que bajara a desayunar.

Los domingos la clínica solo permanecía abierta para urgencias. Normalmente los doctores Tadaji se turnaban semana tras semana para atenderlas y para realizar los pocos trámites administrativos que estas provocaran, ya que su recepcionista descansaba ese día. Hacía menos de una semana desde que se despidiera Sayu, dispuesta a dedicarse por completo a su vida de recién casada, y la nueva recepcionista era algo mayor y menos amable. A Matsubara no le había caído muy bien, claro que apenas había tenido ocasión de conversar con ella. Pero, al igual que la anterior, su día libre era el domingo y cuando el chico ya suponía que esa semana le tocaba a la doctora Tadaji ir a trabajar, se encontró con una desagradable sorpresa:

—Desayuna rápido y vístete, hoy te quedas tú en la recepción.

—¿¿Hoy?? Mamá, tenía planes y además tengo una resaca que…

—No haber bebido tanto —lo interrumpió ella mientras recogía la ropa que Matsubara había dejado sobre el escritorio la noche anterior—. Si ya eres mayor de edad para emborracharte, lo eres también para aceptar más responsabilidades. Tu padre y yo hemos decidido que a partir de ahora tendrás que ganarte la paga semanal trabajando.

—Como si antes no fuera así —murmuró Matsubara tras levantarse de mala gana.

Era cierto: si varias tardes por semana acudía a echar una mano con los pacientes, y algo le decía que eso no iba a cambiar, ahora tendría que pasar buena parte de cada domingo allí haciendo guardia y eso no le gustaba un pelo.

—No me repliques, jovencito. Siempre estás haciendo lo que te da la gana; por un día a la semana que trabajes no te va a pasar nada.

—Sí, mamá —tuvo que conceder.

En realidad tenía mucho más que replicar, pero, como de costumbre, no podía ni quería crear nuevos enfrentamientos.

—Ah, eso no me lo laves, por favor —pidió al ver que también iba a coger el chaleco que le regalara Arian—, está limpio y quiero ponérmelo.

Su madre meneó la cabeza una vez más y salió de allí contrariada. Ya sabía él que no iba a aprobar ese complemento, pero por suerte la imposición paterna aún no había llegado al límite de elegir también su ropa.

Una vez a solas de nuevo, se entretuvo un poco más masajeándose las sienes para tratar de aliviar el intenso dolor, buscó ropa limpia y, antes de dirigirse a la ducha, escribió a Arian para contarle la nueva situación y disculparse por no poder quedar con él finalmente.

     

     

Si existía una palabra que definiera a la perfección los acontecimientos de esa mañana, solo podía ser «sopor». Se había leído ya un par de veces las dos revistas científicas de la sala de espera y varios capítulos del libro que le habían regalado sus amigos la noche anterior. Había ordenado las fichas nuevas que aún estaban sin archivar, servido té cuatro o cinco veces y conversado educadamente con casi todos los pacientes; incluso recibió un par de felicitaciones por su cumpleaños y una caja de pastelillos hechos a mano por una de las visitantes asiduas, la señora Ota, la cual, según todos los trabajadores de la clínica sospechaban, iba allí no por encontrarse enferma, sino porque estaba sola y aburrida. Y ni siquiera estaban teniendo mucho trabajo, por lo que encontrar algo que lo mantuviera despierto resultaba una ardua tarea.

Por eso, cuando las puertas automáticas se abrieron algo después de las once y dejaron paso a esa cara pecosa que ya conocía bien, con su rebelde cabellera sujeta en una tosca coleta y esos grandes ojos mirándolo todo como si jamás hubieran pisado aquella recepción, Matsubara sintió que su día mejoraría sustancialmente.

Arian saludó alegremente como si menos de doce horas antes no se hubieran gritado con acritud en mitad de la calle, se acercó al mostrador tras el cual se amparaba Matsubara con su bata blanca impoluta y unas notables ojeras y, una vez dejados sobre el mismo los dos vasos de café que portaba, se inclinó y lo besó en la mejilla.

Matsubara se quedó sin habla. Literalmente. Se rozó la zona con los dedos, como si de algún modo el beso hubiese dejado una marca palpable y quisiera constatar así que había sucedido, que era real. Era la segunda vez que algo así ocurría y la primera llegó a interpretarla como una pequeña broma; esa vez no sabía cómo. Porque además había llegado justo cuando no tenía pacientes esperando. Estaban solos a excepción del médico de guardia, que estaba en su consulta y, por tanto, para Matsubara el gesto tomaba tintes más íntimos de lo que para su gusto resultaba cómodo.

Ya iba a preguntarle a qué se había debido cuando Arian, sin cambiar su semblante, le plantó uno de los vasos de café delante de la cara.

—Toma, seguro que te hace falta —dijo, aún sosteniendo el enorme recipiente con el logotipo verde de una famosa cadena de cafeterías.

—Gracias, Arian —tartamudeó, sin reponerse todavía de la impresión.

Aceptó por fin el vaso y lo destapó con cuidado. De inmediato el olor a café le inundó las fosas nasales y le hizo olvidar momentáneamente que su corazón aún latía acelerado.

—¿Te aburres mucho? —preguntó Arian. Su amigo asintió con la cabeza al tiempo que vaciaba un par de sobres de edulcorante en la bebida—. Me quedo a hacerte compañía si quieres.

Matsubara no dudó en aceptar la propuesta. Desde su conversación a altas horas de la madrugada había querido volver a verlo, seguir hablando y seguir sincerándose con él, pero sobre todo sentir su compañía sin más. Que le alegrara las horas como siempre solía hacer. A veces sentía que no necesitaba nada más de él y a veces sentía que lo necesitaba todo, pero después de su pelea ya se daba por satisfecho con su sola presencia.

Se dedicaron a charlar durante las siguientes horas. Jugaron por turnos con la consola portátil que Arian se había llevado, se reiteraron las disculpas que ya se dedicaran por la noche por escrito, comieron una ración de yakisoba que Arian amablemente fue a comprar y se hicieron mutua compañía en los ratos en los que Matsubara no tenía que atender a los ocasionales pacientes. En general, ese domingo estaba siendo muy flojo y lo cierto era que lo agradecía, porque si bien el dolor de cabeza era ya historia, no así el cansancio y el malestar que acusaba desde primera hora de la mañana.

Cuando, a las seis de la tarde, Matsubara echaba el cerrojo después de despedirse del doctor Ogura, apenas podía creérselo. Estaba tan cansado que tenía la sensación de haber trabajado corriendo de un sitio a otro mientras que Arian lucía como una rosa. Lo envidió por ello.

—De verdad, gracias por pasar el día aquí —insistió una vez más. Era la tercera o cuarta vez que se lo decía y Arian siempre daba la misma respuesta: no le había importado hacerlo—; aun así tengo que compensarte de algún modo. ¿Te invito a cenar?

—Vale, pero, de verdad, no hace falta.

—Insisto. ¿Has traído la moto? Vamos si quieres al centro y buscamos algún sitio.

Arian acabó cediendo. Al fin y al cabo y tal como aseguró, así podían pasar un rato más juntos, lo cual complació y perturbó a partes iguales a Matsubara, que desde el momento en que le plantara aquel beso en la mejilla no había podido evitar notarlo más cercano que nunca.

Tras algo más de un cuarto de hora de trayecto sobre la Vespa amarilla propiedad de Arian, terminaron paseando por el Nishiki, el tradicional mercado que se extendía a lo largo de toda una calle cubierta, entre puestos de dulces típicos, especias, pastas o verduras. Y cuando el hambre empezó a apremiar ambos salieron de allí y buscaron algún sitio con comida menos convencional. Se decantaron finalmente por un nuevo burger que llevaba abierto menos de un mes.

Ya sentados con sus respectivas bandejas y comida más que suficiente para saciarse, Matsubara suspiró de alivio al saber que ese día terriblemente largo llegaba a su fin.

—Cansado, ¿eh?

—No sabes cuánto —respondió a la pregunta de Arian mientras sorbía su refresco como si llevara todo el día sin beber.

—¿Vas a tener que trabajar todos los domingos? —quiso saber este.

—Eso me temo. Son «responsabilidades que vienen con la mayoría de edad» —citó, recordando las palabras que su madre le había dicho por la mañana, y resopló desganado—. Siendo así tal vez debería buscarme un trabajo a tiempo parcial, aunque reconozco que el de la clínica incluso me viene bien. No me coincide con los horarios de la universidad y siempre que haya poco ajetreo puedo aprovechar para estudiar.

—Entonces no busques nada, ¿no? Aunque yo sé que te fastidia que te lo hayan impuesto así tus padres, ¿a que sí?

—Exacto.

Matsubara se dio por vencido y se encogió de hombros. No tenía más remedio que reconocer que, impuesto o no, ese empleo le venía bien.

—Oye, Matsu —lo llamó al cabo Arian mientras le robaba con total naturalidad un trozo de pollo rebozado—, lo que me dijiste anoche, ¿sigues pensando igual? ¿Hablarás al final con tus amigos?

Este asintió con la cabeza y se apresuró a tragar lo que estaba masticando antes de responder.

—Sí, estoy decidido. Aunque no sé si les interesará o no saberlo, pero supongo que es una parte importante de mí.

—Claro que sí. Además, ¿te imaginas la cara que pondrían si un día aparecieras de la mano de algún chico? —Arian se rio suavemente tapándose la boca con la mano.

—Como si eso fuera a suceder alguna vez. Me daría mucha vergüenza, Arian. Además, eso es en caso de que alguna vez tenga novio y me parece que no tiene pinta. ¡Ah!

Al finalizar la frase y dar un bocado a su hamburguesa, se le terminó manchando de salsa toda la comisura de los labios; en ese momento se dio cuenta de que no tenían servilletas.

—Mira cómo te has puesto.

Ni corto ni perezoso, Arian lo limpió con el pulgar y se lo llevó a la boca para chuparlo. Para colmo, Matsubara hubiera podido jurar que lo miraba a los ojos en todo momento, pero el gesto fue tan fugaz que no tuvo tiempo de confirmarlo, aunque sí de quedarse bloqueado momentáneamente para luego levantarse como un resorte y dirigirse al mostrador evitando sonrojarse más de lo que ya estaba.

Cuando regresó con algunas servilletas en la mano, se le había pasado un poco el bochorno, pero no dudó en vaciar su vaso de refresco para así tener que volver a levantarse para rellenarlo. Al terminar y sentarse una vez más, Arian lo observaba con las cejas alzadas y, para su suerte, no hizo ningún comentario al respecto.

—Y ¿por qué te daría vergüenza ir de la mano de tu novio? Si tuvieras, que tendrás aunque digas que no.

—¿Me lo preguntas en serio? ¿Dos chicos cogidos de la mano? Eso aquí no está bien visto, Arian.

—Entonces, ¿los homosexuales no se demuestran cariño en público?

—Ni siquiera los heterosexuales. La sociedad es…, bueno, bastante celosa de su intimidad y al mismo tiempo muy cuidadosa de mantener las formas.

—¿Nunca has pensado que podrías estar equivocado? —le preguntó Arian, y él lo miró curioso, queriendo saber a qué había venido aquello. Acto seguido, el chico señaló con la cabeza hacia el mostrador—. Llevo un rato fijándome y no pueden negar que salen juntos.

Se refería a dos de los trabajadores: uno era el encargado, el mismo que le había dado a Matsubara las servilletas cuando había ido a buscarlas; un chico rubio con el pelo largo y rizado sujeto pulcramente en una cola baja y ojos verdes que, a pesar de ser claramente extranjero, hablaba un perfecto japonés con acento de la capital, y otro con el uniforme de relaciones públicas, mucho más bajito, con el pelo negro y corto y una gran sonrisa plasmada en la cara. Justo en ese momento el encargado parecía estar dándole indicaciones al otro chico y, mientras lo hacía, le hablaba bastante cerca y con una mano sobre su brazo. El más bajito asentía sin dejar de sonreír y, cuando el otro dejó de hablar, se miraron un segundo a los ojos y este último le dedicó un guiño antes de separarse.

—¿Tú crees? —quiso confirmar al terminar de presenciar la escena. Era cierto que daban ese aspecto, pero Arian podía estar equivocado—. Tal vez solo sean buenos amigos.

—Eres poco observador —le recriminó entonces él—: llevan dos anillos iguales. Yo creo que no solo salen juntos, sino que están comprometidos de alguna forma.

—¿Comprometidos? No digas sandeces. No te creo, Arian.

—¿Quieres apostar algo?

—¡Claro que no! Me parece de muy mal gusto cotillear así sobre la vida de los demás.

—Como quieras, pero sigo diciendo que esos dos tienen algo.

Matsubara se empeñó en seguir negándolo, aunque se quedó pensativo en el mismo momento en que Arian dejó el tema y no pudo evitar lanzar alguna que otra mirada cada vez que veía al bajito acercarse al mostrador.

—Lo tengan o no, la verdad es que parecen muy compenetrados. Me gustaría algo así para mí —fantaseó en voz alta, y al darse cuenta trató de disimular sorbiendo una vez más su refresco.

—Deberías buscar a alguien, Matsu —sugirió Arian al verlo tan taciturno—. Aunque te guste otra persona…, déjate querer un poco. Con veinte años ni siquiera has besado a un chico y seguro que habría miles dispuestos a hacerlo.

—Sobre eso…

De repente, Arian había sacado aquel tema que Matsubara aún no sabía cómo abordar sin que pareciera que se excusaba ante él, aunque así fuera en realidad, y es que por alguna razón incomprensible se veía en la necesidad de hacerlo; a pesar de no tener ningún tipo de compromiso para con él, sentía que no había sido fiel a sus sentimientos hacia Arian, aunque este desconociera su existencia.

Lo observó con curiosidad.

—¿Has besado a un chico? —preguntó, directo y conciso.

Matsubara asintió con la cabeza.

—Más que eso.

—¡Matsu! —Arian miró a un lado y a otro, cuidando que no hubiera oídos indiscretos alrededor, antes de volver a fijar la vista en él. Su semblante parecía algo más serio—. ¿Lo has hecho?

—¡No, no! No llegamos…, fue un completo desastre, lo reconozco, pero, bueno, pude, ehm…, experimentar algo, ya sabes.

Y dado que tenía la vista clavada en sus patatas fritas no pudo percibir el fugaz fruncimiento de cejas que apareció en el rostro de Arian. Este tampoco lo hizo muy patente antes de tomar la palabra de nuevo.

—Pero entonces, ¿tú y él…?

—Nada, no se va a repetir —quiso aclarar Matsubara—. ¿Te acuerdas de aquel chico del que te hablé, el que atendía la cafetería de mi instituto? —Arian asintió—. Pues me lo encontré en la piscina un día, a principios de mayo y, bueno…, se acordaba de mí. Pero no sé, Arian, no te diré que no me pareció atractivo, pero no me gusta más allá del físico. No me sentí del todo bien.

—¿Prefieres hacerlo con alguien que te guste de verdad?

—Claro, ¿tú no?

—Sí, también lo prefiero. Aunque, la verdad…, quise intentarlo no hace mucho.

Aquella fue una revelación insólita para Matsubara. Jamás habría pensado en Arian como alguien que se rindiera al sexo por el sexo, pero al fin y al cabo no podía reprocharle nada cuando él mismo había estado a punto de caer en la tentación y muy seguramente lo habría hecho de no ser su primera vez. Y en ese pensamiento recordó a su amiga y lo que sospechaban todos los demás del grupo.

—¿Con… Rose?

—Nos besamos, nada más —explicó tras asentir con la cabeza—. Los dos nos dimos cuenta de que no nos gustábamos de esa manera.

No dijo más y Matsubara tampoco quiso saberlo. Bastante le dolía ser consciente de la indiferencia que Arian sentía hacia su breve escarceo con Ichiro para indagar sobre qué habían hecho exactamente.

Una nube de pesimismo se formó en su cabeza e hizo todo lo posible porque no se le notara: no quería que Arian empezara a hacer preguntas. Pero en ese momento ni siquiera recordó que era mucho más posible que Rose saliera con Touya que con él, y en lugar de eso no pudo evitar empezar a darle vueltas una y otra vez a la idea de que tarde o temprano Arian acabaría escapándosele de las manos, si es que alguna vez había estado a su alcance.

Tal vez si tuviera el valor suficiente, si se atreviera a declararse algún día podría al menos pasar página y empezar a plantearse el olvidarlo, porque con esa presión constante que sentía en el pecho cada vez que Arian estaba cerca no podía seguir.

A lo mejor no estaría mal buscar a Ichiro un día, terminar lo que empezaron y quitarse de una vez por todas esa ansiedad, aunque fuera con un alivio rápido e insulso.
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    Hombros quemados

     

     

Nunca se habría imaginado que tuviera la piel tan sensible. Era pálida en extremo a excepción del tono enrojecido que los hombros habían adquirido por el sol y de las pecas repartidas aleatoriamente, como si alguien hubiera salpicado pintura sobre un lienzo en blanco.

Besó esa delicada piel y la notó caliente, más de la cuenta, quizás debido a las quemaduras, y obtuvo una risa profunda y rasgada por efecto del tabaco fumado durante demasiados años. Apartó los suaves mechones naranjas que entorpecían su camino hacia las clavículas, las delineó beso a beso desde el centro del pecho hasta el cuello y depositó el último de ellos en la nuca, justo donde nacía el corto cabello castaño.

—… ¿Qué?

—Deberías decírselo, cariño.

Matsubara se despertó sobresaltado, aturdido y con el cuerpo cubierto por una película de sudor. Solo había sido un sueño, pero uno que, a pesar de lo cambiante e ilógico, le había parecido demasiado real. Si se concentraba, todavía podía notar el tacto de la piel fina y suave en sus labios; la misma piel que descansaba a su lado, más lejos de lo que a él le gustaría y también más tapada.

Sabía por qué había soñado algo como aquello. En realidad, no le sorprendía lo más mínimo porque no era la primera vez, pero sí la primera en que el Arian de sus sueños de repente se convertía en otra persona. No le vio la cara, pero su subconsciente lo relacionó con Ichiro y eso sí le sorprendió: aquel chico no le inspiraba nada, ni tan solo la suficiente atracción física como para desearlo hasta el punto de soñar con él. Suspiró y miró a aquel que sí lo atraía de esa forma. Dormía en el futón de al lado, completamente ajeno a su turbación, y su rostro estaba iluminado de forma tenue por la luz que se filtraba de fuera a través del papel de arroz. En un impulso, Matsubara acercó los dedos a sus labios y los rozó apenas, para retirarlos como si quemaran en el momento en que Arian los cerró. Y sin quitarle la vista de encima, besó las yemas que acababan de tocarlo antes de levantarse y salir en silencio de la estancia sin ser consciente del par de ojos que habían observado todo desde el extremo.

Habían decidido casi por unanimidad buscarse un onsen en la montaña que no fuera muy caro para pasar todos juntos el último fin de semana de las vacaciones. La primera opción fue ir a la playa, pero las chicas no se mostraron muy conformes y la mayoría de los chicos prefirieron un destino menos abarrotado, por lo que terminaron allá, en un alojamiento algo ruinoso y poco concurrido, pero relativamente barato y con aguas termales propias. Allí estaban todos, incluyendo a Takeda y Akio, a la novia de este último y al novio de Saeda, que había acudido desde Osaka directamente.

Llegaron esa misma tarde después de un viaje en tren, otro en autobús y una caminata de casi una hora bajo el sol abrasador. Arian, el único imprudente que no usaba protector solar, acabó por ello con los hombros, la nariz y los pómulos quemados. Aun después de hacerse de noche, de la visita al onsen, de cambiar su ropa por un fresco yukata y del par de horas de sueño agitado, Matsubara no podía quitarse de la cabeza la imagen de esos hombros rojos, de la espalda de Arian mientras levantaba los brazos para amarrar su indomable cabello en una cola alta ni de sus dedos aplicándose una crema refrescante tras la caminata. Ni siquiera su figura envuelta en una escueta toalla le pareció tan erótica como aquello. No le extrañaba, pues, su sueño; pero seguía aturdido por todo lo demás.

Recorrió descalzo el pasillo hasta llegar a los baños y una vez allí se enjuagó la cara y el cuello con agua fresca. Su subconsciente en forma de Ichiro tenía razón: debía declararse de una buena vez porque la desesperación era cada vez mayor. A esas alturas, Matsubara estaba seguro de que sería rechazado, pero al menos tendría eso; un rechazo certero y palpable y no solo aire, sospechas y acciones ambiguas y malinterpretables. El problema era el cuándo y el cómo. ¿Qué momento sería el idóneo para hablarle acerca de sus sentimientos? Porque ninguno le parecía bueno: siempre había gente alrededor y cuando no la había, Matsubara no creía que la atmósfera fuera la adecuada.

«Te engañas. Cualquier atmósfera es buena para un rechazo, ¿no?», pensó.

En realidad, sabía muy bien que todo aquello eran simples excusas para no llegar a ese momento. La incertidumbre lo mataba, sí, pero el dolor que Arian le iba a causar sería peor, de eso estaba seguro, por eso nunca llegaba.

Después de refrescarse y aclararse un poco las ideas, pensó en regresar a la habitación que compartían todos los chicos, pero prefirió dar antes un paseo. Lo último que necesitaba en ese momento era volver a verlo a él con esa expresión de tranquilidad, con los labios entreabiertos, el cobertor de su futón revuelto y su yukata algo suelto mostrando más centímetros de piel de los que era recomendable observar. Así que se dirigió a la parte de atrás, buscó sus geta y salió al exterior.

Dejando a un lado la tensión que acumulaba desde su llegada, Matsubara debía reconocer que la primera tarde la habían pasado muy bien. Les quedaba aún otra noche más y volverían a Kioto el domingo por la mañana, justo un día antes de retomar el curso. Pero, en las pocas horas transcurridas juntos, el ambiente había sido divertido.

Aomine, el novio de Saeda, le cayó muy bien una vez este comenzara a articular más de dos palabras seguidas. No cabía duda de que eran tal para cual: el muchacho era tan callado como ella y de verdad parecía un otaku, con su mentón mal afeitado, su pelo demasiado largo y su camiseta y gafas viejas; pero tras ese aspecto descuidado se ocultaba una persona sincera, tímida y atenta hasta la saciedad con la muchacha, la cual parecía iluminarse cada vez que posaba la vista en él. Y aún no había tenido ocasión de entablar demasiada conversación con Ueda, la novia de Akio, pero también parecía agradable; en general, se sentía cómodo con todos, e iba pensando en ello cuando escuchó algunos susurros provenientes del mismo camino que seguía en su paseo. En principio pensó en continuar adelante, pero cuando uno de los susurros se convirtió en sollozo se paró en seco, pensando que seguramente interrumpiría algo si se dejaba ver.

—¿Te gusta Arian?

La mención de aquel nombre lo puso alerta. Imaginaba, antes de escuchar las palabras, que eran otros huéspedes del hostal, pues no le había parecido notar ninguno de los futones vacíos al abandonar su habitación, claro que ni siquiera había vuelto la vista atrás para constatarlo.

—¡Claro que no!

¿Esa era Rose? Sí, estaba seguro, tenía su timbre de voz y le pareció captar el acento norteamericano. Dio dos pasos con cuidado de que las geta no resonaran en el empedrado, sabiendo de antemano que no era educado escuchar a escondidas una conversación tan íntima como aquella. Ni ninguna.

—¿Entonces?

—¡Tú, idiota! ¡Me gustas tú! Siempre me has gustado.

Matsubara sabía que no debía quedarse ahí, que estaba siendo terriblemente indiscreto, pero tenía cierta sospecha y quería saber quién era el otro componente de esa conversación. Sonrió para sí imaginando que, si estaba en lo cierto, ese fin de semana se forjaría una nueva pareja en el grupo, y la alegría se tiñó un poco de pena al no tener él la misma suerte.

—Tú… tú también me gustas, pero…

—¿Pero qué, Touya? —La mención de ese nombre ensanchó más la sonrisa del indiscreto oyente—. ¿Por qué no te decides? Por favor, sal conmigo.

—Tsk, monja estúpida. Yo te lo quería pedir a ti.

Cuando el sonido de un beso sustituyó a las palabras, Matsubara se agachó con cuidado para descalzarse y, con sus geta en la mano, emprendió el camino de regreso mientras les deseaba mentalmente toda la felicidad del mundo.

Supuso que la recién formada pareja preferiría mantener el secreto algún tiempo, por lo que no mencionó a nadie lo que había presenciado, ni tan solo a Hasegawa, que en más de una ocasión había hecho patente su convicción de que aquellos dos iban a acabar juntos. Sin embargo, se equivocó, puesto que dieron la noticia al poco de levantarse mientras todos desayunaban juntos.

—¡Ya era hora!

—Habríais empezado antes si no fuerais un par de cabezotas —les recordó Hasegawa.

Lejos de mencionar lo que sentían el uno por el otro, tanto Rose como Touya se habían empeñado en negarlo hasta la saciedad y, además, fingir cierta animadversión mutua. Pero la amiga de ambos hacía ya tiempo que estaba segura de que lo que parecía una relación tirante y muy poco cordial, escondía un flirteo descarado, aunque fuera de una forma muy particular.

—Ey, Touya, ¿cómo llevas eso de ponerte de puntillas para besar a tu novia?

Todos rieron cuando Akio se metió con el chico y, aunque al aludido pareció no hacerle ninguna gracia al principio, al final acabó riendo igual. Y es que Rose le sacaba la cabeza en estatura; incluso allí, sentados sobre el tatami, se mantenía erguido sobre sus talones mientras que ella había adoptado una postura más cómoda para desayunar, con tal de no hacer tan patente aquella diferencia de altura.

—Y vosotros, ¿para cuándo?

Matsubara casi se atragantó con su té al escuchar la pregunta por parte del propio Touya, dirigida a él y a Hasegawa.

—¿Tadaji y yo? —preguntó la aludida—. Creo que te confundes.

—Venga ya, pero si casi no os habéis separado desde que empezamos la carrera. Hacéis buena pareja.

Hasegawa negó con la cabeza.

—Tadaji me rechazó, para que te enteres. Y eso fue nada más empezarla; lo superé y ahora somos amigos, nada más.

—¿En serio la rechazaste? —preguntó Rose incrédula; ella no conocía ese episodio de sus vidas, pues aún no había entrado al grupo por aquel entonces y no era un tema que Hasegawa tocara con asiduidad—. ¿Por qué, Tadaji? A uno no se le declara una chica guapa todos los días.

—Bueno, yo…

Matsubara observó a su alrededor. No todos estaban con la atención puesta en su persona: sus dos amigos del instituto parecían llevar otra conversación paralela junto a la novia de Akio mientras que Saeda y Aomine también hablaban por su lado, explicándole ella la situación con respecto a Rose y Touya. Si quería abordar el tema, ese momento era ideal porque venía al caso y porque no todo el mundo estaba pendiente de él, así que podía dejarlo entrever y que la noticia, si es que podía considerarse como tal, fuera desplegándose poco a poco.

Solo necesitó un empujoncito más.

—¿Salías con alguien? —insistió Rose. Matsubara titubeó y miró de soslayo a Arian, que estaba sentado a su lado. Fue un intercambio fugaz, pero al cruzarse sus miradas pudo percibir su sonrisa de apoyo. Casi pudo oírlo pensar: «¡Ánimo, Matsu!».

—No, no es eso.

—Lo que pasaba es que aún no había olvidado a la chica con la que salía en secundaria —aventuró Touya, como si aquello no fuera más que un juego de adivinanzas.

—¡No! Rechacé a Hasegawa porque ella era… es… —lanzó otra fugaz mirada a Arian y la cambió a la mencionada en cuestión de una milésima de segundo antes de continuar— una chica.

Las dos últimas palabras resonaron en la estancia como si las hubiera gritado, cuando en realidad fue todo lo contrario, ya que Matsubara había bajado un poco la voz para pronunciarlas. Pero tuvo la mala fortuna de decirlas en el mismo momento en que, por arte de magia, casualidad o a saber qué otra razón inexplicable, todo el mundo, incluidos los que mantenían conversaciones paralelas, se había callado. Y ese silencio se mantuvo en el tiempo durante un segundo, dos, tres. Hasta que Matsubara, que contaba mentalmente, perdió la cuenta.

—No lo entiendo, ¿qué tienes en contra de las chicas?

El primero en romperlo fue Touya y se llevó una buena colleja por parte de su novia, que masculló un insulto por lo bajo en inglés. Matsubara se rio un poco. Sabía que su amigo era un poco denso para algunos temas y, si bien le sorprendía que no le hubiera comprendido al instante, al menos logró, sin proponérselo, que se relajara un tanto.

—No tengo nada en contra de ellas, pero a la hora de salir con alguien prefiero…, ya sabes, un chico.

—¿Estás diciendo que eres gay, Tadaji? —preguntó Akio con las cejas levantadas.

Matsubara se sintió algo incómodo al estar allí su novia, puesto que no tenía con ella la misma confianza que con sus amigos, y lo mismo iba para Aomine. Pero ya estaba dicho. No había pensado que ellos dos le llegarían a prestar atención y ahora no podía echarse atrás.

—S-sí.

De nuevo toda la estancia quedó en silencio, un silencio pesado que solo se rompió por un par de carraspeos incómodos. Matsubara centró la vista en la mesita frente a él con los platos de su desayuno ya vacíos, pero las pocas veces que la levantó pudo observar a sus amigos tratando de fijar la atención en cualquier cosa antes que en él.

—Pero… ¿desde cuándo?

Matsubara suspiró despacio al escuchar la pregunta de Takeda. Sintió cierto alivio porque alguien se hubiera atrevido al fin a romper el silencio, y nervios porque aún no sabía cómo se lo estaban tomando.

—Pues desde siempre —respondió mirándolo—. Uno no se hace gay de la noche a la mañana.

—Ya, pero… supongo que no lo sabes desde siempre. ¿Te has dado cuenta ahora o…?

—No, no…, perdona —se disculpó, sabiendo que tal vez su réplica había sonado algo borde—. Supongo que fui totalmente consciente de ello en primero de secundaria.

—Un momento, ¿en secundaria? ¿No saliste con Hirano en segundo? —preguntó.

—Uhm, sí.

—¿Por qué?

Matsubara se encogió de hombros.

—Era el camino fácil.

—El camino cobarde, querrás decir —lo corrigió Akio.

Matsubara prefirió no confirmárselo, aunque mentalmente le daba la razón.

—Siento habéroslo dicho así de sopetón —dijo para desviar y, a ser posible, zanjar el tema—, pero es algo que tenía pendiente y que merecíais saber.

—Y te damos las gracias por confiárnoslo —dijo entonces Hasegawa, que hasta hacía segundos había mantenido una mirada dura sobre Takeda—, aunque no cambia nada el que lo sepamos, todos estáis de acuerdo, ¿no?

—No, no estoy de acuerdo —respondió Akio, que no pareció amedrentarse ante el tono autoritario de la muchacha—. Sí que cambia, hace diez minutos Tadaji era… era… normal.

—¡Eh! Que no tiene tres ojos ni dos narices.

—Ya me entiendes, Arian. ¿Qué pasa, tú lo defiendes?

—Claro que sí. De todas formas, yo ya lo sabía.

—¿Y nunca nos advertiste?

—¿Por qué? Es cosa de Matsu y no es nada malo de lo que haya que advertir.

—Malo…, no sé, pero tienes que admitir que es raro —comentó Saeda, y de inmediato miró al causante de todo el revuelo como si acabara de decir una barbaridad sobre él—. ¡No te lo tomes a mal!

—Venga, ¿por qué os cuesta tanto? —Esa vez fue Rose la que se dejó oír—. No os ha confesado que le gusta comer bebés crudos, que parece que lo estéis juzgando por algo.

—Rose, tú no lo entiendes porque eres de fuera, pero aquí la homosexualidad está mal vista —trató de argumentar Saeda.

—¿Y ya está, ese es todo el gran argumento? Como está mal visto vosotros lo rechazáis y punto. ¿Os creéis con derecho a juzgarlo a él o a cualquiera por quien elija como compañero de cama? Debería daros vergüenza.

—No generalices.

—No lo decía por ti, Hasegawa.

—Pero, por mucho que digas, no es tan sencillo. No podemos aceptarlo así, sin más. Al menos yo no puedo —confesó entonces Akio—. Y no es por lo que tú dices, es porque vamos a tener que cambiar muchas cosas con él a partir de ahora.

—¡P-pero yo no quiero que cambiéis nada!

—¡No se puede evitar! Ahora habrá muchos temas que no sabré si puedo hablar contigo o no y estaré todo el tiempo midiendo mis palabras por si algo te ofende, y esa situación no es nada cómoda.

—Creo que tenemos la confianza suficiente como para decirte si algo me ofende y que no pase nada.

—Pues está visto que no la tenemos, cuando has tardado casi cuatro años en hablar de este tema.

Matsubara volvió a quedarse en silencio. No podía evitar darle la razón a Akio, aunque solo fuera en parte, y hasta entendía que a todos les costara digerirlo. Por supuesto, eso no quitaba que sintiera cierta desolación.

—Lo siento —repitió al fin, sin saber qué más podía decirles.

—Danos tiempo —pidió Saeda. Matsubara asintió.

—Ey, y supongo que… lo tuyo… no nos implicará a ninguno, ¿no? Porque a mí no me da la gana que me metas en tus perversiones.

—Ya está, como es gay es un pervertido, ¿no, Takeda? —quiso defenderlo Hasegawa.

—Si le gustan los tíos debe serlo. Y yo soy un tío, así que eso me pone en una posición comprometida.

—¿Y lo dices tú, que te vas detrás de cualquier falda? Perdona que te lo diga, pero aquí solo hay un pervertido y no es Tadaji: cuando seas capaz de aguantar sin abrirte la bragueta más de dos días seguidos podrás hablar, pero mientras te aconsejo que no vayas por ahí o saldrás escaldado.

Tras el exabrupto, la chica se levantó airada y salió de allí como una exhalación y sin mirar atrás. Los paneles de madera sonaron con fuerza al cerrar la puerta corrediza a su espalda. Touya silbó por lo bajo.

—Menudo carácter.

—Pues tiene toda la razón, así que mejor mantente calladito —lo increpó Rose y, ante la sorpresa de todos los presentes, el chico se limitó a obedecer—. No hagas caso a esta panda de retrógrados, ¿vale? Todo sigue igual, de verdad.

Matsubara asintió tratando de sonreír. No quería seguir dándole vueltas al tema, pero por más que Rose le hubiera dicho aquello, por más que Hasegawa acabara de irse ofendida no por él sino por los demás y por más que Saeda hubiera asegurado que se acostumbrarían, Matsubara supo que acababa de abrirse un abismo demasiado grande y demasiado profundo entre él y sus amigos, y que sortearlo iba a ser más difícil de lo que creía. Solo tuvo que esperar unas horas para darse cuenta de ello.

Llegada la noche, después de pasarse todo el día pegado a las chicas y a Arian y con la certeza de que los demás lo evitaban lo más elegantemente posible, prefirió saltarse la cena y pasar las últimas horas del día a solas consigo mismo. Ni siquiera aceptó la compañía del noruego a pesar de necesitar con todas sus fuerzas uno de sus abrazos, por lo que lo dejó con los demás y se fue a dar un largo paseo, del cual regresó cerca de la media noche, cuando el silencio en el hostal era casi absoluto.

Supuso que todos dormían y le apeteció disfrutar una vez más de las aguas termales: unos últimos minutos de retiro antes de volver a enfrentar la realidad. Así que cogió un yukata limpio, se dirigió a los baños y, tras asearse apropiadamente, salió al exterior con un par de toallas, un balde de agua fresca y un paño de algodón atado a la cadera.

Los susurros alcanzaron sus oídos antes de deslizar la puerta, y se detuvieron abruptamente en cuanto apareció tras ella.

—Hm, buenas —saludó, entre orgulloso y amedrentado.

Dentro de las humeantes aguas se encontraban Takeda, Akio y Aomine, y solo los dos últimos le devolvieron el saludo de una manera muy escueta. Matsubara se quedó quieto en el sitio unos segundos y finalmente avanzó hacia el agua.

Prefirió meterse a una distancia prudencial de los chicos, por lo que se sentó a unos metros como si en realidad no los conociera. Al sentarse, el agua caliente lo cubrió hasta los hombros. Así se mantuvieron todos un rato, en silencio, hasta que Takeda se levantó de su lugar.

—Yo me voy —anunció.

—Hm, y yo —lo siguió Aomine.

—Dejadlo estar —pidió Matsubara con un suspiro, y también se puso en pie—. Mejor que sea yo el que se vaya, supongo que estabais teniendo una conversación muy interesante antes de que llegara. No quiero coartaros.

Sentía cierto pellizco en su orgullo además del desengaño de ver que sus propios amigos no querían estar en el mismo lugar que él, aunque la desnudez de todos hiciera más comprensible la situación. Pero en esos momentos, Matsubara no quería ser comprensivo, al igual que los demás no lo estaban siendo con él.

Así que salió del agua, recogió sus cosas y pasó al lado de los otros dos chicos sin mirarlos a la cara. La reacción de Aomine le daba exactamente igual: acababa de entrar en el grupo y al vivir en Osaka muy seguramente lo volvería a ver en contadas ocasiones, pero el asunto con Takeda era diferente. A pesar de que la relación se había distanciado entre ellos después de acabar el instituto, aún lo consideraba su mejor amigo: no compartían grandes confidencias, pero antes de comenzar la universidad se lo solían pasar bien juntos. Conectaban, y que fuera él precisamente quien mostrara su rechazo de aquella forma tan abierta le dolía más de lo que su orgullo estaba dispuesto a admitir.

Tratando, pues, de no pensar en ello, regresó al interior del ryokan tras haberse refrescado y vestido con las prendas limpias. Tan distraído iba que la imagen de Hasegawa esperándolo frente al acceso a las termas con el ceño fruncido lo sobresaltó hasta el punto de hacerle dar un respingo.

—¿Hasegawa? ¿No estabas durmiendo ya?

—No, todas las chicas estábamos dándonos un baño —dijo, y sin añadir nada más lo agarró por la manga del yukata y se lo llevó casi arrastrando hasta la sala común—. Sabes que la zona de mujeres y la de hombres solo está separada por un panel de madera, ¿no? Y que se oye todo de un lado al otro.

Comprendió enseguida a qué se debía su actitud: no solo habría escuchado las pocas palabras que cruzó con los chicos, sino, muy seguramente, la conversación que mantenían antes de llegar y que con total seguridad era acerca de él.

—Siento haberlos tratado así, pero compréndeme…, no es justo.

—¡No, pero si no lo digo por ti! Estoy enfadada con ellos y me parece muy bien lo que has hecho. Pero dales tiempo, por favor.

—Ya, yo se lo doy, igual que a Saeda y a ti si te hace falta, pero es que ellos están siendo demasiado… —Suspiró y meneó la cabeza.

—A mí no me hace falta que me des tiempo, me da igual qué seas o qué te guste, ¿sabes?

—Gracias. De verdad te lo agradezco, Hasegawa.

—Pero estoy segura de que ellos lo aceptarán. Son muy duros de mollera, pero acabarán ablandándose, ya lo verás —dijo ella tras negar con la cabeza. Quería darle a entender que no tenía nada que agradecerle.

—Ojalá tengas razón. Me duele pensar que ya no estén dispuestos a relacionarse conmigo solo por esto, ¿sabes? Y temía esta reacción, así que me molesta todavía más que hayan cuestionado mi confianza en vosotros, porque sí la tengo o no os lo habría confesado, pero mira de qué ha servido.

—Ya lo sé, pero te pido que confíes un poquito más. Por favor, ten paciencia.

Él suspiró y acabó asintiendo. Al fin y al cabo, no podía negarse. Por muy dolido que estuviera, sabía que en esa situación todos debían poner su granito de arena: él también. Soltar la noticia y pretender que todos siguieran como siempre o que solo ellos hicieran el esfuerzo por aceptarlo era, en cierto modo, egoísta por su parte. Pero no sabía cuántos desplantes sería capaz de perdonar.

—Tadaji, llevo queriendo preguntarte algo desde que nos has contado lo tuyo antes, pero no quería hacerlo delante de los demás —comentó ella al cabo de un rato en silencio.

Parecía dar por zanjado, aunque fuera temporalmente, el asunto anterior.

—¿Por? ¿Tiene algo que ver con lo que pasó entre nosotros?

—No, para nada. Es sobre Arian.

Matsubara tragó saliva y miró a su amiga intentando ocultar el vuelco que acababa de darle el corazón.

—Esta tarde he estado paseando un rato con Takeda y me ha contado algo que vio anoche.

De nuevo, Matsubara sintió otro vuelco. Solo podía referirse a una cosa: al momento en que le rozó los labios con los dedos.

—¿Estaba despierto?

—Eso parece. Uhm, ¿salís juntos?

Suspiró y se recriminó mentalmente el haber bajado la guardia de ese modo. Al menos Takeda había sido discreto, imaginó que no por respeto, sino más bien porque, si no era capaz de aceptarlo sin más, seguramente la perspectiva de una relación de dos chicos dentro de su grupo era ya demasiado que asimilar.

—No, no salimos juntos, pero…

—Te gusta.

—Sí. Me gusta muchísimo, Hasegawa —se sinceró al fin—. No, es más que eso: estoy enamorado de él.

—¿Y no se lo has dicho?

—No. Quiero hacerlo, sé que debería hacerlo, pero me da tanto miedo…

—¿De qué tienes miedo?

—De lo que pasará cuando me rechace.

—¡Tadaji! —La chica rio suavemente—. ¿Tan seguro estás de que te va a rechazar? Eso no puedes saberlo hasta que no lo intentes.

—En este caso, sí. A Arian no le gustan los chicos, sé que no tengo ninguna oportunidad.

—Supongo que tienes razón. Pero deberías decírselo de todas formas, merece saberlo, ¿no crees? Cuando me declaré a ti pensaba exactamente lo mismo, ¿sabes?

—¿El qué, que te iba a rechazar porque no me gustaban las chicas? —le preguntó él, incrédulo y sorprendido. Hasegawa negó.

—No porque no te gustaran las chicas, pero sí porque acabábamos de conocernos y todo había sido muy repentino. Aun así quise intentarlo, había una posibilidad entre mil.

—Tú eres más valiente que yo.

—No es verdad. Lo que has hecho esta mañana…, hay que tener más agallas de las que crees. Las tienes solo por aceptar lo que eres. ¿Cuántos hay como tú que no son capaces de hacerlo y viven en una mentira? La sociedad es cada vez más comprensiva, pero no tanto, ya lo has podido comprobar.

Matsubara asintió. Debía aceptar, por prepotente que sonara, que Hasegawa tenía razón. Y sabía que el camino que había elegido para sí no estaba cubierto de rosas, pero aun así lo estaba recorriendo, demasiado despacio tal vez, y tropezando más veces de las que le gustaría, pero siempre hacia adelante y sin recular.

—Díselo —insistió—, y yo cruzaré los dedos por ti.

—Gracias, de verdad. Me ayudas mucho más de lo que crees.

—Para eso estoy. Y ¿te confieso algo? Hace tiempo que lo sospechaba.

—¿Qué? —preguntó con cara de susto.

—Bastante tiempo. Prácticamente desde que me declaré —dijo ella, y tuvo que seguir hablando porque la estupefacción estaba grabada en cada centímetro de la cara de su amigo—. Te tomaste muy a la tremenda todo el asunto. Yo fui a buscarte esperándome la negativa, pero, aunque era bastante obvia, a ti pareció ponerte muy nervioso dármela, como si te asustara. Pensé que guardabas algún secreto, a lo mejor una novia mayor o algún lío con una profesora, pero entonces me fui dando cuenta de más cosas.

—¿De qué cosas? Por favor, no me digas que se me nota —pidió. No había olvidado las palabras de Ichiro: «Se te nota a la legua».

—¡Para nada! Por eso puedes estar tranquilo. Pero, uhm…, he observado que no te sueles fijar en faldas más cortas de la cuenta, pero sí en algún que otro trasero masculino. —La chica emitió una risilla al ver la expresión de absoluto terror de Matsubara—. No pongas esa cara. Si no fuera muy observadora y no hubiera tenido la sospecha de antes ni me habría dado cuenta. Y nunca estuve segura en realidad hasta que lo has contado.

—¿Seguro que no se me nota?

—Que no, ¡pesado!

—Vale, vale, te creo.

—¿Se lo dirás?

—¿A Arian? Sí, supongo.

—¿Este fin de semana?

—No sé, Hasegawa…, es muy precipitado y nunca encuentro el momento. No creo que sea este fin de semana y menos ahora, que están todos conmigo como están. Creo que es mejor esperar: casi no me hablan por ser gay, si ahora voy y me declaro a alguien del grupo directamente me odiarán. Pero se lo diré tarde o temprano, te lo prometo. Y espero que estés ahí cuando te llame para ir a llorarte.

—No seas pesimista, hombre. A lo mejor sale bien; Arian y tú seríais una pareja perfecta. Ya sois muy buenos amigos, seguro que os entenderíais muy bien. De todas formas, tienes razón, espera un tiempo. Pero no demasiado, ¿eh? A lo mejor no sale tan mal como crees.

—No quiero hacerme falsas esperanzas. Prefiero ponerme en lo peor, así la caída no será tan dura.

—Lo que tú quieras. Pero yo me mantendré optimista por ti.

Matsubara asintió y, sin pensarlo dos veces, abrazó a su amiga durante un instante. Nunca antes lo había hecho y él menos que nadie era propenso a esos gestos, pero justo en ese momento sintió la imperiosa necesidad de hacerlo, y a ella no pareció molestarle en absoluto porque no solo correspondió al abrazo, sino que le regaló un beso en la mejilla. Un beso que él aceptó como el de una hermana.

—Acabo de darme cuenta —comentó él al separarse—. ¿Qué hacías tú paseando a solas con Takeda?

—Ni preguntes —fue la respuesta que recibió después de un bufido molesto—. Cree que puede hacer de mí otra de sus conquistas-trofeo y va listo si cree que voy a ceder.

—Entonces, ¿no te gusta?

—Eso es lo que me duele, Tadaji. Que sí.
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    "Suéltalo"

     

     

Después de apenas pegar ojo fue el primero en levantarse, harto de dar vueltas sobre su futón que, casualmente, había pasado a estar en un extremo del dormitorio y no en el medio como la noche anterior. Aún no servían el desayuno, así que prefirió salir a dar un paseo para intentar sacudirse el sueño y, de paso, ahorrar a sus amigos el mal trago de tener que despertarse con él bajo el mismo techo.

Siguió el mismo trayecto de la noche anterior y se detuvo en el punto en que escuchó la conversación de Rose y Touya. No supo cuánto tiempo estuvo allí ni cuánto pasó sentado junto al pequeño estanque observando a las carpas nadar en su interior, pero supuso que bastante ya que, al salir allí, la luz matutina era aún tenue y hacía algo de fresco mientras que, cuando reparó en ello, el sol ya brillaba alto. Supuso que todos estarían desayunando cuando escuchó el golpeteo lejano de unas geta que se acercaban a él a bastante velocidad pero con ritmo torpe. Un par de pisadas especialmente fuertes y una exclamación lo hicieron mirar al lugar del que provenía el sonido y lo que vio logró sacarlo por un momento de su estado apático.

Arian había trastabillado e intentaba mantener el equilibrio sin dejar de caminar en su dirección mientras luchaba porque el yukata, que no llevaba correctamente anudado, no se le abriera.

—¡Matsu, estás aquí! —exclamó cuando sus ojos se encontraron, y volvió a tropezar una vez más.

El mencionado se levantó dispuesto a correr hasta él y evitarle la caída, pero esta, de nuevo, fue evitada con muy poca elegancia.

—Pareces un pato mareado —se burló él con una risilla.

—¡Es por culpa de estas sandalias! ¿Cómo podéis caminar con ellas, dan clases en la escuela? —se quejó Arian, que de una patada acabó tirando su geta derecha hacia delante y se quitó la izquierda con un gruñido—. ¡Y el yukata! ¿Por qué no usáis pijamas como el resto del mundo? No, tenéis que ir todos por ahí en bata. ¡Y encima a mí me han dado uno grande!

Matsubara no pudo aguantarse más y estalló en carcajadas al ver la desesperación de su amigo, que lo fulminó con la mirada al instante siguiente. No se había aventurado a usar la prenda más que para dormir, y de hecho algo le decía que Arian, al despertarse y no verlo a su lado, había salido a buscarlo sin cambiarse de ropa.

—No te lo han dado grande, es que lo llevas mal. Para empezar, átatelo al revés antes de que te pase algo horrible.

—He estado a punto de matarme con las dichosas geta, no creo que vaya a pasarme nada peor —dijo Arian, ya estable mientras intentaba por todos los medios alistar bien la prenda que, en efecto, parecía demasiado grande sobre su cuerpo.

—No, pero ahora mismo vas vestido como un muerto. —Y, sin pensar realmente en lo que hacía, Matsubara deshizo el obi de Arian, le abrió la prenda y le tiró de las solapas del cuello para emparejarlas—. Nunca pongas el lado derecho por encima del izquierdo: esa es la forma de vestir a un difunto en su funeral y da mala suerte.

Terminó de ajustar la prenda para que ambos lados quedaran a igual altura y solo entonces sus ojos se posaron en lo que había bajo la tela. Se preguntó qué demonios estaba haciendo.

Arian tenía el estómago plano y blanco salpicado de pecas, adornado con un pequeño ombligo que quiso tocar nada más verlo. La piel cubría unos músculos abdominales poco desarrollados y, bajo estos, una fina pelusilla naranja se perdía en la prenda interior.

—No va a salir ningún alien, ¿eh?

Su voz le hizo estremecer y Matsubara cerró con rapidez los lados del yukata, esta vez en el orden correcto.

—Qué delgado estás —dijo con la esperanza de que eso sirviera de excusa al descarado repaso visual que acababa de darle.

Y es que habían estado en el onsen juntos, pero Matsubara no se había atrevido a mirarlo ni medio segundo delante de sus amigos, por lo que podía decirse que aquella era la primera vez que veía al detalle su torso desnudo.

Como toda respuesta obtuvo un encogimiento de hombros, y aprovechó que Arian no pareció haberse molestado para terminar de cerrarle la prenda veraniega en condiciones.

—¿Ves como no te está grande? De hecho, te queda muy bien.

—Gracias.

Arian se quedó en silencio un momento, sonriendo, pero no tardó demasiado en volver a pronunciarse.

—No hemos podido hablar y anoche te dejé a tu aire; querías estar solo, ¿verdad? —Matsubara asintió—. ¿Cómo estás?

—Bien.

—No, Matsu. ¿Cómo estás?

Esta vez formuló la pregunta con más énfasis, mirándolo a los ojos con esos suyos del color del océano poco profundo. Este suspiró y volvió a acercarse a donde había estado sentado hasta hacía un rato. De paso, recogió del suelo el calzado que Arian se acababa de quitar.

—Creí que sería más fácil.

—Yo también —admitió este sentado a su lado—. Ahora mismo me siento un poco como cuando llegué, odio toda esta cultura. ¿Por qué tenéis que ser tan estrictos?

—No es que seamos estrictos, es que aquí es un tema tabú. No se ve como una orientación, sino como una elección: si eliges no casarte y no perpetuar tu linaje, no estás cumpliendo con los estándares de la sociedad y, por tanto, no eres un miembro respetable de ella, ¿entiendes?

—¡No, no lo entiendo! No es más que un montón de mierda.

—Vaya, sí que has aprendido a usar jerga en condiciones, hasta te sale el acento de Kansai.

—No te burles de mí, Matsu. Estoy muy ofendido, ¡no es justo!

—Ya sé que no lo es. Anda, deja de darle vueltas, al que le afecta de los dos es a mí, no a ti.

—Pero podría afectarme.

—¿Perdón?

Matsubara miró a su amigo como si se hubiera transformado en un robot extraterrestre y sintió un acceso de pánico mezclado con excitación. Creyó que se marearía de tan aprisa que le había empezado a latir el corazón.

—Que si fuera gay me afectaría.

—P-pero no lo eres, ¿no?

—No.

—Entonces, ¿por qué dices eso?

Arian se encogió de hombros y, con un malhumorado «trae», le quitó las geta que aún sostenía. Se las calzó y, al levantarse, se quejó nuevamente por la incomodidad de las mismas.

—Vamos a desayunar —sugirió, sin darle opción a regresar al tema que acababa de zanjar tan abruptamente—, y te juro que como se metan contigo me lío a tortazos.

—Arian…, te estás convirtiendo en todo un macarra.

—Tú ten cuidado a ver si con quien me voy a liar a tortazos es contigo.

Arian echó a andar hacia el hostal con pasos tan airados como su torpe andar le permitía. Mientras, Matsubara reía de nuevo, aunque no tanto como antes, ya que tenía demasiado grabada en la mente la ambigua frase que pronunciara hacía un momento y que Arian parecía querer que olvidara.

Como cabía esperar, cuando regresaron la mayoría de sus compañeros ya habían desayunado. Solo los más dormilones seguían en la sala común charlando mientras se terminaban su sopa de miso, su cuenco de arroz y su pescado a la parrilla. Pero esa charla se volvió a cortar al aparecer Matsubara por allí, igual que sucediera la noche anterior. El chico suspiró por lo bajo y lanzó una mirada a Arian, que pareció a punto de cumplir la promesa de liarse a tortazos.

Nadie habló durante un rato. Por suerte, el más problemático, que era Takeda, ya no estaba por allí. Pero Saeda y Aomine se mantenían en un prudente segundo plano mientras que Touya, Ueda y Akio hacían lo posible para no dirigir la mirada hacia el punto donde los recién llegados se habían sentado. La vieja empleada del hospedaje no tardó en servirles y no dudó ni por un momento en reprenderlos por su falta de puntualidad, a lo que ambos muchachos respondieron con una leve inclinación antes de empezar a comer en silencio.

Arian ya casi había acabado con su bol de arroz cuando empezó a agitarse. Su postura trataba de imitar la tradicional japonesa: de rodillas y sentado sobre los talones, pero se veía a la legua que no se sentía cómodo.

—¿Por qué te empeñas en sentarte en seiza si ninguno lo hacemos?

—Saeda sí.

—P-pero yo estoy más acostumbrada —habló al final la muchacha, y al hacerlo su mirada se cruzó con la de Matsubara. La apartó de inmediato.

—Se te dormirán las piernas —advirtió este, tratando de no hacer caso a lo sucedido. Arian meneó la cabeza.

—No lo creo.

De nuevo silencio. Desde la mañana anterior, todas las reuniones fueron como aquella: incómodas y tensas. Matsubara se culpaba por ello, pero no por completo, ya que también lo achacaba a la cabezonería y a los prejuicios de sus amigos. Comió casi con rabia al pensar en ello, aunque el mutismo de los demás ya no tardó en volver a romperse.

—Uhm, ¿iréis a la excursión? —preguntó Ueda con voz tímida.

—¿Nosotros? ¿O yo? —fue la respuesta de Matsubara, que ya volvía a estar a la defensiva.

Tenían programada una caminata de un par de horas por el monte todos juntos, pero, dados los acontecimientos, no veía prudente ir. Ni siquiera le apetecía.

—No le hables así —le reprochó Akio, aunque Ueda le hizo saber que no había problema.

—Perdona. No, no creo que vaya.

Tuvo que morderse la lengua para no volver a soltar un comentario cargado de bilis.

—Podrías venir —sugirió Hasegawa, pero Saeda le mandó una mirada bastante significativa—. ¿Qué, es por Takeda? Que se aguante.

—¿Qué pasa con Takeda? —preguntó Arian. Ninguno quiso responder de inmediato y al final fue Akio quien lo hizo al dirigirse directamente a Matsubara.

—Dice que si vienes tú, él no irá.

—Lo que imaginaba. Id vosotros, ya me quedaré yo haciendo nada.

—¡Ni hablar! No te la vas a perder, no me da la gana —aludió Arian, haciendo honor de nuevo a su ya más que conocida terquedad.

—Vamos, solo es un paseo por el campo. Me ahorraré muchas picaduras de mosquitos.

—No me engañas, tú querías ir. ¿Qué pasa, es que vosotros también os vais a quedar si viene él?

La respuesta general fue negativa, aunque poco contundente.

—No tiene nada contagioso, ¿sabéis?

—No es eso, Arian —habló una vez más Saeda—, es que…

Pero no terminó de hablar. Era obvio que no podía inventar ninguna excusa: casi nadie estaba cómodo en su presencia y, una vez más, tal y como ya hiciera en el onsen, Matsubara prefirió no imponérsela.

—Dejadlo estar, me quedaré.

—Eres tonto, Matsu.

—No quiero forzar las cosas, no te preocupes por mí.

—Pues… si tú te quedas, yo también.

—Y yo, no vamos a dejarte solo —coincidió Hasegawa, pero Matsubara se volvió a negar.

—No, por favor. Lo último que quiero es dividir aún más al grupo. Soy consciente de que estáis tirantes los unos con los otros, no solo conmigo, y no quiero que os peleéis por poneros de mi parte o por no hacerlo. Ninguno debería tomar partido. Al fin y al cabo, a ninguno os concierne.

—Eso que has dicho no es cierto. Y a mí por lo menos me duele, ¿sabes? —dijo Arian, observándolo con semblante serio.

—¿Por qué? Es la verdad, no os concierne en el sentido de que ninguno va a salir conmigo, ¿o sí?

Los ojos aguamarina de Arian se centraron en los negros de Matsubara un solo segundo. Y durante ese corto espacio de tiempo su gesto pareció contraerse, sus mejillas encenderse y su mirada humedecerse como si de un momento a otro fuera a explotar de pura rabia. Pero no lo hizo.

—Por lo visto no entiendes una mierda.

Tras sus palabras, se levantó dispuesto a salir de allí. Cosa que no consiguió: tal y como vaticinara su amigo, las piernas se le habían dormido y no pudo dar un paso sin que le fallaran. Cayó estrepitosamente de vuelta al tatami.

—¡Arian! —exclamó Matsubara alarmado al verlo caer, y se acercó sin levantarse—. ¿Estás bien, te has hecho daño?

—No, no. Estoy bien —aseguró.

Sentado y con las piernas extendidas, intentaba ahora recuperar el riego sanguíneo. Matsubara acabó riéndose y contagiándolo a él.

—En serio, vete con ellos —insistió en voz baja—. No quiero que dejes de pasártelo bien y yo preferiría estar solo otro rato.

—Pero me lo paso mejor contigo, Matsu —insistió el muchacho con un mohín.

—Bueno, ahora mismo no soy precisamente la alegría de la huerta —Arian rio con suavidad ante sus palabras, aunque el significado no fuera para reírse—. No te preocupes por mí, de verdad.

Todavía tuvo que insistir un poco más, incluso cuando Arian ya llevaba la ropa adecuada para caminar por el monte y, esta vez sí, se había protegido con crema para el sol. Matsubara hubiera querido salir a la puerta del hostal para despedirse, pero el ambiente no era el más propicio, por lo que prefirió aprovechar que el lugar se quedaba desierto e ir directo a tomar un baño en las aguas termales.

Allí, relajado casi por completo por primera vez en el fin de semana, con la cabeza apoyada en el exterior y cubierta por un paño frío para no marearse, pudo empezar a poner en orden sus pensamientos. Y el primero que acudió a su mente era el porqué de la reacción de Arian al decir que no iba a salir con nadie del grupo. ¿Acaso esperaba lo contrario?

Solo pudo pensar en una respuesta: «Pues claro que no, grandísimo idiota».

     

     

Al subir al tren que los dejaría de vuelta en Kioto a última hora de esa tarde, Matsubara pensó que podría respirar tranquilo al fin. Se equivocó.

Ocuparon la parte trasera del vagón. Matsubara y Arian se sentaban juntos al lado de la puerta y, cansado como estaba y sin apenas haber pegado ojo en todo el fin de semana, el mayor no supo en qué momento se quedó dormido. Fue una cabezada fugaz, de unos quince minutos a lo sumo, pero durante la cual su cerebro desconectó del todo: un descanso que por otro lado necesitaba completamente.

Cuando reconectó con la realidad, sobresaltado por el llanto del bebé de otra de las pasajeras, tuvo la ligera sensación de que tenía algo en la mano derecha. Movió la cabeza y bajó la vista para observarla, pero la encontró vacía en el reposabrazos, tal y como la había dejado mientras Arian, sentado a ese lado, pasaba lentamente la página del libro que estaba leyendo.

—Vamos, díselo —escuchó que alguien susurraba.

—No sé…

—No seas gallina.

Un bufido, un quejido y el frufrú de ropa precedieron a la cabeza de Touya asomando desde el asiento de delante.

—Eh, Tadaji —lo llamó.

Le rehuía la mirada y Matsubara no quiso que se sintiera presionado, por lo que se limitó a levantar las cejas y dejar que fuera él quien comenzara la conversación, si es que era eso lo que pretendía.

—Yo… Tío, lo siento.

Se quedó callado y al cabo de un par de segundos dio un respingo: Rose lo había pellizcado para instarlo a continuar.

—Debí haberte defendido o algo.

—No te esfuerces, Touya —pidió—, no quiero que hagas esto porque te lo diga tu novia; lo siento, Rose.

La cabeza de la mencionada apareció sobre su asiento al lado del muchacho; una maraña de pelo negro y encrespado recogido por una cinta de alegres colores.

—Yo solo le he dado un empujón porque él no se atrevía a mirarte a la cara; baja el escudo y escucha, Tadaji.

—Perdona…, estoy un poco a la defensiva, supongo.

—No importa; tienes razón. Hm, mira, me da igual que seas… marica o gay o como quieras llamarlo, solo… me ha impactado un poco. Nunca he conocido a uno, ya sabes.

—A lo mejor sí y no te has dado cuenta.

—Vale, a lo mejor sí. Pero nunca uno que lo dijera, ¿entiendes? Es…, no sé, raro —explicó, con la barbilla apoyada sobre el reposacabezas—. Pero quiero que sepas que para mí no cambia nada. Aunque me haya sorprendido y aunque no sepa muy bien cómo hablarte a partir de ahora, en realidad no necesito tener en cuenta si te gustan las chicas o los chicos: somos amigos, así que una cosa u otra es irrelevante entre nosotros.

Matsubara sonrió sinceramente cuando Touya terminó de hablar.

—¿Amigos?

—Claro que sí.

Su compañero de clase alargó el brazo y Matsubara se lo estrechó. Al fin sentía algo de alivio. A pesar de la aceptación incondicional de Rose y de Hasegawa, el comportamiento de los demás ya le estaba pesando demasiado, y había llegado a creer que nunca lo aceptarían.

—Pero te lo advierto: sé que soy irresistible, pero no te enamores de mí. Eso daría mal rollo.

El chico se llevó el premio gordo en forma de colleja. Y Rose las daba fuertes y con la mano abierta: aquella, por necesidad, había tenido que picar. Matsubara estalló en carcajadas.

—Tranquilo, eres muy bajito para mi gusto.

—¡Pero serás cabrón! Ven aquí, que te vas a enterar.

Ante las risas ya no solo de Matsubara, sino también de Arian y de Rose, Touya intentó alcanzar la cabeza de su amigo por encima del asiento con toda la intención de golpeársela, pero este solo necesitó plantarle una mano en la cara con el brazo estirado para evitarlo. Casi había podido olvidarse del mal ambiente, pero ya estaba allí Takeda para recordárselo:

—¿Os queréis callar? Estáis molestando. Y tú sigue engañándote, Touya. Sabes que sí que es relevante que sea marica y por encima de todo te has dejado tomar el pelo y lo aceptas tan contento. Muy bien por ti: yo no pienso igual.

—A ti nadie te ha pedido la opinión —lo increpó Rose girándose hacia él.

—La digo de todas formas. ¿Qué pasa, todos vais a acabar aceptándolo? ¿Os parecerá bien si un buen día aparece haciéndose arrumacos con otro tío?

—Takeda, sabes que eso no…

—¡No sé nada! —interrumpió a Matsubara cuando intentaba defenderse—, ni quiero saberlo, no estoy dispuesto a ser testigo de… de… de tus mierdas.

—Takeda, te estás pasando —le recriminó Akio, que se mantenía en un prudente segundo plano.

—¡No vas a ser testigo de nada! —exclamó Matsubara.

—¡Me da igual! Me da igual lo que digas, yo ya…

Matsubara lo interrumpió con un gruñido y se levantó de su asiento. En voz baja y tratando de mantener la calma, pidió a Arian que se apartara para dejarlo salir, a lo que este obedeció sin mediar palabra.

—Vamos —pidió caminando hasta el asiento que Takeda ocupaba mientras, agitando levemente la cabeza, señalaba a la puerta del vagón—. Quiero hablar contigo a solas.

—Estás loco si crees que voy a quedarme a solas ahí contigo.

—¡Vamos!

Su antiguo compañero del instituto se levantó de mala gana y, con mirada altiva, pasó delante de él hasta donde le había indicado. Accionó el botón para abrir y se detuvo en el espacio entre ambos compartimentos, esperando a que Matsubara lo siguiera. Ninguno dijo una palabra hasta que este último cerró la puerta.

—Ni se te ocurra ponerme un dedo encima.

—Ambos sabemos que no es eso lo que te cabrea.

—¡En parte sí! Íbamos a la piscina juntos, joder, ¡nos hemos bañado en el onsen!

Takeda se frotó ambos brazos con las manos, como si quisiera superar un escalofrío repentino. Matsubara rodó los ojos; aquello le parecía tan trillado que era ridículo.

—Estás siendo demasiado injusto: soy gay, nada más. No un pervertido ni un violador, y que sea gay no quiere decir que me quiera arrimar a cualquier tío, ¿o tú sí que quieres hacerlo con cualquier chica, eh?

—Lo mío es diferente.

—¿Por qué?

—Porque es lo normal, porque está bien y porque las tengo al alcance. Si quiero ligarme a una tía, no tengo que dar explicaciones a nadie ni tengo que ocultarme. Tú, por otro lado, estás reprimido.

—Pues mira, sí. Estoy reprimido por culpa de gente como tú; no tienes ni idea de lo que es vivir ocultando una parte importante de ti, el tener que estar siempre en guardia, midiendo las palabras, mintiéndote a ti mismo y a los demás. Es agotador y doloroso y por un momento creí que podría relajarme un poco si os lo decía, que no merecíais que os mintiera y que me apoyaríais. Sobre todo tú.

—¿Yo? ¿Por qué no Arian o Hasegawa? ¿Por qué me tienes que meter a mí en el lío?

—Porque eres mi mejor amigo, joder. O lo eras. Arian es diferente y Hasegawa es una chica, pero siempre he creído que tú y yo teníamos una gran amistad.

—¿Y por qué Arian es diferente, eh? ¿En qué sentido lo es? Es un tío, quedáis juntos, os lleváis bien, ¿no ha pasado él a ser tu mejor…? Oh, joder.

De repente pareció darse cuenta de algo y las mejillas de Matsubara, al adquirir cierta tonalidad rosácea, se lo confirmaron; claro que lo que ambos tenían en mente era distinto.

—Mierda, debería habérmelo imaginado. Salís juntos, ¿no?

—¿Qué? ¡No!

—Por eso te has puesto rojo. ¿Vas a decirme que no tengo razón?

—¡No la tienes! Entre él y yo no hay nada ni lo habrá, no metas a Arian en esto.

Temía que Takeda descubriera lo que sentía por Arian, ya que no estaba tan seguro de que él también fuera a guardarle el secreto; fue una suerte que se hubiera equivocado.

—En cualquier caso, si no es él será otro. ¿Y qué harás, presentarnos a tu ligue y pensar que nos quedaremos tan ricamente?

—Pues sí, es lo que me gustaría. No tengo intención de salir con nadie por el momento, pero si alguna vez lo hiciera, querría saber que puedo confiar lo suficientemente en vosotros como para presentároslo.

—¿Tanto como confiaste en mí cuando te liaste con la chica que me gustaba para que te hiciera de tapadera?

—… ¿Qué?

—Ahí lo tienes.

—A ti… ¿te gustaba Hirano?

—Y te lo dije. Te lo insinué.

—¡No me dijiste una mierda! Joder, Takeda, no sabía nada.

—Pues ya lo sabes.

—¿Por eso estás así?

—Estoy así por muchas razones y esa es una. No me gusta la gente como tú por cómo engañan a todo el mundo. Sois unos cobardes, nada más, y no sabéis lo que es la sinceridad.

—¡No es cierto! Estoy siendo sincero ahora mismo, llevo haciéndolo todo el fin de semana.

—Pues ya es tarde. Es cuatro años tarde.

—¿Y qué me dices de ti? ¿Crees que tienes derecho a recriminarme algo así cuando tú mismo te callaste con respecto a Hirano?

—¡Porque valoraba nuestra amistad por encima de eso! Jamás habría permitido que una tía nos separara; ahora siento que todo fue en vano.

—Yo… lo siento.

—Ya, supongo que es lo único que puedes decir.

Tenía razón: el mal ya estaba hecho. Era inútil buscar una solución al problema cuando el problema en sí ya ni siquiera existía.

—No me gustan los gais, pero podría llegar a tolerarlo si hubieras sido franco desde el principio. Ahora ya no me fío de ti, Tadaji, no creo que lo haga nunca.

—Nunca más os voy a engañar; nunca he querido hacerlo para empezar.

—Pero lo has hecho y ni siquiera tu palabra de no volver a hacerlo me sirve ya. Hasta aquí hemos llegado: no me busques.

Y, sin darle la oportunidad de una réplica, Takeda lo apartó con un suave empujón en el hombro y volvió al interior del vagón, a su asiento.

Cuando Matsubara siguió sus pasos para ocupar el suyo, notó que todos los demás disimulaban. Seguramente habrían escuchado algo de la conversación y se sintió miserable una vez más. El único que, lejos de intentar poner cierta distancia, quiso reconfortarlo de algún modo fue Arian, que lo miró a los ojos con preocupación y le tomó la mano entre las suyas.

—¿Estás bien? —le susurró.

Y Matsubara solo negó con la cabeza sin decir ni una palabra, con un nudo en el estómago y los ojos escociéndole.

No dijo nada en lo que quedaba de trayecto. Posó su vista en la ventana y no la apartó de ahí hasta que llegaron a Kioto; no se despidió de nadie y nadie lo hizo de él, y, una vez más, el único que se mantuvo a su lado fue Arian que, sin que tuviera que pedirlo a pesar de estar deseándolo, lo acompañó hasta su casa sin mediar palabra.

     

     

—Suéltalo.

Fue lo único que necesitó oír para que el muro que mantenía en precario equilibrio alrededor de su alma se deshiciera como un castillo de naipes. Todo lo acontecido durante el fin de semana acudió a sus recuerdos como si hubiera sucedido en escasos cinco minutos: su confesión, el vacío que le habían hecho todos los chicos, los susurros, las miradas, las conversaciones interrumpidas al advertir su presencia, el viaje en tren, la discusión con Takeda, las irrefrenables ganas de llorar y de gritar que se había estado guardando…; todo aquello hacía que le dolieran el pecho y la garganta como si alguien hubiera hecho un agujero y estuviera estrujándole el corazón y la laringe.

—No, mierda, no…

—Que lo sueltes.

Sin saber cómo, se vio rodeado por unos brazos delgados, llenos de pecas y enrojecidos por el sol. Habían caminado en el más absoluto mutismo hasta llegar a su casa, habían subido a su habitación amparándose en la soledad de la vivienda y se habían encerrado ahí, creando un espacio hermético e infranqueable, aislado del resto del mundo por una puerta y una ventana cerradas, donde nada ni nadie pudiera verlos ni oírlos.

Y finalmente, sabiéndose observado solo por unos ojos que no lo juzgarían jamás, se deshizo entre esos brazos.

No quería llorar. Llorar no era cosa de hombres; a su edad, lo que debía hacer era aguantar el tipo estoicamente, respirar hondo, coger una borrachera y olvidar que alguna vez algo o alguien le hubiera hecho daño. Pero estaba agotado emocionalmente: había llegado a su límite. Así que lloró. No fue un llanto desgarrado, no gritó de desesperación entre lágrimas, pero no logró mantener las mejillas secas ni su garganta libre de sollozos.

Sí, se sentía miserable por dividir el grupo como lo había hecho y por haberle levantado a la chica a su amigo sin saberlo, y rechazado por algo de lo que él no era responsable, contra lo que no podía luchar porque ya lo había hecho hasta la extenuación; por algo tan simple como que le gustaran los chicos y no las chicas. Y el único al que no le importaba nada de todo aquello era el que ahora le permitía refugiarse en sus brazos, aquel que, sin saberlo, también le estaba haciendo daño porque, todo comprensión y aceptación, no correspondía a unos sentimientos que empezaban a desbordarlo.

—Eso es, déjalo salir todo.

—Pero no es justo, Arian. No es justo.

—Shh, no lo es. Pero olvídalo por ahora. Ahora solo estás tú y puedes llorar todo lo que quieras.

Su voz era un susurro, todo su cuerpo lo acunaba y Matsubara se sintió tan pequeño en su abrazo que se llegó a olvidar de que en realidad él era el más alto. Lo embargó su aroma —una mezcla de sol, after-sun y acondicionador para el pelo— y sus palabras lo arrullaron hasta relajarlo. Hasta que sus sollozos remitieron, sus lágrimas cesaron y acusó el cansancio y la tranquilidad que Arian había conseguido brindarle.

—¿Mejor?

Asintió con la cabeza.

—Gracias.

—No hay que darlas.

No se había dado cuenta de lo cerca que estaban. No reparó en las manos cálidas sobre sus mejillas ni en esos ojos aguamarina clavados en él. No se preguntó el porqué de la intimidad de su voz hasta que los labios de Arian estuvieron sobre los suyos.

Un segundo, dos. Tenía los ojos cerrados y el beso resonó en el silencio del dormitorio antes de perder el contacto durante un momento para recuperarlo dos segundos más. Y la estupefacción fue tal que Matsubara no llegó ni a cuestionarse el porqué de esos besos hasta haber correspondido a ambos.

«¿¿Por qué lo has hecho, Arian??», fue lo único que atinó a pensar.

Y no dejó de preguntárselo desde entonces pero ya era tarde. Sin dar explicaciones, como si nada hubiera pasado en realidad, aquel chico de cabello naranja le brindó una sonrisa y, sin decir ni una palabra, lo abandonó allí con la cabeza hecha un lío.
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    Flores de fuego

     

     

El regreso a la universidad fue mejor de lo que había esperado. Al fin y al cabo, las clases se reanudaban el mismo lunes a continuación del fin de semana que habían pasado de viaje, y Matsubara supuso que la incomodidad de Saeda haría mella en el resto. Sin embargo, cuando, a primera hora de la mañana, los cuatro compañeros se sentaron en la bancada del aula que siempre ocupaban, la chica le sonrió tímidamente y le dio los buenos días sin más. El que Touya apareciera, como siempre el último, saludándolo con un «buenos días, princesa», le confirmó que todo volvía a su cauce. Más o menos.

A pesar de pedirle que fuera discreto, Touya no perdía la oportunidad de meterse con él. Matsubara sabía que no lo hacía a malas: su particular forma de hacer amigos era de esa manera, con bromas pesadas y resultando en ocasiones grosero y desagradable. Y las primeras veces realmente llegó a molestarle, pero terminó por comprender que su nuevo mote no era sino la forma que tuvo de decirle que para él seguía siendo el mismo amigo con el que podía meterse de vez en cuando sin que eso supusiera una ofensa intencionada. A mitad de mañana ya se encontraba comentando con él quiénes, de entre sus compañeros de facultad, le parecían más atractivos.

—Ese, ese. ¿Qué te parece?

El muchacho señalaba con la cabeza y toda la discreción que podía a uno de los estudiantes de primero: un chico delgado, de corta estatura y mirada despierta que reía animadamente junto a sus amigos.

—¿Puedes dejarlo ya, Touya? ¿No ves que le da vergüenza? —lo increpaba Hasegawa.

—¡Solo tengo curiosidad! Venga, Tadaji, dímelo.

—Qué pesado eres; no, no me gusta.

—Vaya, hombre. ¡No doy una!

—Hm, pero ese…

Al final acabó entrando en su juego. Le daba una vergüenza tremenda y por nada del mundo quería que nadie escuchara a lo lejos la conversación, pero empezaba a disfrutar de esa libertad, de la libertad de hablar abiertamente sin tener nada que esconder. Ni siquiera con Arian lo había hecho, porque Arian nunca hacía preguntas indecorosas. Solo abrazaba, miraba demasiado fijamente y robaba besos empapados de lágrimas, pero nunca le había preguntado cuál era su tipo. Mejor así; la respuesta no le habría gustado.

—¿Quién, quién?

—El de las gafas.

Touya silbó por lo bajo. Matsubara se refería a otro chico, mayor esta vez, que en ese momento pasaba por delante de donde ellos se encontraban sentados: un banco frente a la puerta del aula donde darían la siguiente clase. Caminaba en dirección a la salida mientras se ponía unas gafas de sol. Bajo la camiseta que vestía se apreciaba una espalda amplia y los vaqueros revelaban músculos tonificados. Tenía toda la pinta de pertenecer a alguno de los clubes deportivos de la universidad.

—¿Qué opinas, Hasegawa?

—Está buenísimo.

—No es para tanto.

—¿Bromeas, Saeda? Mira qué piernas, qué culo.

—Así que te van los musculitos, ¿eh, Tadaji?

Matsubara tuvo que darle la razón a Touya. Recordó a Ichiro: él también tenía un cuerpo de escándalo. ¿Por qué, entonces, se sentía tan atraído hacia Arian? Lo cierto era que el chico le había gustado desde el primer momento en que lo vio, pero se alejaba bastante de su tipo ideal. Tal vez fueran sus grandes ojos curiosos o los miles, millones de pecas que le adornaban el rostro. O tal vez no tenía nada que ver con el físico y era su personalidad la que lo había ido enganchando poco a poco. Pero sí, si tenía que dejar de lado el aspecto romántico debía reconocer que le perdía un cuerpo escultural.

—Entonces…, ¿eres uke[3]?

—¿Que si soy qué?

—Ya sabes, «uke». Tío, anoche estuve investigando un poco para enterarme de qué va lo tuyo, ¿sabes?

—Vale, no tenías por qué, aunque te lo agradezco. Pero sigo sin saber qué demonios es eso.

—Joder, que el bujarra eres tú. «Uke», tío. El que recibe.

El rostro de Matsubara pasó de blanco a rojo en cuestión de segundos para acabar tomando cierta tonalidad violácea.

—¡Y yo qué sé!

—¡Serás bruto! —lo reprendió Hasegawa—. Eso sí que no se pregunta.

—Venga ya, seguro que tú también te mueres de la curiosidad. Mójate, Tadaji: ¿arriba o abajo?

—¡No lo sé! No he probado ninguno de los dos, y si lo supiera tampoco te lo diría. Métete en tus cosas, ¿quieres? ¿O te pregunto yo cómo lo haces con Rose?

—A Rose no me atrevo a ponerle un dedo encima: es capaz de partirme la cara. Será mejor esperar a que ella dé el primer paso o me veo en el hospital.

—Gallina…, al final el uke vas a ser tú —se burló Hasegawa.

—¡Ni de coña! Pero no bromeo: esa mujer es de armas tomar.

Matsubara no pudo aguantar la risa por más tiempo. Eran una pareja extraña, sin duda, y, por alguna razón, donde otros los veían demasiado diferentes y con personalidades demasiado chocantes como para que lo suyo funcionara, él les auguraba un final feliz y con un par de críos o tres.

—¿Sabes qué creo? Que si no lo quieres decir es porque sí que prefieres estar abajo.

Entre Rose y Hasegawa el pobre de Touya acabaría con la nuca en carne viva.

Cuando al final de la semana ya se habían convertido en hábito sus saludos llamándolo «princesa» y su empeño por ejercer de celestina con cualquier hombre que, a su parecer, estuviera de buen ver, Matsubara sintió que empezaba a encontrarse a gusto con esa nueva etapa de su vida. No era que se pasaran el día hablando de chicos guapos. De hecho, las reuniones en la cafetería con el grupo de costumbre eran igual que siempre: compartiendo apuntes, reflexiones sobre las últimas clases, técnicas de baloncesto cuando se les unía Rose…; todo estaba tan bien que aquel momento de debilidad el domingo por la noche le parecía ya demasiado lejano y hasta ridículo. Y no podía negar que su estado de ánimo últimamente parecía viajar en montaña rusa, pero esa normalidad que creyó que nunca recuperaría empezó a estabilizarlo poco a poco. Al menos entre semana.

Porque cuando el sábado Arian se presentó sin previo aviso a última hora de la tarde con un casco extra, creyó empezar a caer en picado.

No se había arreglado. De hecho, llevaba unas simples bermudas caqui y una camiseta amplia de tirantes con un jersey fino anudado a la cintura; para colmo, la piel de sus hombros estaba un poco levantada allá donde se había quemado la semana anterior, así como la del puente de su nariz. Pero se había recogido el pelo en una cola baja y con la cara más despejada que de costumbre estaba arrebatador. Y el recuerdo de sus labios robándole dos besos hacía menos de una semana no lo ayudaba a relajarse.

Condujo la motocicleta hasta el río Kamo y luego río arriba algunos kilómetros. En el trayecto, Matsubara se agarraba con fuerza a su cintura. O él estaba resultando todo un pusilánime en cuanto subía a aquel vehículo o Arian conducía como un loco, porque siempre que le daba un paseo acababa con el corazón en la garganta. Esa tarde no fue diferente: tras un par de curvas cerradas y un par de adelantamientos bastante temerarios, se agarraba tan fuerte a él que parecía a punto de estrujarlo como quien escurre una esponja.

—Creo que ya puedes soltarme, ¿eh?

Las palabras de Arian lo devolvieron a la realidad en algún momento. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, en realidad, llevaban un rato detenidos y con el motor del vehículo apagado. Pero él seguía con los ojos fuertemente cerrados y aguantando la respiración mientras lo rodeaba con los brazos como si le fuera la vida en ello; en cierto modo así lo sentía, porque había creído que saldría disparado en cualquier momento.

—Y de paso, si dejas de meterme mano…

—¿Eh?

Ni se había dado cuenta, pero al escuchar las palabras con ese delicioso acento fue consciente del tacto suave bajo sus dedos, un tacto que no correspondía al algodón, sino a la piel tersa de su estómago. Realmente no sabía cómo habían llegado ahí sus manos: seguramente el viento levantara la prenda en algún momento y Matsubara, al agarrarse creyendo ver peligrar su vida, no se molestara en ponerla en su sitio antes. En cualquier caso, poco le importaba, ya que quiso dejar ahí las manos durante mucho rato más en lugar de retirarlas como si la piel le quemara, tal y como hizo.

Se disculpó como pudo, su rostro casi del color de la grana. A su vez, Arian reía con fuerza sujetándose el estómago aún sobre la moto mientras él se debatía entre las ganas de cavar un agujero, meterse dentro y mandarlo todo al diablo, o volver a sujetarlo. Obviamente la segunda opción fue solo fantasía.

Una vez recuperada la compostura por parte de ambos, Arian inmovilizó la Vespa y sacó una bolsa de debajo del asiento.

—¿Vas a decirme ya a dónde vamos? —preguntó Matsubara, que se había dejado llevar sin que el otro hubiera querido desvelar el misterio. Este señaló hacia el río—. Uhm, no creo que esté permitido bañarse en esta zona.

—¡No, tonto, no a bañarnos! —lo corrigió divertido, y volvió a señalar.

Matsubara se fijó en que no apuntaba al agua sino a la orilla. En esa zona, el río Kamo no era tan caudaloso y la ribera se extendía un par de metros a lo sumo, cubierta de césped mal cuidado. Frente a ellos y muy al norte se divisaban las luces de Gion con su entramado de tejados a dos aguas, edificios bajos de madera y callejuelas serpenteantes llenas de vida y color gracias a sus farolillos. Varios metros más abajo había un grupo de jóvenes sentados, charlando animadamente, y al otro lado del río se divisaban algunas parejas paseando, pero en el tramo donde ellos se encontraban estaban completamente solos.

Arian, riendo, bajó a la carrera la pendiente que separaba la calle de la orilla y, una vez junto al agua, se sentó sobre la hierba.

—¡Venga, Matsu! —le gritó, agitando el brazo para que fuera con él. Este sonrió y descendió hasta quedar de pie a su lado.

—¿Sabes que nos van a comer los mosquitos?

—Tranquilo, traigo repelente —aseguró, palmeando el suelo a su lado. Matsubara se sentó divertido.

—Parece que has pensado en todo, ¿no? ¿Me vas a decir ahora qué hacemos aquí?

—No. Es una sorpresa, lo descubrirás pronto.

El muchacho sonrió nuevamente mientras a Matsubara se le formaban un par de arrugas entre las cejas al preguntarse a qué venía tanto misterio. Pero Arian, sin hacer caso, empezó a rebuscar en la bolsa que había llevado. Un momento después, ambos se habían rociado con el repelente para mosquitos y cenaban unos onigiri y refresco de té verde, por supuesto también salidos de la bolsa.

—Oye, ¿ya estás más animado? —preguntó Arian mientras abría su segunda bola de arroz—. Estuviste muy triste el domingo.

—Sí, pero ya estoy mejor, de verdad.

—Me alegro mucho. ¿Se ha metido Touya contigo? —preguntó.

El mayor negó con la cabeza.

—Se mete conmigo, pero de buenas. Incluso… —hizo una pausa y rio al recordarlo— el muy bobo se puso a buscar información en Internet.

—¿Información? ¿De qué tipo?

—Pues sobre… homosexualidad —explicó, no sin cierta turbación—. Según él, para poder hablar conmigo de «lo mío» —citó, haciendo comillas con los dedos—. Hasta se empeña en señalarme chicos que cree que pueden parecerme guapos.

Arian empezó a reírse con fuerza, como siempre hacía, con esa risa suya abierta y cristalina que le hacía parecer ajeno a cualquier problema o disgusto.

—Me parece que es típico de él, ¿verdad?

—Sí, muy típico. También cuando Hasegawa se apuntó al club de baloncesto se pasó toda una noche estudiando técnicas, equipos y jugadores. Claro que, en su caso, pretendía impresionarla.

—¿Lo consiguió?

—Para nada, más bien lo contrario.

—Pobre Touya. Pero, bueno, al final sí ha conseguido impresionar a alguien, ¿no? Me gusta con Rose, hacen buena pareja.

—¿Verdad? Yo pienso lo mismo. Creo que Rose es justo lo que Touya necesitaba, ojalá les vaya muy bien.

Arian asintió antes de beber un poco de té. Consultó la hora en su teléfono móvil y volvió a guardarlo, tras lo cual le tendió a Matsubara la botella. Mientras bebía, este no pudo evitar pensar que aquello era como un beso indirecto, lo cual le hizo recordar sin remedio lo sucedido el domingo.

No habían hablado de ello. De hecho, no se habían visto en toda la semana y en sus conversaciones a través de la aplicación de mensajería ninguno lo mencionó, y no por falta de curiosidad en el caso del mayor, precisamente. En realidad, esa había sido una pregunta que se había hecho hasta la saciedad a lo largo de los días y creyó que aquel era el momento perfecto para formularla: de algún modo la atmósfera era buena, la noche ya había caído y no había nadie lo suficientemente cerca como para poder oír su conversación, incluso hablando a un volumen normal. Tomó aire sin saber hasta qué punto quería saber la respuesta.

—Uhm, Arian, lo del domingo… —El chico lo miró con curiosidad, como si no supiera de qué hablaba—. ¿Por… por qué me besaste?

—¡Ah! Eso. —Se encogió de hombros—. Tenías pinta de necesitar un beso, nada más.

Matsubara suspiró y bajó la vista. Lo cierto era que se había esperado algo así: Arian era capaz de hacer que las cosas más especiales parecieran lo más normal del mundo. Se sintió molesto. Después de toda la semana creyendo… queriendo que aquellos besos hubieran significado algo, la respuesta de Arian fue como un jarro de agua fría. ¿Acaso jugaba con él? Si no lo conociera bien podría imaginarlo, pero no lo veía capaz de algo así.

—¿Por qué, te molestó?

—¡No, no! No es eso —se apresuró a aclarar. No le molestó en ese momento, pero no podía negar que ahora se sentía diferente.

—No era tu primer beso, ¿no? —continuó Arian, aunque eso él ya lo sabía: estaba al tanto de su fugaz noviazgo en el instituto y de la tarde compartida con Ichiro.

—No, es solo que… —Titubeó y agitó la cabeza, resignado—. Déjalo.

No quería hablar de ello, punto. No sentía ánimos de discutir ni quería echarle nada en cara a su amigo, no era lo justo. Arian había estado a su lado desde el principio, había supuesto un gran apoyo moral desde aquella noche lejana en la que ambos terminaron gritando un secreto al cielo. Tal vez su intención de echarle un cable se había excedido en ocasiones, tal vez había forzado algunas cosas, pero al final había tenido que admitir que sus métodos estaban dando buen resultado. Más o menos. Quitando al cabeza dura de Takeda, esa pequeña salida suya del armario no había acabado mal, y todo gracias a Arian, ya que de no ser por él jamás habría mencionado el asunto. Así que no podía volver a enfadarse como sucedió la noche de su cumpleaños ni quería hacerlo; llegó a echarlo bastante de menos en esa época y no quería repetir la experiencia.

No hablaron en un rato, Matsubara perdido en sus pensamientos y Arian sin dar señales de atribuirle importancia alguna ni a los besos del domingo ni a la actitud taciturna que el otro había adoptado. El mayor lo observaba de reojo y no podía evitar que el enfado regresara por momentos, por más que intentara que no fuera así y por más que pensara que no debía enojarse, que no se lo merecía.

Porque nunca le había hablado de sus sentimientos; que los estuviera pisoteando no era culpa suya. A pesar de que, sin querer, ya le había dado señales más que suficientes como para que hubiese imaginado algo, Arian no tenía la culpa si nunca había sido del todo franco. Y cualquiera con un mínimo de delicadeza habría guardado las distancias sabiendo como él sabía que podía provocar algo. No, no era justo que se enfadara.

Pero no podía evitarlo.

—En serio, ¿a qué hemos venido? Si se trataba de cenar al aire libre podríamos haber ido a un parque, sin mosquitos y sin tanta humedad; acabaremos pescando un resfriado.

—No protestes tanto. ¿Tienes frío?

—Un poco sí.

Desde que el sol se ocultara por completo, había empezado a hacer algo de fresco, más intenso allí a la orilla del río por culpa de la humedad del ambiente. Aunque más bien había sido una excusa: lo que quería era irse a casa.

—No debe quedar mucho, paciencia.

—¿Paciencia para qué? Arian, ¿por qué tanto…?

Un par de estornudos le hicieron cortar la pregunta a medias. Tal vez sí tenía algo de frío.

—Toma —Arian empezó a desatarse el jersey que llevaba en la cintura—, yo estoy bien.

Matsubara musitó un quedo «gracias» mientras tendía la mano, pero no llegó a coger la prenda. En lugar de eso vio como Arian se acercaba y se la encasquetaba en la cabeza. Durante un momento, le tapó por completo la vista, hasta que sus manos encontraron el hueco del cuello y recuperó la visión solo para encontrarse unos ojos claros que lo miraban de cerca.

De demasiado cerca.

Arian le sonreía mientras él, sin ser consciente de sus movimientos, buscaba el hueco de las mangas para terminar de ajustarse el jersey con su ayuda, y cuando también volvía a tener las manos fuera sintió las del menor bajándoselo hasta la cintura. Y se quedaron allí.

Lo taladraba con esa mirada. Estaba tan cerca que podía contar una a una sus pecas a pesar de la oscuridad, y si no lo hacía era por no apartar los ojos de esos que lo observaban sin pestañear. Dios, estaba tan cerca que podía sentir su respiración.

«No te vayas», rogó en el fondo de su mente.

Al diablo el enfado, al diablo las dudas, al diablo con todo: Arian estaba a dos milímetros y esa mirada, esa mirada, le hacía olvidar que a él no le gustaban los chicos, que nunca lo correspondería y que si lo besaba no llegarían a ninguna parte.

Porque quería besarlo. Necesitaba besarlo y olvidarse del mundo, de las causas, de las consecuencias, hasta de sí mismo. Esa boca lo llamaba a gritos.

Ladeó despacio la cabeza mientras bajaba la vista y la centró en sus labios. Finos, sonrosados y con ese lunarcillo hipnótico.

«No te vayas, por favor».

Cerró los ojos.

¡Pum!

El sobresalto le hizo separarse de golpe, el corazón latiéndole a mil por hora.

¡Pum!

—¡Ya empieza!

En su rostro se reflejó una luz roja, luego una azul y sus ojos se centraron en el cielo, el mismo cielo en el que estallaban flores que se sucedían ofreciendo un precioso espectáculo de color y sonido. Al otro lado del río, los pirotécnicos trabajaban sin descanso y con perfecta sincronización; podían ver los disparos que precedían a cada nueva explosión de luz, a cada nueva flor de fuego que se abría ante ellos allá arriba y, en un momento, el ruido ensordecedor les llenó los tímpanos y el olor de la pólvora las fosas nasales.

—¡Pide un deseo, rápido, Matsu!

Con el cielo completamente iluminado de azules, verdes, amarillos, rojos y naranjas, Matsubara cerró los ojos y formuló su ruego en silencio, gritando en su mente sin que los labios se separaran un ápice:

«Tú eres mi deseo».

     


     


     


     


    [3] El término, habitual en manga de romance entre hombres, hace alusión al pasivo en una relación gay.
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    Tacones altos

     

     

Lo cierto era que ese día no tenía nada de especial para ninguno de los dos. No habían decidido hacer de esa salida vespertina el veintisiete de agosto una tradición, pero ya era el tercer año consecutivo que Matsubara y Hasegawa quedaban para ir de compras el mismo día, a la misma hora y en el mismo lugar.

Empezaron el primer año de carrera; no era la primera vez que salían juntos y a solas, hecho que, por supuesto, alimentó los rumores sobre su supuesta relación. Ya que les venía bien y no estaban muy atareados con trabajos de la facultad, eligieron esa fecha como cualquier otra y la dedicaron a recorrer de una punta a otra toda Kawaramachi-dōri. Miraron tiendas de ropa, de accesorios, librerías y algún que otro bazar de productos electrónicos.

En segundo y por mera coincidencia volvieron a repetir el veintisiete. Era buen momento para ir de compras: el calor estival empezaba a no ser tan intenso, ya encontraban prendas otoñales y aún quedaban los últimos saldos del verano entre los cuales, si sabían buscar bien, podían encontrar verdaderas gangas.

Y finalmente ese tercer año, cuando Hasegawa le sugirió volver a repetir, ambos eligieron el mismo día más por inercia que por costumbre, y estallaron en carcajadas cuando, después de revisar el calendario, ambos dijeron al unísono: «¡El jueves!».

Matsubara salió de la estación de Kawaramachi y cruzó la calle hasta la parada de autobús de Hasegawa, que no llegó mucho más tarde. Al bajar del mismo, la muchacha lo saludó agitando levemente la mano y cuando estuvo junto a él le dio un beso en la mejilla, el cual Matsubara recibió sin rubor alguno. Desde su fin de semana en el onsen se habían acostumbrado a ello y debía reconocer que resultaba agradable.

Había cambiado su atuendo a uno más cómodo para caminar, pero no dejaba de estar perfecta, con unos pantalones cortos que mostraban las piernas hasta medio muslo, unas altas sandalias de cuña y una camiseta amplia a franjas blancas y salmón que dejaba uno de sus hombros a la vista. Matsubara, por su parte, vestía unos simples vaqueros junto a una fina sudadera desmangada de color amarillo y unas zapatillas de lona gris sin cordones. En realidad, cualquiera que los viera no solo podría pensar que salían juntos —no por nada la chica se le agarró del brazo desde el primer momento— sino que, además, hacían buena pareja. Nada más lejos de la realidad.

El principio de la tarde no tuvo nada de especial. Recorrieron casi cada planta del centro comercial Kyoto Marui. Allí, Hasegawa se hizo con una falda cortísima que obtuvo la desaprobación de Matsubara, y con algunas blusas mientras que este añadió otro par de zapatillas más a su colección. Probaron algunos dulces que se exponían para su degustación y Matsubara decidió llevarse a casa unos mochi de melón. Jugaron también algunas partidas en una de las consolas portátiles de prueba y, al salir de los grandes almacenes, continuaron calle arriba, visitaron más tiendas de ropa, alguna que otra de cosmética donde Hasegawa hizo su agosto mientras el otro esperaba pacientemente, y un par de librerías. Cuando, casi tres horas más tarde, la chica sugería sentarse a descansar, pues le dolían los pies, Matsubara no pudo evitar preguntarse cómo demonios había sido capaz de caminar tanto con semejante calzado. Eso, a todas luces, debía ser incomodísimo.

Eligieron una cafetería que ninguno de los dos conocía situada en un local pequeño de dos plantas cerca de la última tienda que habían visitado. Su interior, no muy amplio, estaba decorado con paneles forrados en madera, pequeñas mesas bajas y butacas y lámparas colgantes con pantalla de tela. Ambos eran aficionados a ese tipo de establecimientos y siempre que descubrían uno nuevo tendían a apuntarlo para poder volver o para recomendárselo al otro.

De hecho, Matsubara recordó el local de Dave. El estilo era similar, aunque con el blanco como color predominante en contraposición a los verdes y marrones de este. No había podido hablar con Hasegawa acerca de ese lugar en el momento en que lo descubrió y ahora las cosas eran distintas. No iba a hacerlo, de todos modos, pero la gran diferencia radicaba en que por aquel entonces tenía algo que ocultar a su amiga y eso ya se había acabado. Ya no necesitaba esconderle nada y se sentía fantástico por ello.

—Te juro que estaba por quitármelas y seguir descalza —dijo ella cuando ya habían tomado asiento en el piso superior, junto a la ventana.

Estaba inclinada y se masajeaba los gemelos para liberar un poco de tensión.

—Siempre te pasa igual, ¿por qué no llevas algo más cómodo cuando tienes que caminar mucho? —preguntó Matsubara riéndose mientras ojeaba la carta.

—¡Pero si son cómodas! Después de mucho rato es normal.

La chica se incorporó y acomodó un poco su montón de bolsas en el suelo, cuidando de que nada se volcara o se arrugara.

—¿Qué vas a pedir? —continuó, ya con su propia carta entre las manos.

—Café, desde luego —respondió Matsubara, que últimamente consumía más cafeína que de costumbre.

—¿Pedirías tú por mí, por favor? Eso o bajo descalza a la caja.

Él volvió a reír y asintió; de todos modos, ya pretendía hacerlo antes de su petición, ya que el sitio funcionaba como autoservicio y obligarla a hacer cola de pie podía ser prácticamente un acto de crueldad.

No mucho más tarde, ambos disfrutaban de sus bebidas y de un trozo de pastel en el caso de Hasegawa mientras decidían qué hacer el resto de la tarde porque, a pesar de sus quejas, ella tenía la intención de terminar de recorrer toda la avenida e incluso de volver sobre sus pasos para comprarse unos pendientes que en un primer vistazo había decidido dejar pasar.

—¡Pero es que están tan rebajados! —se lamentaba; solo a ella podía ocurrírsele gastar más de veinte mil yenes en algo así.

—Estás loca, ¿lo sabías? Loca.

—Ay, no te metas conmigo, eran preciosos, no me digas que no.

Matsubara se encogió de hombros. Eran demasiado brillantes para su gusto, pero no iba a cuestionar su elección, no cuando estaba claro que nunca tenía en cuenta su opinión, ni necesitaba que lo hiciera.

—Además, tú también te has gastado bastante en el gorro ese que ni te pega.

El chico lanzó un vistazo a sus bolsas, que también descansaban en el suelo. Una de ellas contenía un gorro sencillo de punto en color marrón que había comprado más por impulso que por otra cosa.

—Deja que lo vea. —Hasegawa rebuscó hasta sacar el complemento y lo giró entre sus manos—. Tadaji, esto parece más un calcetín enorme que un gorro; podría haberlo cosido yo y eso que no he cogido una aguja en la vida. Cuatro mil yenes me parece excesivo para algo así; a ver cómo te queda.

Hizo ademán de ponérselo, pero Matsubara interceptó la prenda antes de que le tocara la cabeza y la volvió a guardar mientras se aclaraba la garganta.

—No…, no es para mí.

—¿No? —Hasegawa parpadeó sorprendida—. ¿Para quién, entonces? No me digas que…

Él asintió con la cabeza.

—No sé si dárselo, ha sido un impulso. Creo que iré a devolverlo luego.

—¡Ni se te ocurra! Es de su estilo, Arian estaría monísimo con eso.

—Pero es demasiado caro, a lo mejor no sería adecuado.

—Tonterías. Él te regaló ese chaleco, ¿no?

—Por mi cumpleaños. Esto es… porque sí. Porque también creo que estaría guapísimo; en realidad ni siquiera sé cuándo es su cumpleaños.

Hasegawa lo observó con los ojos muy abiertos y, sin mediar palabra, sacó su móvil del bolso y comenzó a escribir con rapidez. Matsubara se preguntó cómo era capaz de hacerlo con esa soltura llevando uñas postizas. No eran demasiado largas, pero desde luego parecían molestar a la hora de usar la punta de los dedos para algo.

Momentos después, le enseñaba la pantalla con la aplicación de e-mail y la dirección de Arian a la vista.

«En noviembre, ¿por qué?».

—Ya lo sabes. Pero no puedes esperarte tanto para dárselo, ya le comprarás otra cosa.

Suspiró un poco y volvió a menear la cabeza antes de remover su café. No lo había pedido helado y hacía demasiado calor como para beberlo sin dejar que atemperase un poco.

—Eres increíble, ¿sabes?

—Calla, ya me lo agradecerás.

Con un guiño, tecleó una rápida respuesta para Arian y volvió a guardar el aparato en su bolso. Se quedaron en silencio unos instantes antes de que él, animado por ese nuevo grado de complicidad que ambos habían adquirido y por la necesidad imperiosa de contar lo que le había estado quitando el apetito durante toda la semana, volviera a hablar.

—Hm, Hasegawa…, tengo que contarte algo. Sobre Arian.

La chica dejó su té helado sobre el posavasos y lo observó atentamente. Matsubara tomó esa mirada como una invitación a que continuara y así lo hizo:

—¿Te ha dicho él algo?

—No, desde el viaje no hemos hablado, suele escribir más a Rose —explicó ella—. ¿No habréis discutido de nuevo?

—¡No, qué va! No es eso. —Matsubara titubeó un poco mientras soplaba a su café con el vaso sujeto entre ambas manos—. El sábado pasado salimos. Y estuve a punto de… —sus mejillas tomaron cierto color— de besarlo.

La expresión de su amiga fue de sorpresa y de júbilo. Juntó las palmas y aplaudió un par de veces sin hacer ruido, pero Matsubara la persuadió con un ademán.

—No, no pasó nada. Fue extraño, al principio pensé que fue él quien empezó, pero… me equivoqué.

—¿Y no habéis hablado de ello?

—No, claro que no. Es un tema demasiado incómodo. De hecho, apenas hemos hablado estos días. Creo que sospecha algo de lo que siento y no le gusta; es normal.

—¿Por qué, porque no es gay?

Matsubara asintió tras gesticular para que bajara la voz: no estaban solos allí. Hubo una pausa entonces. De repente, Hasegawa pareció reticente por algo, incluso le rehuía la mirada, ante lo cual él interpretó que le estaba ocultando algo.

—¿Qué ocurre?

—No puedo decírtelo.

El chico alzó las cejas sin entender una sola palabra.

—No preguntes, de verdad. Pero si aceptas un consejo, habla con él y hazlo ya. Llámalo esta noche, ve a verlo, lo que sea, pero hablad de ello, ¿vale?

—No comprendo nada, Hasegawa.

—Ya lo sé y yo no puedo decir nada, ¿vale? Vosotros… hablad.

Matsubara aceptó aún extrañado. Si tenía algún secreto que guardar, no iba a obligarla a traicionarlo por mucha curiosidad que tuviera y por muchas sospechas que aquel detalle hubiera levantado. No había que ser muy espabilado para atar cabos: en dos frases escuetas habían entrado Arian, gay y un secreto. El corazón le empezó a latir con fuerza. No podía ser, imposible.

—Me encantaría que acabaseis saliendo, ¿sabes? —Hasegawa lo sacó de sus pensamientos.

—Pero no lo entiendo. ¿No te resulta raro pensarlo? O desagradable, no sé… La gente tiende a escandalizarse al ver a dos chicos…, ya sabes.

—Ya, es curioso, pero no —respondió ella tras encogerse de hombros—. La primera impresión fue así, si te soy sincera, pero si lo pienso…, no sé, os lleváis tan bien y a veces veo que os compenetráis tanto que me parece hasta lógico. Tú lo quieres, ¿no?

—Mucho.

—Entonces, ¿qué más da? Chico y chica, dos chicos o dos chicas, no consigo verlo como un problema.

—Es que no lo es. Me ha costado mucho aprender eso y no estoy preparado aún para intentar que todos los demás lo hagan. Pero no es ningún problema.

—En ese caso, Tadaji…, ánimo. Seré la primera en felicitarte si te corresponde.

     

     

Después de recargar fuerzas en la cafetería, reanudaron la tarde de compras. Regresaron sobre sus pasos a que Hasegawa se comprara aquellos pendientes y luego continuaron el trayecto calle arriba. Sus tarjetas de crédito bien podían empezar a echar humo de tantas veces que las usaron, sobre todo ella, hasta llegar al punto de casi no poder cargar con más bolsas.

Ya anochecía cuando decidieron dar el día por concluido; ambos estaban cansados y temían haber vaciado por completo sus cuentas bancarias. Eso para Hasegawa no suponía mucho problema, no así para Matsubara, que bien sabía que sus padres no verían con buenos ojos su falta de administración. Pero acababa de cumplir los veinte, lo habían puesto a trabajar sin preguntar y la titularidad de la cuenta era suya y solo suya. Por una vez, se había querido dar el capricho.

Propuso acompañar a la muchacha hasta la parada de autobús más cercana y de ahí regresar hasta la estación de metro, pero ella aún quiso recorrer toda Kawaramachi-dōri en sentido inverso para que su amigo no tuviera que hacerlo solo y por poder disfrutar de la compañía mutua durante un rato más.

—Necesitarás un buen masaje en los pies después de esto —le decía Matsubara cuando ella le pidió caminar más despacio. Incluso se volvió a agarrar a su brazo para poder tener un punto de apoyo extra.

—Ay, si tuviera a alguien que me lo quisiera dar…

El chico se echó a reír.

—Debería enseñarte unos cuantos gráficos que tenemos por la clínica con las consecuencias de usar tacones altos.

—No seas aguafiestas, Tadaji. Pareces mi padre —se quejó—, ya me conozco los gráficos que dices, los he visto en Internet y no creo que sea para tanto.

—Tú misma.

—Además, tienes que reconocer que estilizan mucho las piernas y que… uhm…

De repente se quedó callada y se detuvo sin soltarse de su brazo. Matsubara la miró con expresión interrogante y, antes de preguntarle nada, se dio cuenta de que su vista estaba clavada algunos metros por delante, sobre una cara que ambos conocían.

—Takeda…

Su antiguo compañero acababa de salir de un restaurante y se los había encontrado de bruces. Matsubara lo observó entonces con detalle: vestía con unos vaqueros entallados a la altura de las caderas, zapatos y una camisa de manga corta con el primer botón del cuello desabrochado. La corbata, cuyo nudo permanecía aflojado mostrando su garganta, y el peinado hacia atrás dejando su frente despejada completaban el atuendo que era, sin lugar a dudas, el ideal para una cita. Y, por si eso no era suficiente, la chica que, a su lado, los observaba con el mismo estupor confirmaba la teoría.

En cierto modo le recordaba a Hasegawa, solo que su piel estaba más bronceada y llevaba el cabello más largo y aclarado con mechas californianas. Pero su forma de vestir era parecida e incluso en complexión le recordaba a ella. De repente sintió una llama de rabia en el pecho.

—Tadaji.

Takeda lo nombró con resquemor mientras los observaba, a él y luego a Hasegawa, de arriba abajo. Frunció el ceño y soltó a su acompañante, a la cual llevaba tomada de la cintura.

—¿Qué significa esto? ¿Has vuelto al armario y has decidido volver a levantarme la chica?

Sus palabras quemaron en los oídos de Matsubara y le provocaron un resentimiento que no había sentido en la vida y que le subió hacia la garganta, formándole ahí un doloroso nudo. Quiso sacarle de su error, quiso explicarle que estaba equivocado, y cuando fue a abrir la boca para hacerlo se dio cuenta de que, en vez de hablar e intentar que atendiera a razones, en realidad le apetecía mucho más partirle la cara de un puñetazo. Y ya lo daba como hecho, ya empezaba a apartarse de Hasegawa con el puño fuertemente cerrado cuando esta se movió más rápido.

¡Plaf!

Matsubara sintió un secreto regocijo al presenciar el tremendo bofetón que su amiga acababa de estampar en la cara de Takeda y la expresión del mismo, con la sorpresa dibujada en las facciones y la mejilla enrojecida.

—¡¿Pero qué…?! —empezó, y se volvió de inmediato hacia la otra chica, que acababa de darle un empujón para apartarlo—. ¡Puedo explicártelo!

¡Plaf!

     

     

Aún no podía parar de reír. Cuando, media hora después de que las dos chicas se alejaran cada una por su lado, Takeda seguía con la mejilla derecha hinchada y se pasaba un vaso de té helado para aliviar el dolor, el repentino odio que había llegado a profesar por su amigo se había evaporado por completo. Todavía sentía una leve satisfacción al saber que, de una vez por todas, había recibido su merecido.

Tras la escenita protagonizada en mitad de la calle, Hasegawa le había dedicado unas breves palabras de disculpa antes de cruzar airada la avenida en dirección a la parada de bus más cercana, mientras que la otra muchacha, no contenta con haber estampado la mano nuevamente contra la mejilla de Takeda, aún lo insultó un par de veces antes de alejarse de ellos. La estupefacción del receptor de ambos bofetones y el revuelo que habían armado en un instante hicieron que Matsubara pudiera meterlo con relativa facilidad en la primera cafetería que encontró.

—Deja de reírte, joder —se quejaba—, no me hace ni puta gracia.

—¡Pues a mí sí! Deberías haberte visto la cara, qué lástima no haber fotografiado el momento.

—¡Vete a la mierda! No sé ni qué hago aquí contigo, será mejor que me vaya antes de que me contagies algo.

—Vamos, Takeda. Los dos sabemos que no piensas así en realidad.

El aludido enrojeció de pura rabia y musitó un par de maldiciones por lo bajo antes de dar un sorbo a la bebida que Matsubara le había comprado. Se giró sobre la silla que ocupaba para darle la espalda.

—¿Qué hacías con Hasegawa?

—No creo que estés en posición de preguntarlo cuando tú andabas con otra, ¿no crees?

Takeda volvió a girarse solo para poder taladrarlo con la mirada. Matsubara suspiró meneando la cabeza.

—Estábamos de compras, nada más. ¿De veras crees que hay algo más, no has aprendido nada sobre mí estas últimas semanas?

—No sé, no sería la primera vez que te lías con una tía para aparentar, ¿no?

—Entonces las cosas eran diferentes. Estás siendo completamente irracional, Takeda.

El mencionado se quedó en silencio ante el exhaustivo escrutinio de Matsubara, que no apartaba los ojos de él. Sabía perfectamente que detrás de esa actitud se escondía una tremenda inseguridad.

—¿Seguro que no salís juntos?

—Por favor…

—¡Hablo en serio! ¿Seguro? ¿No estás intentando ligártela ni nada por el estilo?

Matsubara resopló y apartó la mirada al fin. Él no había pedido nada, por lo que, en lugar de poder entretenerse con alguna bebida para no tener que mirarlo más, se dedicó a alinear el servilletero con el azucarero de manera distraída.

—Soy gay, Takeda. Completamente gay —susurró, para llegar solo a sus oídos—. Me gustan los chicos y solo los chicos, por si no te ha quedado claro. No existe manera alguna de que yo quiera algo con Hasegawa porque le falta el cromosoma Y y algo que cuelgue entre las piernas, ¿vale?

—Vale, joder, vale. No hacía falta que fueses tan gráfico.

—Es que parece que no te entra en la cabeza si no es de ese modo.

—¡Porque no sé cómo tomármelo! Quiero decir…, apareces un buen día diciendo que eres… eso. Y ya está, no tienes novio, no te he visto nunca interesarte por otros tipos y lo único que sé es que en el instituto saliste con una chica para que nadie sospechara. Una chica con la que yo quería salir.

—Pero deja de dar vueltas sobre ese tema —le pidió Matsubara—. Te lo dije: yo no sabía nada y, en cualquier caso, ya forma parte del pasado. ¿O aún sientes algo por ella?

—No, claro que no. Pero me gusta Hasegawa.

—Ajá, por eso ibas con otra antes, ¿no? —Takeda se encogió de hombros.

—Ya me dejó claro que no tengo ninguna oportunidad, ¿para qué quedarme amargado en casa?

—No tienes ninguna oportunidad precisamente porque sabe que eres un ligón. Tú también le gustas, ¿sabes? Pero no quiere salir contigo porque acabarás engañándola.

—¡No es verdad! Me olvidaría de todas las demás.

—En tu caso, eso es algo muy difícil de creer.

—Pero es cierto —insistió Takeda.

—Deberías apoyarlo con actos. Si te gusta Hasegawa, sé fiel a tus sentimientos; da igual que te haya rechazado, se supone que cuando te gusta alguien quieres estar con esa persona y nadie más. ¿Cómo crees que se habrá sentido al ver que no has tardado ni un mes en buscarte a otra?

—Ya…

Takeda bufó con la cañita de su té pegada a los labios y expresión de profundo fastidio.

—Cómo son las mujeres…, y que tú, precisamente, me estés dando consejos a mí. ¿Sabes? En el fondo te envidio un poco. Si vas a salir con hombres te ahorrarás muchos quebraderos de cabeza.

—Pero no somos tan diferentes, ¿sabes? Yo no podría tolerar una infidelidad, ¿acaso tú sí?

—¿Yo? No, claro que no. Pero es diferente.

—¿En qué sentido? No te creía tan chapado a la antigua, Takeda.

Pareció dar en la diana porque no dijo nada más sobre el asunto. Takeda no era precisamente de los que callan cuando tienen algo que decir. De hecho, raramente se quedaba satisfecho si no tenía él la última palabra. Matsubara esperó que aquello fuera una señal de que sus palabras le habían hecho reflexionar, aunque fuera un poco.

—Oye —dijo al cabo de un rato—, perdona, ¿vale? He reaccionado fatal con todo esto, no debería haberlo hecho.

Matsubara asintió y le brindó una sonrisa. Aún estaba algo resentido, pero no quería continuar peleado con él ni despreciar el esfuerzo que estaba haciendo al disculparse.

—Me pilló por sorpresa, es algo nuevo para mí y, no sé…, supongo que me molestó que no confiaras en mí lo suficiente.

—Pero ¿podría haberlo hecho? Cuando estábamos en el instituto, ¿crees que lo habrías aceptado y ya está?

—Hm, no lo sé —admitió Takeda no sin cierta vergüenza—. Éramos más críos, no sé cómo habría reaccionado.

—¿Ves? Ni yo mismo estaba preparado entonces para aceptarlo. No podía decíroslo y pretender que vosotros sí, ¿entiendes?

—Sí, lo entiendo.

Tras la última concesión, Takeda terminó su bebida y finalmente le tendió la mano a Matsubara tímidamente.

—¿Amigos?

—Claro —respondió él, estrechándosela.

—Pero, por favor —continuó Takeda al cesar el contacto—, si hay algo más que creas que debería saber, cuéntamelo antes de que me lleve el susto de mi vida.

Matsubara se echó a reír suponiendo que por su cabeza pasaba alguna escena tórrida suya con otro chico y Takeda presenciándola de improviso. Y no era que aquella situación fuera a darse alguna vez —Matsubara lo dudaba muy seriamente—, pero, ya que lo mencionaba, tenía algo sobre lo cual advertirle.

—Pues hay algo. —Takeda lo miró con cara de susto—. Y sí que deberías saberlo. Creo que un día de estos… voy a pedirle a Arian que salga conmigo.

—¿A Arian? ¿No dijiste que tú y él nunca…?

—Sé lo que dije, pero… tal vez lo intente. ¿Crees que te sentirías incómodo si hay en el grupo una pareja de chicos?

—¿Dejarías de intentarlo si fuera así?

Titubeó un momento. Pensó su respuesta seriamente: ¿hasta qué punto estaba dispuesto a olvidar a Arian por el bien del grupo? Ya le había sabido mal dividirlo con su confesión. Ahora que parecía volver a unirse, ¿sería bueno tentar a la suerte y arriesgarse a romper de nuevo esa unión? A todas luces, no. Pero siendo un poco egoísta quería correr ese riesgo. Así que acabó negando con la cabeza.

—Entonces haz lo que tengas que hacer y luego ya se verá.

Matsubara asintió ante aquel consejo, aunque, debía admitirlo, ni siquiera estaba seguro de necesitarlo realmente. Porque lo que le había dicho a Takeda era solo una ilusión, un proyecto vago basado en una esperanza que, al fin y al cabo, no tenía. Y por más que Hasegawa o quien fuera lo alentara, todavía dudaba si sería capaz de declararse de una vez por todas.
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    En el callejón

     

     

No fue capaz. Muy atrás quedó el momento de bravuconería ante Takeda y el breve instante de valentía que tuvo cuando se le pasó por la cabeza la posibilidad real de hablar con Arian acerca de sus sentimientos. Fue tan fugaz que esa misma tarde había sabido que no podría hacerlo y el tiempo fue dándole la razón.

Los días transcurrieron rápido, la rutina volvió a ser la misma de antaño y poco a poco el canto de las últimas chicharras dio paso al viento otoñal, a las hojas secas y a las noches frías. Y, poco antes de que el mes de octubre comenzara, Matsubara sintió que había dado un paso atrás porque todo era igual que antes del verano. Clases en la universidad por la mañana, largos en la piscina por la tarde, horas y horas de estudio y los domingos ocupados con el trabajo en la clínica de sus padres. Incluso con Arian todo parecía estancado: a veces le llevaba café al trabajo, otras podían salir a dar una vuelta o se quedaban a charlar durante un par de horas sentados en los peldaños de su entrada como si fueran críos. Y a veces, solo a veces, le volvía a hacer sentir incómodo dándole algún beso con mala puntería que ni se quedaba en la mejilla ni se quedaba en los labios, con alguna caricia más comprometida de la cuenta o con alguna mirada demasiado intensa. Todo aquello lo confundía tanto, que en ocasiones sentía que se mareaba al pensar en ello.

A decir verdad, sí se llegó a plantear seriamente el declararse. Y se alegró de no haberlo hecho finalmente.

Fue uno de los domingos en que Arian había ido a hacerle compañía. Había observado cómo, en las últimas semanas, la atención que le prestaba iba en aumento: le escribía varias veces al día a través del móvil, le enviaba algunas noticias que le interesaban o se acercaba a compartir con él un rato, aunque solo fuera media hora mientras Matsubara se tomaba un descanso en sus estudios. Arian se escudaba en el aburrimiento: tenía demasiado tiempo libre y nada que hacer, pero secretamente Matsubara quería creer que disfrutaba de su compañía por otros motivos.

Aquella mañana también se presentó con un par de cafés bien grandes y expresión radiante. Estaba tan guapo que, cuando fue a besarlo en la mejilla, Matsubara se apartó y no porque hubiera un par de pacientes en la sala de espera, sino porque no quería dejar de mirarlo.

—Uy, perdona. Se me había olvidado —se disculpó Arian tras el gesto de su amigo.

En otras circunstancias, Matsubara lo sabía bien, se habría molestado. Pero algo le sucedía aquella mañana, ya que nada parecía empañar su buen humor. Se giró hacia la sala de espera y saludó al par de caras conocidas: los pacientes asiduos de costumbre.

—Buenos días, señora Ota, ¿cómo está?

—Ay, hijo, el reuma, ya sabes. Con este frío… ¡Matsubara, cielo, mira quién ha venido! ¿No saludas a tu amigo?

El chico rio para sus adentros y le dio una respuesta afirmativa a la mujer. Los años le pasaban factura y, si bien era cierto que sus achaques eran más fingidos que reales, tenía la cabeza un poco ida.

—Gracias por el café —le dijo más tarde, cuando había servido su segundo té a la señora Ota y había cobrado la consulta del señor Yamashita, aquejado el pobre hombre de un fuerte dolor de muelas—. Te veo hoy algo cambiado, ¿ha pasado algo?

—¡Ya lo creo! Te lo contaré luego —prometió Arian, señalando con la cabeza hacia la sala de espera, ante lo cual Matsubara supuso que sería algo privado.

De repente sintió un gran temor: ¿qué podía ser privado y que al mismo tiempo hiciera a Arian sonreír como no lo había hecho antes? Y no es que el muchacho sonriera poco, precisamente: su semblante iluminaba siempre hasta la más profunda oscuridad.

Así que tuvo que tener paciencia y esperar casi una hora a que la recepción quedara vacía. Arian había tomado asiento en la bancada que siempre solían usar los más jóvenes, con la espalda rozando los falsos helechos que separaban la sala de espera del vestíbulo. Matsubara se acercó a él y, antes de sentarse a su lado, se estiró cuan largo era.

—Un rato de descanso, al fin —anunció.

Arian cerró la revista que hojeaba y la dejó sobre sus muslos para dedicarle una sonrisa que casi le hizo derretirse.

—Hoy estás liado, ¿eh?

—Sí, parece que todos los ancianos del barrio han decidido ponerse enfermos.

—Es normal cuando cambia el tiempo. ¡Eh, Matsu! ¡Tengo noticias!

Este tragó con nerviosismo. Ahí estaba, había llegado el momento. ¿Serían ciertas sus sospechas? Y lo que sospechaba era que Arian estaba a punto de contarle que había conocido a una chica preciosa y que estaba loco por ella. Por suerte, se equivocó:

—¡Tengo trabajo!

—¿Cómo, trabajo? —Sonrió de medio lado mientras se obligaba a mantener la compostura, porque habría suspirado de puro alivio.

—Era una sorpresa: no quería decirte nada hasta que no fuera oficial y además estaba obligado a guardar el secreto, pero ya puedo hablar. ¿Te acuerdas de que Rose a veces hace de modelo? —Matsubara asintió—. Pues en el mismo sitio. ¡Voy a ser modelo, Matsu!

Lo miró con los ojos muy abiertos, sorprendido por completo. Nunca lo habría imaginado haciendo de modelo y sin embargo en ese momento la noticia no le resultó extraña. Podía serlo perfectamente: Arian era guapísimo, tenía una belleza inocente y una expresión traviesa que podían dar mucho juego. Además, en Japón siempre había bastante demanda de modelos occidentales; desde luego, tendría muchísimo éxito.

—¿Va… va en serio? —preguntó sin salir de su sorpresa—. ¿Cómo es eso?

—Rose me lo dijo una vez, que si iba un día con ella. Me presentó a su agente y me dijo que tengo…, ¿cómo se dice? ¿Potencial?

—Eso es.

—Es una agencia de talentos: no necesito saber hacer nada porque ellos me lo enseñan todo, ¡y yo encima cobro dinero!

—¡Es estupendo, Arian, felicidades!

—¡Gracias! Además, no me va a quitar mucho tiempo; no es una agencia muy importante. Ay, Matsu, ¡estoy contento! Es la primera vez que hago algo desde que me mudé.

Era cierto. Estaban las clases para extranjeros, a las que había dejado de asistir hacía meses. Estaba la academia privada en la que se había matriculado para poder seguir estudiando antes de encontrar un instituto, pero él mismo le había confesado que iba más por complacer a sus padres que por verdadero interés. Sin embargo, con ese trabajo parecía verdaderamente entusiasmado y a Matsubara le encantaba verlo así.

Y fue en ese preciso momento cuando estuvo a punto de declararse. Cuando Arian apoyó la cabeza en su hombro, cerró los ojos y buscó su mano más alejada para entrelazar los dedos, Matsubara sintió que el mundo se paraba así como sus latidos. Hubo un instante de incertidumbre, unos minutos eternos en los que, mientras luchaba por conseguir que el nudo de la garganta se deshiciera, su pulgar se movió solo y acarició la blanca piel del dorso de su mano. Desde su posición podía verle el rostro apacible y sonriente con sus miles, sus millones de pecas adornándole la piel, sus pestañas largas y anaranjadas, sus finos labios y su mentón redondo, y pensó entonces que si ese extranjero descarado no sentía nada por él, algo estaba muy mal con el mundo. Era el momento. Su momento. Y ya había comenzado a pronunciar su nombre, ya movía el brazo derecho para rodearle con él los hombros cuando Arian se le adelantó:

—Y encima allí trabaja mi futura esposa.

Fue como un jarro de agua fría. Se había cargado el ambiente con esas pocas palabras y Matsubara llegó a sentirse molesto. Muy molesto. Empezaba a exasperarle esa manía suya de hacerle creer cosas que no eran; siempre lo había atribuido a su manera de ser y a que él mismo era reservado en exceso, pero incluso siendo así se daba cuenta de que Arian empezaba a traspasar el umbral de lo adecuado. Pero no dijo nada. No podía reprocharle nada porque, a pesar de todo, seguía creyendo que Arian actuaba con inocencia, ni quiso saber de qué iba aquello de «futura esposa». Por suerte para él, decidió aclarárselo al abrir la misma revista que había estado hojeando y mostrarle el anuncio a página completa de cierta marca de monturas de gafas. La modelo que, con expresión sugerente, mordisqueaba la patilla de unas gafas negras era ciertamente preciosa y, según le comentó, pertenecía a la misma agencia. Nada más. No la conocía y, desde luego, no pensaba casarse con ella, pero esa broma le había recordado bien a Matsubara que el chico seguía siendo, a pesar de todo, un hetero convencido.

     

     

Desde aquel momento, la tensión empezó a acumularse. O más bien desde antes, desde mucho antes. Tal vez desde el primer cumplido inocente o desde el primer abrazo casual; Matsubara se dio cuenta de que estaba a punto de explotar. Cada nuevo acercamiento de Arian aumentaba en él las ganas de robarle un beso, pero no uno como aquellos que él le diera una noche de agosto cuando tenía el alma desnuda y se sentía más vulnerable que nunca. No: sus fantasías iban más allá. Iban a su boca abierta, invadida, a sus labios mordidos y a su lengua y a sus dientes y a las manos por debajo de la ropa. Y a veces —siempre— esas fantasías le hacían sentir como un animal. Pero ya casi era incapaz de contenerse.

Los pequeños gestos de Arian eran más frecuentes y menos pequeños conforme pasaba el tiempo. O tal vez era él, que cada vez les daba más importancia. No había día en que no recibiera algún corazoncito hortera y empalagoso en la aplicación de mensajería. No había encuentro que no acabara con él cogiéndolo de la mano, saludándolo con un beso —siempre en la mejilla, por supuesto— o dedicándole una intensa mirada. Y eso no era lo peor. Tras la famosa tarde de la «futura esposa» hubo tres sucesos que enviaron a Matsubara directo a encerrarse en el cuarto de baño.

El primero fue justo al día siguiente de aquello. Bien era cierto que, en teoría, no debían verse entre semana: Matsubara lo evitaba para no despistarse de sus estudios y Arian lo respetaba, consciente de que su amigo se concentraba mejor a solas. Pero esa tarde, por alguna razón, la soledad pesaba demasiado.

Había estado en la piscina y llevaba centrado en los libros de la universidad ya un buen rato. Pero tenía la atención dispersa. Hacía más de media hora que no retenía nada de lo que leía y, en lugar de calmarlo, el silencio reinante en casa lo agobiaba. Sus padres estaban trabajando; se suponía que no volverían hasta la noche, pero cabía la posibilidad de que se dejaran caer por allí por cualquier motivo. Si lo pillaban holgazaneando le caería un buen rapapolvo, pero peor sería si, directamente, no lo pillaban. Entre salir o quedarse en casa con algo de compañía, la elección estaba clara. Y qué compañía, también.

Arian no tardó nada en aparecer y lo hizo con una bolsa llena de chucherías.

—¿Estás seguro de que puedes comer estas cosas? —le preguntaba Matsubara más tarde, cuando Arian había dado buena cuenta de gran parte de su arsenal—. Ahora que eres modelo deberías cuidar la línea.

Estaban abajo, en el salón, sentados en el sofá con la bolsa entre los dos mientras hacían maratón de una serie cómica de televisión.

—Bah, yo nunca engordo —anunció Arian con suficiencia.

Matsubara no pudo sino reírse porque sabía que tenía razón. Había visto a su amigo darse verdaderos atracones y, hasta donde él sabía, no hacía ningún tipo de ejercicio. Dónde acababan toda la grasa y los carbohidratos que ingería regularmente era todo un misterio que nadie podría resolver.

—Tú, sin embargo —continuó—, sí que tendrías que cuidarte. A ver si te van a salir michelines.

Acompañó el comentario de un pellizco en la zona mencionada que, por suerte para Matsubara, estaba como tenía que estar. Aquello le hizo dar un bote en el sofá.

—¡Quita!

Ni que decir tiene que la mirada que Arian le dirigió en ese momento anunció que pretendía hacer exactamente lo contrario. Con una risa traviesa, Arian lo volvió a pellizcar y Matsubara dio otro respingo.

—¡Tienes cosquillas!

—¡Claro que tengo cosquillas! ¡Y las odio, Arian, por favor!

Por supuesto, Arian no hizo ni caso y se dedicó a pinchar a Matsubara con más y más cosquillas sin que este pudiera hacer otra cosa que retorcerse. Y cuando tenía toda la cara roja y a Arian se le habían saltado las lágrimas de tanto reírse, la cosa pareció detenerse. Matsubara suspiró de alivio y señaló a Arian con el dedo y expresión de enfado.

—No más.

Arian le respondió con una sonrisilla inocente y negó con la cabeza.

—¿Lo prometes?

—No. ¡La venganza Myhr!

Y, tras aquel grito de guerra, se echó literalmente sobre él. Pero lo hizo con los ojos clavados en los suyos y atacó directo a su piel, por debajo del jersey fino que llevaba. El contacto le cortó la respiración. Esta vez Arian no pellizcó ni le clavó los dedos entre las costillas, sino que se limitó a un contacto más suave con las yemas. Un contacto que, además de las inevitables cosquillas, hizo que su temperatura corporal ascendiera varios grados.

Se miraron a los ojos durante algunos segundos. La expresión de Matsubara era de terror y desconcierto; la de Arian, de estar pasándoselo en grande. Por eso supo que allí no había nada que malinterpretar y que, como no cortara aquello pronto, su cuerpo empezaría a reaccionar. De hecho ya empezaba a hacerlo y no quería que la situación se volviera todavía más incómoda entre él y Arian, así que optó por coger la vía de escape.

Lo apartó de un empujón y se puso de pie tan rápido que sintió algo de mareo.

—Tengo que ir al baño —anunció antes de escabullirse lo más aprisa posible.

El domingo siguiente volvió a darse otra situación comprometida que, además de hacerle sentir incómodo de cintura para abajo, hizo que los nervios de Matsubara empezaran a crisparse.

Arian insistió en ir al cine. No era un plan que entusiasmara en exceso al mayor, pero acabó dejándose convencer por esos ojillos brillantes. No cabía duda de que Arian conocía las mejores técnicas para lograr salirse siempre con la suya, así que acabaron en el centro y, al final, Matsubara tuvo que reconocer que había valido la pena: la película era muy entretenida.

Se trataba de un thriller en el que el protagonista debía encontrar al secuestrador de su hijo, un tipo medio loco pero también listo y escurridizo. La trama consiguió captar el interés de Matsubara desde el primer momento y, cuando ya se acercaba el final, su tensión y su intriga eran tales que no podía apartar la mirada de la pantalla. Apenas parpadeaba siquiera, por eso tardó unos segundos en darse cuenta de que Arian le había apoyado la cabeza en el hombro. El pulso se le disparó en ese momento. Se olvidó por completo de la película, del protagonista, de su hijo y del secuestrador y giró la vista para observarlo solo a él. La única luz de la sala provenía de lo que la pantalla reflejaba y el film tenía una ambientación muy oscura, por lo que apenas se veía nada. Pero sí lo suficiente como para que Matsubara constatara lo cerca que se encontraban el uno del otro y lo fácil que sería bajar un poco la cabeza y besarlo. Arian estaba ahí, tenso, muy pendiente de la persecución que tenía lugar en la gigantesca pantalla. Y Matsubara se moría por tomarle la barbilla con suavidad, inclinarse y hacerlo de una vez por todas. Le latía el corazón con tanta fuerza que lo sentía a punto de salir por la boca. Pero entonces Arian volvió a cargarse el ambiente al mirarlo y, con una sonrisa divertida, hacerle un gesto con la cabeza para que prestara atención a la película.

Matsubara se debatió entre la vergüenza, la rabia y la pena. Por supuesto, volvió a mirar la pantalla, pero ya no tenía ganas de saber el desenlace de la historia. Lo que deseaba era o bien irse a casa o bien besar a Arian, algo que este, una vez más, le había dejado claro que no sería posible. Fruncía el ceño y crispaba los dedos sobre los muslos mientras se mordía el labio inferior. Tarde o temprano, pensó, debería hablar con él. Recordó la promesa que le hizo a Takeda y a sí mismo de paso: declararse. Y debía hacerlo más pronto que tarde, porque no sabía si sería capaz de aguantar esos jueguecitos durante mucho más tiempo. Pero el rechazo le daba tanto tanto miedo…

—Qué cara más seria.

—¿Eh?

Tan perdido estaba en sí mismo que ni había prestado atención a las palabras de Arian. Lo observó un segundo sin que la arruga en su entrecejo se alisara lo más mínimo y volvió a mirar hacia delante. Fuera lo que fuese lo que le había dicho, a Matsubara no le importaba. Solo quería que terminase la maldita película y salir de allí a respirar. Pero Arian, al parecer, no estaba del todo conforme con ese cambio de actitud.

Para él fue una gracia sin importancia, supuso Matsubara. Quiso creerlo porque, si no, se iba a enfadar muchísimo con Arian. Y es que, al parecer, lo mejor que se le ocurrió para mejorar su humor fue esperar unos segundos a que bajara la guardia de nuevo y morderle el lóbulo de la oreja con todo el descaro del mundo.

De no haber estado en esos momentos que se lo llevaban los demonios, Matsubara habría aprovechado la coyuntura para, tal vez, tantear un poco el terreno y ver a dónde iba todo aquello. Pero el cabreo sordo que todo el comportamiento de Arian le había provocado se sumó a una repentina presión bajo los pantalones y, en conjunto, ambas cosas lo despojaron por completo de su capacidad de razonamiento. Reaccionó de la única forma que fue capaz: saliendo de allí a la carrera y sin mirar atrás.

Y luego el Pocky. El maldito Pocky.

¿De qué había dicho que era? Algo como chocolate blanco con nougat de toffee. No importaba: podría haber sido de repollo cocido y a Matsubara no le habría importado.

Eso sucedió varios días después del cine y el dichoso mordisco en la oreja. Tras su huida, dieron la tarde por concluida sin más explicaciones y con cierta actitud de arrepentimiento por parte de Arian quien, aun así, no se dignó a pedirle perdón. La aplicación de mensajería con la que solían hablar a diario se mantuvo en silencio hasta el martes y fue el propio Matsubara quien dio el primer paso: más calmado y con la mente fría, tuvo que reconocer que ese silencio era injusto para Arian si no venía acompañado por algún tipo de explicación. Y, dado que la explicación requería una confesión de sus sentimientos, Matsubara prefirió obviarla. Arian tampoco se la pidió y el miércoles estaban tan normales.

El jueves volvieron a verse y, otra vez, Arian se pasó de la raya.

Apareció por su casa sin previo aviso. Matsubara estaba estudiando y, en esa ocasión, no podía permitirse un descanso. Pero tampoco lo iba a mandar de vuelta y, de todas formas, Arian prometió dejarlo estudiar. Así que subieron a su cuarto y, durante un buen rato, Matsubara continuó con sus tareas mientras Arian, tumbado en la cama, se limitaba a leer un libro.

Claro que, por muy aplicado y responsable que Matsubara fuera, no se negaba pausas en sus ratos de estudio. Así el trabajo cundía más al no sobrecargarse.

Se desperezó, estiró brazos y piernas y se levantó de la silla. Arian le sonrió sin cerrar el libro.

—Perdona que haya venido sin avisarte, es que me aburría mucho.

—Tampoco es que aquí puedas entretenerte mucho, lo siento —se excusó Matsubara, a quien de veras le sabía mal no poder prestarle atención.

—¡No, no pasa nada! Me vale con que me hagas compañía.

Matsubara le devolvió la sonrisa y se sentó al borde de la cama. No podía dejar de admirar el descaro de Arian al haberla ocupado entera sin preguntar. Le gustaba que su amistad hubiera alcanzado ese grado de confianza y, por supuesto, no le molestaba lo más mínimo.

—¿Qué lees?

Arian inclinó el libro para enseñarle la portada. El título estaba en noruego, pero Matsubara reconoció enseguida la ilustración.

—¿El castillo ambulante? ¡Lo he leído! Es precioso.

—¿Verdad? Me lo quería leer en japonés, pero es demasiado para mí aún, así que pedí este por Internet y me llegó anteayer. Es superbonito.

Matsubara asintió para darle la razón y se apuntó mentalmente dejarle su copia más adelante. A esas alturas, estaba seguro de que Arian podría leerlo casi sin problemas, pero entendía que, aun así, prefiriera hacerlo en su propio idioma.

—¿Y tus padres? ¿Tampoco están hoy?

Arian negó con la cabeza mientras doblaba una esquinita de la página por la que se había quedado y cerraba el libro.

—No me gusta estar solo en casa.

Matsubara lo sabía. Arian y la soledad se llevaban muy mal, sobre todo desde que se había mudado a Japón. A él, por el contrario, le encantaba disfrutar del silencio y la paz. Lo curioso era que, junto a Arian, sentía la misma paz que estando solo.

—Sabes que puedes venirte siempre que quieras, aunque si alguna vez se enteran mis padres me caerá la bronca.

—Pues no vengo más por eso, y por no molestarte.

—No seas tonto, tú no molestas.

—Ya lo sé.

Arian se rio y contagió a Matsubara. ¿No podía ser así siempre? Sin acciones ambiguas, sin momentos incómodos. No tenía esa complicidad con nadie más que con Arian y no quería que se rompiera por nada del mundo. Estaba muy a gusto en su compañía, aunque fuera en silencio mientras uno estudiaba y el otro leía.

Arian dejó a un lado el libro y cogió algo que tenía junto a él. Matsubara no había reparado en ello hasta el momento: se trataba de una caja de Pocky que aún no había abierto.

—¿De qué son?

—De chocolate blanco con nougat de toffee, ¿quieres?

—¡Claro! Dame uno.

La sonrisa casi malvada de Arian no le transmitió ninguna confianza. Y sus sospechas se confirmaron al verlo meterse el extremo de uno de aquellos aperitivos en la boca.

—Cógelo.

—Anda ya, dame uno —insistió Matsubara entre risas, porque quería creer que se trataba de una simple broma.

Pero no, no lo era. Arian apartó la caja en el momento en que Matsubara quiso alcanzarla y balanceó el palito de galleta en la boca para incitarlo. Matsubara enrojeció al analizar la situación: el otro estaba tumbado y él tendría que inclinarse encima si iba a entrar en su juego. Y estarían cerca, muy cerca. Todo su ser gritaba que se apartara, que no se dejara convencer. Y una pequeña parte de él, una con más fuerza que el resto, deseaba lo contrario. Era consciente de que Arian, de nuevo, jugaba con él y sabía que se iba a arrepentir. Aun así, con el deseo disfrazado de orgullo, se inclinó hasta atrapar entre los labios el extremo opuesto del Pocky.

Ambos conocían el juego, no era necesario explicar las normas: comerían cada uno desde un extremo hasta que ya no quedara nada. El primero en apartarse perdía. Pero ¿qué perdía? Nada, en realidad. Y a Matsubara le daba igual porque, sin pensar en que segundos más tarde se arrepentiría, ahora sentía que lo único que importaba era el hecho de que tenía a Arian a diez centímetros de distancia y que lo miraba desafiante a los ojos.

Arian hizo la cuenta atrás con los dedos. Ambos empezaron a comer de su extremo como dos ratoncillos en el momento en que el último dedo marcó el inicio del juego y Matsubara admiró tan solo un segundo la forma en que los labios del otro se deslizaban sobre el endemoniado palito. Era adorable y, al mismo tiempo, sexy. Pornográfico.

«Ahora no, Matsubara», pensó, tentado de cerrar los ojos, hacer trampa y besarlo sin más. Arian no tenía la más remota idea de lo atractivo que podía llegar a ser.

Se acercaban más y más y Matsubara rogaba mentalmente que Arian parara, que se diera por vencido y se apartara de una buena vez. Pero no lo hizo. Fue Matsubara quien se rindió justo en el momento en que las narices de ambos se rozaron y se apartó sin llegar a ver la sonrisa triunfal de Arian. Y al final fue este quien hizo trampa, pues justo en ese momento y sin ningún pudor, le acarició el labio inferior con la punta de la lengua.

Ni que decir tiene que Matsubara se alejó tanto como pudo, la cara roja y el corazón a mil. Lo señaló con un dedo acusador mientras, con el dorso de la otra mano, se frotaba los labios. No podía ni quería borrar la huella que Arian acababa de dejar ahí con su lengua, pero qué menos que disimular un poco. Esta vez, ni siquiera podía enfadarse porque, qué demonios, había sido culpa suya. Sabía que iba a suceder algo así, pudo evitarlo pero no quiso.

—Eres un…

No terminó la frase. En su mente, «maldito calientapollas noruego» era lo que más se acercaba, pero prefirió no verbalizarlo porque, de nuevo, hacerlo requeriría dar más explicaciones de las necesarias. Y Arian, lejos de dar alguna señal que pudiera interpretarse como que esas explicaciones sí que llegarían a buen puerto, se limitó a partirse de risa a costa de la cara que Matsubara había puesto.

Empezaba a hartarse de acabar siempre igual: exasperado, desesperado y con un fuerte anhelo bajo los pantalones. Anhelo que se empeñaba en no satisfacer de una vez por todas con otra persona y que aliviaba a fuerza de brazo derecho, de interminables largos en la piscina y de intensas sesiones de jogging matutino. Pero todo tiene un límite y Matsubara Tadaji no era la excepción.

Lo superó la noche de la despedida de Saeda.

     

     

Saeda les dio la noticia a mediados de septiembre: no solo la situación en casa era insostenible, sino que la distancia que la separaba de Aomine pesaba demasiado. Osaka estaba relativamente cerca, sí, pero no era fácil disponer del tiempo para viajar y además el tren no resultaba barato. Cuando decidió desvelar a sus padres la relación que mantenía, estos montaron en cólera y la obligaron a encerrarse en casa. Por supuesto, cortaron también la conexión a Internet y guardaron su teléfono móvil, forzándola así a un aislamiento que solo se veía interrumpido durante las horas de clase. Tal situación no podía sostenerse por mucho tiempo y al final, como todos esperaban que hiciera, la tímida muchacha terminó por mandarlo todo al diablo y, por una vez en su vida, desafiar a sus padres hasta el punto de marcharse de casa.

Rose la acogió durante un par de semanas y, retomado el contacto con su novio, tras muchas conversaciones telefónicas y un par de desplazamientos entre ambas ciudades tomaron la decisión: Saeda se mudaba con él. Todos opinaban que era una lástima que dejara la carrera a medias, pero comprendían que no soportara más la presión. Y aunque todos prometieron que mantendrían el contacto y se visitarían a menudo, quisieron dedicarle un pequeño homenaje. Se había cortado el pelo, se había maquillado por primera vez y, en general, se la veía cambiada a mejor. No cabía duda de que le había sentado bien salir de casa, a pesar de la forma apresurada y errónea en que lo había hecho.

La velada fue animada como siempre. No asistieron Takeda ni Akio porque, al fin y al cabo, la muchacha no tenía gran confianza con ellos, y Hasegawa acabó bastante achispada y llorando sobre el hombro de su amiga, asegurando que se quedaría sola ahora que Rose y Touya salían juntos. Cuando se despidieron, con el berrinche de Hasegawa ya olvidado y varias cervezas de más en el cuerpo, Arian invitó a Matsubara a dar un paseo antes de ir a por su motocicleta. Él había bebido un poco a pesar de la prohibición por su edad, y no cabía duda de que aguantaba mucho mejor el alcohol que los demás, incluso que Rose, pero aun así no se fiaba de ponerse a conducir sin despejarse antes. El que sí había bebido bastante era Matsubara, que acusaba un importante mareo.

—No me cansaré de recordártelo: una vez dijiste que no ibas a volver a beber.

—Calla, ¿quieres? Esta es la última, lo juro.

—Seguro que sí —se burló.

Las calles estaban desiertas a esa hora y hacía bastante frío para tratarse de principios de otoño. Caminaban con las manos en los bolsillos, uno junto al otro, y Arian seguía riéndose de él cuando se detuvo.

—Ven, un café te vendría bien.

Había una máquina expendedora en mitad de un callejón, en el paso entre dos edificios colindantes junto a la entrada de una tienda de bicicletas que a esas horas se encontraba cerrada. Arian lo cogió de la mano, tiró de él y no lo soltó hasta llegar junto a la máquina de la que, tras insertar algunas monedas, sacó dos latas de café caliente. Matsubara usó la suya para calentarse la punta de los dedos y aspiró el aroma con deleite una vez la hubo abierto.

—¿Estás triste por Saeda? —quiso saber Arian, pues lo veía taciturno.

—En realidad, no. Más bien me alegro por ella y si te soy sincero me da un poco de envidia. Mis padres no son tan estrictos, ni mucho menos, pero hay muchas cosas que no aprueban y yo cada vez tengo más ganas de vivir mi vida.

—Es normal. Pero no te des prisa, sería una pena que tú tampoco terminaras de estudiar, ¿no? Sobre todo después de no ir a Medicina como ellos querían.

Matsubara asintió; debía darle la razón. Ese había sido el mayor desafío hacia sus padres y él había triunfado aun a costa de deteriorar la relación con ellos. No terminar la carrera supondría una tremenda derrota.

—Pero ¿y tú? ¿Vas a volver a estudiar? —le preguntó.

Era algo a lo que había dado vueltas más de una vez.

—Sí, debería. Por lo menos el instituto —reconoció Arian con la lata de café apoyada en la barbilla—. Empezaré con el curso nuevo, aunque no tengo muchas ganas. Quería estudiar Literatura, ¿sabes?

Matsubara lo miró con las cejas levantadas. No, desde luego que no lo sabía, Arian nunca le había comentado nada al respecto y empezaba a entender que no tuviera ganas de retomar los estudios. ¿Cómo iba a hacer una carrera tan puramente de letras en un país cuyo idioma aún no dominaba y que seguramente no llegaría a dominar del todo?

—Podrás hacerlo, ya verás —quiso animarlo a pesar de todo—. Te lo dije una vez: a veces hablas mejor que muchos japoneses. Y en mi universidad hay cursos especiales en los que puedes matricularte aunque no seas alumno. Estarías en mi misma facultad, puedo acompañarte, enseñarte aquello y…

La risa clara de Arian lo interrumpió y también su brazo enganchándose a él.

—Gracias, Matsu. Eres tan bueno…

Este suspiró. Si tan solo estuviera a su alcance… Meneó un poco la cabeza y se arrepintió de inmediato porque el fresco de la noche y la cafeína todavía no habían hecho su efecto por completo y sintió que todo volvía a dar vueltas.

Prefirió concentrarse en el calorcito de su bebida y en la polilla que revoloteaba alrededor de la expendedora frente a ellos. Pasaron algunos minutos antes de que sintiera la mente un poco más despejada y recordó entonces que por la tarde había guardado algo en su bandolera: algo que había comprado tiempo atrás y que quería darle a Arian de una vez por todas, más bien para dejar de mirarlo a todas horas y pensar en él con tanta insistencia.

—Hum, hace tiempo que lo tenía ahí guardado y quería dártelo —explicó cuando, sin palabras, le tendió el gorro.

Arian lo observaba con la mirada brillante y se terminó el café de un trago solo para poder deshacerse de la lata y tener ambas manos libres.

—¡Matsu, gracias! ¡Me gusta mucho! —exclamó, colocándoselo con etiqueta y todo.

Llevaba el pelo recogido de una forma que a Matsubara le encantaba: con una pequeña coleta que solo le apartaba los mechones que normalmente le caían sobre el rostro. Así, tenía la frente completamente despejada pero los rizos naranjas aún caían sobre sus hombros. Y al cubrirse la cabeza, sus facciones suaves quedaron enmarcadas dándole un aspecto más masculino. Sabía que le encantaban los gorros, por supuesto lo había visto más veces con uno puesto, pero quizás por el alcohol en la sangre o porque todo lo que tuviera que ver con él le hacía ya rozar la desesperación, pensó que hacía tiempo que no estaba tan guapo. Y ese pensamiento se le plasmó en media sonrisa de bobo que mantuvo sin apartar los ojos de él.

—¿Te gusta?

—Sí, mucho. —No fue consciente ni de la pregunta ni de su respuesta.

Y dejándolo pasar como si nunca hubiera sucedido, emitió una risilla al reparar en la etiqueta aún enganchada al gorro y alzó la mano para arrancarla. Cuando se la enseñó al más joven ambos estallaron en carcajadas.

—¡Gracias, de verdad! —insistió Arian, y antes de que pudiera hacer nada por evitarlo, se lanzó sobre él y le rodeó el cuello con los brazos.

Lo siguiente lo dijo tan alto y claro que fue imposible no oírlo:

—¡Te quiero mucho, Matsu!

No contento con eso, pegado como estaba a él, giró la cara y posó los labios sobre su mejilla. Sin besarla. Solo los presionó ahí y dejó que Matsubara sintiera su respiración haciéndole cosquillas y ese calor que nunca más iba a poder sentir sobre sus propios labios.

Se le disparó el corazón, se tensó y cuando iba a apartarlo intentando, como siempre hacía, mantener la compostura, Arian se aferró con más fuerza a él y cambió la mejilla por el cuello. Ahí sí que besó.

—Te quiero mucho, Matsu.

Lo había dicho otra vez. No: lo había susurrado después de besarle el cuello y de que se le pusiera toda la carne de gallina. Lo había susurrado con una rodilla entre las suyas.

—Basta ya, Arian.

No pudo más. Matsubara supo que ese maldito noruego había traspasado todos los límites posibles, que ya se había reído suficiente de él. Lo apartó y esta vez no hizo ni el intento de ser amable: fue de un empujón rudo y cargado de ira.

—Basta —repitió—, no aguanto más. No quiero que me abraces, ni que me beses, ni que me digas cosas como esa.

—¿Por… por qué? Creí que te gustaba.

—¿Que me gustaba? —Se le empezaban a humedecer los ojos de pura rabia, de demasiada frustración acumulada durante meses—. ¡Me encanta, joder!

—Entonces, ¿qué problema hay?

—¡Que me gustas, ese es el maldito problema!

Ya lo había dicho. De una forma demasiado diferente a todas en las que había imaginado su declaración: en un callejón estrecho, a altas horas de la noche, borracho y desesperado frente a una expendedora de bebidas cuya luz frontal parpadeaba de cuando en cuando. Y no se conformó con eso. Ya estaba dicho y no pensaba parar hasta dejar salir todo.

—Me gustas desde siempre y tú, que no te enteras, no paras de provocarme con tus abrazos y tus cosquillas y tus… ¡Joder, parece que lo hagas aposta! ¡No quiero más, Arian, no puedo aguantarlo! ¡Estoy…!

No pudo seguir hablando. Al segundo siguiente las palabras habían muerto en los labios de Arian, los mismos labios que un momento antes había pensado que nunca lo volverían a besar. Y no fue un beso inocente ni casto ni se limitó a cerrarle la boca dejándolos ahí quietos. Más bien todo lo contrario, porque se la había abierto con la lengua y estaba invadiéndolo hasta límites que iban muchísimo más allá de lo que podía ser malinterpretable. Porque con la lengua enterrada en su boca y la saliva en sus labios nadie podía pensar que ese beso no significara nada.

—¿Pero qué…?

Tuvo una fracción de segundo para poder pedir una explicación y de nuevo volvía a estar mudo y sin ganas de seguir preguntando.

Su lata de café resonó en el callejón al caer al suelo; ninguno se preocupó de que el contenido, ya más templado, les salpicara los pantalones. Matsubara llevó ambas manos a su rostro y lo sujetó entre ellas. Quería más de esos labios que le quitaban el aliento. Y mantuvo los ojos abiertos para asegurarse de que el alcohol no le estaba gastando una broma pesada y de que era realmente Arian quien se pegaba a su cuerpo y le respiraba con fuerza en la boca. ¿Pero quién más podía ser? ¿Quién podía tener ese pelo indomable, esos ojos claros que también lo miraban con arrojo? Los cerró cuando decidió aceptar de una vez por todas que sí, que Arian lo estaba besando. Con mayúsculas. Y tiró del gorro que acababa de regalarle solo para poder enredar los dedos en su nuca y sentirle así más cercano, más suyo.

Cuando se separaron, Arian estaba rojo como la grana y lo miraba de una forma en que nunca lo había mirado. Lo atravesaba con sus iris del color del mar.

—Te he dicho —habló al fin, y casi sonaba amenazante— que te quiero mucho, Matsu.

—Hum, ¿gracias?

—Prueba de nuevo.

—Yo… también te quiero.

—Respuesta correcta.

Nunca, jamás habría imaginado que se podía estar tanto tiempo besando a alguien. Pero cuando salieron de ese callejón, de la mano y sin hablar, a Matsubara le dolían las rodillas y la cadera por estar de pie y casi sin moverse durante más de una hora, y la espalda de mantenerla encorvada para seguir pegado a los labios de Arian. La neblina etílica ya casi se había dispersado y se sentía flotar. Con los blancos dedos entrelazados a los suyos creía estar caminando en mitad de una nube; una nube tras la que aún no adivinaba si habría tormenta o si brillaría el sol.

Porque todavía tenía muchas preguntas que hacer, pero en ese momento poco le importaban las respuestas. Lo único que importaba era que, de alguna forma que no alcanzaba a comprender, acababa de suceder lo que hacía meses que deseaba, y no tenía del todo claro si era real.
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    Lo que mal empieza

     

     

El noviazgo más corto de la historia. Ese había sido el suyo, una historia de amor de menos de veinticuatro horas que le dejó mal sabor de boca y una intensa congoja en el pecho que no quería irse.

Todo había comenzado días atrás, en aquel callejón con la única iluminación parpadeante de una expendedora de bebidas calientes y entre un buen montón de besos furiosos y anhelantes. Besos de Arian. Sus labios eran todo lo que había deseado, lo que llevaba esperando meses; unos labios que nunca hasta ese momento creyó poder tener. Sabían a pasión y un poco a cerveza y todavía no se había saciado de ellos cuando el sentido común les hizo abandonar la privacidad del estrecho pasaje y regresar a casa antes de que la hora se volviera aún más intempestiva. No hubo promesas después de más besos de despedida; sí hubo más palabras susurradas al oído, más declaraciones de amor. Demasiado bonito para ser verdad.

La mañana siguiente vino acompañada de resaca y de café: el que Arian le llevó al trabajo como tantos otros domingos. Aunque ese domingo era diferente. Su beso en los labios nada más encontrarse al amparo de la soledad lo demostraba. Y sus miradas, sus sonrisas y los roces casuales cuando, a ojos de los demás, solo le enseñaba un artículo interesante en cualquier revista de la sala de espera o le tomaba la bandeja de té de las manos para ayudar a repartirlo entre los pacientes. Se pasó el día deseando que llegaran las seis de la tarde para poder cerrar y comportarse con él como le dictaba el corazón. Nada de carantoñas bien disimuladas: un buen abrazo y un beso como Dios manda es lo que quería darle, y tuvo la ocasión en cuanto activó el bloqueo de las puertas automáticas después de que el médico de guardia las atravesara.

—No puedes hacer esto más —dijo Matsubara, con su rostro entre las manos y la boca medio ocupada.

—¿El qué, besarte?

—No, idiota. Venir aquí y obligarme a contenerme durante todo el día.

—Entonces ya no vendré a visitarte los domingos.

—Pensándolo bien, ven todos los domingos.

En ese momento, por la cabeza de Matsubara ni siquiera pasaba la idea de que, en unas horas, él mismo iba a prohibirle lo que le acababa de pedir. Todo estaba siendo perfecto, tal y como deseaba desde hacía meses. Tan perfecto que rozaba lo irreal.

No supo cómo había acabado en uno de los sofás de la sala de espera. Daba igual. Arian lo había empujado hasta allí o él había tirado de Arian; no era una cuestión que le importara especialmente en ese momento, no cuando tenía los dedos enterrados en una mata desgreñada de pelo naranja y los labios empezaban a arder de tanto que apretaban contra los otros.

—Espera.

Pronunciar aquella petición fue casi una tortura. Arian se sentaba sobre sus piernas a horcajadas, mantenía la espalda encorvada y no dejaba de besarlo. Tenía las manos, calientes y atrevidas, metidas bajo su camiseta.

—No quiero —fue su obstinada respuesta—. Quítatela, Matsu.

—No, en serio. Espera. Aquí no. Ahora no.

—¿Dónde? Oh, Matsu…

Era una tentación demasiado grande y el endiablado de Arian sabía cómo hacerlo sucumbir. Le acariciaba los costados por debajo de la ropa y le besaba el cuello. Más que eso: se lo lamía y se lo quería comer a mordiscos.

—Arian.

Gimió su nombre cuando lo sintió abandonando la piel de sus costados. Pensó que iba a hacerle caso, pero de inmediato se dio cuenta de su error: solo había dejado de tocarlo para abrirle el botón de los pantalones.

—No, para, de verdad.

Le sujetó las muñecas y se las hizo quitar de ahí. Ambos tenían la respiración acelerada y las pecas de Arian resaltaban bajo la piel enrojecida. Lo miraba furibundo, como un crío al que acaban de arrebatarle la golosina que segundos antes le prometieron.

—¿Por qué? —preguntó.

Se levantó de donde estaba y se quedó de pie, frustrado.

—No quiero hacerlo aquí —explicó—. Es mi puesto de trabajo, apesta a desinfectante, no sé qué clase de enfermedades han podido pasar por este sofá y además es la clínica de mis padres. Podrían aparecer por aquí por cualquier razón.

—¡Pero si nunca vienen los domingos!

—Da igual, es muy arriesgado.

Arian resopló y se apartó la melena de la cara; a veces lo desesperaba un poco.

—Vamos a alguna consulta. Tienen pestillo, ¿no?

—Sí, lo tienen…

La idea era tentadora. Muy tentadora. Aunque a Matsubara no solo le preocupaba el dónde sino también el cuándo: no podía negar, y si lo hiciera sería una gran mentira, que deseaba como el que más lo que Arian le sugería, pero antes de llegar hasta ahí quería saber muchas cosas. Mil preguntas rondaban por su cabeza porque hasta la noche anterior creía tener cero posibilidades con él.

—No, esperemos. Por favor. Quería hablar contigo antes que nada, hay tantas cosas que me gustaría saber…

—Pero te tengo muchas ganas.

—Y yo, pero quiero hacer las cosas bien. ¿Sabes lo que significa «empezar la casa por el tejado»? —Arian asintió—. No suele dar buen resultado. Salgamos de aquí, vamos a cenar y… hablamos, ¿vale? Por favor.

—Primero citas y luego sexo, ¿no es así?

—¡Arian! No seas tan…

—Tú también lo piensas, pero no lo dices —acusó, aunque su semblante estaba más relajado e incluso sonreía—. Nunca lo dices. Pero forma parte de ti y me gusta.

Matsubara no tuvo réplica a eso. Solo apartó la mirada y se abrochó de nuevo el pantalón.

—Vale, a lo mejor tienes razón. Nada de empezar la casa por el tejado, ¿no? —El más mayor negó con la cabeza—. Yo también creo que tenemos que hablar, así que vamos. Pero tú invitas.

     

     

Acabaron en el mismo fast food que descubrieran en su primer día oficial de trabajo. Habían repetido en varias ocasiones y empezaban a poder considerarse clientes asiduos. No tenía nada de especial, pero la comida estaba buena, era barata y los empleados rápidos y amables. Y había un par de rinconcitos que podían proporcionar una relativa intimidad al amparo de un cristal translúcido, aunque esa era una ventaja que hasta la fecha no habían considerado necesaria.

—¿Sabes qué? Estás guapísimo con el pelo recogido —le confesaba aprovechando esa intimidad.

En la clínica habían necesitado un rato para poder serenarse; Arian consiguió mantener a raya sus rizos con una goma elástica y Matsubara necesitó mojarse la cara y el cuello para que la temperatura le bajara un poco.

—¿Sí? No sabía que te gustara así, me lo recogeré siempre. Nunca me dices piropos.

—Porque eran demasiado…, ya sabes.

—Eres un tímido —se rio Arian y, como si quisiera explotar un poco esa faceta suya, tomó un par de patatas fritas entre los dedos y las embadurnó bien de salsa antes de acercárselas a los labios—. Di «aaaah».

—¿Qué? ¡Ni hablar!

—¡Te has puesto rojo! Vamos, Matsu, o te mancharé.

La salsa amenazaba con gotear directamente sobre el pañuelo que le cubría el cuello y que no quería quitarse: lo necesitaba no para protegerse del frío, sino para ocultar unas marcas que por la mañana no estaban ahí. Marcas que Arian le había hecho un rato antes.

El jueguecito de Arian, en el fondo, le gustaba. Estaba enamorado y podía decirse que aquella era su primera cita. La primera cita con el chico que llevaba meses formando parte de sus sueños. Así que abrió la boca, dejó que le diera el par de patatas y que le robara un beso mientras las masticaba.

—¡Podría vernos alguien!

—No nos ve nadie, de verdad. Va, Matsu, estar contigo y no poder besarte ni un poquito es cansado, ¿a ti no te cansa?

—¿Cansarme? Hm, no sé. Ahora me gustaría besarte todo el tiempo, así que supongo que sí.

—¿Solo ahora? —La pregunta sonó sugerente, tanto como lo era la sonrisa que puso al hacerla.

—Siempre.

—Y yo. No te digo que nos enrollemos en público, eso no está bien, pero ¿no puedo cogerte de la mano o darte algún beso cuando no haya gente mirando? Me he aguantado un montón de tiempo.

—¿Cómo que un montón de tiempo? ¿Mucho?

Matsubara lo miró de reojo. Esa era una de las cosas que quería saber: ¿desde cuándo?

—Claro, desde que empezamos a salir.

—Arian, hablas como si hiciera meses de eso —dijo, y emitió una risilla.

—¿Meses? ¡Matsu, estamos en septiembre!

Esa exclamación y las suaves carcajadas de Arian le hicieron levantar las cejas y mirarlo con curiosidad.

—Pues claro que estamos en septiembre, ¿de qué me estás hablando?

—¿De qué me estás hablando tú? Yo me refiero a que después de más de un mes no podía aguantarme más.

—¿Más de un mes de qué?

—De salir juntos, ¿de qué iba a ser si no?

Matsubara dejó su hamburguesa sobre el papel del envoltorio antes de darle el bocado que se disponía a dar cuando Arian habló. Algo se le escapaba, desde luego, porque no comprendía una sola palabra. Y no era el único que se encontraba perdido en aquella conversación de besugos: Arian mantenía su misma expresión de desconcierto.

—Vamos a ver… Recapitulemos, porque me parece que no hablamos de lo mismo. Según tú, ¿desde cuándo salimos juntos? Para ser más exactos y que no haya confusión: ¿desde cuándo somos novios? Porque… lo somos, ¿no?

—Claro que sí —respondió Arian con un asentimiento de cabeza—. Desde que volvimos del onsen.

Matsubara rememoró aquella noche. Los besos que le regaló, lo perdido que se había sentido entonces y la tremenda desilusión cuando Arian se los explicó como si no hubieran tenido la más mínima importancia. Lejos de alegrarse al darse cuenta de su error, se sintió ridículo. Ridículo por sus noches dándole vueltas a la cabeza y la creciente angustia que se había albergado en su pecho a lo largo de esas semanas. Ridículo porque todas esas acciones que, ahora comprendía, eran en realidad muestras de cariño y algo de claro flirteo, él las había interpretado como meras burlas.

—¡Pero me dijiste…! —empezó a reprochar—. Me besaste porque, según tú, tenía cara de necesitarlo.

—Y es verdad —se quiso defender—, pero me correspondiste, ¿no? Significó tanto para ti como para mí.

—¡Yo creía que para ti no significó nada! Arian, nunca me has hablado de esto. ¿Lo has dado por hecho y ya está?

—¿No lo dabas tú por hecho?

—¡Claro que no!

Resopló y se cubrió la cara con ambas manos. Todo aquel asunto era de locos, casi parecían estar hablando en idiomas distintos porque, aun refiriéndose a lo mismo, no se entendían. Y no le gustaba. Antes de esa noche de agosto lo hacían a la perfección. Parecían estar en sintonía cuando uno acertaba los gustos del otro, cuando con cruzar una mirada entendía que podía contar con él; un par de besos y todo se había roto.

—Debiste decirme algo. ¿Tienes idea de cuánto tiempo llevo resignándome contigo? ¿Cómo se te ha ocurrido pensar que entendería que me hubieses besado así, sin más? Merecía una explicación.

—Siempre te sientes incómodo hablando de esos temas; no quería agobiarte.

—Por favor…, ¿agobiarme?

Matsubara rio con acritud. No estaba divirtiéndose, no encontraba la situación graciosa para nada. Fue más bien una risa cínica, incrédula.

—Y… tenía miedo.

Se quedaron en silencio un momento. Observó a Arian y este, a su vez, fue incapaz de mirarlo a los ojos.

—¿De qué? —preguntó Matsubara al fin.

—De muchas cosas. No estaba seguro de gustarte, así que me daba miedo decirte nada. Y cuando te besé…, lo que te dije era verdad: tenías pinta de necesitar un beso. Y me daba mucho miedo que estuvieras conmigo por algo así. No sé si puedo expresar…

—Inténtalo.

—Yo creía que querías tener novio a toda costa y que no te importaba quién.

—Así que crees que estoy tan desesperado como para salir con cualquiera. Gracias, eso no me deja en muy buena posición.

—¡No, no es eso!

—Pues tendrás que explicarte mejor porque ahora mismo me siento muy ofendido, Arian.

El mencionado volvió a quedarse en silencio mientras elegía las palabras correctas. Y a pesar del enfado que le había causado, Matsubara fue paciente; comprendía que le costara hilar las frases si eran complejas y, desde luego, el asunto que los abordaba lo era y mucho.

—Creo que hace tiempo que tienes ganas de enamorarte. Para ti fue difícil aceptar que te gustan los chicos, pero lo hiciste y desde entonces creo que has estado deseando vivir una historia de amor, que te la merecías. Por… por eso me daba miedo que creyeras enamorarte de mí pero te engañaras. Dime que me entiendes, por favor.

Su expresión acongojada lo ablandó un poco. Arian lo estaba pasando mal, de eso no cabía duda. Desde que comenzaran a hablar no había tocado su comida, y nada quedaba de su habitual alegría. Parecía verdaderamente preocupado de que sus palabras no le llegaran, de no ser capaz de lograr que su enfado se desvaneciera.

—Sí, te entiendo —respondió, y el otro suspiró de alivio—, pero te equivocas en algo: no podría confundir mis sentimientos hacia ti porque me mostraras un poco de cariño. En realidad, te quiero casi desde que te conocí. Me fijé en ti el día en que te recogí al caerte de la moto, ya entonces me gustaste y me fui enamorando poco a poco. Cuando te confesé que soy gay ya estaba loco por ti.

—Tanto tiempo… —murmuró Arian con la culpabilidad en la mirada y la cabeza gacha.

—Créeme: no quiero estar contigo por capricho. Y no sabes lo difíciles que han sido para mí estas semanas. Creía que no significaba nada para ti y que no te dabas cuenta de lo que podías provocar con tanto abrazo y tanta insinuación.

—¡Lo sabía! Claro que lo sabía y quería, uhm, provocarte.

—Pequeño sátiro. Lo conseguiste —confesó.

Intentaba seguir molesto con él, pero no era fácil cuando mantenía esa expresión de arrepentimiento y tenía tantas ganas de besarlo. Uno no suele besar a nadie con quien está enfadado, ¿no?

Suspiró al darse por vencido y al fin le cogió una mano entre las suyas, alzó un poco la cabeza para asegurarse de que nadie alrededor los miraba y se inclinó hacia él para besarlo. Solo un piquito fugaz porque no olvidaba que estaban en un lugar público y no quería crear ninguna conmoción, pero por el momento fue suficiente, ya que gracias a ello Arian recuperó la sonrisa, una tímida y arrepentida. Claro que el momento de tregua duró bien poco.

—Entonces, ¿me perdonas?

—Sí. ¡Pero sigo enfadado!

—Te compensaré, te lo prometo.

Matsubara asintió y, con el apetito recuperado, dio un par de bocados a su hamburguesa, que ya se había quedado fría.

—Matsu —llamó Arian al momento—, si hace tanto que te gusto, ¿por qué no me dijiste nada?

—¿Cómo iba a decírtelo? A ti no te gustan los chicos, aun ahora me pregunto cómo puedes estar conmigo. Pensaba que te sentirías incómodo.

—Te equivocas: claro que me gustan los chicos.

Pasar garganta abajo la bola de carne fría y pan manido fue un trabajo complicado, y es que se le había cerrado el gaznate ante las últimas palabras pronunciadas con ese acento suave y casi líquido.

—¿Te… te gustan…? —Casi no podía reaccionar—. Arian, ¿te gustan los…? ¡¿Te gustan los chicos?!

Se levantó de golpe, tanto que atrajo algunas miradas hacia su persona. Miraba a Arian con fuego en los ojos, iracundo. Debía alegrarse por la noticia, pero la forma, el momento y el lugar en que se había enterado solo consiguieron reavivar un enfado que ya casi estaba extinguido.

El menor le tiró de la manga para intentar que volviera a tomar asiento, pero Matsubara lo apartó de un manotazo.

—¿Cuándo pensabas decírmelo?

—¡Lo siento, Matsu! Vamos, siéntate —le pidió en un susurro.

—¿Cuándo?

—¡No hacía falta, no te lo iba a decir!

De todas las posibles respuestas esa era, sin duda, una de las peores. Y Matsubara ya no quiso seguir con esa conversación, por lo que, cegado de ira, se puso la chaqueta de punto que llevaba para protegerse del fresco de la noche, recogió la bandeja con su cena a medio consumir, la vació con fuerza en la papelera más cercana y se dirigió a la salida del restaurante.

Arian trató de detenerlo, pero él no lo escuchó. Y para ese momento toda la clientela y muchos de los empleados estaban tan pendientes de la trifulca que hasta a él le resultaba incómodo. Prefirió, pues, coger los dos cascos y salir de allí como una exhalación. Lo alcanzó a apenas unos metros del local.

—¡Por favor, tienes que escucharme!

—¡Y una mierda! Me has engañado todo este tiempo jugando el papel de amigo comprensivo.

—¡No es verdad!

—Ahora lo entiendo todo. Tu empeño porque saliera del armario era para no ser el único, ¿no es así?

—¡No!

—¡No me mientas más, Arian!

Desde que saliera del burger no había dejado de caminar a paso rápido seguido de cerca por Arian, que hacía lo posible por detenerlo. Al final fue el propio Matsubara quien se paró en seco y lo encaró.

—¿Tienes idea de todo por lo que he pasado estos meses? ¿De lo que he soportado por ti, por creerte hetero? Dios, he sido un tonto. Me has tenido engañado con toda la historia de tu novia. ¡Dijiste que besaste a Rose! ¿Eso también era mentira?

—¡No, nada era mentira! ¡Por favor, escúchame! —rogó, las manos en su pecho para que no siguiera caminando y las lágrimas cayendo libres por sus mejillas—. Nunca te he dicho nada porque yo no soy gay.

—Vamos, cuéntame otra historia: acabas de decirme que te gustan los chicos.

—¡También los chicos! Ni siquiera…, no mucho, ¿entiendes? Si tuviera que elegir siempre preferiría una chica, pero no puedo elegir de quién enamorarme y tú fuiste el primero.

—¡Y no tuviste las agallas de decírmelo!

—¡Tú tampoco! ¿Cuál es tu excusa, que se suponía que no me gustarías porque no soy gay? ¡Aun así has sido un cobarde! ¡Yo no podía!

Como la noche de su cumpleaños, de nuevo la discusión subía de volumen y, con él, el número de curiosos que se arremolinaban a su alrededor. Para alguien como Matsubara, tan celoso siempre de su intimidad, tener a un montón de desconocidos pendientes de lo que decía era inaguantable, pero era tal su enfado que ni siquiera se daba cuenta. Aun así, los susurros de la muchedumbre comenzaban a distinguirse: «¿Ha dicho que es gay?», «¿Una pelea de enamorados?», «Mamá, ¿qué es gay?». Gay, gay, gay. La palabra resonaba en murmullos mal disimulados que parecían señalarlos con el dedo.

—Vámonos, por favor —pidió Arian, rojo de vergüenza.

Matsubara se dio cuenta al fin del espectáculo que estaban montando y, con un gruñido, reemprendió la marcha calle abajo seguido del más joven.

Caminaron unas cuantas manzanas hasta que volvieron a ser dos transeúntes anónimos y se desviaron hacia un pequeño parque solitario. Ya había anochecido, por lo que el lugar estaba desierto; era perfecto para terminar con su conversación. Y de paso la caminata les enfrió los ánimos. Así no se dirían nada que no sintieran de verdad. Matsubara se detuvo unos pasos por delante de él, sin girarse. Con la vista clavada en los pies, removió un poco de la gravilla que pisaba.

—Habla —lo instó al fin.

Arian comenzó a hacerlo a su espalda, las manos metidas en los bolsillos con los dos cascos enganchados en el codo y la voz temblorosa.

—No quería darte falsas esperanzas.

—Falsas esperanzas ¿de qué?

—De que yo también lo fuera. Alguna vez me he sentido atraído por chicos, pero fue… poca cosa. Creía que solo era una etapa o algo platónico, lo supe cuando entendí que me gustaba mi profesor particular, a los catorce años. Y luego tuve novia y me sentí bien. Nos acostamos poco antes de cumplir los dieciséis y estaba convencido de que lo de los chicos se me había pasado. Hasta que te conocí. Me costó mucho tiempo darme cuenta de que lo que sentía no era gratitud ni amistad. Cuando me planteé lo de Rose fue porque quería recordar el sexo con una chica y quitarte de mi cabeza, pero ella me abrió los ojos.

—Lo de Rose fue antes de mi cumpleaños, ¿te das cuenta del tiempo que ha pasado?

—Sí, mucho. No fue inmediato, Matsu. Y no quería venir a ti diciéndote «eh, adivina: también me gustan los chicos» y estar equivocado. No quería cagarla, no contigo, porque nunca me he sentido así antes. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti, pero hasta yo sé que si físicamente no funcionamos…; había mucho en juego para probar a ver qué tal, y si no salía bien dejarlo correr.

Matsubara no pudo negar que esa confesión encendió una pequeña llamita en su corazón, el cual en esos momentos le pesaba como si se hubiera convertido en piedra. Aun así, era demasiado pequeña en comparación con lo dolido que estaba.

—¿Y qué te hizo cambiar de opinión, eh? ¿Decidiste «probar a ver» conmigo?

—… No.

Matsubara se giró lentamente y lo miró a los ojos. Pudo ver la vergüenza en él, la culpabilidad.

—¡Dios mío! —exclamó.

Que Arian bajara la cabeza y se volviera de repente más pequeño confirmó la sospecha.

—¡Te acostaste con alguien! ¿Verdad? Te acostaste con un tío.

—¡No fue nada, solo sexo!

—¡Me traicionaste!

—¡No teníamos nada, Matsu! No eres justo, no eres nada justo. Tú también tuviste algo con ese Ichiro y a mí me comían los celos, pero no podía decir nada.

—Porque tú ya te habías metido en la cama de otro.

—No, eso fue después. No importa cuándo, no tuvo ninguna importancia.

—Para mí la tiene ahora. La tiene porque lo de Ichiro fue un error del que siempre me he arrepentido, y me sentí horrible conmigo mismo al saber que había traicionado mis sentimientos hacia ti. Aunque no los correspondieras, o yo no lo creyera así, te quería y si tenía que estar con alguien, quería que fuese contigo o con nadie. Me resigné a estar solo por ti, por alguien que no creía posible que me correspondiera. Por eso me duele tanto que insinúes que podría estar contigo por necesidad, y que tú te acostaras con otro hace que ya no me fíe de tus sentimientos. Tal vez no sean tan fuertes como dices.

—¡Lo son, te lo juro! Mírame —pidió, la vista de nuevo levantada y empañada de lágrimas fija en él, en sus ojos—. Te quiero, es la verdad y lo único que me importa ahora.

—Pero no es lo único que me importa a mí. Hoy he descubierto a otro Arian. Te tenía por alguien sincero y sin complejos, por alguien cuya fortaleza ha sido un pilar al que agarrarme cuando he flaqueado. Pero solo me estaba agarrando a un montón de arena. ¿Cómo sé que lo que siento no es hacia la imagen que tenía de ti? Una imagen equivocada.

—¡Soy yo, no ha cambiado nada! Por favor, dame una oportunidad, dánosla a los dos. Quiero estar contigo.

—No, Arian. El daño que me has hecho es… demasiado. No podría salir contigo.

—Por favor —insistió, y sus palabras terminaron rotas por los sollozos. Arian lo agarraba con fuerza de la chaqueta y le apoyaba la frente en un hombro, su cuerpo temblando de pies a cabeza. Matsubara no le correspondió.

Aguantó estoico el agarre y sus lágrimas hasta que decidiera soltarlo mientras sentía que algo se le había roto por dentro. Algo irreparable. Y aguantando él mismo las ganas de llorar, luchaba por encontrar una solución que no existía, pues cada nuevo pensamiento era una nueva señal descifrada. Recordaba cada una de sus reacciones, de sus indirectas y sus directas, y todo cuadraba como un puzle recién terminado. En esa maraña de conjeturas también apareció un simple comentario que acababa de hacerle: «Nos acostamos poco antes de cumplir los dieciséis». Sabía bien la historia de su novia noruega y, si no erraba, ni siquiera había pasado un año desde entonces. Era un crío. Un crío de casi diecisiete años y él, cegado por el amor, había dado por hecho que tenían casi la misma edad.

—No te conozco —confesó al fin. Y sin la rabia que le había acometido al comienzo de la discusión le soltó los puños con que lo agarraba y lo obligó a apartarse con suavidad—. No voy a salir con alguien a quien no conozco.

—Dime que podemos seguir siendo amigos. Con eso me conformo, te prometo que a partir de ahora seré sincero contigo.

Arian estaba desesperado y eso era obvio. Hasta el ridículo. Podía contentarse con unas migajas de estar Matsubara dispuesto a arrojárselas. Pero no lo estaba.

—Que lo insinúes siquiera ya es increíble. ¿Quieres que tenga que soportar seguir viéndote sabiendo lo que siento por ti, lo dolido que estoy ahora mismo?

—Te lo compensaré, de verdad. Haré que te olvides de todo. Por favor…, no me dejes —rogó, y lo hizo con un hilo de voz y las lágrimas mojándole hasta la barbilla—. Por favor.

—No, Arian. Se acabó. No quiero volver a verte nunca.

Supo que no era verdad en el mismo momento en que volvió a darle la espalda y lo dejó allí, solo y desconsolado. Supo cuánto añoraría sus charlas, sus cafés domingueros y sus no-citas a la orilla del río, sus ojos del color del mar, su nariz enrojecida de frío y sus dedos calientes. Y sus besos, esos que una vez había probado y ya no quería dejar ir. No quería pero debía, porque sabía que nada que hubiera comenzado con tan mal pie podría prosperar. «Lo que mal empieza, mal acaba».
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    A lo mejor

     

     

Nunca había sentido tanto la ausencia de otra persona. Desde aquel fatídico anochecer del domingo, Matsubara tenía la sensación de que el mundo se había parado para que él se bajase y, antes de que pudiera hacer nada para evitarlo, se había pasado la mitad de la semana sin apenas salir de su habitación. Ni para ir a clase.

Arian se había hecho un hueco tan grande en su vida que de alguna forma no se veía capaz de seguir adelante sin contar con sus mensajes de buenas noches, esos llenos de iconos azucarados, y al levantarse por la mañana lo primero que hacía era mirar su smartphone en busca de una notificación que sabía que no iba a estar ahí. Antes habría tecleado un corto «buenos días», esa era su forma de arrancar por las mañanas desde hacía un tiempo, y se había acostumbrado tanto a ello que de repente no supo seguir. Para cualquiera, el orden natural de las cosas habría sido levantarse, ducha, desayuno, ir a clases, estudiar… Matsubara se había olvidado de todo eso y, en su lugar, pasaba las horas aturdido y sin demasiada idea de cómo avanzar.

No creía en el destino, no como algo sobrenatural que empuja a alguien hacia una meta que no sabe que tiene. Pero sí creía en la compatibilidad. Para él, entre dos personas podía haber varios grados y podía manifestarse de muchas, muchísimas maneras. Se podía encajar a la perfección pero ser solo compatibles en la amistad, sin que sus lazos se extendieran más allá. O bien dos personas podían ser incompatibles desde el principio y no ser capaces de sentir la una por la otra más que desprecio o indiferencia. Y, por supuesto, también suponía que debía existir un tipo de afinidad que solo llevara al amor. Era su particular forma de definir el destino: nada de estupideces como un invisible hilo que unía a dos personas por lejos que estuvieran, nada de almas gemelas ni medias naranjas. Compatibilidad. Y cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que su relación con Arian había estado, desde el principio, destinada al romance. La suya había sido una amistad demasiado implicada y que se estableció de manera demasiado rápida, con tantos matices que era imposible que no llegara al amor. Pero eso no quería decir que debieran estar juntos, o que pudieran.

Lo echaba de menos, sí, más que a nada. Pero el dolor seguía ahí lacerante, y volvía a él en cada una de las ocasiones en las que lo tenía presente en sus quehaceres cotidianos.

Tuvo que obligarse a sí mismo a recuperar la rutina. Todavía perdido en el vacío que había dejado, no tuvo más remedio que volver a clase antes de que sus padres empezaran a preguntar. Eran médicos, por el amor de Dios, no podía hacerse el enfermo más de un par de días antes de que quisieran hacerle un chequeo, así que el miércoles por la mañana y aún creyendo que no estaba preparado para enfrentarse a lo que había fuera, regresó a la universidad.

Por absurdo que pudiera parecer, le sorprendió llegar y ver que los demás seguían con sus vidas como si nada terrible hubiera sucedido la semana anterior. El bullicio de la facultad era exactamente igual al del último viernes: las bicicletas iban y venían por los caminos adoquinados, grupos de estudiantes se reunían dentro y fuera de los edificios y los más rezagados corrían por los pasillos para no llegar tarde.

Al entrar a su aula, se detuvo un rato junto a la puerta, mirando en derredor y pasando por alto las mismas caras de todos los días. Le resultaba irreal. Las bancadas que se distribuían a un lado y otro de la escalera se llenaban poco a poco de alumnos, pero él los veía como maniquíes parlantes. O tal vez el maniquí era Matsubara, un autómata desprovisto de voluntad propia que se movía por impulso, guiado a través de unos raíles invisibles. De hecho, si lo pensaba, ni siquiera recordaba haber llegado hasta allí.

Una mano que se agitaba desde la sexta fila le llamó la atención y, sin salir por completo de su aturdimiento, comenzó a ascender hasta allí.

—¡Tadaji, estábamos preocupados! ¿Qué te ha pasado? —preguntaba Hasegawa desde su asiento mientras él dejaba la bandolera sobre el pupitre.

—Hm, he estado enfermo —mintió.

—Demasiada cerveza el sábado, ¿no?

Era cierto. La fiesta de Saeda había sido el sábado, hacía solo cuatro días. Cayó en la cuenta de ello al reparar en que el asiento que solía ocupar la tímida chica pertenecía ahora a Touya y el que este solía usar se encontraba vacío. Tenía la sensación de que habían pasado años desde el fin de semana, pero solo estaban a miércoles. Ni siquiera le habían desaparecido del todo los cardenales que Arian le hiciera, los cuales estaban ocultos bajo un jersey de cuello alto. Asintió con la cabeza y se encogió de hombros, tratando de aparentar normalidad.

—Yo también bebí mucho…, qué vergüenza —admitió ella al recordar la llantina que el alcohol le había provocado—, pero quitando la resaca del domingo he estado bien.

—Eres delicada como una flor, princesa —intervino entonces Touya, que si no lo pinchaba una media de veinte veces al día no se daba por satisfecho.

—Será eso —respondió Matsubara, y el otro lo observó con los ojos bien abiertos.

—Tú estás raro.

—Es cierto, ¿de verdad te has recuperado del todo? —quiso saber Hasegawa.

Ambos sabían que, en circunstancias normales, Matsubara habría respondido con algún comentario sarcástico, pero su falta de reacción era, cuando menos, extraña.

—Sí, estoy bien, de verdad.

No pudieron insistir más, ya que su profesor acababa de llegar y poco a poco todo el mundo iba silenciándose.

Conforme avanzaba la clase, a Matsubara se le hizo más y más difícil concentrarse. La materia le interesaba, era una de sus favoritas y, a pesar de sus dos días de ausencia, no había perdido el hilo porque solía adelantar temario por su cuenta. Sin embargo, tratar de concentrarse en las palabras del hombre encogido y calvo que, tras su atril, dictaba apuntes sin entretenerse, se convertía en una ardua tarea.

Su mente, de manera irremediable, volvía una y otra vez al chico de cabellos como el fuego y a todos y cada uno de los momentos vividos con él para luego regresar al presente, a la voz monótona del instructor y a sus explicaciones sobre los trastornos obsesivo-compulsivos, a los grupos sociales más expuestos a desarrollar la enfermedad y a los besos a la orilla del río que nunca se dieron por culpa de un castillo de fuegos. A los tipos de obsesiones más comunes, su tratamiento adecuado y al yukata cerrado del revés y disparejo.

Suspiró. Lo peor era que su mente se empeñaba en centrarse en recuerdos buenos. Quería obligarse a sí mismo a pensar en su poca sinceridad, en lo hipócrita de su comportamiento y en su falta de sensibilidad al dar por hecho que estaban juntos cuando ni siquiera se había esforzado en aclararlo. Y, en lugar de eso, se acordaba de miradas intensas, de sonrojos, de abrazos y susurros al oído, de finos labios que aún deseaba morder. Era inútil: no podía concentrarse en nada que no fueran sus recuerdos. Ya ni oía la voz del docente en la parte baja del aula. De hecho, si se concentraba, casi podía oír la de Arian, su timbre masculino y su acento suave, que arrastraba las eses y licuaba las erres y que podía llegar a ser tan erótico.

Comenzó a garabatear en la libreta donde había intentado sin éxito tomar algún apunte. Solo eran líneas abstractas que dibujaba sin orden ni concierto y formaban espirales, borrones y tachaduras. Hasta que una mano con uñas decoradas a topos de colores lo detuvo. Levantó la vista a tiempo de ver a Hasegawa mover los labios en una pregunta silenciosa:

—¿Seguro que estás bien?

Matsubara asintió y soltó el bolígrafo sobre la libreta, ya sin hacer el esfuerzo de no delatarse. Le daba igual. Todo le daba igual.

Y siguió perdido en sus cavilaciones con la vista clavada en ninguna parte hasta que algo se le agitó dentro. No podía seguir así, desconectado de la realidad. Volvió a coger el bolígrafo y, del mismo modo automático en que llevaba comportándose toda la mañana, se inclinó hacia ella y trazó unas palabras en el margen de su libreta:

«He dejado a Arian».

—¡¿Qué?!

—Señorita Hasegawa, si desde su asiento no puede oír bien puede bajar a la primera fila o levantar la mano para preguntar, pero le agradeceré que no vuelva a interrumpir la clase o me veré obligado a expulsarla.

—Lo… lo siento, profesor. No se volverá a repetir.

La muchacha volvió a tomar asiento ya que, en su exabrupto, se había levantado de golpe, y centró la vista en Matsubara con expresión interrogante. Una vez más, movió los labios y gesticuló para hacerse entender sin alzar la voz.

—Luego hablamos.

Nada más terminar la clase, ambos se levantaron ante la curiosidad de Touya.

—¿A dónde vais? —les preguntó.

—Nos saltamos la siguiente hora, ¿te importaría pasarnos después los apuntes?

El muchacho frunció el ceño y dirigió una fugaz mirada a Matsubara, que ya descendía hacia la salida.

—Claro, vosotros hacéis campana y yo me quedo pringando. No, yo también voy.

—Touya, por favor…

—¿Qué pasa, hay algo que yo no sepa? —dijo, y alzó las cejas un par de veces mientras sonreía travieso—. ¿Al final no tiene claro en qué acera quedarse?

—Calla la boca, ahora no es momento. Se trata de Arian, ¿vale?

Touya adoptó un semblante mucho más serio y de nuevo observó a su amigo en la distancia. Asintió al final, sin tener ni idea de qué sucedía, pero suponiendo que era algo grave dada la severidad con que Hasegawa había hablado. Con un roce cariñoso en el brazo y una mirada de agradecimiento, esta le prometió ponerlo el día más tarde y lo dejó allí solo y con la intriga.

     

     

Hacía más de veinte minutos que estaban en la cafetería de siempre, en la Escuela de Informática y Ciencias de la Energía. Matsubara guardaba silencio frente a su café ya frío y Hasegawa removía el segundo consecutivo mientras esperaba con infinita paciencia a que su amigo se decidiera a soltar prenda.

—Si no quieres hablar de ello…

—Sí, sí que quiero, es solo que…

De nuevo guardó silencio y se dejó reconfortar por el suave agarre que Hasegawa acababa de establecer en su hombro.

—A ver, ¿qué quieres decir con que lo has dejado? —dijo, suponiendo que podría empezar a abrirse si era ella quien hacía las preguntas.

—Exactamente eso.

—Tendríais que salir juntos para poder dejarlo.

—Salíamos.

—¿Cómo? —Hasegawa no ocultó su sorpresa—. ¿Desde cuándo?

—Al parecer desde que volvimos del ryokan.

—¿«Al parecer»? Explícate, Tadaji.

Matsubara suspiró y, tras unos segundos, comenzó a hablar. Tomó como punto de partida lo sucedido aquella noche y a partir de ahí siguió su relato hasta llegar al punto de su pelea, obviando por supuesto los detalles más íntimos.

Y de repente empezó a sentir el alivio. Hablar de aquello le estaba despejando tanto que sin darse cuenta comenzó a irse por las ramas y a llevar su relato más atrás en el tiempo. Al momento en que se conocieron, a cómo sus sentimientos habían crecido, a cómo había evolucionado la relación.

Ni se dio cuenta de cuando las campanadas en la torre del reloj anunciaron el comienzo de una nueva hora y solo cuando ya había dejado salir todo, reparó en lo tarde que se había hecho.

—Me he excedido, tendrías que haberme dicho algo —se disculpó, consciente de que también habían perdido la tercera hora de clase.

—No, no importa. Necesitabas sacarlo, ¿no?

—Sí. Gracias por escucharme, de verdad.

Hasegawa sonrió con el mentón apoyado en la palma de su mano.

—Lo quieres de verdad, ¿no?

—Claro que sí. Por eso es tan difícil.

—Pero no te des por vencido, ¿por qué no lo llamas?

—No, no puedo. Aún lo quiero, pero no podría perdonarlo.

Hasegawa meneó la cabeza, suspiró y se mordió el labio, reticente a comenzar a decir lo que se le estaba pasando por la cabeza.

—Oye, ¿no te acuerdas de lo que te dije en el ryokan? Cuando tú creías que Arian no te correspondería por no gustarle los chicos y te aconsejé que hablaras con él. —Matsubara asintió—. Lo dije por algo.

—¿Tú lo sabías?

—Sí. Perdóname, Tadaji, no podía decírtelo. Supongo que ahora ya no tiene caso, pero Rose me pidió que guardara el secreto.

—Ya, lo comprendo —dijo, aunque en el fondo no podía evitar sentir cierto resentimiento—. Pero ¿por qué no me lo dijo él? Merecía saberlo, ¿no?

—Sí, claro, pero entiende que para él no era fácil.

—¿Para él no y para mí sí? ¡Hipócrita! Se ha pasado no sé ni cuánto tiempo sacándome del armario cuando él mismo estaba dentro, ¿no es contradictorio?

—No lo comprendes, Tadaji. Arian lo ha pasado muy mal.

Aquello lo tomó por sorpresa. ¿Arian pasándolo mal? ¿El mismo Arian que era todo sonrisas y buen humor? ¿El mismo que quería dar lecciones a toda la sociedad y que el mundo se adaptara a él en vez de adaptarse él al mundo? No, desde luego no encajaba con esa descripción ni tan solo después de contemplar sus lágrimas de despedida.

—¿Por qué? Para él todo es fácil.

—Te equivocas; hace que todos creamos que es así, pero también es humano. ¿De verdad has pensado por un solo momento que Arian no tiene sus días bajos como todo el mundo?

—No, supongo que los tiene, pero… creía que sabía afrontarlos mucho mejor.

—Claro que no: lo que hace es interiorizarlos y sabes tan bien como yo que eso no es bueno.

Por supuesto que lo sabía, era básico en la carrera que él y Hasegawa estudiaban. Intentó cambiar esa percepción de Arian y verlo más vulnerable, pero no lo consiguió. Para él, Arian era la personificación de la felicidad.

—Si lo estaba pasando tan mal, ¿por qué no acudió a mí?

—Ponte en su lugar —le aconsejó la muchacha—. En cierto modo, tú lo tienes más fácil. Tú tienes claro lo que te gusta, no digo que no haya sido doloroso aceptarlo, pero lo hiciste y sabes que si sales con alguien será con un chico. Sabes que no hay alternativa para ti porque ya has decidido no mentirte a ti mismo. Arian, sin embargo, sabe que tiene alternativa, que podría elegir el camino fácil. Pero se enamoró de ti, y afrontarlo significa tomar el difícil, el que nadie vería con buenos ojos.

—Vamos, eso nunca le ha importado.

—¡Por supuesto que sí!

—¿Ves? Un hipócrita. A mí me intentaba convencer de que debía vivir sin ocultarme y, mientras, ¿qué hacía él? Exactamente lo contrario. ¿Es que tú, si un buen día te dieras cuenta de que te gusta una chica, no lo aceptarías?

—No —respondió, tajante.

Matsubara se la quedó mirando sorprendido.

—Una cosa es apoyarte porque eres mi amigo, defenderte y darte fuerzas en tus momentos difíciles, pero otra muy diferente sería enfrentarme yo a lo mismo. No es hipocresía, es amistad. ¿O hubieras preferido que todos te aconsejáramos que guardaras las apariencias y te buscaras una novia porque eso es lo correcto?

Pensó en ello un instante. Razón no le faltaba, podía llegar a comprenderlo y aun así…

—Pero era yo, precisamente yo.

—Justo por ser tú. Si te lo decía, debía afrontar lo que sentía por ti.

—Entonces, ¿por qué se acostó con otro tío, eh?

—Eso… no lo sé. Ni siquiera se lo contó a Rose, supongo que solo él tiene la respuesta.

—Me traicionó —insistió Matsubara.

Pero toda la determinación con la que se forzaba a odiarlo empezaba a dispersarse como si fuera niebla.

—Tenéis que hablar, no podéis dejarlo así.

—¿Qué te importa a ti?

—Me importa porque los dos sois mis amigos y no quiero veros mal. Y porque creo que sois unos tontos, por eso.

—Pero yo ya no quiero hablar con él, no quiero volver a verlo.

—Eso no es verdad. Todavía lo quieres —afirmó ella.

—Quiero a quien creía que era, pero no al Arian real. Al real… no lo conozco.

—Sí que lo conoces, pero solo a una parte de él.

—La que se ha esforzado en mostrar muy convenientemente —insistió, testarudo.

—Venga, estás siendo irracional. Todos ocultamos algo, todos revelamos a los demás lo que queremos que vean y escondemos lo que no. Lo haces tú, lo hago yo y lo hace Arian. Las personas somos tan complejas que es imposible conocernos a la perfección, ni siquiera nosotros mismos, ¿no te das cuenta?

—Supongo que tienes razón —concedió al fin.

—¿No te mueres de ganas por descubrir todo lo que no te ha enseñado?

Matsubara centró su atención en el sobre de azúcar vacío que, más de una hora antes, le había echado al café. Ese café del que no había dado un solo sorbo y que ya no pensaba probar porque había perdido toda la espuma y tenía cierto color turbio.

De repente se dio cuenta de que Hasegawa tenía razón. Se moría por conocer a Arian en toda su complejidad, descubrirlo también en los momentos malos; en eso consistía, ¿no? En despertarse un día junto a la persona amada y observar que también se despeinaba sobre la almohada, que el sueño profundo también le hacía babear, que roncaba y que las sábanas se le marcaban en la piel como a todo el mundo. Y que nada de eso importaba.

—Ya da igual —dijo al fin—. Se acabó, Hasegawa.

No era sincero. Ni con ella ni consigo mismo. Lo había dicho sin determinación alguna y así se mantuvo, autoconvenciéndose de que ya no quería intentarlo cuando una vocecilla en su interior no paraba de repetirle que, en realidad, lo necesitaba tanto como respirar. Que merecía una oportunidad, ambos la merecían.

Era la misma vocecilla que, poco a poco, fue transformando el recuerdo de su última frase hacia Arian y cambiando ese «nunca» por un «a lo mejor».
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    La interpretación correcta

     

     

Llevaba toda la tarde observando el pequeño oso de peluche, de unos diez centímetros, que sostenía una rosa fresca y una tarjeta con las palabras «lo siento» en la torpe pero cuidada caligrafía de Arian.

Se avergonzó un poco al abrir la caja después de estampar su hanko[4] en el documento que le extendió el repartidor. Nadie regalaba flores y peluches a un hombre; aquel era, sin lugar a dudas, el regalo para una chica. ¿Por qué, entonces, se sentía tan estúpidamente contento? Quizás porque no podía poner en duda que ese era el estilo de Arian. No había precedentes, no entre ellos, pero, por alguna razón, si le hubieran preguntado tiempo atrás de qué manera creía que pediría perdón, muy seguramente habría descrito algo por el estilo.

Y lo imaginaba con esa sonrisa tonta que ponía de vez en cuando con el osito entre las manos al ir a pagarlo. Era como un crío. ¿Qué demonios? Era un crío. Pero de todas las razones por las cuales no llamarlo, esa era la última que se le ocurría, a la cola de una lista que poco a poco se iba acortando.

Había dejado que pasara el tiempo, confiando en que este acabaría curando todas las heridas. Y, desde luego, las estaba curando, pero solo a medias. La conversación que mantuvo con Hasegawa días después de la pelea lo dejó sin defensas. Si bien su última palabra fue que no habría vuelta atrás, conforme los días se sucedían, Matsubara olvidaba más y más todo el daño que Arian le había hecho y, de manera inconsciente, empezaba a excusar todos y cada uno de sus errores. Y es que era tanta la falta que le hacía que no podía rendirse sin más.

Matsubara podía ser irracional y cabezota hasta la extenuación si se lo proponía, pero tenía un límite. Uno al que empezaba a acercarse demasiado por culpa de una tarjeta escrita en hiragana de parvulario.

—Es bonito. —Una voz infantil lo sacó de sus pensamientos cuando, de nuevo, miraba fijamente el presente sobre la parte alta de su escritorio—. ¿Me lo regalas?

—No, cariño, no puede regalártelo.

La niña, de unos seis años de edad, tenía la carita llorosa y la garganta hinchada. Se agarraba con fuerza a su madre que, como podía, trataba de arreglárselas para sacar su tarjeta de crédito y pagar por el tratamiento que acababa de recibir la pequeña. Amigdalitis. Con suerte, en unos días la hinchazón remitiría y no tendrían que operar.

—¿Por qué, mamá?

—Porque seguramente será un regalo de su novia y estaría muy feo, ¿no crees? Y ahora shhh, no hables más o te harás pupa en la garganta otra vez.

La chiquilla calló con un mohín, claramente en desacuerdo con la idea de no hablar más. Pero era cierto que le dolía mucho la garganta, el propio Matsubara lo había podido constatar al palpársela antes de que la pudiera atender el doctor Ogura.

Una vez efectuado el pago, la mujer se inclinó levemente para agradecer el servicio que le habían prestado a su hija y se dispuso a salir. Sin embargo, la niña empezó a agitarse en sus brazos hasta conseguir que la dejara en el suelo y corrió hacia el mostrador de Matsubara, el cual rodeó para ir junto a él. Tiró de la manga de su bata y el muchacho se inclinó hasta quedar casi a su altura.

—Señor Tadaji, si su novia le regala cosas tan bonitas debe quererlo mucho. No la haga llorar o me enfadaré con usted.

Matsubara la observó marchar de la mano de su madre mientras pensaba en lo acertado de sus palabras. No es que le diera la razón a la simplicidad de una niña de seis años, pero en cierto modo quería que todo fuera tan sencillo como ella creía que era. Si su «novia» lo quería, ¿por qué hacerla llorar? No había más. Percibía tristeza en las letras de la tarjeta e imaginaba a Arian por las noches como él mismo las pasaba, tratando de aguantarse las lágrimas por un recuerdo que ya se había ido. Debía darle una oportunidad, debía dársela a sí mismo.

Y ni tan siquiera esperó a colgar la bata blanca tras la hora del cierre. Parapetado tras su escritorio y con las puertas automáticas ya bloqueadas, confió en que los horarios expuestos a la entrada hicieran innecesario el cartel de «cerrado». Desbloqueó la pantalla de su smartphone y, en cuestión de segundos, ya lo tenía pegado a la oreja y los tonos se sucedían antes de establecer la comunicación. Poco le importaba que llamarlo el mismo día en que había recibido el regalo implicaba automáticamente que ya lo había perdonado, le daba lo mismo delatar que estaba ansioso por volver a tener contacto con él y ni siquiera apelaba a su orgullo al ser consciente de la imagen que daba: la de alguien que se desdecía de sus palabras tras el primer acercamiento.

Arian respondió tarde, cuando Matsubara ya estaba a punto de darse por vencido.

—¿Matsu? —Tenía la voz soñolienta.

—Hola —saludó este, incapaz de idear nada menos convencional.

Se agarró con fuerza el pantalón con la mano que aún le quedaba libre.

—¿Qué… qué tal estás?

—Bien. ¿Y tú? —respondió por inercia, aun a sabiendas de que no era cierto.

—No mucho —fue la sincera réplica de Arian—. ¡Pero me recuperaré, de verdad!

—Arian…

Al pronunciar su nombre sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Los ojos le ardían y tuvo que cerrarlos para evitar que se le humedecieran.

—Perdona por haberte enviado…, lo has recibido, ¿no?

—Sí, hoy mismo.

—Pedí que te lo enviaran a la clínica por si tus padres curioseaban. Pero no quería molestar, lo siento.

—No, no lo sientas…, me ha gustado mucho —confesó. Ambos se quedaron en silencio antes de que el mismo Matsubara lo rompiera de nuevo—. Oye, quiero hablar contigo. En persona, ¿vale?

—¿Sí? —fue lo único que atinó a decir Arian después de no reaccionar durante unos segundos—. ¡Claro! Cuando quieras, yo…, cuando tú quieras, Matsu, dime si voy a buscarte o si quedamos en algún sitio.

—No, no… Me gustaría hablar a solas, donde nadie pueda oírnos.

—Puedo ir a tu casa.

—No, están mis padres. Y en la clínica tampoco me fío. El miércoles estaré solo y…

—Ven a mi casa —lo interrumpió el menor—, yo estoy solo ahora, mis padres han ido a una fiesta de la empresa y vendrán muy tarde. Si quieres hablar conmigo…, no quiero esperar tanto tiempo, Matsu.

El chico barajó la posibilidad y tuvo que reconocer que era lo mejor. La espera de tres días lo mataría, seguramente no sería capaz ni de conciliar el sueño y además tenía que decirle cuanto antes lo que deseaba, antes de que la llama se apagara.

Y ¿qué demonios? Estaba deseando verlo.

     

     

Era la primera vez que lo visitaba y no pudo disimular la sorpresa al observar la enorme casa desde la calle. Una vez más, comprobó que la dirección coincidía con la que Arian le enviara mediante e-mail algo más de media hora antes: no había error posible. Aquella vivienda de tres pisos era, sin lugar a dudas, la casa de Arian, y el letrero con el apellido Myhr en la entrada así lo confirmaba.

Matsubara pulsó el timbre casi con veneración. A los pocos segundos, se oyó un zumbido y la verja de madera que delimitaba la propiedad privada se desplazó lentamente a la izquierda para dejarle paso. Accedió al interior sin salir de su asombro.

El patio ajardinado que precedía a la vivienda contaba con más de cien metros cuadrados; ostentaba un césped cuidado y algunas plantas de secano delimitaban el camino de gravilla que llevaba a la puerta principal y a otra más grande, la de un garaje con espacio suficiente para albergar dos vehículos. Junto a ella descansaba la motocicleta amarilla de Arian, sobre la que ya tantas veces había viajado y por la que en más de una ocasión creyó sufrir un ataque de pánico. Un madroño se alzaba a la derecha de la entrada, ocultando parte del ventanal de la planta baja que atravesaba casi por completo la fachada desde la puerta hasta la esquina.

La casa, de líneas rectas y modernas, era de construcción reciente. Matsubara pudo observar cuatro ventanas amplias en el segundo piso y un tragaluz circular en el tercero, de menor superficie y con una gran terraza que ocupaba casi la mitad de la planta. La pared era lisa y blanca y en los cristales se reflejaba el color anaranjado del cielo al atardecer. Caminó observando todo a su alrededor hasta que el ruido de la puerta automática delató que esta volvía a estar cerrada a su espalda, y vio la figura de Arian anunciarse tras la puerta de doble hoja de la entrada.

Llevaba los pantalones del pijama, una camiseta vieja de manga corta y el pelo más enmarañado que nunca a pesar de llevarlo sujeto con una cinta elástica. Sus ojos brillaban por la humedad y estaban enrojecidos al igual que sus pómulos, y Matsubara necesitó contener la respiración un par de segundos mientras daba los últimos pasos para llegar hasta él. Nunca lo había visto tan desmejorado.

—Matsu, has venido —musitó mientras lo admiraba como si se tratara de alguna celebridad.

—Habíamos quedado en eso, ¿no? —respondió este, que no se atrevía a acercarse demasiado; se sentía culpable.

—Tenía ganas de verte.

Él también parecía reticente a acercarse más de la cuenta y por eso se limitó a agarrarle un pellizco de la manga de su chaqueta. Matsubara tuvo que aguantar las ganas de tirar de él y abrazarlo. O de decirle que él también se moría de ganas, de paso.

—¿Quieres hablar… de nosotros? —continuó entonces Arian.

—Sí, me gustaría.

Trataba de mantenerse sereno y de que su voz no transmitiera emoción alguna, pero le era imposible. No pudo conseguir ocultar hasta qué punto deseaba tener esa conversación y que llegara a buen término.

—Creí que ya no…

La voz del menor se quebró y un leve gemido le impidió seguir hablando.

—Ya lo sé —lo interrumpió Matsubara—, te dije que no quería volver a verte. Pero… no era verdad.

Eso es. Debía empezar a sincerarse o no llegarían a ninguna parte. Arian se secó un par de lágrimas con el puño cerrado y se atrevió a desplazar el agarre desde su chaqueta hasta el dorso de la mano. Se lo acarició con suavidad mientras mantenía la vista baja.

—Vamos a mi habitación, ¿vale? ¿Quieres… quieres tomar algo? —ofreció.

Matsubara negó con la cabeza, ahora resistiéndose a soltarlo, así que Arian lideró la marcha escaleras arriba sin romper el leve contacto.

Toda la planta baja era un espacio casi diáfano en el que Matsubara apenas reparó y en el cual alcanzó a observar un amplio sofá con chaise longue y una decoración más bien fría e impersonal. La ausencia de un genkan y que todo el suelo fuera de piedra pulida le hizo suponer que Arian y su familia no tenían la costumbre de descalzarse en casa y así lo confirmó al reparar en que este llevaba unas simples sandalias de goma y no le ofreció zapatillas para cambiarse.

Subieron hasta el tercer piso y Matsubara se quedó sorprendido al observar que solo había dos puertas en un escueto pasillo y que una de ellas daba a la terraza. Eso debía significar que casi toda la planta era el dormitorio de Arian; no se equivocó.

La estancia tenía forma cuadrangular y se extendía tras una pequeña entrada de un par de metros de largo en la cual permanecía abierta de par en par la puerta de un cuarto de baño pequeño, pero totalmente equipado, según pudo divisar al pasar por delante. A su izquierda, junto a un armario empotrado bastante grande, una puerta corredera daba acceso a la terraza, aunque estaba cerrada y con las cortinas echadas en ese momento. Al fondo, pegada a la pared, estaba la cama deshecha. Era el doble de grande que la suya, tanto que podría albergar perfectamente a tres personas sin demasiadas estrecheces. A los pies de la misma, un sofá de dos plazas con un par de pantalones tirados encima de mala manera enfrentaba a una cómoda con varios cajones y a una estantería de metal. Matsubara reparó en la cantidad de videojuegos que ocupaban la misma, para varias plataformas, y en las tres consolas de sobremesa al lado de la televisión, todo encima de la cómoda y con los cables enmarañados.

A la izquierda de la cama, pegado a la mesilla de noche, se encontraba el escritorio con espacio más que suficiente para trabajar, un ordenador de sobremesa encendido con unos cascos reposando sobre el monitor y varias cajas de CD desperdigadas. Ocupaba toda la pared hasta el lado opuesto de la habitación y, anclados a la misma, tres niveles de estanterías repletas de libros, revistas, más CD y películas, un par de frascos de perfume y algunos objetos de decoración en los que Matsubara ni se fijó.

En el suelo, del mismo tipo que el resto de la vivienda, había una alfombra circular y un puf bastante grande, ambos de color verde pistacho, así como un par de zapatillas deportivas tiradas sin ningún orden.

—Está desordenado, lo siento.

No había nada que a Matsubara le importara menos en ese momento que el caos reinante. Se encogió de hombros mientras observaba a su alrededor y, antes de que pudiera decir algo al respecto, sintió los brazos de Arian rodeándolo por la espalda.

—Perdóname, por favor.

—¿Qué más da un poco de desorden?

—No me refiero a eso.

—Lo sé.

Permanecieron en silencio e inmóviles durante los siguientes minutos, sin atreverse ninguno a dar el primer paso. Matsubara seguía con la chaqueta puesta y la correa de su pequeña bandolera cruzándole el pecho y, aunque la calefacción no estaba encendida, no tardó en empezar a sentirse acalorado. Estaba tenso. Demasiado.

No pudo saber con certeza cuánto tiempo había pasado cuando el frufrú de la tela reveló que Arian se había movido un poco. Un segundo más tarde notó algo cálido y suave en la nuca.

—Matsu —susurró, muy muy bajito, y le besó la piel despacio, como una caricia.

Instintivamente, este bajó la cabeza en una muda invitación y suspiró cuando los finos labios lo recorrieron despacio. La carne se le erizaba bajo ellos y cada centímetro que tocaban le ardía como si le hubieran prendido fuego. Cerró los ojos.

—Hace mucho que…

Arian no terminó la frase. En su lugar deshizo el abrazo para llevar ambas manos a su cintura y, despacio, le levantó un poco la camiseta. Lo justo para poder acariciarle el abdomen. Pero Matsubara no podía concentrarse en ello, no cuando quería saber cómo habría terminado esa frase. Cuando quería saber tantas cosas.

—No, espera.

Lo detuvo con las manos sobre las de Arian. Este emitió una suave queja que ignoró dándose la vuelta para encararlo. Vio entonces su expresión, casi compungida, y supo que de alguna forma debía hacerle saber que aquello solo era un punto y seguido, así que lo tomó de ambas manos.

—¿Qué ibas a decir? —Arian apartó la mirada.

—Que… te deseo.

Esa forma de expresarse hizo que también Matsubara bajara la vista, notablemente azorado. Se le secó la boca y notó el calor subiendo hasta sus mejillas.

—Joder, Arian, ¿tenías que ser tan directo? —le reprochó.

—¡Pero es verdad! No sé de qué otra forma decirlo, ¿sabes? Esto no es algo que se aprenda en clase de japonés. Lo que quiero decir es que… me gustas de verdad. Quiero abrazarte más, volver a besarte, acariciarte… ¿Tú no?

—Creía que tenías claro que sí.

—Entonces, ¿por qué…?

Matsubara lo hizo callar posándole con suavidad sus dedos índice y corazón en los labios. Clavó la mirada en el fondo de sus ojos y le acarició con cuidado una mejilla mientras le dedicaba una sonrisa conciliadora. Arian parecía a punto de volver a llorar y con su gesto el mayor consiguió evitarlo.

—Antes quiero que me expliques todas las cosas que no he entendido bien. Para eso he venido, ¿recuerdas? No quiero avanzar más sin entender qué ha pasado entre nosotros.

Arian suspiró por la nariz y se alejó un par de pasos para dejarle espacio y también para evitar la tentación, gesto que Matsubara no pudo sino agradecer ya que él mismo estaba a punto de olvidarse de todo y empezar a besarlo como si no hubiera un mañana.

—¿Qué necesitas saber? —preguntó Arian mientras se sentaba en el borde de la cama.

El mayor recapacitó un momento: eran tantas sus preguntas que no supo por dónde empezar, así que tardó un par de minutos en poner en orden sus sentimientos. Se acercó y se tomó la libertad de tomar asiento junto a él tras dejar la bandolera y la chaqueta sobre la silla del escritorio.

—Estas dos semanas he llegado a comprender que podría estar equivocado —comenzó—. Te dije que no te conocía y llegué a pensar de verdad que me habías tenido engañado por no confesarme que a ti también te atraen los chicos.

—Pero no quería engañarte, de verdad —se apresuró a defender Arian.

—Lo sé, ahora lo sé. O es lo que quiero creer al menos. Pero entonces…, ¿por qué?

—Porque decírtelo implicaba muchas cosas. Ya sé que te habría hecho bien tener a alguien al lado igual que tú y poder apoyarte en quien está viviendo tu mismo problema, pero yo…, precisamente porque veía lo mal que lo pasabas…

—Pero podría haberte apoyado igual que tú has hecho conmigo tantas veces. Te enfadaste tanto conmigo cuando descubriste que no se lo había dicho a mis amigos…, y sin embargo tú hacías lo mismo. ¿No es eso hipocresía?

—Es miedo. Me daba mucho miedo, Matsu, porque aceptarlo implicaba también lo que sentía por ti y si aceptaba eso tenía que aceptar que podíamos estar juntos y que tendría que aprender a vivir en una relación que nadie vería correcta.

—Y aun así tú me has animado siempre diciéndome que no debe importarme lo que digan los demás.

—Porque quería que fueras feliz y porque…, bueno, a lo mejor he estado reflejando en ti lo que no me atrevía a aceptar de mí mismo. Como una especie de demostración. Como si pensara: «Si Matsu puede, yo también».

—Pero al mismo tiempo que pensabas eso fuiste a buscarte a otro.

—… Lo siento.

—No quiero que me pidas perdón, quiero que me expliques por qué.

—Ya te lo dije el último día que nos vimos. Pero tú estabas muy enfadado y no escuchabas: no estaba seguro de nada. He estado hecho un lío durante mucho tiempo, pero empecé a ver las cosas claras poco a poco.

—Entonces, ¿entiendo que querías tener alguna experiencia para asegurarte? No lo comprendo, Arian, no hace falta probarlo para saber si te gusta. A mí no me hizo falta.

—Depende de quién, ¿no crees? Todos somos diferentes y yo no estaba seguro porque de todas formas sigo prefiriendo a las chicas. Podía ser una etapa o que estaba confundido, intenté aclararme yo solo viendo, hum…, páginas de Internet —Matsubara se sintió algo azorado con la mención: él mismo había visitado en ocasiones algunas páginas a las que Arian hacía referencia—, pero no sirvió de gran cosa. No me… no me excito, ya sabes… —Se encorvó un poco y apoyó ambas manos sobre el colchón mientras cruzaba una pierna sobre otra y se mordía el labio inferior—. Pero tampoco siento rechazo. Curiosidad, más bien. Pero habría estado muy mal intentar algo contigo solo por curiosidad.

Tenía sentido. Si era tal como decía, comprendía que hubiera buscado el calor de otros brazos que no fueran los suyos y, aunque imaginarlo perdiéndose entre las sábanas de otra persona seguía encendiendo en él una rabia incombustible, en el fondo sabía que había sido necesario. Estúpido, sí, porque de haber querido saciar esa curiosidad con él el resultado habría sido el mismo si no mejor, pero eso Arian no podía saberlo con anterioridad.

—Yo también me arrepentí de hacerlo —continuó, recordando las palabras de Matsubara al referirse a su propio escarceo con Ichiro—, pero me sirvió para aclararme de una vez por todas. Desde entonces tuve claro que quería estar contigo y empecé a insinuártelo.

—¿Cuándo…? —Matsubara tragó saliva. Le daba miedo preguntar—. ¿Cuándo fue eso?

—La noche de tu cumpleaños. Cuando nos separamos no quise ir a casa y, no sé por qué tuvo que ser en ese preciso momento, pero terminé buscando en el móvil algún bar de ambiente. No me quisieron atender, pero un camarero que terminaba su turno… Bueno, cuando me escribiste después me pillaste yéndome de su casa.

El recuerdo acudió a él y lo golpeó en toda la cara. Aquella noche tuvieron su primera pelea seria, terminaron a gritos en mitad de la calle y pensó que Arian estaba tomándose demasiado a la tremenda que prefiriera ocultar su identidad sexual. Ahora lo comprendía. Y no solo eso: también recordó con claridad unas palabras impresas en la pantalla de su móvil, unas palabras que le habían quemado en los ojos y en la garganta: «Te quiero mucho». En ese momento había deseado con todas sus fuerzas que aquellas palabras significaran algo más allá de una profunda amistad, sin tener la más mínima idea de que en realidad así era.

Todo empezó a cobrar sentido. Lo que tantas veces lo había hecho sentir confuso, todas las muestras de cariño excesivo y las frases y gestos ambiguos no eran, como él siempre había creído, una diferencia en sus costumbres y en su forma de tratar a los demás, sino un torpe juego de seducción. Y ese descubrimiento le sobrevino tan cristalino y tan obvio que no pudo sino cubrirse el rostro con las manos de pura vergüenza. Era él, Matsubara, quien, centrado en su propio pesimismo y obcecado en la realidad que él mismo había querido creer, no había sabido captar ni una sola de las indirectas de Arian. Él, quien, sin mirar más allá de su ombligo, había desperdiciado una oportunidad detrás de otra.

—He sido un tonto —murmuró entre las palmas, y notó la mano de Arian en su espalda.

—No, Matsu…

—Soy yo quien te debe una disculpa.

—No la necesito. Hice mal, todo lo he hecho mal hasta ahora y lo he estropeado. Pero si me dejaras…, si pudiera volver a intentarlo…

—Hazlo —pidió el mayor, que apartó por fin las manos y lo miró de reojo—, los dos. Vamos a intentarlo los dos, yo… ahora solo sé que quiero volver a recibir todo lo que me diste y que no supe interpretar.

—¿Y lo interpretarás bien esta vez?

—Claro que sí.

Arian centró la mirada en él y la mantuvo ahí durante unos segundos, penetrante e infinita. Y entonces se acercó y lo abrazó por la cintura despacio, suave.

—¿Entenderás qué significa si te abrazo?

—… Sí —respondió; el corazón empezaba a latirle fuerte en el pecho.

—¿Y si te digo… «me gustas, Matsu»? —susurró, muy cerca de su oído. Este asintió con la cabeza—. Y… «te quiero».

Volvió a asentir y Arian, con extrema suavidad, soltó el brazo derecho de su cintura y se lo llevó a la barbilla. Le hizo girar la cara despacio y Matsubara se perdió en sus ojos una vez más antes de volver a sentir esa voz aterciopelada acariciarle los labios.

—Te quiero.

—Y yo a ti.

De repente, las palabras dejaron de ser necesarias entre ellos y fueron los gestos los que empezaron a hablar. Arian sonrió, sus mejillas teñidas de un ligero tono rosado, y se acercó muy muy despacio mientras inclinaba la cabeza y entornaba los párpados. Pronto las declaraciones hechas quedaron selladas entre los labios de ambos, que al encontrarse se dijeron, piel contra piel, cuánto se habían añorado. Y así lo manifestaron entre besos, abrazados con toda la fuerza de la añoranza y con ganas de borrar cada minuto equivocado, de recuperar cada segundo perdido.

Se besaron despacio, se probaron, impregnaron cada papila con su sabor y enredaron dedos, brazos, lenguas y labios hasta querer saciarse el uno del otro cuando en realidad jamás podrían. Ni todos los besos del mundo serían suficientes, porque en ese momento, en ese lugar, solo estaban ellos dos y todo el deseo contenido desvaneciéndose en una nube de polvo.

     


     


     


     


    [4] En lugar de hacer una rúbrica para firmar documentos, en Japón se usa principalmente un sello con el apellido y tinta roja. La marca que queda al estampar el hanko se llama inkan.
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    ¿La edad importa?

     

     

Cuando abrió los ojos, no supo determinar cuánto tiempo había pasado, si ya amanecía o si por el contrario la claridad que entraba por la ventana, tenue y velada, pertenecía a la luz eléctrica de las farolas. Tampoco se lo preguntó: sus ojos, soñolientos, se centraron en la figura que, a solo unos centímetros, se alzaba junto a él.

Arian lo observaba recostado a su lado, con la cabeza alzada apoyada sobre la palma de su mano y una sonrisa cálida en los labios. A contraluz, su figura resultaba más bien sombría, pero tras unos segundos Matsubara logró que sus ojos se acostumbraran a la penumbra y pudo distinguir poco a poco sus facciones. Alzó una mano en silencio y tomó entre los dedos unos cuantos rizos, cuyo tono rojo anaranjado se convertía con la oscuridad en algo parecido al marrón. Acarició el mechón con las yemas mientras lo miraba a los ojos, dos pozos profundos que irradiaban luz en mitad de la noche.

—Hola —susurró Arian.

—Hola. Me he quedado dormido, ¿no?

El más joven asintió y, sin dejar de mirarlo, le apartó algunos mechones de pelo negro. Matsubara comprendió que aún era de noche y que, por el cansancio que acusaba, no debía haber dormido más de una hora. El recuerdo de lo sucedido antes de esa cabezada fugaz le hizo bajar la vista y buscar la mano que acababa de apartarle los mechones. Aún podía sentir el tacto de esos labios sobre los suyos, la calidez de sus palabras y de sus caricias.

Si trataba de hacer memoria, no lograba recordar en qué momento exacto había sucumbido al cansancio, pero no olvidaba la boca de Arian ni sus brazos rodeándolo. Se habían besado durante una eternidad, se habían dejado caer sobre el colchón y habían terminado abrazados y disfrutando del silencio, de la compañía mutua y de una redescubierta complicidad entre ambos. El tiempo se había llegado a detener en esa habitación. Solo estaban ellos dos, sus respiraciones y sus caricias, unas caricias impregnadas de ternura y nada más que no traspasaron la ropa ni se hicieron hambrientas.

Y tal vez porque aún estaba medio amodorrado, Matsubara tenía la sensación de que todo lo sucedido antes de cerrar los ojos había sido también un sueño. En realidad, aún no estaba muy seguro de estar despierto: la silueta de Arian, su pelo suelto y alborotado, las sombras que proyectaban los objetos de la habitación…, todo tenía un aspecto más bien onírico, fantástico. «¿Es real?», pensó, al tiempo que le soltaba la mano y le rozaba los labios con los dedos. Arian le besó las yemas.

—Duérmete otra vez, si quieres —le sugirió.

Matsubara meneó la cabeza a ambos lados.

—No quiero. ¿Y si todo esto deja de ser real? ¿Y si no lo es ahora mismo?

Arian sonrió y volvió a besarle los dedos.

—Lo es.

—Entonces no quiero perdérmelo.

Una risilla precedió a otro beso, este en la palma. Arian cerró los ojos, ladeó el rostro y con la mano libre lo sujetó con suavidad del brazo y besó de nuevo su piel, en la palma una vez más y después en la muñeca.

—A mí tampoco me parece real —confesó mientras se inclinaba hacia él—. Quiero besarte, Matsu.

—Y ¿a qué esperas?

Él también lo deseaba. Llevaba ansiándolo desde que había abierto los ojos, como si aún no tuviera suficiente. Era así en realidad: después de tanto tiempo deseándolo con todas sus fuerzas, creía que nunca podría saciarse de esos besos y, ahora que sabía que podía tenerlos, que estaban a su alcance, estaba dispuesto a cobrárselos por todas las veces en que le habían faltado. Así que llevó la mano que aún tenía levantada hacia su cuello y lo atrajo hasta que sus labios se encontraron de nuevo. Suaves, íntimos, cálidos. No podía describir lo mucho que le gustaban, no podía poner en palabras hasta qué punto había necesitado esos besos. Solo podía disfrutarlos y perderse en ellos mientras dejaba que le robaran todo el aliento.

Volvían a enredarse, perdidos en el abrazo del otro. Arian se echó sobre él y Matsubara lo rodeó con los brazos, demandante y exigente. Lo que empezó como un nuevo intercambio calmo y medido, pronto tomó otro cariz, uno que ya habían probado tiempo atrás, en el sofá de la sala de espera y que, por prudencia, se vio interrumpido antes de tiempo. Pero ahora estaban en la habitación de Arian, en su cama, en un entorno privado y los dos se necesitaban tanto que no iban a dejar que la razón o la vergüenza los detuvieran.

Antes de que Matsubara se durmiera, habían sido todo ternura. Ahora se convertían en los dos chicos jóvenes y ansiosos que eran y se rendían, poco a poco, a un deseo que habían reprimido durante demasiado tiempo. No querían parar ni iban a hacerlo; no había sitio entre ellos para la timidez, ni siquiera cuando sus caderas coincidieron y ambos pudieron comprobar que estaban duros bajo la ropa. Los primeros jadeos llegaron en ese momento, mientras Arian metía las manos bajo su camiseta y le colaba el muslo entre las piernas.

—Matsu —musitó, la voz ya tomada por la excitación y los labios posados en su garganta—. ¿Puedo… tocarte?

Esa pregunta le disparó el corazón e hizo que creciera su anhelo. ¿De veras creía necesitar su permiso? Su cuerpo ya hablaba solo: Matsubara lo dejaba acoplarse a él y alzaba las caderas sin recato. Ansiaba el contacto, le buscaba con el cuerpo como si no estuviera allí en realidad.

—Sí —concedió después de unos segundos.

Dejó escapar un gruñido de insatisfacción cuando la presión en su entrepierna desapareció al apartarse Arian. Pero pronto esa pausa se vio compensada. Los vaqueros le apretaban dolorosamente y cuando este los abrió sintió un breve alivio que enseguida fue sustituido por el deseo creciente en cuanto notó la mano cálida invadiéndolos y tocándolo sobre la ropa interior.

—Arian… ¿Y yo? ¿Puedo?

Este, en vez de responder con palabras, lo miró un segundo antes de fundirse en un nuevo beso al tiempo que, a tientas, buscaba la mano de Matsubara y la llevaba hasta su erección. Lo notó tan duro como él mismo, alzado bajo los pantalones holgados del pijama. Ese tacto le arrancó un gemido y, movido por lo excitante del momento, cerró la mano en torno a la protuberancia que anunciaba el sexo erguido y dispuesto tras la tela.

—Quítalos —pidió Arian, en un tono íntimo y seductor al cual Matsubara no pudo resistirse.

Hizo lo que le había pedido y bajó la prenda, junto con la ropa interior, hasta liberar la carne ardiente y rodearla con los dedos. Y Arian hizo exactamente lo mismo. Su mano quemaba. Presionó la piel sensible entre el pulgar y el índice y Matsubara no pudo sino arquearse de placer y jadear con fuerza.

—¡Arian!

—Shh, mis padres.

—¿Tus…? ¿Están aquí? —preguntó, su cerebro casi desconectado por completo—. Nos van a oír, deberíamos…

No terminó la frase. La razón le decía que debían parar, que podían descubrirlos y que era completamente irrespetuoso hacer lo que estaban haciendo con los señores Myhr bajo el mismo techo. Pero su cuerpo se negaba a detenerse: ni siquiera había dejado de estimular a Arian, que respiraba con dificultad y volvía a besarle el cuello.

—Hace un rato que han vuelto. Tú no hagas ruido.

Intensificó el estímulo que le brindaba de tal forma que a Matsubara dejó de importarle lo inapropiado de la situación. Quería eso, quería que sucediera y deseaba con todas sus fuerzas impregnarse del olor de Arian, perderse en sus caricias y tocarlo hasta fundirle la piel. Quería arrancarle todo un concierto de los sonidos que solo emitiría con él y que aún tenía que descubrir.

Así que asintió y dejó escapar todo el aire de los pulmones despacio, con los labios apenas separados. Reprimió el siguiente gemido, el que Arian casi le arrancó al bajar la mano húmeda por toda su longitud, y tomó aire para volver a retenerlo cuando la subió. Casi no podía concentrarse en corresponderle con las mismas atenciones, pero si lo hacía, si lo lograba, todo era más excitante. Porque la humedad de Arian entre sus dedos le enviaba oleadas de calor por todo el cuerpo y sus gemidos, esos que, como él, trataba de reprimir tras sus labios, eran demasiado eróticos.

Jadeó su nombre un par de veces, de aquella forma tan especial que siempre había tenido de acortarlo, pero con matices completamente distintos, cargados de una intimidad que antes no tenían. Y se movió hasta que ambos sexos se rozaron. Matsubara tuvo que morderse el labio para evitar que otro jadeo intenso se le escapara.

—¿Estás bien? —le preguntó Arian.

Él asintió de manera escueta. Estaba más que bien, aunque todo le diera vueltas y le doliera la garganta, aunque su cuerpo aún lo deseara más y más, en realidad se sentía en el paraíso.

—Sigue —pidió, y se asustó al oír su propia voz, tan llena de gozo.

Arian se movió hasta quedar sobre él, las rodillas a ambos lados de su cuerpo, y le metió la lengua en la boca mientras agitaba las caderas dentro de su mano, alterado como estaba y a punto de perder el control.

Enterró el rostro en la almohada, junto al cuello de Matsubara. Este, a su vez, decidió amortiguar los jadeos en la maraña de rizos naranjas y, casi con miedo, amplió el agarre hasta abarcar en la mano las erecciones de ambos.

Algunas palabras en noruego abandonaron la garganta de Arian mientras se impulsaba, se rozaba contra él y jadeaba. Matsubara no comprendía lo que decía, pero, por alguna razón, aquellas frases susurradas a medias encendían todavía más la llama de su pasión hasta casi hacerle incendiarse. Quiso decirle que no callara, que continuara deleitándolo con esa voz, pero en su lugar solo pudo proferir un gruñido y tragarse la desesperación que lo invadía al no poder jadear como el cuerpo le pedía.

Era frustrante y le excitaba, porque hacer con Arian lo que estaba haciendo era más de lo que nunca había deseado. O tal vez exactamente lo que deseaba. Arian sobre él, Arian meciéndose en su mano, frotándose húmedo, duro, caliente, sexo contra sexo entre sus dedos, Arian mordiéndole la carne para no gritar su nombre. Arian haciéndole gritar a él, un grito silencioso que pudo amortiguar a duras penas y que casi llegó a burlar su prohibición de salir cuando la vista se le nubló y el doloroso cosquilleo se extendió por todo su cuerpo hasta hacerle explotar. Hasta que ambos explotaron, casi a la vez y besándose como dos desesperados.

Cuando todo pasó, cuando los músculos se les quedaron lacios y los pulmones volvieron a llenarse de aire, Arian se dejó caer junto a él, agotado y satisfecho. Lo miró con una sonrisa estúpida en el rostro y Matsubara le devolvió la mirada con una expresión muy parecida. Sucios, pegajosos y satisfechos.

—Eso ha sido…

—Intenso —completó Arian por él.

Matsubara asintió: no podía estar más de acuerdo.

Pero según la temperatura fue bajando, cuando el rigor del sexo volvía a dejar paso al comportamiento racional por parte de ambos y se sintió algo incómodo mientras se limpiaban con unos pocos pañuelos de papel, Matsubara empezó a pensar que aquello no estaba bien.

No tardó mucho en incorporarse, y al hacerlo se acomodó la ropa y se movió hasta quedar sentado al borde de la cama. Guardó silencio durante un buen rato y fue Arian el que lo rompió cuando el ambiente empezó a enrarecerse.

—¿Pasa algo, Matsu? —preguntó.

Tentado estuvo de hablarle sobre el asunto que comenzaba a preocuparlo, pero en lugar de eso se tragó las palabras y negó con la cabeza.

—Nada.

—¿Ahora te da vergüenza, es eso?

—No es eso…, no exactamente. No te preocupes, Arian, no es nada.

Intentaba evadir la pregunta con alguna respuesta abstracta; por supuesto, para el menor aquello no era suficiente.

—Pero estás raro. ¿He hecho algo que te haya molestado? Parecía que te gustaba.

—Sí, sí…, me ha gustado. En serio, no es nada —insistió.

Arian bufó exasperado, sabiendo ya de sobra que no le sonsacaría nada más. Matsubara sonrió entonces y se inclinó hacia sus labios.

—Me ha gustado mucho y sí: ahora me da un poco de vergüenza —dijo después de besarlo.

Era una verdad a medias, pero suficiente por el momento.

—A mí también —murmuró Arian al fin, dándose por satisfecho.

Y se notaba que así era porque de nuevo sus mejillas adquirían un tono algo rojizo, que quedaba opacado gracias a la penumbra de la estancia. Aun así, Matsubara podía apreciarlo de tan cerca que estaban.

Apartaron la vista a la vez, Arian se movió hasta sentarse a su lado, la ropa también arreglada de cualquier manera. Parecían dos críos de instituto. Aunque desde luego uno sí lo era al menos por la edad, no así por la experiencia. Fue él mismo quien rompió el silencio con su risa, tímida y suave, con la que acabó contagiando a Matsubara.

     

     

Se separaron con el fuerte deseo de no tener que hacerlo, pero Matsubara debía volver a casa, así se lo hizo saber tras unos últimos besos que a punto estuvieron de volver a hacerles perder el control. Pero era ya bien entrada la madrugada y no solo debía asistir a clase al día siguiente, sino que no tenía la más mínima idea de cómo explicaría en casa su ausencia durante toda una noche. Ya le iba a ser complicado hacerlo solo por volver a esas horas.

Entró en casa a hurtadillas como un ladrón, se descalzó lentamente y subió las escaleras de puntillas. Solo cuando entró a su habitación sin que ninguno de sus progenitores saliera a pedirle cuentas, suspiró de alivio.

Mientras se cambiaba de ropa rememoró una y otra vez lo sucedido con Arian. Ciertos detalles aún le teñían las mejillas y conservar en su cuerpo aquella sensación pegajosa que solo podía irse con una ducha, la cual y como era de esperar no podría tomar hasta la mañana siguiente, no ayudaba en absoluto. Pero tras el calor que le provocaban esos recuerdos había algo más, aquello que no había querido confesarle.

«Solo es un crío», pensó, ya en pijama y tumbado boca abajo sobre la cama. Sí, en muchos aspectos Arian le había demostrado ser más adulto que muchos de su edad o incluso mayores, pero seguía teniendo dieciséis años, era menor de edad y él no. No tenía claro qué decía la legislación de su región al respecto, pero tenía la sospecha de que lo que acababan de hacer no era ni siquiera legal, por no mencionar el aspecto moral en el que no quería centrarse, o terminaría sintiéndose culpable hasta el límite de volver a interrumpir la relación, algo que ni se le ocurriría hacer, no después de haber aclarado al fin todos los malentendidos.

Por eso mismo, porque sabía muy bien que la relación con Arian solo podía funcionar bien si era completamente sincero con él, supo que debían hablar de ello. Sería estúpido si creyese que el muchacho se iba a conformar con un episodio aislado de caricias. No, ese chico era un saco de hormonas a punto de explotar y él lo sabía: tenía que contenerlo de alguna forma.

Alargó la mano y cogió su smartphone que, como de costumbre, había dejado en silencio sobre la mesilla de noche.

«¿Duermes?», tecleó en la aplicación de mensajería. El estado de Arian cambió a «conectado» inmediatamente, con lo que Matsubara obtuvo su respuesta antes de que las letras aparecieran en la pantalla.

«No, no puedo. Estoy nervioso, ¿sabes?».

«¿Por?». No sabía ni para qué preguntaba: en realidad él también estaba nervioso. No había perdido la sensación de vértigo que le encogía el pecho desde que saliera de casa de los Myhr. Desde antes, incluso.

«Por nosotros. Me alegro mucho de estar contigo y me pone muy nervioso pensar que ahora somos novios».

Matsubara pensó en ello un instante. Novios. Verlo escrito en la pantalla le dio una nueva inyección de realidad: Arian era su primer novio y pensarlo no hizo sino ensancharle la sonrisa. Habían mencionado la palabra antes, en mitad de la pelea que mantuvieron en el burger al que solían acudir, y las palabras de Arian entonces habían sido erradas por completo. En realidad, Matsubara nunca había pensado en ello, no al menos conscientemente. Su mayor preocupación hasta la fecha había sido el ir superando poco a poco las dificultades de su elección de afrontar su propia sexualidad sin engañarse a sí mismo. Las ganas de una pareja más o menos estable quedaban aún enterradas, quizás listas a aflorar en el momento en que hubiera superado todos y cada uno de sus miedos y tapujos. Ni tan solo sus sentimientos por Arian le habían hecho pensar en ello de forma activa: se había rendido a una especie de carpe diem en el cual su primer anhelo era ser correspondido y luego ya se vería.

Pero en este caso no había nada que «ver». Ninguno había puesto nombre a la nueva situación entre ellos, pero quedaba bastante claro que no iban a ser simplemente amigos y algo más. Habían hablado de sentimientos, y eso ya eran palabras mayores.

El teléfono vibró en su mano. En algún momento la pantalla se había apagado mientras él se perdía en sus pensamientos.

«¿Estás ahí?».

«Sí, perdona».

«¿Te ha molestado? Lo de ser novios».

Alzó las cejas al ver la nueva línea de texto. ¿Hasta ese punto lo conocía que incluso sin estar el uno junto al otro Arian podía interpretar un silencio suyo? Emitió una risilla.

—Me ha encantado —susurró, con el icono de grabación pulsado sobre la pantalla, y envió el mensaje de voz de inmediato.

Al momento recibió otra grabación de vuelta: «Tonto».

En ese momento quiso no haberse marchado de su habitación, haberse quedado allí con él, abrazarlo toda la noche y hundirse en su pecho durante horas, hasta que amaneciera o más incluso. Lo había echado de menos antes, en las ocasiones en las que habían estado peleados, pero nunca con la intensidad de ese momento. La ausencia de Arian quemaba aun sabiendo que lo tenía, y sus ganas de volver a fundirse con él eran tantas que le faltaba el aliento.

Intentó dejar de pensar en ello y agitó un poco la cabeza para despejarse. El reloj de su mesilla marcaba las cuatro y doce, le quedaban poco más de dos horas para dormir y sabía que Arian también tenía que levantarse temprano por su recién estrenado empleo en la agencia de modelos. Así que volvió a teclear con dedos ágiles.

«Oye, deberíamos dormir».

«Sí, sobre todo tú. Me hubiera gustado que te quedaras, ¿lo harás otro día?».

Matsubara pensó en su respuesta. Había ciertas situaciones que debía evitar a toda costa si quería contenerse con Arian, y esa era una de ellas.

«Tendremos que hablar sobre eso», escribió, y se arrepintió al momento de enviar el texto: parecía demasiado frío. La respuesta de Arian se lo confirmó.

«Lo de “tendremos que hablar” nunca termina bien».

«Tranquilo, es que me he expresado mal. De todas formas, me gustaría que habláramos de lo de antes».

«Ya sabía yo que te había molestado».

«No es eso». Envió ese mensaje y, ante la ausencia de respuesta por parte de su interlocutor tecleó uno nuevo: «Es por tu edad. Eres menor».

«¿Y?». Matsubara suspiró al leerlo y volvió a mirar la hora.

«Hablemos de ello esta tarde, ¿vale? Si quieres salimos, vamos a algún sitio tranquilo».

La respuesta tardó bastante en aparecer, y lo hizo cuando ya estaba tecleando algo para llamar su atención. Fue un simple «vale» que le hizo pensar que Arian se había molestado. Lo comprendía: no era un tema que pudiera soltar sin más como había hecho y dejar en pausa hasta más tarde. Pero prefería tratarlo en persona por mucho corte que le diera, no a través del frío texto de aquella aplicación móvil, por lo que, aun a sabiendas de que debía disculparse, se limitó a grabar un nuevo mensaje de voz, esta vez dándole las buenas noches; y tras recibir su respuesta —en texto y no en voz, lo cual sirvió como confirmación de que Arian estaba enfadado—, devolvió el teléfono a la mesilla y trató de conciliar el sueño.

     

     

Intentó disimular un bostezo que hizo que se le saltaran las lágrimas. Con poco más de una hora de sueño en el cuerpo, más la intensa mañana de clases y una charla familiar en la que tuvo que aguantar un largo discurso de su padre acerca de las responsabilidades de la vida adulta, del comportamiento cívico y demás advertencias que ya casi no recordaba, mantenerse despierto empezaba a ser una ardua tarea. Y en cuanto vio a Arian acercarse desde lejos supuso que él no estaba en mejores condiciones.

Aun así, le pareció que estaba guapísimo. Llevaba el gorro marrón que le había regalado la noche de la despedida de Saeda, unos vaqueros oscuros y ajustados y un jersey de colores vivos y cálidos, cerrado con cremallera por delante. Tuvo que apretar los puños dentro de los bolsillos para no sucumbir a las ganas de abrazarlo estrechamente cuando él, al llegar a su altura, le besó la mejilla.

—Hola, novio.

Aquel saludo hizo que Matsubara se tensara un poco más, pero acabó echándose a reír. En realidad, le había encantado y además le sirvió para comprobar que ya no estaba enfadado. Eso era bueno.

Decidir a dónde irían no fue sencillo. Quería evitar la intimidad de sus dormitorios aun sabiendo que no estarían solos en casa de ninguno de los dos, pero necesitaba poder hablar más o menos abiertamente. Arian propuso el burger de costumbre, pero después del espectáculo de la última vez, Matsubara no tenía ganas de volver a pasar por allí, no al menos demasiado pronto. Y cuando casi habían decidido pasar la tarde en un parque sin más, pensó en un sitio donde podrían hablar de sus cosas sin tener que disimular. Quiso descartarlo de inmediato; ¿y si se encontraba allí con Ichiro? Pero era lo único que se le ocurría: o iban allí o acababan pescando un resfriado por pasarse la tarde a la intemperie.

Más o menos recordaba el lugar. Arian condujo la motocicleta siguiendo sus indicaciones y con más prudencia de la habitual, para alivio del mayor. Dieron algunas vueltas innecesarias, pero al final consiguieron llegar al callejón donde la cafetería de Dave estaba emplazada. La primera reacción de Arian al ver el cartel de la puerta fue muy similar a la suya propia.

—¿Me has hecho recorrer medio Kioto para llevarme a un bar gay en nuestra primera cita?

—Creo que técnicamente no es la primera —lo corrigió Matsubara, y reprimió una risa—. Pero no es un bar gay, solo es una cafetería normal. Algo así.

—Si tú lo dices…

Arian se adelantó algo escéptico todavía y abrió la puerta del local. Una campanilla anunció su presencia y de inmediato la voz ambigua del dueño sonó desde el fondo dándoles la bienvenida.

Había poca clientela en la ocasión en la que fue por allí la primera y única vez; ahora el lugar estaba completamente vacío. Matsubara pensó en cómo demonios mantendría rentable el negocio si no había clientes que lo sustentaran, pero desde luego su ausencia le resultó de lo más útil en ese momento.

—Pues sí que es una cafetería normal —observó Arian, parado unos centímetros por delante de él, y se dirigió hacia una de las mesitas bajas para tomar asiento en el sofá—. ¿Y eso? —le preguntó entonces, retomando con ello el comentario anterior.

Matsubara se había sentado a su lado.

—Aquí no nos van a decir nada y creo que podremos estar más relajados. ¿No te parece bien?

—Bueno, no está mal. Pero preferiría no tener que esconderme, ¿sabes?

Matsubara agachó ligeramente la cabeza, debía haber supuesto que Arian no aprobaría un lugar exclusivo para homosexuales.

—Pero es bonito y entiendo que lo prefieras a otro sitio. Lo que me extraña es que lo conozcas. ¿Has estado aquí antes?

Matsubara asintió con la cabeza y musitó el nombre de Ichiro. Al detectar el mohín que dibujó su acompañante, adivinó que no había hecho bien. Sin embargo, ninguno tuvo tiempo de decir nada más: Dave se les acercó secándose las manos con un trapo.

—Perdonad la espera. ¿Queréis que os traiga la carta? —ofreció, con su timbre de voz agudo.

Tenía el pelo más largo que la anterior ocasión en que lo había visto y se le notaban las raíces oscuras en contraste con el rubio oxigenado. Por lo demás, su aspecto era el mismo, seguía usando maquillaje, complementos de colores vivos y ropa ajustadísima. Y cuando reparó en él lanzó una exclamación.

—¡Ey, tú! ¿Cómo estás?

—Bien, eh… No sabía si me recordarías.

—¡Claro! Nunca olvido una cara.

Arian asistía a la conversación sin perder detalle, aún a caballo entre la indignación por haber sido invitado al mismo sitio al que Matsubara acudiera con un antiguo ligue —aunque fuera tan fugaz y se arrepintiera tanto— y la curiosidad por aquella persona menuda y estrambótica que, sin tardar, comenzó a apuntar sus pedidos en una libreta que acababa de sacar del bolsillo de su delantal. Cuando se retiró a la cocina, centró la atención en su acompañante.

—A lo mejor no ha sido buena idea venir —murmuró este—. No ha estado bien traerte al mismo sitio donde me trajo Ichiro, pero era el único que se me ha ocurrido. Aquí si alguien oye algo no nos prestará atención porque seamos dos chicos.

—Hay más sitios donde podemos encontrar un rincón privado —replicó Arian—. De todas formas está bien. No importa que vinieras aquí con él, entiendo por qué lo has elegido.

Matsubara trató de disimular un suspiro de alivio al escuchar sus palabras. Se quedó inmóvil, sin tener del todo claro cómo comportarse con Arian ahora. El recuerdo de lo sucedido la noche anterior aún le cohibía y tener ahora plena conciencia de la diferencia de edad le hacía comportarse como si en realidad no fuera él el adulto de la relación.

Aún andaba perdido en un mar de dudas cuando lo sintió rodeándolo con un brazo.

—En otro sitio no podría hacer esto —advirtió, y ni corto ni perezoso sujetó la barbilla de Matsubara y lo besó en los labios.

Este solo tardó un momento en reaccionar.

Al principio se tensó un poco y a punto estuvo de apartarse, pero él también había acusado la falta del otro a lo largo de todo el día y se había tenido que conformar con un simple beso en la mejilla cuando en realidad estaba deseoso de volver a besarlo en condiciones. Así que se aferró a aquel jersey chillón, cerró los ojos y dejó que la boca de Arian hiciera el resto.

—Eh, tortolitos, no os paséis. —La voz del chico oxigenado hizo que Matsubara regresara a la realidad y se apartara de su novio como si fuera un hierro candente—. Mi cafetería no es un hotel, ¿vale?

—Perdona, Dave —se excusó, sin atreverse a levantar la mirada de sus rodillas.

—Lo siento —coincidió a su vez Arian, que se mostraba mucho menos afectado.

—No hay problema, pero que no os lo tenga que volver a repetir.

Dave dejó sobre la mesilla los dos cafés que habían pedido junto con un par de pastelillos decorados, un regalo, según dijo, para que le hicieran de conejillos de indias.

—¿Lleváis mucho saliendo vosotros dos? —preguntó al tiempo que les acercaba un dispensador de azúcar.

—Podría decirse que… desde ayer —respondió Arian tras titubear un segundo—. En realidad, empezamos en agosto, pero él no lo sabía.

—Eso me lo vais a tener que explicar —pidió Dave sorprendido. Había tomado asiento en una silla junto a ellos y mantenía las piernas cruzadas en una postura bastante femenina.

—Falta de comunicación, supongo —fue toda la explicación que obtuvo.

—Oficialmente, sin malentendidos ni peleas… empezamos ayer —añadió Matsubara, y Dave respondió con un gritito emocionado y un pequeño salto sobre su asiento.

—¡Pues hay que celebrarlo! Venga, os invito al café. Pero a cambio os tenéis que llevar media docena de mis pastelillos, ¿vale?

En realidad, el precio de los dulces duplicaba el de las bebidas, pero ninguno pudo negarse. Que ese chico derrochaba carisma era algo indiscutible. Iba a preguntarles algo más cuando la campanilla de la puerta resonó de nuevo y su atención se centró en el recién llegado.

—¡Jefe!

Tras la exclamación, Dave se dirigió a la puerta para dar la bienvenida al hombre que acababa de entrar y los dejó a solas de nuevo. Matsubara no pudo sino observar al nuevo cliente con cautela. Su aspecto era llamativo y su expresión, amenazadora. Solo la sonrisa abierta de Dave y el abrazo familiar que ambos compartieron apartaron de su mente la idea que le había causado la primera impresión: que se trataba de algún integrante de la mafia.

Arian, por el contrario, apenas si había reparado en ese hombre; su atención seguía fija en Dave.

—Es muy curioso. Es un chico, ¿no?

—Sí, claro. ¿No te lo parece? Yo nunca he tenido dudas al respecto.

—Es algo ambiguo —confesó— y, si te digo la verdad, las chicas de aquí son tan planas que a veces es difícil distinguir.

Matsubara estalló en carcajadas. Él jamás había tenido ese problema, pero sí sabía, por Rose, que los occidentales en ocasiones aseguraban que todos los japoneses eran físicamente iguales.

—Lo de que son planas no te lo voy a discutir, solo tengo que echar un vistazo en la piscina para darme cuenta.

—¿Van muchas? A lo mejor me apunto.

—¡No! —exclamó Matsubara sin pensar—. Van pocas y son feas: no te pierdes nada.

—¿Estás celoso?

—No es eso.

—Mientes muy mal, Matsu.

—Te digo que no estoy celoso.

Arian lanzó una risilla y se acercó para susurrarle al oído, medio atento a los otros dos hombres, que seguían conversando ahora junto a la barra; no quería recibir otra reprimenda.

—No te preocupes, ahora mismo tengo más ganas de verte a ti en bañador que a cualquier chica. Y de quitártelo, de paso.

Matsubara se apartó de la misma forma en que lo había hecho ante la regañina de Dave. Comenzó a moverse como un autómata y se endulzó el café antes de pegarle un trago casi sin removerlo, lo cual no hizo sino aumentar la diversión del menor.

—No tiene gracia —se quejó Matsubara sin soltar su taza—. ¿Cómo puedes decir siempre esas cosas tan a la ligera?

—No las digo siempre, solo contigo. Me gusta hacerte rabiar.

El mayor chasqueó la lengua y miró hacia otro lado.

—Pero son ciertas —agregó, y esta vez hablaba mucho más serio—. Me gustas mucho. A veces pienso que no voy a aguantar más, no sabes las veces que he tenido ganas de pillarte a solas y… —En lugar de terminar la frase se limitó a emitir un bufido.

Matsubara apenas podía creer lo que estaba oyendo, se suponía que era él quien había rozado el límite al soportar sus abrazos y roces indiscretos. ¿Hasta ese punto le atraía?

—Pero Arian —comenzó, buscando la manera de persuadirlo un poco—, ¿no crees que estamos yendo demasiado rápido? Lo de anoche… estuvo bien, pero tal vez deberíamos esperar.

—Esperar ¿a qué? No puedes negar que tú también tienes ganas.

—Pero tenemos mucho tiempo por delante para conocernos como pareja y eso —insistió, desesperado por encontrar una excusa que no hiciera necesario el hablarle de sus verdaderas razones.

Sabía que no las iba a comprender.

—El sexo es la mejor manera de conocernos como pareja.

—¡Arian!

Matsubara empezaba a sentirse violento: siempre había sido así con el lenguaje poco discreto de su amigo y ahora era mucho peor. Ahora también le incumbía a él.

—¿Qué? Las cosas por su nombre, Matsu. Hablamos de sexo, ¿no?

—Es una forma muy fría de decirlo.

—Bueno, lo diré entonces de otra manera. Anoche hubiera querido seguir. Que te quedaras conmigo después de aquello y que hiciéramos el amor, no solo tocar un poco. Ya sé que te da vergüenza, pero es lo que siento: te quiero tanto que necesito algo más que unos besos. ¿Tú… no te sientes igual?

Preguntó lo último con miedo, como si temiera recibir una respuesta que no quería oír. Aquello conmovió a Matsubara más de lo que podía soportar.

—Claro que me siento igual —confesó, y lo hizo en voz muy baja y con la espalda encorvada—. Creo que estoy al límite contigo, pero… no puede ser, tenemos que aguantar un poco. Tú… tú eres menor, Arian.

Al final lo dijo. Después de aquella confesión no tuvo más remedio.

—¿Es por eso? —inquirió. Matsubara asintió con la cabeza—. No soy virgen, ya lo sabes.

—No deja de ser ilegal.

—¿De verdad te preocupa tanto? ¿Eres capaz de aguantarte por lo que un puñado de…, por lo que unos desconocidos digan que está bien y qué no?

El tono de Arian denotaba que aquello no le había gustado un pelo. Más aún, Matsubara ya había observado que cuando se enfadaba de verdad se atascaba con las palabras, como fue el caso.

—No es por lo que digan los demás, es que no me siento bien. Solo tienes dieciséis años, yo veinte, ni siquiera has terminado el instituto y yo estoy en la universidad, es como si fuera algún tipo de pervertido.

—¿Pervertido, tú? El que se pone nervioso al mencionar la palabra «sexo». No me hagas reír.

—Da igual, puedo ponerme nervioso, pero sigo queriendo…

—¿Qué? —insistió Arian al ver que el mayor no tenía intención de terminar la frase—. ¿Qué es lo que quieres? Porque, te lo aseguro, dudo mucho que lo que tú quieras hacerme sea más de lo que yo te quiero hacer a ti. Estamos iguales, te guste o no, así que deja de darle vueltas.

Matsubara guardó silencio un instante. Se giró para asegurarse de que ni Dave ni el cliente les prestaban atención y, al constatar que ahora uno limpiaba la cocina sin hacerles caso y el otro estaba inmerso en la lectura del periódico, se giró de nuevo hacia delante. Era incapaz de mirar a Arian a la cara.

—No puedo. Ya sabes cómo soy, Arian, no puedo evitarlo.

—No parecías tener tantos escrúpulos la primera vez, en la clínica.

—Porque te creía mayor. Siempre he pensado que tenías por lo menos dieciocho años.

Arian lo miró con las cejas levantadas y parpadeó un par de veces.

—Pero yo… nunca te he dicho nada para que lo creas, Matsu. De verdad, que no pretendía engañarte ni nada.

—Ya, ya lo sé. El error fue mío, tú no tienes la culpa.

Ambos se quedaron en silencio. Matsubara no sabía cómo hacerle ver su punto de vista sin que siguiera enfadado y Arian intentaba justo lo contrario.

—En realidad imaginaba que me saldrías con algo así —confesó este último tras haber probado su café y uno de los dos pastelillos de Dave—. Ya te conozco y hasta me daba miedo que no quisieras salir conmigo por ser menor.

—De haberlo sabido en el momento apropiado puede que me lo hubiera planteado.

—En serio, ¿nunca rompes las normas? ¿Nunca te preguntas para qué sirven y si de verdad te hacen falta? Deberías vivir más relajado.

—Razón no te falta. Pero es más fácil decirlo que hacerlo. Quiero estar contigo, ahora ni se me ocurriría no seguir juntos por la edad, pero si pudiéramos… esperar…

—¡Pero es mucho tiempo! Tres años, Matsu.

—Solo uno, hasta tus dieciocho. Estás a punto de cumplir los diecisiete, ¿no?

—Sigue siendo mucho tiempo —insistió mientras asentía a su pregunta—. No voy a hacerte cambiar de idea, ¿verdad? —Matsubara negó con la cabeza—. Al menos podré besarte, ¿o eso tampoco?

—Eso sí, claro.

—¿Abrazarte? —El mayor asintió—. ¿Tocarte un poco?

—Arian…

—Venga, Matsu —rogó—, sin llegar al final. Como lo de ayer. Estuvo bien y nos gustó, pero no pasó nada al final. Sin meter…

—¡Arian!

Matsubara sintió que le ardía toda la cara. Nunca se acostumbraría a esa forma de hablar tan directa. El otro no pudo evitar reírse un poco.

—Siempre que no me estés obligando a nada y no… —Arian lo miró de reojo y buscó las palabras más adecuadas para que no terminara convirtiéndose en una olla a presión allí mismo— y no lleguemos al final, ya sabes, no debería ser problema, ¿verdad?

Matsubara lo pensó durante un buen rato. No le llegaba a convencer esa solución, pero sabía que estaba tentando demasiado a la suerte con Arian. Debía reconocer que, malentendidos aparte, les quedaba aún mucho trabajo por delante para empezar a funcionar como pareja. Aun así, ambos habían recorrido un camino muy largo y costoso para llegar hasta donde habían llegado; dejar que una diferencia de opiniones como aquella terminara una vez más con ellos estaba fuera de toda consideración.

Y es que ambos estaban cansados del tira y afloja que habían mantenido en los últimos meses. Declaraciones, peleas, reconciliaciones… Ya tenían más que suficiente de eso y era tiempo de afrontar cada bache juntos y no por separado.

Por eso terminó asintiendo. Era un término medio y ninguno de los dos estaba completamente de acuerdo, pero se trataba de llegar a ese consenso sin que uno tuviera que otorgar más que el otro.

Esa noche, cuando ya se habían despedido y Matsubara se acurrucaba bajo el edredón calentito, con el único recuerdo de los besos de Arian haciéndole compañía y ya casi abandonado al sopor, entendió, al pensar en todo lo sucedido, que ese muchacho le haría cambiar tarde o temprano y él ni siquiera sería consciente de ese cambio hasta que mirara atrás, hacia el pasado. Y es que Arian le había enseñado tanto. Y él tenía tanto aún por aprender…
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    Respeto

     

     

Alrededor de la amplia superficie de la mesa se distribuían cuatro bandejas con comida, varios vasos y botellas de bebida, servilletas y palillos desechables. El ambiente era animado. Las voces de los comensales, agrupados por mesas, resonaban por toda la cafetería con sus conversaciones de lo más dispares. Algunos repasaban la última materia aprendida, otros discutían la situación en Oriente Medio o temas más trascendentales como filosofía o religión. Era lo mismo de cada día a la hora del almuerzo, y en la mesa que Matsubara siempre compartía con sus compañeros no era diferente. Solo que ese día, al igual que los últimos tres, él se mantenía en segundo plano.

Observó los platos a medio consumir de sus compañeros mientras sus oídos registraban la animada charla de las dos integrantes femeninas del grupo, pero su cerebro no la retenía. Algo de una serie sobre un brujo. No era nada que a él le interesara en ese preciso momento. Lo cierto era que pocas cosas podían captar su atención últimamente.

—Tadaji, se te van a pasar.

Él no solía ser lento para las cosas. Se consideraba inteligente y con buenos reflejos en cuanto a intelecto se refería, pero, por alguna razón, a su cerebro le costaba asimilar el nuevo episodio de su vida. Poco a poco le filtraba algunos retazos de lo que había sucedido, como quien da una gran noticia de manera escalonada para no causar una conmoción.

De repente había pasado de ser el alma libre escudada tras una máscara a comenzar una relación de pareja estable. Le parecía extraño e irreal que la situación con Arian ahora comenzara a estabilizarse y a apuntar hacia el futuro, pues hasta hacía unos días esta había sido abstracta y poco clara. Y lo invadía un abrumante sentimiento de felicidad mezclado con otro de pesimismo, con la terrible sospecha de que lo bueno no duraría para siempre.

—Tadaji, aterriza.

—¿Eh?

Reaccionó al fin al sentir que alguien le agitaba un hombro. Fue Touya, al cual miró con la sorpresa grabada en el rostro, como si en realidad se encontrara allí a solas y de repente su compañero se hubiera materializado de la nada.

—Estás rarísimo últimamente —observó este, e hizo un gesto para señalar su bandeja—. ¿Piensas comerte eso? Porque se te están pasando los fideos.

Matsubara bajó la mirada hacia el bien generoso cuenco de ramen, que humeaba desde hacía un rato. No es que hubiera olvidado que estaba ahí, sino que no le prestaba atención.

—Perdonad, estaba en las nubes —se excusó, antes de coger sus palillos y separarlos para empezar a comer.

—No hace falta que lo jures —replicó Rose al lado de Touya.

Sorbió los fideos con fuerza y tosió un poco cuando su garganta se resintió por el exceso de picante. Aunque eso le gustaba: cuanto más picante, mejor.

—Está fuerte, ¿cuál era?

—Si no lo sabes tú, que lo has pedido —bromeó Hasegawa, que ocupaba la silla de su derecha—. Pero creo que era el número ocho. Sí, estoy segura, el ocho.

—Genial, lo pediré otro día.

Dicho esto, siguió comiendo como si nada. Volvía a ser el mismo al menos en la superficie, porque por dentro continuaba hecho un lío.

—¿Teníamos que entregar hoy el dosier que nos pidió el profesor Araki? —oyó preguntar a Hasegawa.

Matsubara se encogió de hombros y hubo un instante de silencio antes de que esta continuara hablando.

—Tadaji, es el dosier que entregamos ayer. De verdad, ¿se puede saber qué demonios te pasa?

—Sí, tío. Llevas un tiempo de lo más raro —confirmó su otro compañero.

Hasta Rose asintió para darles la razón, y eso que ella no lo conocía tan bien.

—Ya, bueno —replicó Matsubara—. Sí, supongo que estos últimos días he estado un poco ausente.

—¿Últimos días? No eres el mismo desde que despedimos a Saeda. Si no supiera en qué acera estás podría jurar que te ha afectado más de la cuenta —comentó Touya.

Tuvo que hacer memoria para darse cuenta de que tenía razón. Después de la primera, única y desastrosa cita que tuvieron él y Arian tras aclarar sus sentimientos aquella noche, había caminado como alma en pena por la vida después de algunos días de ausencia. Se centró con el tiempo, pero no perdió el aura melancólica y así seguía tras los acontecimientos del domingo y el lunes. No le extrañaba que sus amigos empezaran a preocuparse, y realmente Hasegawa era la única que más o menos sabía el porqué de ese cambio, pero los otros dos apenas tenían idea.

—Saeda no tiene nada que ver —dijo tras un momento mientras dejaba los palillos al lado de su cuenco.

Aún le quedaba casi la mitad y no se veía con ánimos de terminarlo.

—Es por Arian, ¿no? —preguntó Hasegawa.

Por supuesto, era lógico que hubiera llegado a esa conclusión, por lo que ni se esforzó en negarlo. Más bien le sirvió de impulso para empezar a relatarles lo sucedido.

—Sí, él y yo…

—No jodas que otra vez estáis peleados —lo interrumpió Touya—. Sois unos cansinos; como no le digas ya que te gusta te juro que se lo digo yo. Pesado.

Matsubara no pudo reprimir una risilla.

—Ya lo sabe. En realidad, salimos juntos.

La reacción fue instantánea y unánime: los tres lanzaron un «¿eeeeh?» que resonó por encima del barullo general, tanto que Matsubara se encogió sobre su asiento para no atraer miradas curiosas.

—¿Salís? ¿No salíais, en pasado? —preguntó Hasegawa.

—¿De qué hablas, Hasegawa?

La chica lanzó una mirada a Matsubara en la que le pedía permiso, que este otorgó con un asentimiento.

—Estuvieron saliendo durante ¿cuánto? ¿Un día?

—Algo así. Empezamos la noche de la despedida de Saeda y cortamos la tarde siguiente.

—Joder, pues con razón apareciste hecho un guiñapo. ¿Por qué no nos dijiste nada? —le recriminó Touya, y de inmediato se giró hacia su novia—. ¿Tú sabías algo? —Ella negó con la cabeza.

—Arian no me contó nada —dijo, y su rostro reflejaba genuina sorpresa—. Personalmente, como ninguno hablabais del tema pensé que os habíais enfriado.

—No, en absoluto —aclaró Matsubara, y aunque hizo el amago de seguir hablando, finalmente guardó silencio.

No era que no quisiese contárselo todo. Más bien trataba de organizar sus ideas, de elegir qué información quería compartir y cuál prefería guardar para sí mismo, porque de sus tres acompañantes solo Hasegawa sabía la historia a rasgos generales; compartirla más allá era algo que todavía no se había planteado.

Le permitieron esa licencia unos minutos, pero al final la impaciencia de Touya pudo más que su decoro y terminó emitiendo un gruñido de exasperación.

—Venga, tío, ya has empezado. Ahora nos lo cuentas todo, o no haber abierto la boca.

Matsubara no pudo evitar volver a sonreír. La irreverencia y la falta de recato de ese chico siempre le había atraído. Admiraba a Touya porque se permitía ser lo que para él estaba vetado. De hecho, aquel era un punto que tenían en común las personas de las que se rodeaba. Todas, o al menos las más importantes, a su manera, tenían aspectos de personalidad que él ansiaba y de los que carecía.

Y sin querer impacientarles más, comenzó a relatar su historia.

No dio más detalles de los necesarios, omitió lo que consideraba demasiado privado o aquello por lo que aún se avergonzaba; solo se limitó a los hechos y no a las causas, así que les explicó a grandes rasgos la forma en que habían aclarado sus sentimientos aquella noche lejana, cómo él, llevado por una mezcla de miedo e incomprensión, había decidido no seguir adelante con la relación y cómo, finalmente, ambos habían decidido darse una segunda oportunidad.

Al terminar su relato, la única que conservaba una expresión indiferente era Hasegawa; los otros dos lo observaban como si fuera un bicho raro.

—Tadaji, de verdad… —comenzó Rose, y Touya completó la frase por ella.

—Eres más tonto que mear para arriba.

Aquella expresión arrancó la risa de todos, incluso la de Matsubara, a pesar de estar avergonzado, y tras algunos comentarios más acerca de su incompetencia en el plano romántico y de su dudosa capacidad cerebral, todos pasaron a las felicitaciones. Más tarde llegaron las bromas de mal gusto del otro integrante masculino, algo que por otro lado era de esperar.

—Y ahora que nuestra princesa ya se ha hecho mayor, ¿nos dirá de una vez quién de los dos va abajo?

—Venga, hombre, vete a la mierda —se quejó Matsubara, menos molesto en realidad de lo que aparentaba—. No sé para qué digo nada.

—¡Es curiosidad científica!

—Déjalo ya —defendió Hasegawa—. Rose, dile algo tú también, ¿no?

—En realidad…, también tengo curiosidad —reconoció mientras pinchaba el último resto de su ensalada.

—¿Tú también? ¿Pero qué os pasa a todos? Nadie va abajo, ¿contentos? —estalló al fin Matsubara.

Touya, lejos de mantener la discreción, lo señaló con la punta de sus palillos.

—No jodas que aún no lo habéis hecho.

—¡Por todos los demonios, que es menor!

En ese momento, Rose estalló en carcajadas. La otra chica mantenía una actitud hosca y Touya, por su parte, demostró no tomarse demasiado en serio el comentario, pero fue la muchacha negra quien tuvo la reacción más desmedida; tanto fue así que se vio obligada a aguantarse la barriga y a beber un poco para serenarse. Matsubara empezaba a sentirse de verdad molesto: una cosa era el atrevimiento de su amigo y otra, que alguien se riera de él con todo el descaro.

—Perdóname, Tadaji —se disculpó al reparar en su incomodidad—, pero eso que has dicho es una tontería. Arian no es precisamente un ejemplo de inocencia y candidez, ¿sabes?

Rose captó la mirada airada que Matsubara le dirigió y levantó las manos de inmediato.

—No me malinterpretes, no lo estoy insultando. Si lo que te preocupa es que se convierta en un adulto sano, me parece que ya es un poco tarde para eso.

—Si lo dices por lo que tuvisteis, tampoco llegasteis a hacerlo, ¿no? —atacó él con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho.

—Lo decía por la novia que tuvo en Noruega —replicó Rose en tono de burla—. ¿Algo más, señor Estrecho?

—En cualquier caso, todo eso me da lo mismo. Ya hemos hablado de ello: esperaremos.

—Ya, claro, seguro —insistió Rose.

Seguía sin tomarlo en serio y eso exasperaba a Matsubara. Pero, lejos de amilanarse por su mal humor, la muchacha se inclinó hacia delante y los demás integrantes del grupo la imitaron, ya todos suponiendo que se disponía a comentar alguna confidencia.

—Pues yo me lo estuve pensando al final; ese cuerpecillo que tiene debe ser pura dinamita.

Las mejillas de Matsubara alcanzaron cierto grado de color y, antes de que pudiera decir nada al respecto, el sonido de una garganta aclarándose forzadamente captó su atención.

—¿Hola? Estoy aquí, por si no te habías dado cuenta —se quejó Touya. Rose rio y le rodeó los hombros con un brazo.

—No te preocupes, cariño, tu cuerpecillo es mil veces mejor.

Y ni corta ni perezosa, se inclinó y besó a su novio en los labios mientras Matsubara y Hasegawa presenciaban la escena avergonzados. Incluso se taparon la cara con las manos.

—Basta ya, vosotros. Que estamos en un lugar público —se quejó la muchacha al darse cuenta de que ya habían atraído algunas miradas ajenas al grupo.

Se separaron sin hacerse de rogar, y tentado estuvo Matsubara de devolverles la jugada y hacer algún comentario jocoso al respecto: la última vez que se mencionó algo del tema, Touya había dejado claro que Rose no le dejaba ponerle la mano encima. Estaba visto que la situación había cambiado y le resultaba difícil no aprovechar la oportunidad de devolverle sus bromas pesadas, pero finalmente decidió mantener la boca cerrada. En cuanto a bromas poco decorosas, desde luego él tenía todas las de perder frente a la maestría de su compañero, y prefería no tentar a la suerte ahora que su propia intimidad con Arian parecía haber caído en el olvido. Además, no faltaba mucho para que se reanudaran las clases y aún le quedaba casi la mitad del ramen. No es que tuviera demasiadas ganas de comer, pero se obligó a sí mismo a terminar: desperdiciar comida era de muy mal gusto.

     

     

Ya se ponía el sol cuando abandonaron el edificio de la facultad. Todo estaba teñido de un color rojo anaranjado y Matsubara pensó de inmediato en los cabellos de Arian. Ciertamente, le recordaban a un atardecer otoñal.

Los cristales reflejaban la luz y todo parecía a punto de arder, pero a pesar del predominante color templado, la temperatura había bajado varios grados. Matsubara se cerró la cremallera de su chaqueta y se ajustó al cuello un pañuelo amplio de tela, con un patrón a cuadros marrones y verdes, para resguardarse del frío viento.

Touya no asistía a la última clase de los miércoles, por lo que había vuelto a casa antes. Así que, tras despedirse de otros compañeros, él y Hasegawa emprendieron a solas el camino hacia la estación de metro. Sin embargo, a mitad de camino, la muchacha le sugirió desviarse para tomar un café. Tenía intención de ir a la piscina a relajarse con unos cuantos largos, repasar la materia de los últimos días, ya que debía reconocer que estaba descuidando un poco los estudios, y, por supuesto, llamar a Arian para charlar un rato con él. Pensó, por tanto, rechazar su propuesta, pero algo en su expresión le decía que no era buena idea, que la chica necesitaba algo de su tiempo.

—¿Te molesta si le envío un mensaje a Arian? —le preguntó cuando ya se encontraban sentados frente a un par de tazas de cristal, en una cafetería cercana a la universidad.

Era otro de aquellos locales con ambientación occidental que tanto les gustaban a ambos y que ya habían visitado en ocasiones anteriores. Su especialidad era el café vienés con chocolate y eso era precisamente lo que solicitaron al camarero.

—¡No, claro que no! Estará deseando saber de ti después de todo el día —supuso ella mientras se tomaba la nata de su café a cucharadas.

A veces Matsubara se preguntaba cómo se las apañaba para mantener la línea: Hasegawa no se privaba nunca de nada.

No tardó en teclear un rápido e-mail en el que le resumía su día, le prometía llamarlo después de cenar y relataba sin demasiado detalle dónde se encontraba, con quién y por qué. Al guardar el smartphone tras enviar el texto, se arrepintió de no haber agregado alguna línea cariñosa, pero no se permitió pensar demasiado en ello, así como en el hecho de que tampoco le había escrito nada por el estilo nunca.

—Tadaji, sinceramente —comenzó ella cuando ya volvía a tener su atención—, me alegro muchísimo por vosotros. Sobre todo por ti.

—Gracias…, la verdad es que aún no me lo creo del todo, ¿sabes? —explicó Matsubara.

—Ya lo dabas por perdido, ¿verdad? —Asintió—. ¿Cómo te sientes ahora?

Sabía exactamente a qué se refería con esa pregunta. Cualquiera habría dado por hecho que se encontraba feliz y nada más, pero Hasegawa iba más lejos. Sabía leer bien entre líneas.

—Estoy muy asustado —confesó—. Por un lado, no quiero que nada malo vuelva a pasar entre nosotros y por otro… —Se quedó callado. Ponerles nombre a sus miedos a veces resultaba más difícil de lo que creía—. Somos dos chicos, Hasegawa. No puedo evitar pensar que solo vamos a poder tener una relación de puertas hacia dentro y no solo no me gusta, sino que no estoy seguro de que Arian esté de acuerdo.

—Lo comprendo. Ya no solo se trata de ser quien eres al margen de lo que los demás esperen de ti, ahora compartes eso con otra persona, ¿me equivoco?

—No, es justo lo que has dicho. Arian ha sido siempre muy importante para mí, pero ahora… ahora es mi centro. Nada ha cambiado significativamente y a la vez ha cambiado todo. Ahora lo tengo en cuenta más que a nadie.

—Es lo que hace todo el mundo cuando se enamora.

—Lo sé. Y es perfectamente normal, es lo que podría esperarse de cualquiera que acabe de iniciar una relación, pero en mi caso… es muy difícil. Si fuera una chica estaría feliz de contárselo a todo el mundo, a nadie le extrañaría que le escribiera mensajes durante los descansos en clase, que la llamara a todas horas…, porque sería lógico. Pero ¿te imaginas si alguien de clase me dijera que por qué miro el móvil sin parar? No podría decir que espero algún mensaje de mi novio.

—Pero eso es decisión tuya —lo interrumpió Hasegawa. Matsubara la miró desconcertado—. Me refiero a que ¿por qué no decir la verdad? No estás solo, sabes perfectamente que tanto Touya como yo te defendemos. ¿Tan difícil te resultaría decirlo públicamente?

—¡Claro que sí! Sería impensable, no podría hacerlo. Aunque quiera, no puedo.

—¿Y no piensas en cómo se sentirá Arian al respecto?

—A todas horas. Por eso tengo tanto miedo, porque él sí sería capaz de anunciarlo a los cuatro vientos y me da miedo su reacción si le pido que no lo haga.

—Se enfadará, lo sabes.

—Exacto, lo sé muy bien.

Antes de continuar, Hasegawa dio unos cuantos sorbos a su café, al cual ya le había mezclado la nata que no se había tomado a cucharadas.

—Tendréis que llegar a un acuerdo. Te voy a ser sincera y espero que no te enfades conmigo: estás siendo muy egoísta.

—¿Yo, egoísta? Estoy siendo lógico, más bien. —El comentario sí que le había molestado en cierto modo—. Cuando os lo conté, todos me hicieron el vacío. Menos tú y Rose, pero los demás…, siendo mis amigos me rechazaron cuando me abrí a ellos, ¿imaginas qué pasaría si un día hablo de «mi novio» sin más a gente que apenas me conoce?

—Precisamente porque no te conocen, no creo que tuvieran una reacción tan extrema. Te recuerdo que aquella vez, lo que suscitó malestar no fue tu confesión, sino que lo hubieras ocultado todo el tiempo. Saeda proviene de una familia muy conservadora, es normal que al principio se extrañara, y Takeda… —Al mencionar ese nombre pareció atragantarse con sus palabras y bufó un poco antes de continuar—. Takeda y Akio se sintieron traicionados, eso es todo.

—Digas lo que digas, no es tan sencillo. Que salga con alguien no significa que ahora vaya a llevar un cartel escrito con lo que antes ocultaba a toda costa, ¿sabes?

—No es eso lo que sugería. Pero no sé, relájate un poco y deja de pensar que todo el mundo te señalará con el dedo. Así acabarás haciéndote daño a ti mismo y también a Arian.

Matsubara se encogió de hombros. Reconocía que su amiga tenía razón, pero no podía dar su brazo a torcer sin más.

—Oye, de todas formas acabáis de empezar. Vive el momento, disfruta, ¿no crees? Aunque sea a solas entre cuatro paredes. Ahora mismo estaréis eufóricos y tenéis que aprovecharlo, esa sensación no dura para siempre.

—Ya… Lo echo de menos todo el día, se me ha cerrado el estómago… Es horrible, Hasegawa, ¡horrible!

—No seas mentiroso, que te encanta —lo acusó, y Matsubara no tuvo más remedio que darle la razón en secreto. Ella emitió un largo suspiro—. Te envidio un poco. No tengo novio desde… desde el instituto.

—¿Tanto tiempo? ¿Con lo mona que eres?

—Te recuerdo que el «siguiente candidato» me rechazó —dijo mientras lo señalaba con un dedo acusador—, y el siguiente es un capullo mujeriego que no me conviene.

—¿Takeda?

—Por supuesto. Sigue insistiendo.

—Inténtalo, ¿no? Dale una oportunidad.

—Me hará daño, seguro.

—Desde que le partiste la cara no ha vuelto a salir con nadie. Al menos eso me cuenta de vez en cuando, y no creo que mienta.

—A mí también me lo dice. Me escribe todos los días —dijo, y la noticia sorprendió a Matsubara, puesto que no estaba al corriente en absoluto—, algunos días varias veces. Y me envía canciones por mail, me regala peluches…, es todo un conquistador.

—Pues tú no pareces muy halagada.

—Porque estoy segura de que ya ha hecho algo así muchas veces y me da rabia que conmigo utilice las mismas técnicas que con sus otras chicas. Dice que soy especial, pero no le creo. Aunque esté enamorado de verdad, como insiste en hacerme creer, sé que se encaprichará de otra en cualquier momento y yo no podría perdonar una infidelidad. Puede que la gente lo vea como algo normal, pero yo no. Es una traición y una falta de respeto.

—Ese tema parece afectarte mucho, ¿no? —observó él, a lo que Hasegawa respondió con un encogimiento de hombros.

—Es lo que he visto en casa desde siempre. He escuchado muchas broncas de mis padres por lo mismo y sé lo desgraciada que es mi madre en ocasiones. Pero siempre lo perdona porque lo quiere. Sé que mi padre también, a su modo, pero lo odio por hacerla sufrir así.

—No lo sabía. Sospecho que mi padre también ha tenido algo, pero nunca se ha hablado de ello en casa. Además, ambos trabajan en la clínica y…, no sé, es complicado, pero ha habido algunas épocas en las que mi padre volvía más tarde de la cuenta y siempre he creído que era por algo así.

—¿Y lo aceptas?

—Hm, no sé cómo sentirme al respecto.

—Dime una cosa, ¿engañarías a Arian?

—¡No, jamás! —Matsubara respondió tan rápido que se sorprendió a sí mismo. Tanto fue así que sintió la necesidad imperiosa de explicarse—. Pero es diferente, ¿no? Arian también es hombre y…

Se interrumpió en cuanto vio la expresión de sorpresa de su compañera. Y enseguida comprendió que había dicho una barbaridad.

—¿Acaso las mujeres no merecemos el mismo respeto?

—¡Sí, claro que sí!

La respuesta llegó rápida y sin pensar y, en cuanto se quedó en silencio, Matsubara se dio cuenta, como si alguien acabara de golpearlo en la cara con ello, de que había muchas cosas, más de las que en ese momento empezaba a plantearse, que hasta entonces había dado por normales y que tal vez no lo eran tanto. ¿Cuántas veces había escuchado que era lógico que un hombre, estresado por su trabajo y cansado de la rutina hogareña, buscara algo de variedad en brazos de otra mujer? Y jamás había llegado a verlo como algo malo. Quizás porque ya sabía que no iba a ser su caso o porque, por poco que le gustara reconocerlo, tenía algunas ideas demasiado grabadas en el subconsciente a fuerza de verlas en el día a día, las cuales no eran ni de lejos respetuosas con el género femenino. Pero ahí estaba Hasegawa para abrirle los ojos. Ella, que siempre quería ir a contracorriente, una vez más volvía a darle una lección.

—Oye, Hasegawa —la llamó al cabo de unos minutos. Esta emitió un murmullo desinteresado—. ¿Crees posible que toda una sociedad se equivoque?

—¿Lo dices por la nuestra? —Matsubara asintió—. Por supuesto. Pero para eso hay gente como yo, que no nos dejamos llevar más que por nuestras propias opiniones. Yo no voy a dejar que nadie me trate diferente por ser quien soy, ni que me engañen ni que me obliguen a nada. Y tú deberías hacer lo mismo, ¿sabes? Nunca conseguirás respeto si no llevas la cabeza alta.

No recordaba haber escuchado nunca nada tan acertado como aquello. Respeto. Algo básico, algo que todo ser humano merecía pero que no todos reclamaban. Y es que, en su mundo, a uno le grababan a fuego desde bien pequeño que el respeto era primordial para formar parte de la sociedad y al mismo tiempo que no todos lo merecían en igual medida. En su mundo le enseñaban que por ser mujer, homosexual o por simplemente no encajar en el gran puzle de las masas al compás de todo su conjunto, uno perdía el derecho a pedir respeto. ¿Había mayor mentira que aquella? La respuesta la tuvo clara: no.

Ya casi había anochecido cuando se despidieron. Matsubara se había quedado sin tiempo para llevar a cabo los planes iniciales para esa tarde, pero a cambio sentía que había tenido una de las conversaciones más reveladoras de su vida.

Lo primero que hizo en cuanto llegó a casa fue encerrarse en su cuarto y marcar con rapidez el número de Arian. No tenía respuesta al e-mail que le enviara horas antes y lo que más ansiaba en esos momentos era volver a escuchar su voz. Además, había algo a lo que no había dejado de dar vueltas en su cabeza durante todo el trayecto de regreso.

Esperó impacientemente mientras los tonos de llamada se sucedían y sintió que el corazón le daba un vuelco cuando su novio contestó al otro lado de la línea. Tras los saludos de rigor, que llegaron más azucarados de lo normal, Matsubara se dispuso a disparar de una vez por todas lo que llevaba grabado en la mente desde hacía rato:

—Oye, en un par de semanas es tu cumpleaños y he pensado que… podríamos celebrarlo tú y yo. En privado.
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    Caricias de madrugada

     

     

Aún quedaba más de un mes para la Navidad, pero las calles de Kioto ya lucían decoraciones festivas aquí y allá. Pequeñas bombillas led se entrelazaban entre las ramas de los árboles o atravesaban calles de una acera a la contraria formando armoniosos dibujos. En cada esquina, farola o parterre se podían apreciar bonitos lazos, bolas de cristal, ramas de muérdago u hojas rojas de pascua para completar la estampa que, sin lugar a dudas, se adelantaba en el tiempo con la única finalidad de alimentar el espíritu consumista de la población.

Miles de personas recorrían las principales zonas comerciales de la ciudad en busca del regalo perfecto o estudiaban varias ofertas gastronómicas para organizar celebraciones en grupo. Aunque apenas se profesara el cristianismo, a los japoneses les gustaba adoptar costumbres extranjeras y la Navidad, por supuesto, era una de las más esperadas. A Arian le hacía muchísima gracia ver cómo, una vez más, los engranajes de aquella ciudad se ponían en marcha al mismo son. Apenas había podido apreciarlo un año atrás, recién llegado y lleno de rabia como estaba, pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces y no podía disimular en esa ocasión que le divertía ver metros y metros de cola para reservar el artículo de moda del momento.

—¿Qué? ¿De qué te ríes? —le preguntaba Matsubara al verlo alzar las comisuras de los labios sin razón aparente.

Ambos esperaban sentados en un banco a la intemperie frente a algunas tiendas a rebosar de clientes. Llevaban toda la tarde juntos, paseando a solas por las calles de la ciudad en mitad de la tan ansiada celebración íntima que Matsubara sugirió. Arian ocultaba su decepción: había esperado algo más que una simple cita no muy diferente de las que tenían tiempo atrás cuando no eran más que amigos. Ni siquiera había podido cogerlo de la mano. Pero hacía falta mucho más que eso para agriarle el humor.

—Me hace gracia ver cómo funcionáis —respondió.

Levantó la barbilla para señalar uno de los comercios: desde la puerta podía observarse el intenso ajetreo en su interior.

—Lo hacéis todo al mismo tiempo. Comprar, coger el metro, ir de juerga…, y seguís un orden para todo.

—¿Orden? No entiendo qué quieres decir.

Matsubara observó atentamente el local que le había señalado. Buscaba algo destacable que no encontró, por lo que volvió a mirar a su novio.

—No hacéis nada si no está planificado, nunca os coláis en una fila, no actuáis antes de pensar ni vais a contracorriente.

—¿Debería molestarme por eso? —preguntó, aunque en realidad le había hecho gracia el comentario. Arian agitó una mano frente a su pecho.

—No te lo tomes como algo malo, es… diferente a como somos en Noruega y creo que a prácticamente todo el mundo. Tú también eres así.

—¿Yo?

—Aunque no te des cuenta, sí. Piénsalo: llevas toda la tarde decidiendo qué vamos a hacer a continuación.

Matsubara pensó en ello. Era cierto: desde que se ajustara el casco que Arian siempre le prestaba para subir a la moto, había sugerido el siguiente lugar a visitar y así fue en cada parada.

—Pero es lo normal, ¿no? ¿Qué sentido tiene deambular por ahí sin un destino?

—Ninguno, pero es agradable.

—¿No es una pérdida de tiempo? Quiero decir…, mejor ir directos a donde queremos ir en vez de entretenernos en decidirlo.

—Pero a veces entretenerse también es divertido, Matsu —sentenció el menor tras haber reído con suavidad—. A mí lo que me importa es con quién estoy, no a dónde voy. Y más si estoy contigo.

Aquello dejó sin palabras a Matsubara. Significaba mucho para él que Arian quisiera su compañía hasta ese punto y que lo declarara sin más. De no haber estado en un lugar público y a la vista de tanta gente, lo habría besado sin dudarlo.

     

     

La celebración comenzó no mucho más tarde. En cuanto el grupo de amigos se hubo reunido a la hora acordada, caminaron hasta un restaurante de estilo americano elegido por Arian con anterioridad.

Todos estaban allí, incluso Saeda y Aomine, que se habían desplazado desde Osaka. La distancia era poca; de hecho, ambas ciudades llegaban a entrelazarse como si fueran una sola, pero el transporte seguía siendo caro y la precoz emancipación de la pareja además de su escaso apoyo familiar les suponía bastante dificultad económica. Aun así, estaban radiantes. Ella, algo más delgada, conservaba el pelo corto y se había acostumbrado a arreglarse con un poco de maquillaje. Él, con su característica timidez, también había recurrido a la tijera y ya no ocultaba el rostro tras el largo flequillo. Era de esperar que ambos fueran protagonistas en la reunión, al menos al principio: no solo los echaban de menos, sino que los más cercanos deseaban tener noticias acerca de sus nuevas vidas.

También habían acudido Takeda y Akio. Y no es que Arian deseara especialmente la presencia del primero: tras todo lo sucedido el anterior verano no podía evitar que su resentimiento perdurara. Fue Hasegawa la que intercedió por él. Habían empezado a salir juntos, más como amigos que como pareja. A pesar de que ambos sabían que se gustaban a rabiar, ella se mantenía escéptica y él no sabía cómo ganarse su confianza, pero al menos la muchacha había dado su brazo a torcer y le estaba dando la oportunidad que él tanto le había pedido. En realidad, Akio era el único sin pareja del grupo. Por supuesto, aún salía con Ueda e incluso había planes de boda, pero cuando lo vieron aparecer a solas en el punto de reunión excusó a su novia con un argumento poco creíble. Matsubara supo que él era la causa de su ausencia, pero no quiso darle importancia; al contrario, se alegró de que su amigo no se dejara influenciar por los prejuicios de ella.

Desde luego, el ambiente era mucho más relajado que la última vez que estuvieran todos juntos. Ya nadie miraba receloso a nadie, no había comentarios con doble sentido ni cuchicheos en privado y eso hacía que Matsubara quisiera sonreír en todo momento. Y es que, aun con dificultades, sentía que atravesaba un gran capítulo de su vida.

La cena transcurrió amena entre bromas, risas y cantidades ingentes de comida. Matsubara ya sabía que Arian tenía buen estómago, pero no pudo dejar de sorprenderse cuando él solo engulló una ensalada entera, una hamburguesa de media libra con su guarnición, la media ración de aros de cebolla que ambos compartieron y el brownie con helado de postre. Y no fue el único sorprendido: todos comentaron algo acerca de su capacidad estomacal e incluso Rose le llamó la atención alegando su necesidad de mantener la línea ahora que empezaba a valerse de su imagen para ganar dinero. Por supuesto, no le hizo ni caso.

Y cuando ya no quedaba una migaja sobre los platos y todos se sentían demasiado pesados como para moverse, por decisión unánime empezaron a entregarle sus regalos. Recibió varios detalles: ropa en su mayoría, un par de videojuegos y unos cascos para escuchar música. Y cuando ya no había más paquetes envueltos sobre la mesa la atención se centró en una sola persona:

—Tadaji, ¿tú no has traído nada? —preguntó Hasegawa, extrañada.

Ella, Rose y Touya lo observaban con atención.

—Sí, claro —respondió. Pero se le notaba cohibido y reticente.

—Bueno, ¿y a qué esperas? —preguntó Touya esta vez.

Recibió una mirada cargada de reproche por parte de su amigo, pero no surtió efecto. Más bien todo lo contrario: la expresión de Touya cambió a una sonrisa de sátiro que Matsubara conocía bien y que sabía que no auguraba nada bueno.

—¿No será algo guarro, eh, Tadaji?

—¡Nada de eso! —se quejó Matsubara, y decidió sacar el dichoso regalo de una vez, antes de que el indiscreto de Touya hiciera pensar a todos lo que no era.

Entregó a Arian una pequeña bolsita de terciopelo, no más grande que la palma de su mano, y este le dedicó una sonrisa mientras la tomaba. Por supuesto, aprovechó el intercambio para rozar los dedos con él y a Matsubara se le erizaron todos los pelos de la nuca.

—Pero cuánto misterio para un regalo —observó Akio.

Por supuesto, él no sabía en qué situación se encontraban. Y ante la atenta mirada de todos, en especial de su pareja, Arian extrajo de la bolsita una cadena plateada y larga hecha con pequeñas cuentas esféricas y dos placas rectangulares, al estilo de las que usaban los militares.

A su alrededor había varios grupos que ocupaban mesas contiguas y cuyas conversaciones aumentaban el ruido del lugar; además Saeda y su novio, en cuanto vieron el regalo, continuaron su propia charla, la cual habían dejado a medias, y los demás, a excepción de Touya, tampoco les prestaban más atención de la cuenta. Por eso, mientras Arian repasaba con los dedos el tacto de aquella cadena y Matsubara lo observaba a la espera de su reacción, sintieron que se apartaban del mundo, que estaban solos en una burbuja y que el tiempo se había detenido.

—A. M. ¿Arian Myhr? —preguntó.

Cada una de las plaquitas llevaba grabada una de aquellas letras. Matsubara negó con la cabeza y, sin que necesitara más explicación que esa, Arian se lanzó a abrazarlo con fuerza, su regalo aún entre los dedos.

—Ey, suelta —se quejó en voz baja, tenso como un cable. Miraba de reojo a sus amigos, que ahora sí estaban pendientes de ellos.

—No quiero. ¡Me ha gustado mucho, Matsu, gracias!

—Oye, vosotros dos. —De repente, la voz de Akio volvió a escucharse por encima del barullo reinante—. ¿Me he perdido algo?

—Digo lo mismo —coincidió Takeda—. ¿Qué significan esas letras si no?

Arian al fin deshizo el abrazo y, mientras se colgaba la cadena al cuello en lugar de volver a guardarla, miró de soslayo a Matsubara. Ya los habían visto abrazarse en otras ocasiones, todo el mundo conocía su costumbre de colgarse de los demás, especialmente de Matsubara. Por tanto, eso no había sido lo que les extrañó sino aquellas dos letras y su significado.

—¿Puedo decírselo? —preguntó. Sin embargo, Matsubara negó con la cabeza.

—Quiero hacerlo yo.

Arian asintió con una sonrisa y su novio tomó aire antes de, discretamente, entrelazar los dedos meñique y anular con él por encima de la mesa. No necesitó hablar, pues Takeda ya empezaba a cambiar su expresión a una de sorpresa, Saeda se cubrió las mejillas con ambas manos y Akio dirigió la mirada desde aquella unión a sus ojos y luego de vuelta a las manos.

Pero habló y lo dijo sin que le temblara la voz:

—Arian y yo somos pareja ahora.

     

     

Les dieron casi las dos de la mañana y no alargaron más la reunión porque el homenajeado, que alegó que debía descansar suficiente para una sesión de fotos, decidió marcharse a casa antes de tiempo. La realidad era otra muy diferente: que tanto él como Matsubara tenían unas ganas tremendas de quedarse a solas.

La noticia de su relación no causó ni mucho menos los mismos estragos que aquella tímida y lejana salida del armario del mayor, aunque sí estuvo a punto de aguar la fiesta, sobre todo y una vez más por culpa de Takeda. No se cortó a la hora de expresar su inconformidad, pues, aunque Matsubara ya le advirtió de que iba a intentarlo con Arian, estaba casi seguro de que no tendría éxito; Akio, por su parte, también se sinceró y explicó lo incómodo que se sentiría en su presencia desde ese momento en adelante. Por suerte allí estaban las chicas para defenderlos y los propios implicados prometieron comportarse. Una cosa era segura: Matsubara no estaba dispuesto a enternecerse con Arian en público, por lo que no supuso ningún problema para él. Así, todo volvió a la normalidad tras la conversación y, desde el mismo momento en que abandonaron el restaurante, ambos mantuvieron una distancia prudencial entre ellos para no avivar la llama.

De allí pasaron a divertirse en la sala privada de un karaoke, en la que tanto Hasegawa como Arian sorprendieron a todos al cantar de una forma bastante decente. Todo lo contrario que Touya, que se dedicó a destrozar absolutamente todos los temas del anime de su infancia. Incluso Aomine y Saeda se animaron a hacer un dueto.

Pero cuando Arian ignoró las quejas de los demás y dedicó una canción romántica a Matsubara, cuando este quiso agradecer el detalle con un abrazo que no pudo dar y se dieron cuenta de que cada vez que se sentaban uno al lado del otro, alguien se hacía hueco en medio, ambos tuvieron el mismo pensamiento: necesitaban intimidad.

Así que se despidieron los primeros. Los demás se quedaron aún desgañitándose en el karaoke y desde luego nadie creyó la historia acerca de la sesión de fotos, pero no comentaron nada al respecto. Todos, algunos más que otros, los comprendían.

Arian había aparcado la motocicleta cerca del lugar donde se encontraron con los demás al principio de la noche. Sin embargo, estaba bastante achispado, así que prefirió dejarla allí y recogerla al día siguiente. Matsubara, por el contrario, no había bebido más que un poco de cerveza durante la cena, por lo que en esa ocasión era él el más sereno de los dos. Una desventaja teniendo en cuenta las ganas de contacto físico del menor.

—Un besito solo, Matsu —pedía.

El camino a pie hasta su distrito no se iba a alargar más de media hora, por lo que lo prefirieron a coger un taxi. A esas horas apenas había un alma por la calle, pero Matsubara, que no quería arriesgarse a que los vieran, llevaba ya un buen rato intentando apartarlo.

—Aquí no, no insistas… Alguien podría vernos.

—¿Quién, los gatos? —Arian lanzó una risilla y volvió a engancharse a su brazo—. No hay nadie. Va, porfa.

—Estás borracho y apestas.

—La primera vez que te besé apestabas tú y no me importó.

—Fue la segunda.

—La primera con lengua.

—Calla, ¿quieres? —se quejó el mayor, sus mejillas un poco acaloradas al recordar aquel momento—. No debería haberte dejado beber, como nos crucemos con algún policía el pelo se me caerá a mí, soy tu responsable.

Arian emitió una exclamación irritada.

—¡Deja de ser tan legal! Me desesperas.

—… Lo siento.

Arian pareció conformarse tras ese primer intercambio de opiniones y se separó de él. Matsubara no podía evitar sentirse culpable, más aún cuando él mismo estaba deseando cumplir lo que le pedía, dado que no habían juntado sus labios en todo el día. En toda la semana, de hecho. Cuando pensó en ello cayó en la cuenta de cuánto echaba de menos tener de él algo más que su compañía y comprendió su insistencia.

Suspiró, miró a su alrededor y, al constatar que la calle por la que andaban estaba vacía, alcanzó la mano blanca y pecosa de su pareja y cerró los dedos en torno a ella. Arian lo miró y le sonrió de inmediato.

—Lo siento —murmuró—. Te echo un poquito de menos, ¿sabes? Cuando nos vemos no podemos ni tocarnos, es… frustrante.

—No, yo lo siento, Arian —se excusó él—. No puedo… Ya sabes, me cuesta. Me pone nervioso pensar que alguien podría vernos y molestarse. Pero yo también te echo de menos.

—¿De verdad?

Matsubara asintió con la cabeza e intensificó el agarre de sus manos para poder apoyar sus palabras; eso pareció contentar por el momento a Arian que, sin embargo, no tardó ni diez minutos en volver a insistir en que lo besara.

Y al final sucumbió.

Mucho aguante había tenido al resistir la tentación durante tantas horas y Matsubara no era de piedra, ni mucho menos. Cuando, al doblar una esquina, se vieron a punto de recorrer un tramo de calle a oscuras por culpa de un par de farolas apagadas, Arian se puso de puntillas para poder susurrarle al oído que nadie los iba a ver. Decidió, pues, mandar al diablo toda prudencia y allí mismo, sin comprobar siquiera que no hubiera nadie más, Matsubara lo encaró y se inclinó hasta encontrarse con sus labios.

—Vamos a mi casa —fue la solución propuesta un buen rato después a las ansias que a ambos les habían invadido.

El beso iba a ser inocente. Algo rápido y ligero para quitarse las ganas mutuas, pero ninguno contaba con que esas ganas fueran tan intensas. O tal vez Arian sí, porque cuando Matsubara hizo ademán de separarse, le rodeó el cuello con los brazos y no se lo permitió.

Así, con suavidad, fue reclamando más y más sus labios mientras lo empujaba hasta encontrar un punto de apoyo. Y al encontrarse Matsubara apresado entre su cuerpo y la pared, olvidaron de una vez por todas que existía algo más en el mundo aparte de ellos dos y fundieron sus bocas durante lo que les pareció una eternidad. Y pronto los labios se mojaron de la saliva del otro y las lenguas danzaron al unísono, se buscaron y se invadieron mutuamente con los cuerpos bien apretados mientras el calor ascendía dentro de los chaquetones.

—¿Estás loco, a tu casa? —preguntó Matsubara, sus manos ancladas en la estrecha cintura de Arian—. ¿Y tus padres?

—Durmiendo, seguro. Matsu, por favor…

Un tenue jadeo confirmó lo que las palabras no podían: que el deseo era demasiado intenso como para reprimirlo por más tiempo.

—No sé si…, ah —se interrumpió.

Quería resistir, pero Arian acababa de agarrarle con fuerza el trasero para pegarse a él: estaba duro bajo los pantalones y no era el único.

—Dios, Arian, basta —pidió, pero lejos de querer parar buscó de nuevo sus labios.

—¿No estás excitado? —susurró el menor en su boca.

—¿Tú qué crees?

—Tócame.

—No, joder, aquí no…

No volvió a protestar al sentir cómo las manos del otro agarraban las suyas y las bajaban hasta su trasero. Las dejó ahí, tensó los dedos y manoseó las nalgas enfundadas en unos pantalones demasiado estrechos, las perdió en el interior de los bolsillos y si no las metió por debajo del cinturón fue porque no había sitio físico entre la piel y la tela.

—¿Por qué te pones esta ropa? Dios… ¿No tenías nada más apretado? —ironizó.

—Claro que no. Quería estar sexy…, para ti.

—Criajo del demonio, ¡ah!

Matsubara dio un respingo cuando los dedos fríos de Arian le tocaron el estómago por debajo de la ropa. Ya había perdido por completo la cabeza, así que no protestó. Solo volvió a empujar con las manos en su trasero y se deleitó con la presión que ejercía el muslo de Arian en su entrepierna.

—Vámonos, Matsu —insistió.

Lo más difícil fue parar. Más incluso que dar una respuesta afirmativa sin pensar en consecuencias. No se reconoció a sí mismo cuando, ya con los dedos de Arian enredados en su hebilla, le sujetó las manos para que no fuera más allá y le gimió que sí, que lo acompañaría a casa y continuarían aquello en la intimidad de su dormitorio. No pensó en nada más. De no haber estado excitado hasta rozar la locura, se habría negado en redondo; habría recordado que debía volver a casa, pues no había dado aviso de que pasaría la noche fuera, habría pensado en los señores Myhr, que esta vez no se encontraban en ninguna convención sino durmiendo bajo el mismo techo que estaba a punto de presenciar cómo perdían el control y, sobre todo, habría vuelto a recordarle a Arian que no debían traspasar ciertos límites. Pero olvidarse de todo aquello fue sencillo; lo realmente difícil fue el esfuerzo titánico que supuso tener que poner distancia entre ellos para que pasara el aire y lograr que la potente erección se relajara un tanto.

Y al fin, con la promesa de una continuación como único aliciente, reemprendieron el camino.

     

     

El sonido del cerrojo fue el detonante de la bomba de relojería en que se habían convertido en la oscuridad de la calle. Tras ese momento, a ambos les había resultado casi imposible separarse y fue Matsubara una vez más quien controlara sus hormonas revueltas con la disciplina de la que Arian carecía. Pero ni tan solo él, con su eterna preocupación por sucumbir a un comportamiento poco adecuado, fue capaz de volver a caminar a más de medio metro de distancia. Así que durante los casi quince minutos que les quedaban de trayecto no se soltaron las manos e incluso compartieron más besos fugaces en esquinas solitarias hasta que, tras el muro del jardín de los Myhr, volvieron a comerse a mordiscos.

Recorrieron a trompicones el camino hasta la puerta de la casa y al acceder, Matsubara necesitó de nuevo ser el más sensato de los dos y rechazar un nuevo acercamiento por parte de Arian, apelando al peligro de encontrarse con alguno de sus progenitores. Pero en el mismo momento en que llegaron al último piso y se encontraron a salvo en su dormitorio, todo cambió. Matsubara se deshizo de la sensatez, de la vergüenza y la prudencia, atrapó el rostro de Arian entre las manos y se inclinó hacia él. Reclamó sus labios sin miedo y él se los entregó mientras lo empujaba con urgencia a través del estrecho pasillo.

Sus pies se enredaron, casi cayeron al suelo y en su camino tropezaron con el puf verde, el cual Arian apartó de una patada casi furiosa. Y entre besos la ropa quedó abandonada en el suelo y formando un camino directo hasta la cama, donde ambos recalaron sin siquiera haber encendido la luz.

Rodaron sobre el colchón, Matsubara perdió los dedos entre la maraña de cabello naranja que esa noche no se había recogido, Arian invadió su camiseta y lo despojó de ella a tirones antes de, sentado a horcajadas sobre sus caderas, deshacerse de la propia. Y con ambos torsos desnudos y la respiración agitada, se dieron unos segundos para recrearse en mutua contemplación.

—¿Qué? —preguntó el menor, divertido.

Las dos plaquitas que esa misma noche le había regalado Matsubara descansaban sobre su torso delgado y se balanceaban al ritmo de su respiración.

—Nunca te he visto así.

—¿Cómo? ¿Sin nada? —Matsubara negó con la cabeza—. En el ryokan.

—No es lo mismo. Entonces no podía tocarte y créeme que lo deseaba.

—Ahora sí puedes.

Para apoyar sus palabras, llevó las manos de Matsubara a su torso. Este las posó en la piel y acarició de arriba abajo sin perder un centímetro. Trazó con los dedos cada línea que los músculos dibujaban, acarició con suavidad los pezones, las clavículas y los hombros y trazó una recta hasta la suave hilera de vello que subía desde los pantalones hasta el ombligo. Arian disfrutaba sin más con los ojos cerrados y los abrió al notar que las caricias se volvían taciturnas.

—¿Pasa algo? ¿No quieres seguir? —le preguntó, preocupado.

—No es eso, claro que quiero. Es que…

Se mordió el labio y apartó la vista unos segundos; no se atrevía a poner en palabras lo que tenía en mente.

—Dímelo, Matsu. Lo que quieras.

Este aguantó la respiración y giró la cara, demasiado avergonzado como para enfrentarlo. Al final habló en un susurro apagado:

—Me encantaría verte desnudo.

No tuvo que repetirlo dos veces ni Arian dijo nada al respecto. En vez de eso, se levantó y, de pie junto a la cama, encendió primero la pequeña lámpara que descansaba en su mesilla de noche y bajó las manos a continuación hasta la cintura de sus pantalones. Con la vista clavada en Matsubara deshizo la hebilla, abrió el botón y deslizó la cremallera hacia abajo. Se entretuvo lo mínimo en descalzarse y finalmente se despojó de toda la ropa, la cual quedó abandonada en el suelo.

Matsubara lo observaba con atención, la excitación desplazando poco a poco la timidez, y en cuanto la figura de Arian quedó frente a él, completamente expuesta, la recorrió con los ojos sin perder detalle. Su cuerpo era lo opuesto a lo que siempre había encontrado atractivo en otros hombres, y sin embargo lo encendía de una forma que jamás creería posible. La piel era más blanca en las zonas que no exponía al sol y estaba salpicada de más pecas por todas partes. Apenas tenía vello, más que el que ya conocía en su vientre y una mata castaña y desordenada entre las piernas a través de la cual asomaba el sexo medio erecto. Y estaba muy delgado. Los músculos prácticamente no se distinguían bajo la piel y las caderas se le marcaban de tal manera que parecían pinchar.

—Oh, Dios, esto está mal —murmuró de repente, y antes de que Arian se moviera se cubrió la cara con los antebrazos y se acurrucó sobre la cama.

—¡No empieces otra vez! —rogó el menor, que ya suponía el porqué de sus acciones.

Volvió a la cama y se arrodilló en el borde, al lado de Matsubara, que ahora le daba la espalda.

—No te irás a arrepentir ahora, ¿no?

Durante unos instantes, Arian llegó a temer su respuesta, que se demoró en llegar más de la cuenta. Ya empezaba a apartarse, enfadado, con intención de buscar su ropa cuando el otro giró de nuevo y lo agarró de una muñeca para impedir que se fuera.

—No, espera. No me arrepiento —dijo, y Arian notó cómo le temblaba el pulso—. No podemos volver atrás, es solo que…

—¿Tienes miedo? —lo interrumpió.

—Eso también. Pero no puedo evitar sentirme mal porque tú… —Antes de continuar la frase, se incorporó sobre un codo y volvió a observar su cuerpo durante algunos segundos—. Solo tienes diecisiete años y siento que soy un cerdo por… por…

—No me has hecho nada, Matsu.

—¡No es lo que te haya hecho! Es lo que…

Volvió a dejar la frase sin terminar y apartó la mirada, azorado. Arian lo empujó entonces para que le hiciera sitio y se tumbó junto a él. Le dedicó una sonrisa conciliadora y le acarició con cariño el centro del pecho mientras esperaba con paciencia a que tuviera el valor suficiente de dejar salir lo que lo atormentaba.

—Me gustas mucho —dijo por fin—. Me atraes, no solo por cómo eres, sino que tu cuerpo… me vuelve loco. Yo soy el mayor, yo debería cuidar de ti, y sin embargo, llegados a este punto, no puedo… no puedo resistirme. Creo que soy un asaltacunas o algo peor.

—¡Matsu!

La exclamación le hizo pestañear. Hubiera esperado que Arian se enfadara ante aquella declaración, pero por el contrario sonreía divertido.

—Mírame bien: no soy ningún niño y si crees que eres el único aquí que se siente atraído estás muy equivocado. ¿No ves que yo me siento igual?

Para hacerse eco de sus palabras le apoyó una mano en la cadera y se acercó hasta pegarse a él. Cierto era que con toda esa charla ambos se habían enfriado un poco, pero las ganas no decrecían. Metió una pierna entre las suyas, le llevó la mano al trasero y lo besó en la barbilla antes de acercarle los labios al oído y susurrar en él.

—No me obligues a seguir aguantándome.

Matsubara negó con la cabeza. Al fin comprendía, aunque no le resultara fácil aceptarlo, que de poco servía ceñirse a una convicción moral equivocada. Él no hacía nada malo ni Arian tampoco. Ambos lo buscaban, ambos eran adultos plenos, aunque en el caso de Arian la ley no lo dijera así. Y rendidos al fin a la entrega mutua sin reservas, volvieron a fundirse en la boca del otro mientras sus cuerpos se descubrían poco a poco y revivían la pasión que durante un rato había quedado en el olvido.

Pronto se encontraron rodando entre las sábanas deshechas. La ropa de Matsubara también quedó abandonada en cualquier sitio y ambos contenían sus respiraciones febriles como podían, pues muchas caricias querían arrancarles gemidos, pero no olvidaban que podían ser escuchados por quienes dormían en el piso inferior.

Arian permanecía encima de él, su erección dolorosamente apretada contra la ingle de Matsubara que, con los brazos en su espalda, lo mantenía bien cerca. Jadeó a su oído e invadió el espacio entre ambos para poder tocar a placer la intimidad del mayor, que se alzaba goteante y ansiosa. Presionó con los dedos y le susurró unas palabras de urgencia que lo incitaron a emular su gesto.

Se estimularon el uno al otro, con las bocas ocupadas la mayor parte del tiempo para no hacer ruido; Arian volvió a presionar la carne palpitante en el vientre de Matsubara y este clavó los dedos en el blanco trasero.

Gimió su nombre. Por su tono de voz parecía querer una tregua, pero sus acciones no se correspondían pues levantaba las caderas y lo empujaba contra sí. Se fundieron en más besos que solo se interrumpían cuando el aliento contenido quemaba demasiado en los pulmones por culpa de sus manos por debajo de la cintura.

Ávidos de un contacto más íntimo que el que tuvieran aquella primera noche, esta vez las caricias recorrieron toda la piel. Matsubara no dejaba de acariciarle la espalda y a la vez lo estimulaba con rudeza entre las piernas, la mano derecha perdida entre ambos y chocando contra la de Arian, que a su vez no cesaba su insistente bombeo.

—Dios, Arian —gimió bajito con la cara perdida en su cuello.

Los dos se encontraban al borde del orgasmo: Matsubara podía sentirlo y lo adivinaba en los jadeos que el otro disimulaba con dificultad, así que continuó masturbándolo hasta el último segundo, hasta que el intenso cosquilleo y la ya conocida sensación de vértigo lo empezaron a recorrer desde el bajo vientre. Justo en ese momento y no antes, retiró la mano y apartó también la de Arian a pesar de sus quejas para, con los dedos crispados sobre sus glúteos, hacer que se apretara contra él. No necesitaron palabras: el resto llegó solo y como si en realidad lo hubieran pactado con anterioridad. Arian actuó tal y como Matsubara deseaba, se acopló al movimiento que él le marcaba y se agitó, vientre contra vientre, con sus dos erecciones a punto de explotar asfixiadas entre sus cuerpos. Las respiraciones se hicieron agudas, los labios se buscaron una última vez y exhalaron el poco aire que les quedaba en un fuerte jadeo que intentaron opacar lo máximo posible.

Exhaustos, se permitieron unos segundos para recuperarse antes de quedar tumbados el uno junto al otro, abrazados como si la cama de dos plazas no fuera lo suficientemente grande y con la sensación de que el grado de intimidad y unión entre ambos había crecido un poco.

—Matsu… —El primero en romper el silencio establecido después de que la estancia se llenara de jadeos apagados fue Arian—. ¿Estás bien, te ha gustado?

—Claro que sí —respondió, y entrelazó los dedos de la mano con él, le besó la cabeza y suspiró.

El sueño empezaba a caer sobre ellos como una losa y también notaban el frío a pesar de la calefacción encendida; no en vano sus temperaturas corporales acababan de ascender varios grados y, con la relajación súbita, descendido de nuevo rápidamente.

Así que, tras limpiarse de forma fugaz con algunos pañuelos, acabaron acurrucados bajo el edredón. Entre besos y suaves palabras se rindieron al fin a algunas horas de sueño.

     

     

La luz inundaba la estancia por completo, difuminada gracias a las cortinas blancas que cubrían el ventanal. Al fondo, donde estaba la cama, llegaba con menor intensidad pero igualmente clara, aunque no era suficiente para despertar a la pareja que, abrazada, dormía a pierna suelta.

Hasta que un zumbido insistente consiguió lo que el sol no había logrado. Arian fue el primero en oírlo y, aún sin tener claro qué era real y qué no, le agitó con suavidad el hombro.

—Matsu —murmuró. Tenía la boca seca y los ojos pegados—. Creo que es tu móvil.

—No, déjame —se quejó, pero la insistencia del otro consiguió que volviera a la realidad y se incorporó de golpe—. ¡Oh, mierda!

De inmediato lanzó un silbido de dolor entre los dientes: se le había dormido el brazo después de soportar toda la noche el peso de la cabeza de Arian sobre él.

—Mierda —repitió—, serán mis padres, ¿dónde…?

Con los miembros aún laxos por el sueño, desorientado y con dolorosos latidos en el brazo izquierdo al recuperar el riego sanguíneo, se levantó tan rápido como pudo y buscó sus pantalones; ni siquiera recordaba dónde habían caído la madrugada anterior. Los encontró justo a tiempo de sacar el teléfono del bolsillo trasero y tocar el icono para responder la llamada.

La conversación se alargó solo un par de minutos. Ni siquiera había pensado una excusa para justificar su ausencia en casa durante toda la noche, pero en cuestión de segundos consiguió urdir una medianamente creíble: que Arian había bebido demasiado y él, al sentirse responsable por no haber sido capaz de disuadirlo, decidió llevarlo a su casa y quedarse pendiente de él toda la noche por si se encontraba demasiado mal. Tras explicar que tampoco iría a comer, cortó la comunicación y resopló de alivio.

—¿Te han echado la bronca?

La voz de Arian le llegó a su espalda. Seguía acostado y cubierto con el edredón hasta la barbilla.

—Un poco. Les ha molestado que no avisara, más que nada —respondió.

Y al dejar el aparato sobre la mesilla fue consciente de su propia desnudez, lo cual le hizo recordar lo sucedido de madrugada. Azorado por ello, se cubrió aprisa con la ropa interior, que había encontrado junto a los pantalones, y se dejó caer en el borde de la cama.

Enseguida, Arian sacó los brazos y le rodeó la cintura con ellos.

—Oye, ¿estás bien? —quiso saber.

Matsubara se movió un poco y asintió con la cabeza.

—Lo que hicimos te gustó, ¿no? —preguntó Arian mientras se incorporaba de golpe. Parecía preocupado.

—¡Sí, claro que sí!

Al cruzarse sus miradas ambos sucumbieron a la timidez, apartaron la vista y se separaron unos centímetros. La situación fue tan ridícula que tuvieron que acabar riendo a carcajadas.

—Vaya par de tontos.

—¡Es que da corte!

—¿Y tú eres el adulto? —Arian lo señaló con el dedo índice extendido, ambos sin parar de reír—. ¡Mírate, Matsu, estás rojo!

—¡Igual que tú! Pareces un tomate maduro.

Lo siguiente que pudo apreciar Matsubara fue la almohada al golpearle la cara y de inmediato se echó sobre él para contraatacar con cosquillas.

Entre risas, consiguió apartar a un lado el edredón mientras Arian luchaba por evitarlo y pronto acabaron enredados en la cama. Arian intentaba librarse y Matsubara le arrancaba más carcajadas; y cuando el juego terminó, la incomodidad del principio se había esfumado por completo. Ambos se observaron desde bien cerca, sin apartar la mirada durante varios segundos.

—Me gusta estar así contigo —confesó Arian, apoyado sobre el pecho de Matsubara.

—¿Cómo, desnudos? —bromeó él.

—No, tonto. Así…, juntos. Te quiero un montón.

La confesión lo pilló desprevenido y sin embargo respondió de igual modo. Cuando el silencio volvió a reinar, los dos se perdieron una vez más en la mirada del otro y permitieron que el tiempo se detuviera a su alrededor. Matsubara alzó un brazo, enredó los dedos entre hebras naranjas y acarició con cariño la mejilla plagada de pecas, los generosos labios y finalmente la mandíbula de Arian.

Entonces el espacio entre ellos se acortó lentamente hasta desaparecer en el momento en que sus bocas se fundieron en un montón de besos, besos de buenos días que habían tardado ya demasiado en llegar.

—¿Crees que podríamos repetir? —sugirió Arian tiempo después.

Hacía rato que se abrazaban con fuerza, sus piernas entrelazadas y sendas erecciones entre ellas. Matsubara quiso negarse, pero el subconsciente lo traicionó y le hizo asentir antes de tiempo.

Arian imitó ese gesto y, con un último beso, se separó y tiró de él hasta dejarlo boca arriba en la cama. Pronto recorría su vientre con la palma de la mano y perdía los dedos bajo el elástico de la ropa interior. Matsubara se tensó al primer contacto sobre su miembro endurecido y se relajó enseguida. Empezaba ya a respirar hondo cuando un par de golpes le hicieron dar un respingo y, de forma instintiva, sacar de debajo de la ropa la mano de Arian.

—¡Arian! ¿Vas a desayunar?

De aquella frase dicha en noruego lo único que Matsubara comprendió fue el nombre de su novio, quien, aunque también había dado un buen bote, parecía mucho más tranquilo.

—¡Sí, mamá! ¡Ya voy! —gritó en respuesta, también en su lengua natal, y su expresión pasó del arrepentimiento al fastidio—. El desayuno —explicó.

Matsubara se levantó de golpe, se recolocó la única prenda que llevaba y comenzó a vestirse a la carrera; tan a gusto se había encontrado junto a Arian desde que la llamada de la señora Tadaji finalizara, que ni siquiera recordó que no estaban solos. Ahora empezaba a preocuparse de veras.

—Mierda, ¿qué cara les pongo yo ahora? ¿Está tu padre también? —preguntó mientras luchaba por ponerse los pantalones a saltos sin acabar de bruces en el suelo.

—Normalmente está.

—Oh, joder… ¿Qué les podemos decir? No puedes decirles lo mismo que yo a mi madre, entonces la bronca será para ti. ¿Y al revés? ¿Que yo me emborraché tanto que me trajiste? No, sería una estupidez, sabes dónde vivo…, mierda.

Según hablaba consiguió terminar de vestirse y a continuación comenzó a revisar nervioso toda la habitación en busca de un cepillo para arreglarse el pelo, aun a sabiendas de que no lo encontraría por allí.

—Oye, Matsu.

La voz de Arian le llegó calmada, incluso un poco tímida. Verlo tan tranquilo le crispó todavía más los nervios.

—¡Vamos, vístete! —exclamó—. Como no te des prisa sospecharán. ¿Y qué demonios vamos a decirles, Arian? Son tus padres, échame una mano.

—Es que… ellos ya lo saben.
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    Dulce Navidad

     

     

La expresión de Matsubara era, obviamente, de total estupefacción. Tentado estuvo de pedir que repitiera su última frase, pero no hizo falta: la había entendido a la perfección aunque no quisiera creerla.

Se enfadó, por supuesto. No como cuando descubrió que Arian le había ocultado que era bisexual, no era ese tipo de rabia que nacía más del miedo que de otra cosa. Más bien era cierto sentimiento de traición: Arian no contó con él a la hora de implicarlo en el mismo tipo de confesión que a él tanto le costó en su momento y eso dolía.

Sin embargo, no fue ese sentimiento el que imperó en aquel momento. Por encima predominó otro: el de vergüenza. Vergüenza porque ahora debería enfrentar a los señores Myhr, a quienes aún no conocía en persona, sabiendo que tendrían perfecta constancia de lo que había sucedido en esa habitación por la noche. Tendría que presentarse ante ellos como aquel que había arrastrado a su hijo menor de edad a una relación opuesta a lo que, en la mayoría de culturas, se consideraba adecuado, como mínimo. Y muy seguramente responder ante ellos.

Con esa idea en la mente, se cubrió la cara con ambas manos y se dejó caer sobre el puf verde.

—¿Estás enfadado? —oyó decir a Arian.

Tenía esa vocecilla arrepentida, exactamente la misma que cuando se dio cuenta de cómo se había estropeado todo aquella noche de septiembre.

Matsubara negó con la cabeza. En realidad sí lo estaba, pero no iba a iniciar una discusión. No quería sucumbir una vez más a las primeras impresiones: en otro momento escucharía sus motivos y juntos lo solucionarían.

—No es eso —respondió, y al fin encaró a Arian—. Si saben que soy tu novio sabrán, o por lo menos imaginarán, que esta noche…

—¡Pero fuimos silenciosos! —interrumpió Arian.

Matsubara volvió a negar.

—No creo que tus padres sean tontos; no necesitan oírnos para sacar conclusiones. Piénsalo, somos novios, ayer salimos para celebrar tu cumpleaños y acabamos durmiendo juntos. Además, ya estamos tardando más de la cuenta en bajar. Es obvio.

Arian bajó la cabeza. Aún estaba en la cama tapado hasta la cintura e incorporado sobre un codo.

—A mí me da igual lo que piensen —reconoció, su voz apenas un murmullo.

—Ya; a mí no.

No hablaron más. Arian optó por volver a tumbarse y tirar del edredón hasta cubrirse la barbilla, Matsubara se quedó quieto sobre el puf con las piernas separadas y las rodillas oscilando de forma nerviosa. Se mordisqueó un poco el labio inferior y tamborileó con los dedos sobre uno de sus muslos. Hasta que la madre de Arian volvió a alertarlo, en voz muy alta, desde el jardín.

—Está bien, vamos —resolvió Matsubara, que se levantó de golpe—. Lo que tenga que ser, será. Solo espero que tu padre no me quiera partir la cara.

—No lo hará, de verdad.

Matsubara gesticuló para dejar claro que no confiaba demasiado en sus palabras. Y mientras terminaba de vestirse, Arian se levantó al fin e hizo lo propio, aunque en su caso optó por ponerse el pijama por petición suya: no por un último intento de hacer creer a sus padres que no habían hecho nada inadecuado, sino por no tener la desfachatez de, encima, aparecer ante ellos con la evidencia por delante.

Arian era la viva imagen de su madre. Matsubara lo pudo constatar en cuanto la vio: pelirroja, de tez pálida tan cubierta de pecas como la de Arian, largas y tupidas pestañas anaranjadas y de corta estatura. Tenía los ojos azules y esa era la diferencia más palpable. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo la nuca, pero los mechones que se escapaban delataban que hasta en ese detalle Arian había heredado sus rasgos, porque lucían tan rizados como los de él.

El señor Myhr, por el contrario, no se parecía en nada salvo en el color del cabello, que en su caso tiraba más a castaño rojizo. Era un hombre corpulento: de espalda ancha y prominente barriga, mostraba en todo momento una sonrisa afable bajo una barba tupida del mismo color que el cabello pero salpicada con algunas canas. Desde luego, si Arian había heredado el físico de su madre, podía decirse que tenía el buen humor de su padre y, mientras desayunaban juntos en un ambiente algo incómodo, Matsubara tuvo el fugaz pensamiento de que Lars y Eira Myhr eran una pareja entrañable.

Momentos antes, ambos habían descendido con Arian a la cabeza y avanzado hasta el salón. Era una estancia amplia y tan iluminada que casi parecía estar al aire libre, gracias al ventanal que ocupaba la totalidad de la pared frontal y parte de la lateral. Al fondo y sin más separación que una mesa de comedor pegada a una encimera en isla, se encontraba la cocina. Y en ella, Eira se afanaba en ultimar los detalles del desayuno. Al frente, en el sofá que Matsubara ya había podido ver con anterioridad en vistazos rápidos, descansaba Lars con una tablet en la mano.

Las presentaciones fueron casi lo opuesto de lo que Matsubara esperaba. Lars lo saludó con un abrazo y le dio un apretón de manos tan fuerte que le hizo daño. Eira también lo abrazó, pero fue algo más fría que su marido. El par de frases en noruego que intercambió con Arian le hicieron sospechar que no le había sentado del todo bien el huésped extra. Aun así, fue correcta en todo momento y, en un japonés bastante más torpe que el de los otros dos miembros de la familia, le reiteró el agradecimiento que Arian le transmitiera en el pasado junto a una bolsa llena de castañas asadas.

Y ya sentados a la mesa, con una cantidad ingente de zumo, tortitas y café, Matsubara no pudo sino sorprenderse de la entereza con que aquellos padres aceptaban que su único hijo fuera diferente. ¡Incluso Lars le confesó que tenían ganas de conocerlo! Eso le hizo sentir un poco de envidia. Porque sabía que en casa sería distinto; que, de tomar la decisión de confesarlo alguna vez, sus padres no acogerían nada bien la noticia.

     

     

El burger estaba lleno hasta los topes a esa hora. Tanto que, a pesar de estar ocupadas todas las cajas por empleados que volaban para servir un pedido tras otro, les fue inevitable hacer cola durante casi diez minutos.

En ese tiempo, el muchacho bajito que ya vieran en otras ocasiones se les acercó con un tomador remoto en la mano y apuntó su pedido para agilizar la espera, tras lo cual les dio instrucciones acerca de a qué caja debían dirigirse.

—Sigo diciendo que él y el encargado están liados —susurró Arian, en cuanto el chico estuvo a una distancia prudencial.

Matsubara meneó la cabeza.

—Seguro que no; y deja de ser tan entrometido.

El espacio del mostrador no era muy amplio y, según se acercaban al mismo, las colas se estrechaban hasta el punto de hacerse inevitable que los brazos de ambos se tocaran. Matsubara lo había dejado lacio a lo largo del cuerpo y Arian sujetaba la correa de su bandolera. Al rozarse, aunque fue accidental, le dedicó una mirada intensa a su novio y, con aire distraído, estiró el brazo hasta que sus manos coincidieron. Matsubara dio un respingo y se tensó de inmediato. Con disimulo, miró a un lado y a otro para asegurarse de que nadie veía el gesto y solo entonces, al constatar que pasaban desapercibidos, entrelazó los dedos con él.

No dijeron nada al respecto. En el trayecto desde casa de los Myhr tuvieron que apretujarse en el vagón de metro, plagado de pasajeros hasta arriba, pero al llegar a su estación y salir de toda aquella marabunta humana no volvieron a acercarse más de lo necesario. Así que el gesto, aunque muy leve, hizo que sus pulsaciones aumentaran.

Por supuesto, en cuanto fue su turno en la cola, Matsubara rompió el agarre con más rapidez de la que se había producido.

Tomaron asiento en una de las pocas mesas libres que quedaban, casi en el centro del salón y con una pared de listones a su espalda, sobre la que Arian se apoyaba de cuando en cuando.

—Debí haber aceptado la invitación de tu madre —se lamentó Matsubara cuando ya empezaban a comer.

Eira le había ofrecido esa mañana quedarse a almorzar con ellos y Matsubara habría aceptado por mera educación de no ser por Arian.

—Ha sido una falta de respeto —insistió.

—Venga, deja de darle tantas vueltas, Matsu. La próxima vez nos quedamos, ¿contento?

—Supongo que sí. De todas formas…, no estaba muy cómodo.

—Ya lo sé. ¿Sigues enfadado? —preguntó Arian, que ya atacaba su segunda hamburguesa. Matsubara negó.

—No, pero debiste consultarme. De entre todas las personas que hay en el mundo, tuviste que decírselo precisamente a tus padres —dijo, y emitió una risa con cierto deje sarcástico al terminar la frase—. ¿Cómo fue? ¿Se lo soltaste así, sin más?

—No, bueno. Verás, ellos ya sabían lo mío con los chicos —comenzó a explicar Arian—. Yo siempre he tenido mucha confianza con ellos, sobre todo con mi padre. Cuando empecé a sentirme confundido con aquel profe…, bueno, se lo comenté. Le chocó, no te digo que no. Y mi madre fue la que más protestó, pero en general lo encajaron bien.

—Pero después apareciste con novia. ¿No crees que pensaron lo mismo que tú, que era una fase? —Arian alzó los hombros—. Ponte un poco en su lugar, que de buenas a primeras les dijeras que sales con un chico…

—No fue de buenas a primeras —lo cortó.

Matsubara lo observó con las cejas levantadas, confundido.

—Desde que todo empezó…, bueno, les he ido transmitiendo mis dudas. Ellos han sabido en todo momento lo que hemos pasado y cuando nos hicimos novios…, la verdad es que me puse tan contento que no pude contenerme.

Matsubara no pudo agregar nada más a la discusión. ¿Cómo hacerlo, cuando Arian acababa de decir abiertamente algo así? Siempre le gustó eso de él: su sinceridad y su forma tan directa de decir las cosas, pero nunca imaginó que llegaría el día en que esas cualidades le dispararan el corazón como acababan de hacer.

Musitó su nombre. Luchaba por contener la emoción, pero a duras penas conseguía disimular la sonrisa de tonto que se empeñaba en anclarse a su rostro.

—Es que creo que aún no tienes ni idea de lo que significa para mí que estemos juntos.

Sin pensarlo siquiera, Arian alargó una mano y cubrió con ella la de Matsubara.

—Dímelo —pidió este, que de repente había olvidado que se encontraban en un lugar público y solo tenía ojos para su novio.

—No creo haber deseado nada tanto en toda mi vida —confesó—. Lo de mi novia fue fácil. Nos gustábamos, nos lo dijimos y empezamos a salir, ya está. Podría haber llegado a quererla, pero por el momento solo nos lo pasábamos bien juntos. A ti… a ti te quiero desde hace mucho. Por eso me fastidia que me digas todas esas cosas sobre ser menor de edad, porque pienso que para ti no soy más que un niño, pero lo que siento no es nada infantil, te lo aseguro.

Matsubara se quedó prácticamente sin respiración después de aquello. 

La declaración de Arian, sin rodeos y sin apenas titubear, le causó una fuerte angustia que lo golpeaba en el pecho y le cerraba la garganta. Tanto era así, que tuvo ganas de echarse a reír como un histérico o a llorar como un crío. No hizo ninguna de las dos, por supuesto. En su lugar, movió la mano hasta corresponder al agarre y apretó con fuerza.

—Nunca he pensado en ti como en un niño —dijo, cuando al fin su garganta le permitió pasar algo más que un fino hilo de aire.

Iba a abrir la boca para añadir algo más, pero una risilla a su izquierda rompió todo el ambiente. Matsubara retiró la mano de golpe y la metió entre su asiento y el muslo antes de mirar de reojo a un par de chicas que se reían tímidamente a su costa. Bajó la vista.

—O terminamos de comer o todo se enfriará.

—Parece que ya lo ha hecho —replicó Arian, y Matsubara captó sin problemas el doble sentido.

Se sintió mal por él, pero no podía hacer otra cosa. Tal vez con el tiempo podría acostumbrarse, pero no aún.

     

     

Tras aquella cita no pudieron tener muchas más y no por falta de ganas. Los exámenes acaparaban toda la atención de Matsubara mientras que Arian se encontró con varias actividades en su agencia de moda que, si bien no lo mantenían tan ocupado como un trabajo a tiempo completo, fueron suficientes como para no poder cuadrar los horarios con los de su novio. Y así, lo que quedaba de noviembre y casi todo diciembre pasó sin que pudieran verse más que a ratos.

La añoranza era tanta que en ocasiones incapacitaba a Matsubara a la hora de concentrarse en sus estudios, hasta el punto de verse obligado a coger el móvil y enviarle un breve mensaje. En un par de ocasiones sucumbió a la irresponsabilidad y lo llamó para pedirle que se vieran y así, entre encuentros fugaces, notificaciones en la aplicación de mensajería y conversaciones telefónicas a horas intempestivas, ambos consiguieron lidiar con el vacío que la ausencia del otro provocaba. Por suerte, esta situación no se alargó para siempre y el veinticuatro de diciembre pusieron fin a tan larga espera.

Arian se quedó solo durante las vacaciones. Su decisión de no volver a Noruega esas fiestas para pasarlas en familia por poco causó un disgusto a sus progenitores, que finalmente no pudieron hacer nada en contra de su testarudez. Y es que, por mucho que echara de menos a sus abuelos, tíos y primos, se negaba en redondo a separarse de Matsubara durante quince días seguidos. Además, ¿cómo iba a decir que no a su propuesta de pasar la Nochebuena en pareja?

Porque él, que aún era incapaz de dejar que sus manos se rozaran en público, le había pedido que salieran juntos esa noche a sabiendas de lo que podía implicar. Y eso, Arian lo sabía, le suponía un gran esfuerzo.

Era de esperar que el centro estuviera lleno a rebosar de gente en plena celebración. Por supuesto, la mayoría eran parejas que caminaban cogidas de la mano o incluso abrazadas. Matsubara a veces los observaba con cierta envidia: él no podía pasear así con Arian y, de hecho, solo por estar con él esa noche ya se sentía cohibido. ¿Se daría cuenta la gente? ¿Les dirían algo? Estaba nervioso, pero no quiso que la inseguridad de siempre les fastidiara la noche. Al fin y al cabo, era la primera Nochebuena que no pasaba solo.

Tenían reserva en un restaurante de Ponto-chō al que les costó bastante trabajo acceder. La calle, estrecha y de menos de quinientos metros de longitud, era una de las más concurridas esa noche; tanto que los transeúntes llegaban a apilarse en algunos puntos, sobre todo a la entrada de los locales más famosos y más demandados, cuyo acceso requería, necesariamente, hacer cola durante un buen rato. Por suerte no fue su caso, ya que llegaron allí ya con bastante hambre.

El lugar no era especialmente elegante ni privado: no dejaban de ser aún dos estudiantes que nada pintaban en sitios más exclusivos. Aun así, Arian estuvo encantado desde el primer momento. Se trataba de un establecimiento bastante tradicional, donde pudieron ocupar una mesa para dos y obtuvieron un trato agradable.

Sentados el uno frente al otro, Matsubara no pudo evitar reparar en que eran la única pareja no mixta en aquel reducido espacio, pero en cuanto el encargado los atendió con el mismo ánimo que a los demás clientes, su angustia se redujo notablemente. Solo le bastó un último vistazo a su alrededor para constatar que allí cada cual atendía a sus propios asuntos sin importarles el motivo por el cual dos chicos habían decidido celebrar la Navidad juntos y a solas. Y tanto se relajó que, cuando ya casi terminaban la cena tras llevar toda la velada hablando y riendo como si no existiera nadie más a su alrededor, no apartó las piernas al notar que Arian se las rozaba bajo la mesa. Al revés: lo miró a los ojos, sonrió y se dejó flotar con él durante algunos segundos sobre la nube a la que se habían subido.

Al salir de allí, aprovecharon para caminar bien cerca el uno del otro, ya que la afluencia en Ponto-chō aún era la misma. Regresaron a Shijō-dōri, donde Arian había aparcado su motocicleta, y no notaron el intenso frío de la noche hasta que, al salir de esa calle, se separaron un poco.

—Me ha gustado mucho el sitio, Matsu —comentaba Arian mientras ambos se ajustaban los guantes y se cerraban bien las bufandas—. ¿Volveremos otro día?

Matsubara asintió. Se miraron, cada uno desde un lado del vehículo, y Arian le dedicó una sonrisa. Una de esas que le iluminaban la cara.

—Gracias —susurró.

Y antes de que Matsubara pudiera reaccionar, inclinó el cuerpo hacia delante y lo besó en la mejilla. Fue tan repentino y le recordó tanto a aquellos días en los que Arian hacía lo imposible por conquistarlo sin saber que, en realidad, ya le tenía ganado, que lejos de enfadarse por la invasión de su espacio, Matsubara no pudo evitar echarse a reír.

—Eres un bobo —concluyó.

Arian ensanchó la sonrisa todavía más y finalmente se cubrió la cabeza con el casco.

Llegaron ateridos a la residencia de los Myhr. La ropa abrigada apenas sirvió de nada en el viaje en moto: empezaba a helar y la humedad los calaba hasta los huesos. Así que en cuanto cerró la puerta de entrada, lo primero que hizo Arian fue conectar la calefacción central.

Antes, al arrancar la motocicleta con la intención de acercar a Matsubara, este se agarró con fuerza a su cintura y desveló una sorpresa que se había guardado durante toda la noche: que no tenía intención de dormir en casa. Sus padres ya estaban sobre aviso y, afortunadamente, no hicieron preguntas. Y con los de Arian fuera del país, nadie los interrumpiría con llamadas ni desayunos.

Compraron una pequeña tarta en un minimercado cercano donde sí tuvieron que enfrentar alguna mirada suspicaz por parte del empleado, y en cuanto las articulaciones ya dejaron de doler por culpa de la baja temperatura y pudieron reconfortarse con un té instantáneo calentito, ocuparon la cocina para dar cuenta del dulce.

—¿Sabes qué? —dijo Arian con su próximo bocado de tarta ya en el tenedor—. No vuelvo a comprar allí. Ha sido un grosero.

—No te quito razón. Aunque supongo que le ha chocado un poco.

—¿Pero no lo has oído, Matsu? «¿Es para vosotros?» —citó con burla—. ¿Qué más le da para quién sea?

Tomó furioso el nuevo bocado.

—No es eso, en realidad… Ay, creo que no lo entiendes; es un pastel de Navidad, ¿no ves?

Arian lo observó con un carrillo lleno y las cejas levantadas. Gesticuló sin hablar: claramente no lo entendía. Matsubara meneó la cabeza.

—Es una tradición para parejas.

—¿En ferio? —preguntó, con la boca llena.

—Pensaba que lo habías supuesto. Normalmente esta noche los enamorados comparten un pastel; lo hace prácticamente todo el mundo.

—Entonces tú…

Matsubara apartó la vista un poco sonrojado. Arian comprendió al fin que un gesto tan sencillo como entrar a una tienda y comprar una tarta había tenido más significado del que creía. Y saber que con ello su novio prácticamente le había expuesto la relación que tenían de forma abierta a un desconocido, hizo que el corazón le diera un vuelco. Necesitó tomar aire para llenarse los pulmones y soltarlo de golpe.

—Matsu… —susurró.

Este levantó de nuevo la mirada y no pudo evitar reírse al encontrarse de pleno a Arian con una buena mancha de nata en la comisura de los labios. El gesto de limpiarla con el dedo para luego chupárselo le salió tan natural que ni siquiera llegó a sonrojarse al comprender el doble sentido que su acción podía tener.

—¿Puedo besarte? —preguntó Matsubara.

—Idiota, deja de pedir permiso para esas cosas.

Matsubara asintió a su respuesta y deshizo la distancia entre ambos. Con los labios juntos, los dedos de Matsubara bajo la suave mandíbula de Arian y los brazos de este alrededor de su cintura, se dieron cuenta de cuánto habían echado de menos estar así. Juntos, íntimos.

Los besos tenían cierto regusto a nata y a fresas y eso era infinitamente mejor que el pastel abandonado sobre la mesa. Arian le tiró un poco de la cintura para que el contacto entre ambos cuerpos fuera mayor y Matsubara le rodeó el cuello con los brazos al tiempo que se invadían mutuamente. El hambre que se tenían era cada vez mayor.

     

     

Su habitación era la única de toda la casa adornada con motivos navideños. Por eso, al entrar, Matsubara creyó desplazarse a un lugar mágico. Toda la pared tras la cabecera de la cama estaba cubierta por pequeños ledes azules que teñían la estancia con su iluminación leve y romántica. La funda del edredón había sido cambiada por una de color rojo intenso con motivos blancos en forma de copo de nieve y sobre la almohada descansaba un gracioso cojín con la forma de Santa Claus. Sobre el escritorio, un pequeño árbol de no más de veinte centímetros lucía adornado con diminutas bolas de cristal y, delante de él, veinticuatro enanos hechos a partir de cilindros de cartón se distribuían en fila y numerados formando un original calendario de adviento. Algunas guirnaldas decoraban las paredes y, como colofón, un aplique de muérdago falso colgaba al final del corto pasillo de la entrada.

Por supuesto, respetaron la tradición y se besaron allí mismo, pero no duraron mucho ya que su objetivo estaba más allá, al fondo. Cayeron con un ruido sordo sobre el plumón navideño y, de costado, enredaron piernas, brazos y lenguas.

No tenían prisa. Se desnudaron despacio con las manos por la piel detrás de la ropa y se contemplaron a la luz de las diminutas bombillas, sus corazones latiendo sincronizados. Dejaron que la pasión tomara el control a su ritmo, sin tapujos, sin reparos, y se entregaron el uno al otro en esos primeros avances como si lo hubieran hecho durante toda la vida.

El orgasmo llegó casi a la vez. Terminaron con las manos manchadas tras un frenético masaje mutuo y aún se besaron durante mucho más tiempo, hasta que la temperatura corporal comenzó a descender y causó un ligero temblor en Matsubara, que se acurrucó todavía más contra su novio.

—¿Tienes frío? —le preguntó Arian.

—Sí, pero no quiero separarme. Estoy muy bien ahora.

Arian rio con suavidad. Él tampoco quería, aunque acababa de ocurrírsele algo mucho mejor que su actual posición, así que hizo acopio de tanta fuerza de voluntad como pudo y finalmente se separó, no sin escuchar un murmullo de queja por parte del mayor. Claro que, al verlo apartar el grueso edredón, su queja quedó silenciada. Se limpiaron con algunos pañuelos y se abrazaron, desnudos y cubiertos hasta la nariz.

—¿Estás seguro de que no van a aparecer tus padres por sorpresa?

—Están en Noruega —le recordó Arian—; allí ni siquiera es Nochebuena aún. No tienes de qué preocuparte, Matsu.

Decidió confiar en sus palabras; tampoco quiso darle muchas vueltas porque quería disfrutar de esa noche al máximo y preocuparse por algo que, con total seguridad, no iba a pasar era exponerse a estropearlo todo. Le besó la barbilla y suspiró con los ojos cerrados. No quería quedarse dormido aún, pero lo cierto era que empezaba a estar amodorrado.

Se despertó tras una cabezada corta. En algún momento se había girado y ahora sentía el pecho plano de Arian contra su espalda, muy pegado a él. Descansaba la cabeza sobre su brazo izquierdo y el derecho lo mantenía abrazado, los dedos entrelazados a los suyos. Por su respiración, Matsubara dudó que estuviera dormido.

—¿Arian? —llamó.

Este respondió con un murmullo y acercó las caderas.

Estaba duro otra vez. Y pudo jurar que la presión en su trasero no fue inintencionada. Gimió un poco. Lo rozaba ahí, entre las nalgas, en uno de los pocos puntos de su anatomía que aún no le había tocado. Se sintió desfallecer.

—Arian, ¿qué… qué haces?

—Déjame, solo un poquito —pidió.

Tenía la voz ronca; ¿habría dormido algo?

Matsubara apretó los párpados al sentirlo más cerca. El calor empezaba a invadirlo y una urgencia que no conocía le nacía desde las entrañas. Lo dejó hacer. Quería pararlo, aquello empezaba a ser peligroso, pero no quería que acabara. Ni siquiera cuando Arian dejó de rodearlo con el brazo para masturbarse. Ni tampoco cuando sintió con claridad que la punta de su sexo, húmeda y caliente, empujaba con demasiada insistencia.

—Matsu… —lo oyó gemir—. Ya sé que dijimos que hasta mis dieciocho no…

Se interrumpió. Matsubara estaba rígido y sus palabras lo tensaron aún más, pero ni por esas se separó.

—Quiero hacerlo —continuó Arian—. No puedo esperar más, Matsu. Me gustas mucho.

A pesar de su insistencia, no iba más allá. Aunque podía jurar que la carne empezaba a ceder un poco, Arian no avanzaba sin su permiso. Y Matsubara se asustó ante el repentino pensamiento: que no lo necesitaba.

La erección junto a su abertura le creaba un fuerte anhelo. Quería más. La imaginación le jugó una mala pasada al adelantarse a los acontecimientos y visualizarse a sí mismo con Arian enterrado en él hasta la pelvis. Le ardían las mejillas. No era lo correcto, no era legal y lo habían prometido.

Y aun así lo deseaba con tanta fuerza que casi no podía respirar. Decidió de una vez por todas mandar todo al diablo y hacer caso únicamente a lo que el cuerpo y el corazón le dictaban:

—Con cuidado, ¿vale?

Arian, a su espalda, no pudo disimular la sorpresa. En realidad, esperaba que lo apartara en cualquier momento y que su intento acabara en pelea, así que no pudo sino cubrirle los hombros de besos al obtener su confirmación.

Apenas se movieron. Matsubara apretó con fuerza los dientes al moverse Arian y apoyarse en el codo izquierdo. Oyó su indicación para que se relajara, pero a duras penas pudo conseguirlo. Era su primera vez y no lo habían planeado, por lo que los nervios lo empezaban a traicionar. Arian se empapó con saliva los dedos y los usó para lubricarlo un poco mejor, se repartió su propio presemen a lo largo del sexo e hizo acopio de toda la paciencia que pudo hasta que sintió a su novio un poco más relajado.

Solo entonces volvió a apoyarse entre sus nalgas y a presionar. Pequeños empujones cortos le abrían paso por el conducto que apenas si era capaz de albergarlo.

—¿Estás bien, te duele? —se preocupó.

Matsubara negó con la cabeza. Salvando la presión y que era una sensación extraña, podía decirse que hasta le gustaba. Alguna vez había perdido un par de dedos ahí dentro en la soledad de la ducha y en mitad de alguna que otra fantasía, pero aquello era mucho más real y más excitante.

Sin embargo, no tardó en descubrir que tantear ahí con los dedos enjabonados y con pleno control de la situación era mucho más sencillo que lo que estaban haciendo. Porque Arian estaba desesperado y sus ansias terminaron por invadirlo hasta el punto de hacerle perder el control y pisar el acelerador. De un empujón fuerte se introdujo casi hasta la mitad en su cuerpo; Matsubara aguantó como pudo el dolor, pero ya no pudo evitar perder la poca relajación que había conseguido. El siguiente avance, el que enterró a Arian de lleno en su cuerpo, le arrancó un grito.

—¡Lo siento!

Se quedó ahí quieto para que se acostumbrara. Quemaba horrores y por más que se concentrara, Matsubara no lograba encontrar la parte placentera de todo aquello. No era tonto, sabía que dolería, pero ¿tanto?

Así que se obligó a centrar la mente en otra cosa: en la respiración de Arian, acelerada y febril. Para él aquello tampoco era perfecto: el cuerpo de Matsubara lo estrangulaba y la fricción de la carne apenas lubricada le dolía. Aun así, saberse unidos tan íntimamente era suficiente compensación para él. Y Matsubara quiso centrarse en eso y nada más.

—Estoy bien —mintió—, sigue.

Aguantó lo mejor que pudo los torpes empellones e intentó sin éxito volver a despertar con la mano su miembro fláccido. Al final desistió: empezaba a hacerse daño ahí también.

—No… no te gusta —afirmó Arian sin apenas voz.

—Tú sigue —insistió él.

Porque, aunque no lo estaba pasando bien, ahora no quería perder esa conexión entre ambos. Habían decidido hacerlo; no iba a permitir que fracasaran. No después de superar las últimas barreras y llegar tan lejos. Ya no era momento de mirar atrás y arrepentirse.

Juntos trataron de conseguir que esa primera y torpe experiencia tuviera un final feliz. Arian se echó sobre él, lo abrazó por los hombros estrechamente, lo colmó de besos y le susurró varias veces cuánto lo quería. Y aunque Matsubara intentó por todos los medios encontrar ese punto de placer que sin duda mejoraría las cosas y volvió a insistir para que Arian no se rindiera, tras varios minutos incómodos ambos tuvieron que rendirse a la evidencia de que habían fallado estrepitosamente.

Arian se retiró despacio. En un último intento de detenerlo, Matsubara llevó la mano hacia atrás y lo tocó con los dedos: él también había perdido la erección.

—¡Matsu, lo siento! Lo siento, de verdad.

Estaba al borde de las lágrimas. Matsubara se giró sobre sí mismo para encararlo y le sonrió levemente.

—No pasa nada.

—Pero te ha dolido mucho…, he sido un bruto, lo siento tanto…

—Eh, tranquilo. Estoy bien, ¿ves?

No era del todo cierto. Ahora le escocía terriblemente entre las piernas; estaba casi seguro de que incluso tenía algo de sangre. Pero no quería que se sintiera culpable por nada del mundo.

—No podía parar… Perdóname.

—Eh, que está bien —insistió—. Además, tú tampoco has acabado.

—No. La verdad es que también me he hecho un poco de daño.

—Lo siento. Tampoco he puesto nada de mi parte.

—¡No, no pasa nada, Matsu, de verdad! —se apresuró a aclarar Arian.

Sus mejillas sonrojadas se veían adorables a la luz de las diminutas bombillas en la cabecera—. Es mi culpa, todo es culpa mía por bruto.

—Bueno, no importa. Ya… ya habrá otras ocasiones.

—Pero después de esto…, ¿aún querrás repetir?

Asintió sin dudar. Claro que sí. Aunque hubiera resultado un desastre sabía que encontrarían la forma de que ambos pudieran disfrutar. Seguro que con más calma y sobre todo con alguna ayuda extra para lubricar la zona todo iría mejor. Pensar en ello, y a pesar de la nefasta experiencia, le hizo tener ganas de que un nuevo intento llegara lo antes posible.

Matsubara se removió un poco y lo dejó refugiarse en sus brazos. Físicamente no se sentía cómodo para nada; psicológicamente estaba en el cielo.

—Oye —lo llamó Arian tras varios besos y caricias que consiguieron hacerle olvidar el continuo pinchazo en el trasero—. ¿Te ha molestado que fuera yo quien…?

Matsubara negó con la cabeza.

—¿Hubieras preferido estar tú arriba?

—¿Yo? —Lo pensó durante unos segundos y finalmente negó—. Está bien así. En realidad, hace tiempo que me preguntaba… cómo sería.

—¿El qué, que te la metan?

—Qué bruto eres siempre, Arian.

Este rio un poco y el ambiente entre ellos se alivió. Al fin volvió a sonreír.

—Pues menudo chasco te has tenido que llevar.

—No importa. Ha sido… especial. Porque ha sido contigo —confesó Matsubara—. Y… me arrepiento de que no haya pasado antes.

Arian lo interrumpió con un dedo en los labios. No era momento de más disculpas: para él, sexo deplorable incluido, esa noche había sido increíble y única, y la guardaría en el recuerdo durante mucho tiempo porque, juntos, acababan de recorrer otro tramo más en una senda que, poco a poco, parecía despejarse de obstáculos.
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    Aplícate el cuento

     

     

Kioto dio la bienvenida al año nuevo cubierta por un manto blanco. Había nevado durante toda la noche del treinta y uno y, de buena mañana, la ciudad entera era una preciosa estampa invernal.

Todo Gion estaba coronado por gruesas capas blancas sobre los tejados a dos aguas y los árboles desprovistos de su follaje lucían un abrigo de nieve sobre las ramas. El cielo acompañaba con un denso color gris que amenazaba con volver a descargarse más pronto que tarde. Las calles, que habían sido despejadas a primera hora de la mañana, aún mostraban vestigios de la nevada con montones blancos aquí y allá, y en los puntos donde los primeros rayos de sol incidieron, se formaban ahora pequeños charcos.

El frío, como era de esperar, era intenso y a esas horas tan tempranas más todavía. Incluso Arian, acostumbrado a las bajas temperaturas, llevaba un grueso y mullido chaquetón y protegía las manos con sendas manoplas.

Caminaban hacia el santuario Yasaka junto a ríos de gente que, en muchos casos, vestían para ese día sus mejores galas: trajes de chaqueta y corbata, abrigos y vestidos largos, e incluso los más tradicionales le habían quitado el polvo al kimono y lo lucían con orgullo. Una de aquellas personas era Hasegawa que, acompañada por el habitual grupo, llamaba la atención con el pelo recogido en una coleta a un lado, una abrigada capa corta de suave pelo beige y la tradicional prenda de seda rosa con grullas bordadas. A ninguno le faltó palabras de admiración, las que más, por supuesto, de boca de su —ya oficialmente— novio Takeda. Y dado que sus acompañantes prefirieron dejar la etiqueta para otra ocasión, sobraba decir que la muchacha destacaba más que nadie.

Habían quedado bien temprano en la estación de Kawaramachi y desde allí recorrieron a pie toda Nakanochō hasta el templo con la intención de ir a ofrecer sus plegarias a los dioses. Incluso contaban con la presencia de Rose que, a pesar de ser católica, estaba encantada con la idea de unirse a ellos. Arian, por otro lado, se había criado en una familia agnóstica; y respecto a los demás, no se planteaban realmente su fe como algo a profesar a rajatabla, pero, al igual que la gran mayoría de japoneses, gustaban de respetar las tradiciones y, por supuesto, la de Año Nuevo no podía faltar.

El acceso al templo se encontraba tan atestado que apenas se podía dar un paso. El gentío era tal que, según ascendían las escaleras hacia la entrada de Nishi-rōmon, empezaron a sobrar las prendas de abrigo. La masa humana aumentaba allí la temperatura, pero, para ellos, eso no era problema; el único que no se sentía del todo cómodo era Arian, que aún no se había acostumbrado a la facilidad que tenían los japoneses para apilarse como hormiguitas.

—Matsu, no te separes, que aquí me pierdo —le pedía, agarrado a su brazo.

En esa ocasión poco le importó el contacto físico. Al fin y al cabo, lo difícil era lograr que pasara el aire entre ellos y si alguien se daba cuenta, lo último que pensaría sería en el tipo de relación que compartían. Así que se rio ante su comentario, se relajó y se permitió disfrutar de ese agarre que, por otro lado, le aceleraba un poco el corazón.

Aun así, él mismo lo rompió en cuanto lo vio necesario.

Al atravesar el acceso, la multitud estaba un poco más dispersa, momento que Matsubara aprovechó para separarse unos centímetros. Arian no ocultó su desaprobación, por supuesto, pero no dijo una palabra. En realidad, el malestar duró poco, ya que su atención se desvió de inmediato a los alrededores: era la primera vez que visitaba un templo sintoísta y, a pesar de estar tan a rebosar de gente, le pareció un lugar majestuoso e impresionante.

Los edificios milenarios se conservaban como si llevaran allí desde ayer y a la vez destilaban tal reverencia que uno casi parecía transportado al siglo VII. Las máquinas expendedoras, las iluminaciones eléctricas de los diferentes tenderetes, así como la ropa contemporánea de la mayoría de visitantes le parecían, incluso, fuera de lugar. No pudo reprimir un jadeo de asombro.

—¿Te gusta?

—Ya lo creo. ¿Por qué no me has traído antes, Matsu? —le recriminó.

Este se encogió de hombros.

—Nunca has mostrado mucho interés por la cultura de aquí, pensé que ni siquiera te gustaría.

—Pues te equivocabas.

Echó otro vistazo por allí. Aún se encontraban en lo alto de las escaleras tras haber traspasado el umbral. Frente a ellos se alzaba el edificio principal con sus farolillos, que era lo que más destacaba al estar en el centro del recinto, y, alrededor, había innumerables puestos de comida y amuletos. El olor a dulces, carne a la brasa, salsas especiadas y tortas de arroz a la parrilla no tardó en alcanzar sus fosas nasales, justo a tiempo de abrirles el apetito. Arian sacó su smartphone para fotografiar diferentes puntos del escenario y compartirlo en las redes sociales, hasta que un tirón lo interrumpió mientras sacaba una nueva instantánea.

—¡Arian, ven!

Rose, que acababa de separarse de Touya, se acercó a él y lo asió de la muñeca para volver a meterlo entre todo el gentío. Ambos destacaban sobradamente sobre las cabezas de negra cabellera, algunas cubiertas por gorros y sombreros, algunas teñidas químicamente y algunas calvas por completo. El pelo naranja de Arian se veía a la legua a pesar de ser su estatura bastante aproximada a la media nipona. Y, junto a él, los apretados rizos y la tez morena de Rose no se quedaban atrás. Matsubara los observó alejarse y no reprimió una risilla.

—Rose estaba como loca por venir —oyó decir a Touya a su espalda—. Por lo visto lleva varios años viniendo y le encanta, dice que en pocos sitios come tan bien.

—Entonces comprendo que se haya llevado así a Arian. Vaya par de limas.

Ambos rieron juntos mientras, con más tranquilidad y junto a la otra pareja, les seguían el rastro. Cuando Arian acudió a su encuentro no le extrañó nada verlo con una brocheta de calamares humeantes en la mano.

—¡Ey, esto es divertido! —exclamó—. Y muy curioso, se me hace rarísimo comer dentro de un templo.

—Ten en cuenta que esto no es como una iglesia —le explicó Rose, que también sostenía una ración.

—Ya, ya lo sé. Pero es curioso igualmente. ¡Y esto está muy rico!

—Pues no es lo mejor, ya verás. Más adelante hay un puesto de yakisoba que te va a encantar.

—Me parece increíble que estéis pensando en comida de buena mañana —comentó Takeda.

—Porque hemos sido listos y no hemos desayunado, ¿no, Arian?

—Exacto —confirmó, y miró a su novio—: me aconsejó ayer que no lo hiciera. Menos mal que le he hecho caso.

—De todas formas no os paséis, que como luego no tengáis hambre a mi madre le da algo.

A pesar de ser tradición pasar el Año Nuevo en familia, todos estaban invitados ese día a almorzar en casa de los Hasegawa y —tanto Rose como Touya lo sabían bien— su madre cocinaba como si quisiera alimentar a un ejército. Y jamás toleraba que sobrara comida. Sin embargo, apenas pasaban las nueve de la mañana, aún quedaba un buen rato para eso y, según palabras de la propia Rose, un festival no era tal si uno no acababa con empacho.

Así, comenzaron el tour alrededor del concurrido espacio. Visitaron los diferentes altares y ofrecieron sus plegarias a los dioses, aunque ninguno creyera realmente en ellos. Escribieron sus deseos para el año nuevo en tiras de papel de arroz que después anudaron en un panel en el que apenas cabían y, entre parada y parada, aprovecharon para saborear los deliciosos aperitivos que cada comerciante ofrecía a precios imbatibles.

Arian engulló sin reservas su brocheta de calamares, otra de pollo con teriyaki y una ración de yakisoba; paseó por medio recinto una gruesa salchicha a la parrilla ensartada en un pincho de madera, con la que logró poner a Matsubara en una situación bastante incómoda cuando la imaginación le jugó una mala pasada al verlo degustarla; y, finalmente, se dio un buen atracón de mochi, el dulce más tradicional de Año Nuevo. Los demás tampoco se quedaron cortos, incluso Hasegawa a pesar de sus advertencias, y para cuando terminaron la visita todos estaban tan llenos que no querían oír hablar de nada comestible en lo que restaba de día.

     

     

La vivienda de los Hasegawa era bastante tradicional. Se trataba de una casa de dos pisos con tejado a dos aguas de tejas negras y brillantes, estructura de madera y paneles con papel de arroz protegidos tras el ancho portón de castaño. Incluso tenían un estanque en mitad del jardín, ahora vacío, en el que según les explicó su anfitriona solían tener tres o cuatro carpas cuando la temperatura era más clemente.

Mientras esperaban a que la comida estuviera lista, se divirtieron con una partida de Uno que quedó inacabada entre risas y bromas; y cuando se sentaron a la mesa en compañía de los padres y los abuelos de Hasegawa, aún se sentían llenos después de la visita al santuario. Sin embargo, acabaron con cada plato que la señora Hasegawa les puso por delante y ni siquiera se atrevieron a rechazar su ofrecimiento de una segunda ración de arroz.

Después del postre, consistente en mochi dulce de cereza, todos estaban seguros de estar a punto de explotar.

—Creo que no podría ni con una chocolatina de menta —aseguraba Takeda escaleras arriba.

Habían quedado con Saeda y Aomine a las cuatro. Ya que no podían celebrar el nuevo año juntos, querían, por lo menos, verlos desde la distancia gracias a la videoconferencia. Pero entre las bromas y que casi no podían sostenerse en pie con tanta comida en el estómago, ya llegaban tarde.

Los seis se apilaron frente al ordenador en el pequeño estudio que la chica ocupaba, justo al lado de su dormitorio. Allí tenía sus libros, tanto los de la carrera como infinidad de novelas, así como una buena colección de películas en DVD que solía visionar en el mismo ordenador al no tener televisión disponible.

Cuando la imagen de sus amigos apareció en la pantalla, todos quisieron saludar a la vez y la estancia se llenó de inmediato con las voces alegres y las felicitaciones para el nuevo año, que tuvieron que sucederse por turnos al ser imposible que la webcam los encuadrara a todos.

Se los veía bien. El rostro algo más redondo de Saeda delataba que había cogido un poco de peso; Aomine, al contrario, lucía un poco más delgado, pero en ambos casos su aspecto era bueno. A su espalda podían verse algunas cajas apiladas, señal de que todavía no estaban completamente establecidos en su nuevo hogar, y sus ropas cómodas delataban que no tenían visitas. Era de esperar: los padres de Saeda no querían saber nada de ella y Aomine no quería saber nada de los suyos.

—¡Qué guapa estás! —alababa Hasegawa sentada justo frente al monitor.

Era la que más se alegraba de verla.

—¡Y tú! Te sienta muy bien el kimono, ¿por qué no me lo enseñas?

Todos se tuvieron que apartar para que se levantara de la silla y diera una vuelta sobre los talones. Tras la breve demostración, volvió a tomar asiento.

—¿Cómo os va por allí? —preguntó Rose desde atrás, agachada junto a Hasegawa para hacerse ver—. Veo que todavía tenéis cosas por medio.

—Sí, necesitamos comprar algunas estanterías para guardar todo eso —explicó Aomine con el pulgar hacia las cajas a su espalda.

Se lo veía algo más seguro de sí mismo. De hecho, un reciente corte de pelo le mantenía toda la cara despejada y eso era un avance en alguien que, como él, intentaba a toda costa ocultarse del mundo.

—El mes que viene, quizás —completó Saeda.

—¿Necesitáis un préstamo? —ofreció entonces Hasegawa, pero la pareja negó efusivamente.

Explicaron que querían terminar la casa con su propio esfuerzo, algo que su amiga comprendió a la perfección: tenían ilusión por empezar ese proyecto juntos y nadie tenía derecho a quitársela. Les hicieron prometer aceptar su ayuda de encontrarse en problemas financieros serios y, de ahí, la conversación vagó de uno a otro.

Durante casi una hora se pusieron al día, contestaron las inevitables preguntas sobre relaciones de pareja, Matsubara y Arian incluidos, recordaron a Akio, que era el único que faltaba, pues no se había podido escapar de la reunión familiar, y relataron anécdotas de todos.

—¿Y la universidad? —le preguntó Hasegawa en cierto momento—. ¿Volverás a matricularte allí? Yo puedo ir a recoger tu expediente aquí si te hace falta.

—No, en realidad… —Saeda le dedicó una mirada significativa a su pareja—. No voy a retomar la carrera.

—¿Es definitivo? Piénsatelo bien.

—Sí, lo es. La verdad es que hay algo que queríamos contaros.

Los dos cruzaron miradas de nuevo y establecieron una pequeña charla privada sobre quién debía arrancar.

—Son tus amigos, díselo tú —le decía Aomine.

—También son los tuyos, además es cosa de ambos, ¿no?

—Venga, tortolitos —intervino Touya—. Soltadlo ya: ¿cuándo es la boda?

Todos se echaron a reír y ya daban por hecho que anunciarían la fecha del enlace, pero Saeda desmintió la sospecha al menear la cabeza.

—No, por el momento no nos casamos.

—¿Entonces? ¡Hablad ya, joder!

Más risas. Touya no disimulaba la curiosidad y los demás tampoco desviaban la atención.

—Venga, yo lo digo —se decidió al fin Saeda—: ¡Estoy embarazada!

El silencio cayó de pronto. Aquella sí que era una sorpresa que nadie esperaba, tanto era así que ni siquiera fueron capaces de asimilar las expresiones sonrientes de sus interlocutores desde Osaka y la forma en que habían entrelazado las manos. Estaban radiantes, no podían negarlo, pero la impresión les había golpeado de tal forma que no pudieron verlo.

Y la primera en reaccionar fue Hasegawa, que abrió la boca justo cuando las primeras felicitaciones estaban a punto de llegar.

—¿Estás loca? —Por supuesto, después de esas palabras nadie se atrevió a brindarlas.

—Sabía que dirías algo así —replicó Saeda, a la que el comentario no le había ofendido en absoluto.

—Ha sido un accidente, ¿no? ¿Por qué no tuvisteis cuidado? Par de…

—No, no, Hasegawa —la interrumpió—. No ha sido un accidente.

La tensión se acumuló de golpe, tanto que el grupo de amigos se dispersó un poco frente a la cámara por si Hasegawa explotaba en algún momento. Esta, de hecho, trataba de mantener la calma, pero su expresión era de enfado. Sus ojos vagaron hacia la imagen de Aomine: de repente ese chico le caía mal.

—Sabía que me ibas a echar la bronca —continuó Saeda—. Dime lo que piensas.

Sus palabras parecían retadoras, pero no así el tono con que las dijo. Era dulce y calmado porque entendía la reacción de su amiga.

—Pienso que se os ha ido la olla. ¿De verdad lo habéis buscado? Con lo jóvenes que sois, tú ni siquiera has terminado la carrera y, fíjate, ¡no tenéis dinero ni para un par de estanterías! ¿Cómo vais a mantener a un bebé?

—Nos las arreglaremos.

—Acabáis de empezar a vivir juntos —continuó sin escucharla—. ¿No deberíais conoceros un poco más? ¿Y si no os va bien? ¿Y si…?

—Oye, Hasegawa —volvió a interrumpir—. Eso ya lo hemos pensado. Nos va muy bien juntos, tenemos claro que esto es para siempre.

—Eso no lo podéis saber.

—Hasegawa. —La voz de Arian llamó su atención y se giró para ver qué tenía que decir al respecto—. Es muy triste no hacer las cosas por si no salen bien.

—Ya, bueno. Pero esto no es cualquier cosa.

—A lo mejor es precisamente por eso.

—Arian tiene razón —explicó Saeda—. Mira, estamos muy ilusionados y decidimos ser padres porque queremos formar una familia. Queremos crear algo bonito, algo que ninguno de los dos hemos tenido.

—Pero ¿no vais muy deprisa?

—Vamos al ritmo que nos dicta el corazón. Esto es lo que queremos, lo hemos hablado mucho, de verdad. No ha sido una decisión precipitada ni nada parecido. Por favor, no te enfades.

—¡No me enfado! Es que… me preocupo por ti, idiota. Por los dos.

—Todo saldrá bien, te lo prometo.

—Más os vale, o tendréis que oírme. ¿Entendido?

Saeda asintió emocionada y rio un poco al darse cuenta de que no era la única.

—Deja de llorar, que se te va a correr el rímel.

—Es waterproof.

Más risas y lágrimas se sucedieron y de inmediato empezaron a llegar las felicitaciones que aún no les habían dedicado. No cabía duda, pasada la impresión inicial, de que a ambos se les había iluminado la mirada cuando dieron la noticia.

Matsubara, por su parte, no dudó en expresarles la admiración que les profesaba: a pesar de las adversidades habían luchado por estar juntos. Ellos, que comenzaron su relación en la distancia y en secreto, que dependían al cien por cien de una asignación paterna poco generosa y cuyas familias les tenía deparados otros planes muy diferentes, habían superado cada obstáculo y, juntos, habían empezado una vida en común. Las formas podían considerarse más o menos adecuadas y el desenlace de su historia, algo precipitado, pero nada de eso importaba si eran felices. Y solo bastaba mirarlos a la cara para constatar que así era.

Fue tras poner en palabras esos pensamientos y dedicárselas a Saeda, que esta le dirigió a él otras. Muchas menos, pero no por ello menos importantes:

—Aplícate el cuento.

Fueron tan inesperadas que necesitó varios minutos para comprender la profundidad de esa concisa frase y, para entonces, la llamada a través del programa de videoconferencias ya había llegado a su fin.

«Aplícate el cuento». Sé feliz, plántale cara a todo aquel que esté en tu contra, dale la espalda a todo lo que no te convenga y haz con tu vida lo que realmente desees.

Que Chiho Saeda, que no terminaba de aceptar sus inclinaciones, le dijera algo así, fue para él más impactante que si hubiera venido de otra persona. Y caló más hondo.

     

     

El sol comenzaba a ponerse cuando Arian y Matsubara llegaron al distrito de este último. Arian aseguró su motocicleta para que no cayera al suelo y, tras quitarse el casco y guardarlo bajo el sillín, se quedó en silencio con la vista baja.

—¿De verdad te tienes que ir? —protestó.

Matsubara le dio una respuesta afirmativa.

—No puedo permitirme demasiadas licencias mientras viva en casa de mis padres.

—Ya. Me sentiré solo esta noche —confesó.

Matsubara no pudo evitar sentirse culpable. Pero en compensación por su ausencia durante todo el día de Año Nuevo había prometido acompañar a sus padres en la cena y no le convenía romper la promesa. La carita de Arian en esos momentos estuvo a punto de conseguir que lo mandara todo al cuerno, pero, al final, el miedo al interrogatorio paterno ganó la partida. No obstante, quiso compensarle de alguna forma.

—Vamos a dar un paseo —sugirió.

Dejaron el vehículo allí y comenzaron a caminar el uno junto al otro. Las calles estaban prácticamente vacías a esa hora y los pocos transeúntes con los que se cruzaban llevaban la cabeza casi oculta bajo la bufanda o el abrigo, pues la temperatura era muy baja y el cielo amenazaba con nieve otra vez.

Apenas se dirigieron la palabra en el trayecto, pero, en cierto punto, ambos se detuvieron sin haberlo pactado.

—¿Te acuerdas de este sitio? —preguntó Matsubara.

—Claro. Aún tengo la moto abollada —respondió Arian. Su humor parecía haber mejorado—. Y todavía me duele el brazo cuando hace frío.

Matsubara rio con suavidad y, sin pensárselo dos veces ni mirar a su alrededor por si había alguien, frotó por encima del chaquetón donde se había roto el hueso casi un año atrás.

—¿Ahora te duele?

—Un poco. Pero me alegro, ¿sabes? Si no me lo hubiera roto no te habría conocido.

La sonrisa de Matsubara se ensanchó y, durante un buen rato, se perdió en esos grandes ojos aguamarina hasta que, con las mejillas rojas por el frío y por la intensidad de la mirada, Arian bajó la cabeza y se acercó un paso.

—Matsu —llamó. El escaso volumen de su voz lo obligó a inclinarse un poco—. Te quiero.

—Y yo a ti.

El mundo se redujo a Arian, a sus labios fríos y al cuerpecillo que se perdía bajo el chaquetón de plumas al abrazarlo. Fue un beso lento que no llegó a traspasar el límite de la boca, pero que se mantuvo en el tiempo hasta que la piel se contagió del calor ajeno y la temperatura de las mejillas subió varios grados. Y tuvo un final abrupto con unos pasos cercanos, un carraspeo y un gruñido que sonaba a algo parecido a «estos jóvenes».

Matsubara sintió un vuelco en el pecho al reconocer al anciano que acababa de criticar su comportamiento. Era uno de los comerciantes de la zona que recorría cada mañana al ir a clase. Por suerte, él no lo reconoció y ni siquiera se molestó en girar la cara para aleccionarlos directamente, pero ya no pudo volver a sentirse cómodo si Arian se le acercaba demasiado.

—Conoce a mis padres, es paciente de la clínica —se excusó.

Arian se esforzó en hacerle ver que lo comprendía, pero no podía disimular su decepción. Hubiera preferido que Matsubara no se separara y este desearía no haberlo hecho, pero era muy consciente del revuelo que se armaría si alguien en el barrio comenzara a extender el rumor de que el hijo de los Tadaji se besaba con chicos en plena calle. Tarde o temprano llegaría a sus padres y eso no era nada bueno.

«Aplícate el cuento». De nuevo el consejo de Saeda se hizo hueco en su mente y, con las manos en lo más hondo de los bolsillos y todo el cuerpo tenso, echó de menos la sensación de aquella vez, cuando en medio de un parque desierto gritó al cielo que le gustaban los chicos. Y es que vivir con esa puerta cerrada se le hacía cada vez más difícil.

—¡Matsu! —La voz de Arian lo sacó del ensimismamiento en que se acababa de recluir—. Te digo que me voy a casa.

—¿Estarás bien? —preguntó tras asentir.

—Sí. Pediré una pizza y jugaré a algo.

Matsubara suspiró. No quería separarse de él, le parecía un tremendo desperdicio no aprovechar que aún estaba de vacaciones y que la familia de Arian se encontraba muy lejos, pero sobre todo creía que era horrible dejarlo solo.

Estaba a punto de coger el teléfono móvil para avisar de que no contaran con él, pero, antes de que sacara la mano del bolsillo, el aparato comenzó a vibrar en el pantalón. Al observar la pantalla con la palabra «casa» impresa sobre los iconos para aceptar o rechazar la llamada, perdió toda la resolución.

—Venga, vete, que te están esperando —sugirió Arian, que al ver su expresión se dio cuenta de que, definitivamente, no iba a quedarse con él.

Matsubara le dedicó una disculpa antes de aceptar la llamada y, en cuanto lo oyó decir que ya estaba de camino, Arian sonrió de forma triste y agitó la mano a modo de despedida. Sin embargo, Matsubara lo detuvo antes de que comenzara a alejarse. La conversación duró tan solo unos minutos y, al cortar la comunicación, lo sujetó con fuerza.

—Espera, no te vayas aún —dijo—. Me gustaría ir antes a un sitio y tiene que ser contigo. ¿Quieres?

—¿A dónde, Matsu? —preguntó.

En parte Arian tenía ganas de irse y se le notaba: Matsubara comprendía que se sintiera decepcionado. Por eso quería compensarlo.

—Ya lo verás.

Se trataba de un local amplio, pero con poco personal al cargo. No estaba seguro de si lo encontrarían abierto; por suerte así fue. El cartel luminoso de la entrada anunciaba que se trataba de una droguería y, a través del desordenado escaparate, apenas se podía ver el interior. Rótulos de colores chillones y tipografía impactante anunciaban las ofertas del establecimiento mientras que, en el interior, estanterías y expositores dividían el espacio en estrechos pasillos por los que apenas cabía una persona.

Matsubara miró a su alrededor, alerta por si veía alguna cara conocida, cosa que no sucedió. Y tras ese rápido vistazo guio a Arian hasta el fondo. La sección que buscaba no estaba apartada ni oculta y, de hecho, podían ver desde su posición al cajero tras el mostrador que, ajeno a ellos, se afanaba en ordenar unos paquetes de caramelos.

—¿Cuál será el mejor? —preguntó.

Frente a ellos había una amplia variedad de lubricantes.

—¿Vamos a comprar uno, de verdad? —preguntó Arian, y no porque le diera vergüenza, sino porque no creía que Matsubara fuera capaz de dirigirse con uno de esos botes hasta la caja sin antes salir corriendo en dirección opuesta.

Pero estaba un poco molesto porque lo iba a dejar solo esa noche y, aunque comprendía sus razones, quiso cobrarse una pequeña venganza.

—Mejor con base agua. Pero todavía no me aclaro del todo con el kanji y además la letra es muy pequeña.

Con esa excusa consiguió que fuera Matsubara quien, uno tras otro, comprobara la etiqueta de varios de los lubricantes hasta decidirse por uno.

—No sé si este será bueno —confesó él con el dosificador en la mano mientras lanzaba breves vistazos a la caja.

El dependiente ni siquiera había reparado en su presencia.

—A lo mejor hay opiniones en internet, déjame ver.

Arian echó mano de su smartphone y, con la aplicación adecuada, escaneó un código QR en la base del producto. Automáticamente se abrió una página web y, tras buscarlo, tocó el enlace de los comentarios de consumidores.

Ambos se tomaron un momento en repasar varias opiniones y constataron que el producto era de fiar. Sin más dilación, se dirigieron juntos a pagar. No pasaron por alto la mirada suspicaz del empleado que, sin embargo, hizo la transacción sin comentar nada al respecto.

     

     

Los remordimientos se lo comían por dentro hasta el punto de no disfrutar en absoluto de su cena familiar. Todo estaba delicioso, la señora Tadaji había cuidado hasta el último detalle en sus platos, pero él no disfrutó. Su mente iba por otros derroteros: se quedó tras la esquina, en el último beso fugaz y cauteloso que le dio a Arian antes de que regresara a por su motocicleta, y no volvió con él ni siquiera después de dar las buenas noches y meterse en la cama.

No podía conciliar el sueño y, de algún modo, sabía que Arian tampoco. A pesar de haber comprobado que no se había conectado a la aplicación de mensajería en toda la noche, no podía evitar imaginarlo dando vueltas en la cama al igual que él. No se lo pensó mucho antes de escribirle un mensaje.

«¿Te has ido ya a dormir?».

«No, estoy jugando», respondió Arian.

«¿A estas horas? Es muy tarde».

El reloj marcaba las dos y cuarto.

«No quiero irme a la cama yo solo, así que me quedaré despierto».

Matsubara se incorporó despacio sin quitar la vista de la pantalla y con la culpa perforándole el estómago. Murmuró una maldición para sí y otra para Arian. Quería enfadarse con él porque era un cabezota, porque no comprendía la posición en la que estaba y lo presionaba continuamente. Pero en lugar de eso volvió a sentir que le había fallado y se sintió estúpido.

El teléfono volvió a vibrar en sus manos y consultó de inmediato el nuevo mensaje:

«Pero tú acuéstate y duerme bien».

Iba acompañado de un corazoncito. Maldito noruego tierno, adorable y manipulador. Y lo peor de todo era que ni siquiera era consciente de ello. Porque, lo sospechaba, en esos momentos Arian no sentía otra cosa que resignación y eso no era nada nada bueno. Que Arian se resignara solo podía significar una cosa: que se había rendido.

—No te rindas, idiota —susurró, no supo si hacia Arian o hacia sí mismo.

     

     

No dejó de correr en todo el trayecto. Vestido con lo primero que encontró en el armario, dejó una nota en el recibidor y se escabulló hacia la calle sin hacer ruido. Las botas de agua crujían en el manto de nieve que volvía a cubrirlo todo y los pequeños copos le caían sin descanso sobre el pelo y se le enganchaban en las pestañas. Hacía frío, pero él no lo sentía.

Solo sentía la adrenalina en las venas y la calidez de quien sabe que va a hacer algo bien hecho. Y es que, para variar, sintió que el recorrido de varias manzanas que separaba su casa de la de Arian era justo el que debía hacer y que su destino era exactamente donde debía estar. Había obrado mal aquella tarde, pero aún estaba a tiempo de corregir sus errores.

«Aplícate el cuento», le dijo Saeda. Y eso era lo que pensaba hacer.

Al quitarse los guantes, el frío le heló la punta de los dedos. La garganta le ardía después de la carrera y el vaho se condensaba en densas nubes que le salían de la boca al espirar con fuerza. No se esperó a recuperar el aliento antes de empezar a manipular el móvil: sus dedos se movieron ágiles sobre el teclado virtual y escribieron no sin cierta dificultad por culpa del frío.

«Ábreme, anda. Stoy.abajo».
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    Escapada nocturna

     

     

Todavía no se habían dicho nada. Cuando Arian le abrió la puerta, hubo un acuerdo tácito que no necesitaron poner en palabras y se abrazaron estrechamente sin más. Aplazaron todo lo que se tuvieran que decir y todas las explicaciones que se tuvieran que dar en pos de ese abrazo silencioso que, por otro lado, ya decía suficiente.

Veinte minutos después, Matsubara permanecía con la espalda apoyada sobre la puerta y rodeaba la de Arian; este tenía los brazos alrededor de su cuello y la cara oculta en el mismo. Llevaba los pantalones del pijama y una sudadera vieja y ancha cuyas mangas le cubrían hasta los nudillos. Matsubara ni se había quitado el abrigo y, por culpa de la calefacción encendida, tenía calor. Tampoco le importaba porque, aunque fuera algo absurdo, tenía la sensación de que el ambiente se rompería en cuanto separaran el contacto y volverían a discutir. Por su culpa. Siempre era por su culpa y pensarlo le hacía ver lo mal que se le daban las relaciones de pareja, aunque no contara con demasiada experiencia para llegar a tal afirmación.

La postura, un poco forzada, llegó a causarle un ligero dolor. No en vano estaba algo encorvado para reducir la diferencia de altura entre él y Arian, que también empezaba a acusar algo de incomodidad al estar casi de puntillas durante todo ese tiempo. Y fue esa incomodidad física la que al final rompió el momento.

Arian se separó despacio y trató de mirarlo a los ojos, pero Matsubara bajó la vista antes de cruzarla con él.

—Lo siento —dijo, en un tono apagado—. Siento haberte dejado solo, Arian.

—No pasa nada, tenías que volver con tus padres.

—Sí, sí que pasa, yo…

Se interrumpió para tomar aire y se cubrió la cara con una mano. No sabía muy bien cómo describir lo que sentía ni cómo transmitirlo con la suficiente claridad. Por suerte para él, Arian no necesitaba explicaciones de ningún tipo. No esperaba recibirlas, por lo que Matsubara no se sentía presionado en absoluto, lo cual lo ayudó a tranquilizarse. Iba a hacer un nuevo intento cuando fue interrumpido.

Arian le quitó el abrigo y, con un gesto de cabeza, le sugirió que subieran a su cuarto, a lo que él asintió sin más.

Aún no había retirado la decoración navideña, pero esta vez el entramado de ledes en la cabecera de su cama permanecía apagado y, en su lugar, la lámpara del techo iluminaba la estancia con normalidad. Tenía la televisión encendida y, pausada, aparecía la imagen de una mujer de curvas de escándalo que, vestida con un ajustadísimo traje negro, parecía coser a tiros a una especie de monstruo gigante. Por lo demás, el caos reinante en aquella estancia hacía patente la semana que Arian llevaba allí solo y sin ningún control paterno: sobre el puf había varias prendas de ropa amontonadas de manera desordenada. Había llevado al extremo su manía de dejar el calzado en cualquier lugar y, en un primer vistazo, pudo observar un total de tres pares y una zapatilla suelta dejados en diferentes puntos del suelo. El escritorio era un absoluto enredo donde, junto a cajas abiertas y cerradas de música y películas, cohabitaban platos sucios, envoltorios de plástico de diferente índole y hasta una pizza a medio consumir. Para completar la estampa, había varias mudas de ropa interior y calcetines sucios distribuidos por todo el suelo, que Arian se apresuró a recoger nada más llegar.

—Está todo hecho un desastre, lo siento.

Matsubara no pudo evitar reírse un poco a pesar de que aún no se quitaba el peso de encima. La escena que tenía delante era Arian en toda su esencia: alguien que no quería perder el tiempo en aquello que no le apetecía, despreocupado pero apasionado con lo que de verdad le gustaba. Tal vez otro vería con malos ojos su falta de organización, pero, desde su punto de vista de enamorado, eso lo hacía aún más adorable.

—Déjalo, anda —pidió, sentado en la cama deshecha, cuando Arian ya había retirado la ropa sucia y se disponía a despejar el escritorio—. No he venido para hacerte limpiar tu cuarto.

El otro soltó en el mismo sitio la caja de pizza que se disponía a retirar y, con un gesto de Matsubara, se acercó hasta él. Se quedó de pie frente a él mientras este lo abrazaba por la cintura.

—Perdóname —repitió entonces.

Su voz sonaba amortiguada por la sudadera de Arian.

—Te digo que no importa, Matsu. Lo entiendo.

—Pero te has enfadado, ¿verdad?

La falta de respuesta fue más que suficiente para él. Estrechó un poco el agarre y sintió cómo Arian le acariciaba el cabello con suavidad y cómo, al cabo de unos segundos, lo separaba para poder mirarlo.

—Es verdad: me he enfadado. Pero ya se me ha pasado porque al final has venido.

—Esperaba que no fuera demasiado tarde.

—Tonto, nunca sería demasiado tarde. Se me habría pasado y ya está, reconozco que no debería haberme molestado. Entiendo tu situación; si me enfado, más que contigo es…, no sé, con tus padres. Con todo el mundo menos contigo.

Esas palabras causaron en Matsubara menos efecto del que deberían. Y es que, dijera lo que dijese Arian, lo sucedido esa noche y la conversación de por la tarde con Saeda y Aomine le habían hecho comprender que de nada servía escudarse en su situación personal, en la familia ni en ninguna otra circunstancia. Si quería algo, él y solo él era quien debía hacer lo posible por conseguirlo, y si por el camino se quedaban cosas menos importantes tendría que lidiar con ello.

Era fácil decirlo, claro, pero hacerlo…

—Oye. —Arian volvió a romper el silencio—. ¿Tus padres saben que has venido?

—No, estaban durmiendo. Les he dejado una nota.

—¿Qué les has dicho? —quiso saber.

—Que he salido temprano y que no me esperen para comer.

Arian lanzó una risilla al tiempo que se separaba y, con descaro, se sentaba a horcajadas sobre sus piernas. Ahora que estaban más o menos a la misma altura, Matsubara no tuvo reparos en darle un beso rápido.

—Menuda bronca te va a caer —auguró.

—Si descubren la hora a la que me he ido de verdad, sí. Pero si cuela lo de la nota no creo que les importe.

—Entonces, cruzaremos los dedos.

Arian inició otro beso, este más largo que el anterior y también más íntimo, que acabó con ellos dos echados sobre la cama y las manos de Matsubara un poco por debajo de su sudadera.

—Matsu —llamó, con la frente pegada a la suya—. Gracias por haber venido.

—De nada.

Volvieron a besarse en silencio. Matsubara casi se encontraba inmovilizado bajo Arian, pero pudo, al menos, recorrerle algunos centímetros de espalda bajo la ropa con toda la confianza que su tiempo juntos le había brindado. Y no es que tuviera intenciones más allá de eso: al fin y al cabo, eran más de las tres de la madrugada, por lo que no creía que fuera buen momento. Supuso que Arian querría dormir; él mismo ya acusaba el sueño ahora que había solucionado aquello que se lo quitaba. Pero ahí estaba él para hacerle ver su equívoco.

—Oye —le susurró al oído, un poco incorporado sobre los codos—. En realidad sí que estoy enfadado.

Matsubara se alertó ante sus palabras. Sonaban dulces, pero eso no hizo que le pusieran menos nervioso.

—Ha sido muy cruel llevarme a comprar lubricante y luego mandarme a casa.

—Bueno, pensaba que…, no sé, sería una compensación. Para la próxima vez, ya sabes.

—Pues no, porque has hecho que tuviera más ganas de estar contigo. Exijo otra compensación.

—Pero… ¿Ahora? Es muy tarde. Además, he venido corriendo, estoy todo sudado.

No eran más que excusas. En realidad, Matsubara no sentía otra cosa que miedo al fracaso porque, desde aquella improvisada e infructuosa primera vez, no habían vuelto a intentarlo.

—¿De verdad no quieres? —preguntó Arian.

Matsubara lo observó unos segundos y apretó los labios. No sabía qué responder a eso por la simple razón de que no sabía qué quería. Las dudas eran muchas: ¿y si volvía a salir mal? ¿Y si no conseguía disfrutar nunca? Pero entonces, pensó, ¿para qué demonios compraron aquello?

Era estúpido retrasarlo. Deseaba a Arian y Arian lo deseaba a él. Y ¿para qué engañarse? Ninguno podría dormir en esos momentos. Así que tragó saliva y asintió levemente.

—Pero ve despacio.

—Muy despacio.

—De verdad, ¿eh?

—Que sí, pesado.

Arian emitió una risilla y lo miró unos segundos antes de darle un beso leve.

—Confía en mí. ¿Me quieres?

—Claro que sí.

Arian asintió y, con una caricia, lo instó a cerrar los ojos. A partir de ahí fue todo suavidad y Matsubara se limitó a sentir durante los primeros instantes. Los nervios volvían a traicionarlo, pero las manos de Arian eran gentiles y le provocaban escalofríos agradables conforme le descubrían poco a poco la piel. Cuando se sintió relajado, volvió a levantar los párpados y entrelazó los dedos con él mientras se dedicaban una mirada cargada de afecto.

Algo más tarde, el primer contacto con el gel le resultaba frío y su viscosidad, incómoda. Arian se había dosificado una cantidad generosa entre los dedos y lo masturbaba así, en movimientos lentos y largos. Ambos estaban desnudos, Matsubara tendido sobre la cama y Arian sentado junto a él.

—Antes lo he probado, ¿sabes? —confesó.

—¿Hm? ¿El qué? —preguntó Matsubara.

Se encontraba tan a gusto en esos momentos gracias a las atenciones relajadas que le brindaba Arian, que no prestó demasiada atención.

—El lubricante.

Matsubara abrió los ojos y lo miró con las cejas alzadas y expresión interrogante.

—¿Te has…?

Gesticuló con la mano lo que quería decir: si se había masturbado con esa ayuda extra. Y ante su movimiento afirmativo de cabeza tuvo que apartar la vista unos segundos. Imaginarse a Arian con la mano perdida entre las piernas le resultó demasiado excitante como para disimularlo y, por supuesto, él lo notó.

—¿Crees que es sexy?

—Sí —respondió, no sin titubear un poco.

Estaba algo avergonzado, pero los dedos de Arian en torno a su sexo empezaban a hacerle perder todo el pudor.

—Puedes imaginarlo, si quieres —le sugirió este al oído, un poco más inclinado sobre él.

Matsubara giró la cara y se mordió el labio para intentar reprimir un gemido. Y no es que quisiera hacerlo, al menos no de forma consciente, pero sus palabras le jugaron una mala pasada y la imaginación se hizo con el control.

—Calla, idiota —insultó, solo por aliviar un poco de tensión.

Arian, por supuesto, se echó a reír y lo ignoró por completo.

—¿Estás bien ahora? —le preguntó.

Matsubara asintió y volvió a mirarlo.

—Entonces…, ¿estás listo?

Asintió de nuevo, aunque en realidad no lo tenía muy claro. Lo cierto era que Arian no había escatimado en caricias; hacía ya un buen rato que se habían quitado la ropa, la calefacción daba a la estancia una temperatura muy agradable y el hecho de que las prisas y la excitación no hubieran tomado el control aún ayudaba bastante. Así que, al menos, podía asegurar que no le faltaba relajación.

Confiado por ello, Arian se acomodó entre sus piernas, las cuales Matsubara flexionó, y tras volver a echar mano del bote dosificó algo más de lubricante y lo repartió de inmediato en su entrada. Matsubara se tensó al primer contacto, pero se obligó a relajarse de nuevo.

Lo intentó con los dedos. Primero uno, el siguiente cuando notó que Matsubara disfrutaba, y en todo momento no dejó de estimularlo también con la otra mano. Él le dejaba llevar toda la iniciativa: así era mejor, al menos por el momento. Respiraba hondo y no dudaba en indicarle cuándo algo dejaba de ser agradable. De ese modo y con toda la paciencia del mundo, logró que su cuerpo cediera lo suficiente como para penetrarlo sin mucha dificultad.

Al principio fue difícil. A pesar de la preparación, Matsubara volvió a tensarse al sentir que Arian se adentraba en su interior y el dolor le hizo apretar con fuerza la mandíbula y clavarle los dedos en la espalda. No obstante, gracias al gel, a haberse acostumbrado a cierta intrusión y a que Arian conservó la calma, el dolor remitió poco a poco. Tuvo que guiarlo a base de decir cuándo podía avanzar y cuándo no; en el momento en que sintió la pelvis contra su piel dejó escapar un jadeo largo y relajó los dedos.

—¿Te duele? ¿Puedo… seguir? —le preguntó.

Se notaba a millas vista que se reprimía.

—Sí —respondió a media voz—. Sigue.

El vaivén comenzó lento e inseguro. Matsubara aún no podía decir que no le doliera en absoluto, pero si tenía que comparar, aquello era muchísimo mejor que la primera vez. Su cuerpo albergaba al otro con relativa facilidad y a cada nuevo empujón el placer aumentaba. Era todavía un poco incómodo, pero Arian se aseguraba de no ser el único que disfrutara, por eso no dejaba de bombear con la mano derecha, cada vez más rápido e intenso. Esta vez la falta de fricción lo hacía todo más fácil y la presión justa que el cuerpo de Matsubara ejercía alrededor de su sexo no hacía sino mejorar la situación.

Gimió su nombre un par de veces con una de sus piernas agarrada con la mano izquierda y dejó de masturbarlo para poder agarrarlo de la cintura. Ambos cuerpos friccionaban con insistencia, el sexo de Matsubara quedó aprisionado entre sus abdómenes y notó de repente que algo en su interior le mandaba un latigazo por toda la espina dorsal y no precisamente doloroso. Supo entonces que ya no podría parar, que bien podría perder el aliento entre jadeos porque aquello empezaba a ser bueno. Muy bueno. Y cuando Arian dejó salir una serie de agudos gemidos que tuvo que acallar con la lengua en su boca, cuando lo sintió presionar con fuerza en su interior y que este se llenaba de un torrente cálido, alzó las caderas para ahogar aún más su sexo entre ellos. Su cuerpo hizo el resto.

Arian aún estaba en su interior cuando Matsubara explotó y, tras unos últimos segundos de tensión, ambos se relajaron y se dejaron caer sobre las sábanas.

No hablaron durante los siguientes minutos. En algún momento, Arian se movió para abandonar su cuerpo, pero se mantuvo echado sobre su pecho, en silencio. Se buscaron las manos y entrelazaron los dedos con las respiraciones aún un poco aceleradas.

—¿Estás bien? —Arian fue el primero en hablar. Se incorporó al fin y lo miró no sin cierta preocupación—. ¿Te he hecho daño?

—¡No, no! Al principio… un poco —reconoció—. Pero después ya no.

—Entonces…, ¿te ha gustado?

—Mucho.

Arian sonrió como un bobo y él lo imitó sin siquiera darse cuenta. Al fin y al cabo, la experiencia había sido increíble, la complicidad entre ellos aumentaba más y más, estaban enamorados y nada más importaba en esos momentos. Ya enfrentarían lo que tuvieran que enfrentar fuera de esas sábanas más tarde; ya pensaría Matsubara cómo explicar su supuesta marcha a primera hora de la mañana o la realidad, si es que se habían dado cuenta. Todo eso llegaría. Pero no ahora.

     

     

Era el último día de las vacaciones de invierno y acordaron pasarlo juntos. A partir del día siguiente, volverían a verse poco durante una temporada: Matsubara se enfrentaba a los últimos exámenes del curso y Arian acababa de firmar un buen contrato, el primero por tiempo y no por sesión. Estaba exultante por ello y debió morderse la lengua en más de una ocasión, pues iba acompañado por una cláusula de confidencialidad tan restrictiva que le impedía dar detalles de ningún tipo. Además, su matrícula estaba aprobada y ese mismo marzo retomaría los estudios en el instituto, por lo que, entre unas cosas y otras, no les quedaría más remedio que acostumbrarse a verse poco.

Respecto a la improvisada salida a altas horas de la madrugada, Matsubara tuvo suerte y no fue descubierto. Tan solo se vio obligado a urdir una excusa sobre por qué se había ido antes de desayunar que pareció cuajar más o menos ante sus progenitores, aunque no quedaron del todo convencidos. Tampoco insistieron demasiado y eso le dio pie a ausentarse varios días más de sus vacaciones sin tener que dar más explicaciones de la cuenta; solo tuvo que preocuparse de no faltar a su trabajo en la clínica todas las tardes para cubrir los días libres de la nueva recepcionista y poco más.

Pero ese último día ninguno tenía obligaciones, así que, tras pasar la noche juntos y levantarse tarde, decidieron salir a comer y no separarse hasta la noche.

En esa ocasión optaron por un restaurante familiar situado muy cerca del Kyoto Marui, que sería su próximo objetivo. El lugar ofrecía raciones abundantes a precios económicos y un ambiente relajado y relativamente íntimo gracias a que todas las mesas tenían bancos mullidos con respaldos altos que a su vez ejercían de separación. Tomaron asiento uno frente al otro y en todo momento mantuvieron una conversación animada salpicada de algunos silencios íntimos y caricias fugaces que Matsubara no se esforzó por evitar pero que rompía en cuanto alguno de los empleados pasaba cerca de su mesa. Las dos primeras veces que tuvo ese gesto, a Arian le hizo gracia. A la tercera ocasión ya rodó los ojos, aunque no dijo nada al respecto; el detalle no pasó desapercibido para Matsubara.

Durante el resto de la tarde, se repitió la situación en varias ocasiones. Tras abandonar el restaurante, entraron al edificio del centro comercial y dedicaron gran parte de la visita a una de las aficiones que ambos compartían: ver y probarse prendas de ropa aunque no tuvieran intención de comprar. Y a cada momento hubo más intentos de acercamiento por parte de Arian. El muchacho aprovechaba cualquier ocasión para tratar de agarrarlo del brazo, generar un roce casual o incluso espiar en los vestuarios. Y todos aquellos intentos fueron rechazados por el destinatario, que poco a poco se encontraba más y más incómodo. Comprendía que Arian quisiera mostrarle afecto, pero él no podía dejar de tener presente el entorno y los posibles testigos que pudieran tener. No solo era el hecho de que fueran dos chicos, sino que la idea de mostrar cariño en público suponía para él una gran dificultad. Y como era de esperar, la tensión entre ambos creció según avanzaba la tarde.

Hicieron un alto en los servicios antes del próximo objetivo: la sección de videojuegos. Matsubara entró con reservas, pues imaginaba de antemano que Arian intentaría un nuevo acercamiento en caso de encontrarse a solas. No se equivocó.

Ocupó de inmediato uno de los reservados al comprobar que el área de los lavabos estaba desierta. Al salir y ver que Arian no lo esperaba, no pudo evitar un suspiro de alivio que, no obstante, le duró poco. Aún no había metido las manos bajo el grifo cuando sintió un tirón a su espalda; y cuando se llegó a dar cuenta, se encontraba bien pegado a él en el interior de otro reservado y a puerta cerrada.

—Joder, no me des esos sustos —se quejó.

—Es que, si no, no habrías querido.

Tenía razón. Allí no había nadie, pero podrían entrar otros clientes o empleados del establecimiento; los baños eran grandes, así que era cuestión de probabilidad. E incluso allí encerrados y ocultos a miradas ajenas, no pudo evitar ponerse nervioso cuando Arian le rodeó la cintura con los brazos.

—¿Qué pasa, no quieres?

—No es eso… Alguien podría entrar.

—No nos verán. Me has evitado durante toda la tarde —le reprochó.

Matsubara se sentía cada vez más presionado. No tenía cómo escapar de la situación: su espalda estaba pegada a la pared y Arian se apretaba contra él muy cerca. Demasiado.

—Dame un beso al menos, ¿no? —insistió.

Tuvo que ceder. El descontento de Arian era más que palpable y debía reconocer que empezaba a rozar la paranoia. Donde estaban tenían la suficiente intimidad como para permitírselo e incluso si alguien entraba ni se daría cuenta, ya que se encontraban en el último cubículo, al fondo. Así que suspiró vencido y lo abrazó de vuelta antes de cerrar los ojos y dejar que lo besara. Arian, de puntillas, generó el primer acercamiento, que llegó en forma de caricia en sus labios, y a ese primer beso le sucedieron algunos más a los que Matsubara acabó entregado por completo. Él también tenía ganas de unos cuantos arrumacos, claro que sí, pero tenerlos a la vista de todo el mundo era impensable, lo cual empezaba a convertirse en un inconveniente cuando su pareja resultaba cariñosa en exceso.

No tardaron en separarse. Arian le lamía los labios, intentaba invadirle la boca y tenía las manos metidas en los bolsillos traseros de su pantalón, lo cual empezaba a dispararle las pulsaciones. Matsubara fue consciente de que, de seguir así, las cosas se pondrían serias. Y todo tenía un límite, aunque estuvieran escondidos en un retrete.

—Arian… —susurró como primer intento de detenerlo. Él no hizo ni caso—. Oye, ya está.

—Solo un poco, ¿hm?

Iba a permitirle ahondar algo más el beso para contentarlo —no podía negar que empezaba a gustarle demasiado—, pero ver su sonrisa pícara un segundo antes de que abandonara su trasero y le abriera el botón de los pantalones hizo que Matsubara diera un respingo y le apartara de un tirón.

—¿¿Estás loco?? —susurró mientras volvía a cerrar la prenda.

—¡Pero si no hay nadie! —se excusó Arian con gesto divertido.

—Podrían entrar y oírnos.

—Entonces no haremos ruido.

Intentó un nuevo acercamiento que Matsubara trató de evitar como pudo.

—Ey, es excitante. A mí me da morbo, ¿a ti no?

—¡Claro que no!

La respuesta llegó en voz alta y acompañada de un manotazo para evitar que volviera a alcanzarle el botón de los pantalones. Y al momento siguiente lo empujó para apartarlo y salió de allí, directo al lavamanos más cercano.

Arian, tras unos segundos de estupefacción, decidió darse por vencido. El comportamiento de Matsubara lo exasperaba y ya no fue capaz de ocultar su enfado, por lo que cuando salió tras él y ocupó el lavabo contiguo ni siquiera lo miró. Tampoco lo esperó para salir de los aseos con las manos en los bolsillos y a paso ligero.

Matsubara quería pedirle perdón, explicarle el porqué de su rechazo, pero él también se sentía dolido. Su novio, en ocasiones, resultaba tan demandante que agotaba. Comprendía que en el tiempo que llevaban juntos como pareja y después de alcanzar el grado suficiente de confianza, Arian quisiera pasarse el día pegado a él. Pero no podía ser y, para qué negarlo, necesitaba espacio. Arian no parecía entenderlo.

Después de aquello, si bien no decidieron dar la cita por concluida, la incomodidad se hizo tan palpable entre ambos que apenas se dirigieron la palabra mientras visitaban más departamentos y observaban el género sin ganas. En ese tiempo, Matsubara no pudo evitar darle vueltas al asunto.

Puede que necesitara espacio, que Arian empezara a resultar demasiado absorbente y que no hiciera nada para ajustarse a él, pero ¿acaso se lo había dicho? Durante toda esa tarde lo había rechazado una y otra vez y, aunque el asalto en los cuartos de baño estuvo completamente fuera de lugar, a excepción de aquello lo único que Arian buscaba eran acercamientos inocentes. Antes, cuando no eran más que amigos, se los habría permitido. No sin cierta reticencia, pero lo habría hecho.

Aún pensaba en ello cuando se dio cuenta de que le seguía los pasos hacia la planta baja del edificio. Su estado de ánimo era pesado, grave. Odiaba que las cosas con Arian salieran mal y odiaba todas las ocasiones en las que parecían estar en ondas diferentes. Siempre tenía que ceder con él, lo cual no le parecía justo, pero aun así quería dejar de discutir y que todo volviera a la normalidad. Ya empezaba a resignarse a que no sucedería esa tarde cuando algo captó su atención.

—Oye —llamó, sin alzar demasiado la voz. Casi parecía un crío al que acababan de aleccionar—. ¿Me esperas un momento? Quiero comprar una cosa.

Arian se encogió de hombros y se quedó quieto, muy poco dispuesto a acompañarlo a donde quisiera ir.

En una de las secciones de complementos para caballero había divisado varios pañuelos amplios para el cuello. Arian era muy aficionado a usarlos como prenda de abrigo en lugar de una bufanda convencional y él mismo tenía algunos que gustaba de llevar bajo el chaquetón. Se tomó unos minutos para elegir aquel que combinara bien tanto con el estilo de Arian, en el cual predominaban los colores llamativos, como con el suyo, más sobrio. Al final eligió uno amplio de tonos tierra y naranja y, tras asegurarse de que hubiera existencias, compró dos idénticos.

Le costó convencerlo de que hicieran una última parada en alguna cafetería cercana ya que, tal y como sospechaba, Arian quiso volver a casa nada más abandonar el Kyoto Marui. Por suerte, se ablandó un poco en cuanto Matsubara lo cogió de la mano con timidez, y se dejó guiar calle arriba unos metros.

Sentados en una mesa pequeña, ambos guardaban un incómodo silencio frente a sendos cafés que humeaban en su taza. Hacía un momento que Matsubara le había entregado el improvisado regalo, pero eso no pareció mejorarle el humor.

—Muy bonito —dijo—, pero no creas que puedes comprarme así.

—No lo pretendía —explicó Matsubara.

Llevaba su propio pañuelo doblado en pico alrededor del cuello. Arian también se lo había puesto y eso le cohibía un poco.

—Estoy enfadado —puntualizó, por si no era ya bastante obvio.

—Lo siento. Pero lo de los baños no… Da igual que no hubiera nadie —trató de explicar—, es demasiado; no está bien.

—Pero si no es por eso, Matsu. Me he pasado, vale, perdona. Pero estoy enfadado porque no has querido ni acercarte a mí en todo el día.

—¡No es verdad! —se defendió.

—Sí que lo es. Te pones nervioso cada vez que me acerco, ¿o crees que no me doy cuenta?

Arian hizo una pausa al ver a dos chicas pasar ante ellos y disimular algunas risas. No les prestó más atención de la necesaria antes de volver a centrarse en Matsubara.

—¿Qué pasa? —prosiguió—. ¿No te gusta que salgamos?

—No es eso, Arian —replicó tras un corto suspiro—. Eres… demasiado absorbente —admitió al fin, no sin algo de reticencia al saber que Arian podría reaccionar mal—. No me acostumbro a mostrar ciertas emociones en público y tú no paras de intentar imponérmelo. A veces es agotador.

—Si no me rehuyeras como si fuera…, no sé, un bicho feo… —Matsubara no pudo evitar reír ante esa expresión, aunque el tema que abordaban no fuera nada divertido—, no lo intentaría sin parar. Pero ¿qué les pasa a esas?

A mitad de frase, hizo alusión a las dos muchachas de antes, las cuales, y desde la mesa que acababan de ocupar, no paraban de lanzarles miradas curiosas acompañadas de risitas. Matsubara se encogió un poco más en su asiento.

—Es por esto —explicó, con un pellizco de su pañuelo entre los dedos.

—¿Qué le pasa? ¿Es feo? A mí me gusta.

—Es porque vamos conjuntados.

Arian le dirigió una de sus expresivas miradas, la cual denotaba que no tenía ni idea de qué hablaba.

—Es algo común entre las parejas.

—¿Vestir igual? —Matsubara asintió—. Siendo así, ¿por qué los has comprado? Si tan empeñado estás en que nadie sepa que sales conmigo…

—Yo no te he dicho eso.

—¿Perdona?

—Puede que quiera mantener las distancias cerca de mi vecindario; allí me conoce mucha gente por la clínica y podrían hablar. Pero aquí es muy improbable.

—¿Entonces?

Arian fruncía el entrecejo y parecía a punto de tener un arranque de ira. Por eso Matsubara quiso elegir bien las palabras.

—Me da vergüenza, nada más. Casi nadie muestra afecto en público, ¿no te das cuenta? No es porque seamos dos chicos, aunque reconozco que pienso que por eso debemos ser más cautelosos, pero… tú eres muy abierto y yo, para ciertas cosas, todo lo contrario.

—Ya hablamos de esto una vez —le recordó—, y te dije que no iba a pedirte nada comprometido.

—Lo sé, no lo he olvidado. Pero has pasado de ahí a querer agarrarme en todo momento y eso… es de mal gusto por aquí.

—Ya, no está bien visto, ¿no?

—No.

—Siempre igual, Matsu. Nunca intentas comprender que para mí las cosas no son igual.

—¿Lo intentas tú?

Matsubara levantó la vista para poder mirarlo a los ojos de nuevo. Arian se había echado sobre el respaldo y tenía los brazos cruzados ante el pecho en una postura que dejaba de manifiesto su terquedad; sus palabras avivaron el enfado que poco a poco se iba fraguando en el otro. Porque Arian tendía al egocentrismo y había ocasiones en las que no veía más allá y necesitaba que alguien le recordara que había más personas a su alrededor.

—Para mí es más difícil —continuó—. Me estás exigiendo que me amolde a tu manera de hacer las cosas en un sitio donde todo es radicalmente distinto, y que me olvide de la noche a la mañana de mi forma de ser. Quieres cambiarme y no creo que eso sea bueno.

—¡No quiero cambiarte!

—Sí, aunque no te des cuenta. No está en mi naturaleza dar abrazos o caminar de la mano a plena luz del día; si lo hago tengo que forzarlo y no me importa si es por ti, pero consigues que me sienta obligado. Y no puedo decir que sea un experto en relaciones, pero no creo que funcionen si una parte cede más que la otra.

Arian dibujó una mueca de terror.

—No quieres decir que…

Su expresión empezó a demudar a otra afligida. Matsubara levantó ambas manos antes de que terminara de sacar conclusiones precipitadas.

—¡No, no!

La sola idea de que Arian pensara que quería cortar la relación hizo saltar todas las alarmas en él, que se apresuró en echarse hacia delante y poner una mano en la rodilla de Arian.

—Nada de eso, lo que quiero decir es que… tenemos que aprender a amoldarnos el uno al otro o al final no estaremos cómodos. Ahora mismo estoy muy bien contigo, en serio.

—Yo también —quiso aclarar Arian—, a pesar de todo esto. ¿De verdad te sientes así?

—A veces, sí. No te pido que te aguantes y esperes a que sea yo quien quiera acercarse, pero… a lo mejor que seas más paciente y que comprendas que hay ciertos límites que no voy a sobrepasar porque no me parece bien. Me refiero a cosas como lo del baño.

Arian se quedó en silencio y bajó la cabeza mientras pensaba en ello. No podía hacer otra cosa más que darle la razón, aunque no le resultara fácil aceptarlo de un minuto al siguiente. Porque, en líneas generales, quedaba claro que la mayor parte de culpa en esa pequeña disputa era suya y de nadie más; a nadie le gusta reconocer que está equivocado.

—Intentaré cortarme un poco, ¿vale? —sugirió al fin.

—Y yo intentaré relajarme, te lo prometo.

Pensaba cumplirlo, por supuesto que sí. Y confiaba en la palabra de Arian así que, con todo, quiso creer que en su próxima cita las cosas irían mejor.

—¿De verdad no te ha tentado ni un poquito lo del baño?

—Arian…

—¡Eh! Yo solo lo digo…, es sexy.

Matsubara exhaló un suspiro y dejó escapar un «pervertido» entre dientes que Arian recibió con risas. A veces su novio parecía no tener remedio pero, al fin y al cabo, también le gustaba esa parte de él.
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    Planes de futuro

     

     

Fue un acto impulsivo. En principio, Matsubara no pensaba hacer nada por esa ocasión y, de hecho, después de las vacaciones de invierno tuvo que volcarse de nuevo en sus estudios. Pero bastaron un par de mensajes de Arian para que la idea de darle una sorpresa se alojara en su cabeza y ya no la abandonara hasta finalizar los trámites de reserva.

El veintitrés de enero era el aniversario de la fecha en que se conocieron. Mucho había sucedido desde aquella fría mañana en que Arian patinó con su motocicleta por el asfalto congelado y acabó en el suelo con un brazo roto. En solo doce meses, esa anécdota que pareció irrelevante se había transformado en mucho, muchísimo más: desde el cambio de actitud hacia su vida en aquel país lejano hasta la amistad con Matsubara y su atracción mutua que finalmente acabó en noviazgo.

Los dos habían recorrido un largo camino plagado de dificultades, pero la situación actual hacía que no se arrepintieran de nada. Ambos compartían la misma opinión: que volverían a pasar por todo con tal de estar juntos.

Por eso, en cuanto captó la ilusión de Arian por compartir ese primer aniversario, comenzó a cuadrar horarios y tareas y no descansó hasta asegurarse de disponer de la noche del viernes y del día siguiente entero para ellos dos. Lo más difícil fue guardar el secreto durante toda la semana.

Arian, inquieto como era, quiso planificar él mismo una celebración. Ya que el mismo veintitrés les resultaba imposible quedar, quería que Matsubara se quedara en su casa el fin de semana a pesar de su reticencia al encontrarse sus padres. Sugirió otras alternativas, como ir a cenar al mismo restaurante al que fueron en Nochebuena, merendar en la cafetería de Dave para no tener que preocuparse de guardar las apariencias o volver al templo Yasaka ahora que no estaría tan concurrido. Matsubara trató de esquivar todas aquellas propuestas con evasivas que llegaron a suscitar el mal humor de su novio; por suerte, no llegó a enfadarse del todo.

Así que, después de una semana bastante ajetreada durante la cual no pudieron verse ni siquiera unos minutos, Matsubara se presentó puntual ante la puerta de los Myhr, con una bandolera colgada del hombro y bastantes nervios por aquello que estaba a punto de hacer.

Lars lo recibió con la misma amabilidad que mostrara en su primera toma de contacto. Su saludo fue tan efusivo como entonces y vino acompañado de una fuerte palmada en la espalda y una gran risotada. Pero Matsubara estaba tan rígido que ni la fuerza del golpe consiguió moverlo del sitio.

—¡Pero muchacho, relájate! —insistía Lars mientras su esposa preparaba té.

Arian lo había saludado con un beso en la mejilla allí mismo, lo cual contribuía a su nerviosismo.

—¿Vais a salir esta noche? —preguntó Eira en cuanto hubo servido infusiones para todos y algunas pastas que habían traído desde Noruega.

Tomaron asiento en el amplio sofá, Arian más cerca de Matsubara de lo que a él le parecía aceptable, Eira en el extremo de la chaise longue y Lars algo apartado. No los había vuelto a ver desde la mañana siguiente al cumpleaños de Arian, por lo que podía decirse que todavía no los conocía lo suficiente. Eso, por supuesto, no era razón para no comportarse como era debido.

—En realidad —comenzó Matsubara tras la pregunta de Eira—, quería pedirles permiso para que Arian pasara la noche fuera.

—¿Eh, fuera? —preguntó el implicado que, por supuesto, aún desconocía sus planes—. ¿A dónde vamos, Matsu?

—Ya lo verás —le dijo con una sonrisa antes de volver a fijarse en sus suegros, que se miraban algo sorprendidos—. Si no es inconveniente, claro.

—¿Inconveniente? Arian puede hacer lo que quiera —respondió Lars.

—Imagino que no llevarás a sitio raro, ¿eh? —añadió Eira en su japonés aún torpe.

A esas alturas, Matsubara dudaba que la mujer llegara a dominarlo bien.

—No, no, claro que no —se apresuró a aclarar.

—Vamos, mujer. Es buen chico, ya lo sabes.

—No hay problema, entonces.

Tras darle permiso, intercambió algunas palabras en noruego con su hijo. Su expresión se había tornado algo severa y Arian, de hecho, protestó enérgicamente por lo que había dicho. Matsubara se sintió fuera de lugar, y sin embargo Lars se esforzó porque siguiera integrado acercándole la bandeja de las pastas para que tomara una.

No tardaron mucho más en despedirse. En la puerta, después de que Arian se arreglara un poco y recogiera ropa para el día siguiente, Matsubara se despidió con una sentida reverencia que hizo que Lars se riera e hiciera un comentario acerca del «novio tan educado» que Arian se había buscado. Por eso, cuando salieron de la vivienda, Matsubara tenía la cara tan roja que parecía a punto de entrar en combustión.

     

     

Los curiosos ojos de Arian se abrieron tanto al detenerse ante la entrada del hotel que Matsubara pensó en una caricatura y no pudo evitar reírse a carcajadas.

Le había costado mucho trabajo no confesar de qué se trataba la sorpresa. Mientras viajaban en el abarrotado vagón de tren, después de cenar en un puesto callejero de ramen, Arian no paró de preguntar, una y otra vez, a dónde iban. Se mostraba eufórico y eso hacía que las ganas de llegar al lugar aumentaran, así como la ilusión por descubrirle todo. Valió mucho la pena; Matsubara incluso se arrepintió de no haber preparado la cámara de su teléfono móvil para inmortalizar el momento.

—¿No es de esos que las habitaciones van por horas?

—No, tenemos toda la noche.

—¡Matsu, es genial!

No pudo evitar que Arian se le colgara del cuello y le plantara un sonoro beso en la mejilla. Tampoco quiso hacerlo: el hotel se encontraba en el extrarradio, muy lejos de su barrio, de la universidad o de cualquier otro sitio que frecuentaran. Pero, eso sí, le hizo soltarlo en el momento en que atravesaron las puertas automáticas de la entrada.

La habitación era amplia y olía a limpio. A través de la ventana se veían las luces de la ciudad, algo apartadas del emplazamiento del hotel, y algunas nubes en el cielo nocturno. No se veían estrellas ni luna, aunque desde luego la contemplación del firmamento no era lo que más les interesaba en aquellos momentos.

Nada más acceder y cerrar a su espalda, Arian lo abrazó con fuerza y una gran sonrisa pegada a la cara.

—¡Qué callado te lo tenías!

—Y lo que me ha costado, ¡no parabas de preguntar! —le recordó Matsubara entre risas.

Ahora que ya había desvelado la sorpresa podía respirar tranquilo.

Dejaron los zapatos junto a la puerta y las bolsas sobre una de las dos camas. Arian se sentó en la contigua y dio un par de botes para comprobar si era cómoda antes de palmear a su lado con la vista fija en Matsubara. Este captó la invitación y se sentó junto a él.

—¿Y eso?

—¿Lo del hotel? —Arian asintió—. Pensé que te gustaría que volviéramos a pasar la noche juntos y, bueno…, en mi casa es imposible y en la tuya están tus padres. Entonces se me ocurrió. ¿Te ha gustado la idea?

—¡Claro que sí, mucho! Pero será caro… Yo pago la mitad, ¿eh?

—Nada de eso, yo invito. ¿Qué clase de sorpresa sería si te hiciera pagar?

Arian se dejó convencer sin demasiada dificultad por no despreciar el regalo. No tardó en darle un beso que Matsubara devolvió sin reservas. Esa noche era suya, de él y de Arian; no tenían que guardar las apariencias ni preocuparse por nada.

—Me parece increíble que les hayas pedido permiso a mis padres —dijo algo más tarde.

—Era lo correcto. Aunque tú digas que no hace falta con ellos, no me sabría bien…

—No, pero no me refiero a eso. Creo que ha sido muy valiente. Y lo aprecio mucho, Matsu, sé que para ti es difícil. Hoy te has presentado ante ellos como mi novio y has actuado como tal. Significa mucho para mí.

Bajó la vista. Las palabras de Arian lo afectaban más de lo que podría pensar, de forma positiva. Lo alentaban y le hacían sentir que ese esfuerzo valía la pena. Desde su promesa de intentar relajarse, quería cambiar para no defraudarlo. Asimismo, Arian también ponía de su parte y, en las pocas ocasiones en las que habían podido verse desde entonces, no se mostró tan exigente. Ambos comprendían que tenían que adaptarse el uno al otro y lograr entre los dos que la relación fuera viento en popa, cada cual con su granito de arena.

—¿De verdad? —quiso saber, con las manos de Arian entre las suyas.

—De verdad. Muchas gracias.

Matsubara asintió en silencio como toda apreciación y esta vez fue él quien inició un nuevo acercamiento. Alojó la mano bajo los enmarañados cabellos naranjas y le rozó los labios en un beso lento y suave que llegó acompañado de la caricia de los dedos en su cuello y que se mantuvo en el tiempo hasta que el propio Arian pidió permiso con la punta de la lengua para profundizarlo.

Matsubara había imaginado algo menos pasional. Tal vez alquilar alguna película en el servicio de televisión del hotel, quizás un baño juntos sin intenciones sexuales y, más tarde, cuando se fueran a dormir, aprovechar la intimidad del momento para hacer el amor.

La perspectiva que empezaba a vislumbrar tampoco estaba mal. Porque tras esos primeros besos, Arian decidió seguir adelante y así se lo hizo saber en un susurro al oído que a Matsubara no se le ocurrió rechazar. No era de piedra, al fin y al cabo.

Arian le invadía la boca a lametones y la ropa con manos traviesas. Reía en sus labios y Matsubara lo secundaba en sus juegos. Tras la incomodidad de las primeras veces, ahora podían asegurar que ya se conocían un poco más, al menos lo suficiente como para no mostrar el pudor de antes.

—Hm, ¿me dejas hacer una cosa? —propuso Arian, con una pierna sobre las de Matsubara y una mano bajo su camisa.

—¿El qué?

—Ahora verás. ¿Puedo?

No se iba a negar, por supuesto. Confiaba en su chico, aunque hubieran tenido aún pocos encuentros sexuales. Además, experimentar nunca estaba de más, ni tampoco descubrir cosas nuevas. Era algo que le encantaba; la falta de recato de Arian a veces le resultaba violenta, pero era buena porque no ponía freno a sus relaciones. Si quería algo, lo proponía sin más. Así que asintió. Quedó en sus manos, fuera lo que fuese lo que quisiera hacer, y pronto descubrió que había hecho bien.

Arian lanzó una de sus risillas adorables y se separó. Matsubara se quejó un poco, incluso intentó abrazarlo de nuevo, pero el otro hizo oídos sordos y bajó al suelo. Al verlo de rodillas entre sus piernas, Matsubara imaginó qué pretendía y eso le encendió las mejillas y le disparó la libido.

—Nunca he hecho esto —dijo, con la mirada clavada en los ojos negros de Matsubara y los dedos en la hebilla de su pantalón—. ¿Te da vergüenza?

—Sí —confesó—, un poco.

—Pero… ¿quieres?

Matsubara asintió con la cabeza y le regaló una caricia en la mandíbula. Se echó hacia atrás en un claro ofrecimiento. Tenía el corazón a mil y los pantalones le apretaban hasta doler.

Arian, que también estaba bastante sonrojado, se sacó un elástico del bolsillo y se retiró todo el pelo en una coleta alta. Con expresión concentrada le abrió los pantalones y apartó la ropa interior; de inmediato observó el sexo que se alzaba ante él, como evaluándolo. El primer contacto hizo que Matsubara cerrara los ojos y exhalara por la nariz: los labios de Arian se le antojaron suaves y calientes en exceso. Cuando volvió a mirarlo, sin querer perder detalle, sintió que se mareaba por la simple visión que tenía ante él. Lo recorría beso a beso mientras lo sujetaba por la base con una mano y se apoyaba con la otra en su rodilla.

—Oye, ¿podrías… podrías… con la lengua? —pidió.

Estaba bastante cohibido, pero los dos eran inexpertos en la materia, así que no creyó mala idea el guiarlo un poco según lo que le apeteciera probar. Arian asintió y enseguida dio una primera lamida que fue recompensada por un gemido bajo de su receptor.

—¿Así? ¿Te gusta?

Matsubara movió la cabeza de manera afirmativa y lo instó a seguir. Cerró los ojos de nuevo; quería centrarse un momento en las sensaciones. La lengua de Arian se movía alrededor de su erección. Estaba húmeda, suave y muy muy caliente, y en el momento en que sumó también los labios, Matsubara no pudo evitar un jadeo fuerte. Sus acciones eran torpes e inexpertas, pero eso poco importaba cuando lo hacía disfrutar de aquella manera.

Bastaron unos pocos minutos para que Arian, más confiado, lo albergara en la boca tanto como podía y, no contento con eso, llegó a presionar los labios alrededor, con lo que Matsubara perdió el aliento enseguida.

—Joder…, Arian —gimoteó.

Este lo miró un momento con su miembro aún en la boca; verlo así le envió un latigazo de excitación que a punto estuvo de acabar con su resistencia.

—D-déjalo ya.

—¿Ya no te gusta?

—No es eso, es que… como sigas voy a…

Arian hizo el amago de retirarse, pero en el último momento sonrió de lado y volvió a tomarlo entre los labios. Ignoró las protestas de su novio que, en cuanto comprendió que no suponía problema, se dejó hacer con una mano apoyada sobre el cabello anaranjado.

Intentó advertirle en el último momento, pero fue imposible. Al recibir el torrente en la garganta, Arian tosió con fuerza y se apartó de inmediato.

—Lo… lo siento, de verdad —se excusó Matsubara.

—No pasa nada —dijo Arian cuando dejó de atragantarse.

Se limpió con el dorso de la mano sin demasiado éxito, por lo que el otro le alcanzó algunos pañuelos y una botella de agua.

—Es… raro —confesó—. No me ha gustado mucho.

—Oh, vaya. A mí sí… ¡P-pero si no te ha gustado no lo hagas más!

—No, bueno, hacerlo sí. Lo que no me ha gustado es, ya sabes…, que te corrieras.

Matsubara dejó escapar un murmullo de apreciación al comprenderlo. Arian, sentado sobre los talones en el suelo, mantenía la mirada apartada mientras, ya limpio, bebía varios tragos de agua.

—De todas formas quería probar —dijo al final—. Estabas muy sexy, Matsu.

—Calla, no me digas esas cosas.

Arian sonrió antes de estirarse y darle un beso leve tras el cual susurró la promesa de repetir en otra ocasión lo que acababa de hacer, algo que, como era de esperar, a Matsubara le pareció más que bien.

El resto de la noche transcurrió con poca calma para ambos. Tenían las hormonas revolucionadas y muchas ganas el uno del otro, por lo que, sin pretenderlo, acabaron manoseándose en más de una ocasión. Compartieron más caricias íntimas en una ducha que se alargó demasiado y acabaron revueltos bajo las sábanas de una de las camas, con las piernas de Matsubara alrededor de la cintura de un Arian muy enterrado en su cuerpo. No fue hasta bien pasada la medianoche que se durmieron abrazados y dieron la bienvenida al día siguiente con un lánguido segundo asalto.

Tras pagar la estancia, salieron de la mano sin que Matsubara hiciera el más mínimo intento por separarse.

     

     

Caía ya el sol cuando se despidieron con un último y fugaz beso, al amparo de un poste telefónico. No podrían volver a verse hasta el catorce de febrero, pero se prometieron hablar por teléfono cada noche y darse los buenos días mediante la aplicación de mensajería.

Matsubara no perdía la sonrisa estúpida cuando abrió la puerta de casa y se descalzó en el genkan, pero se le borró de un plumazo al ver que sus padres lo esperaban en la cocina con expresión severa. La cena estaba servida, pero algo le decía que ese no era el motivo de la reunión.

—Bienvenido —saludó Hibari, su madre.

—Toma asiento, te estábamos esperando —indicó su padre.

Matsubara tragó saliva con dificultad e hizo lo que le pedían. Se sentó frente a él y trató de ocultar el nerviosismo que aquella emboscada le había causado. Su madre comenzó a servir el arroz en los cuencos, pero a él se le acababa de cerrar el estómago.

—Tu madre y yo hemos estado hablando —comenzó al fin Kenichi—. Creemos que te ausentas demasiado últimamente.

—No falto al trabajo y sigo ayudando cuando os hace falta, además de lo que tengo en el contrato.

—No seas irrespetuoso, Matsubara —lo aleccionó su madre mientras le pasaba su ración de arroz.

—Lo siento.

—Eres mayor de edad y puedes hacer lo que quieras. Como bien has dicho, no faltas al trabajo y por ahí no tengo ninguna queja. Rindes bien, me atrevería a decir que mejor que Hayashi.

Hayashi era la nueva administrativa que, aunque trabajaba bien, había resultado ser bastante desorganizada, y eso al señor Tadaji no le gustaba un pelo.

—Aun así, nos extraña que tú, que nunca has llegado a deshoras, de repente empieces a hacerlo y a pasar noches fuera de casa.

Matsubara se encogió de hombros. Trataba de aparentar normalidad, pero dentro del pecho el corazón parecía a punto de reventarle. Porque ya imaginaba por dónde quería ir su padre y no estaba preparado para tener esa conversación en absoluto.

Kenichi continuó enseguida y soltó la pregunta que Matsubara temía, sin rodeos y con expresión severa.

—¿Es por una mujer?

¿Qué iba a responder a eso? Por supuesto que no era por una mujer, nunca podría ser por una mujer. Pero, en esencia, debía responder de manera afirmativa porque era de esperar —y de agradecer— que a su padre ni se le pasara por la cabeza que tuviera una relación amorosa con otro hombre.

—¿Tienes novia, hijo? —insistió Hibari al comprobar su mutismo.

Se vio entre la espada y la pared. Miró alternativamente de uno a otro y, al final, movió la cabeza de arriba abajo. No podía hacer otra cosa porque aquello le había venido de improviso y no se le ocurría nada con qué excusarse.

Enseguida, las preguntas se acumularon una tras otra.

—¿Quién es? ¿Vive por aquí cerca? ¿Es compañera tuya? ¿No será esa Hasegawa? Esa chica no me gusta, es muy libertina.

—No, no es Hasegawa —negó—. No la conocéis, es, ehm…, una amiga común.

Quitando el hecho de que le cambiaba el género a Arian y adornaba un poco la verdad, no mentía. No del todo.

—Espero que la traigas a casa un día; me gustaría conocerla —pidió Hibari.

Por una décima de segundo se le ocurrió disfrazar a Arian de chica, entonces se dio cuenta de lo ridículo que eso sería y de que, además, ya lo conocían. No le guardaban demasiada simpatía, por lo que explicarles la verdad podía resultar una bomba en la familia. Durante otra décima de segundo lo pensó: confesarles allí y en ese mismo momento que era gay y que salía con un chico que, con total seguridad, no aprobarían. También desechó la idea; no estaba preparado.

—No, verás, mamá. Por… por el momento no es nada serio —dijo al fin. Se inventaba una excusa sobre la marcha y solo esperaba que resultara creíble—. No os he hablado de ella porque ahora mismo no es más que…, bueno, diversión.

Su madre adoptó un rictus descontento. Estaba claro que no le gustaba nada que su hijo anduviera tonteando con chicas. Debía haberlo imaginado: no daba buena fama a los Tadaji. Pero Kenichi no tardó en expresar una opinión contraria.

—Entonces, sí hay una mujer. —Matsubara asintió—. No lo mires así, querida. Es joven, que se divierta, que aproveche al máximo la soltería.

—No me gustaría empezar a oír rumores en el vecindario —constató ella.

Por supuesto, no podía dejar a un lado su eterna preocupación por el «qué dirán».

—Soy discreto, mamá, por eso no tienes que preocuparte.

Y tanto que era discreto, sabía bien hasta qué punto debía serlo.

—No se trata solo de discreción.

Hibari lanzó una mirada significativa a su marido y este tomó el relevo.

—Creo que huelga decir que no queremos accidentes. —Matsubara levantó las cejas—. Espero que esa chica y tú toméis las precauciones adecuadas.

—No permitiremos que deshonres a esta familia con un hijo ilegítimo, ¿entiendes?

—Oh, vamos —murmuró. Casi tenía ganas de echarse a reír—. Vivís en el pasado, hoy en día un embarazo fuera del matrimonio…

—¡Matsubara! —gritó su padre, al tiempo que golpeaba los palillos sobre la mesa.

—Está bien, perdonad. Os puedo prometer que no habrá embarazo no deseado, ¿de acuerdo?

—Todo el cuidado es poco.

—Lo sé, mamá, sé cómo funcionan esas cosas —la tranquilizó. Por supuesto, ella no podía ni imaginar que su hijo solo conociera la teoría—. Tienes mi palabra de que no habrá accidentes y de que, si hubiera alguno, seremos discretos y me responsabilizaré como un hombre adulto, ¿de acuerdo?

—Eso espero.

—Nunca he dado motivos para que penséis que sería capaz de algo así.

—No, pero tu madre y yo queríamos asegurarnos por si acaso.

Matsubara se sintió ofendido por el comentario. Si hubiera sido heterosexual y de verdad saliera con una chica, sabía que jamás sería capaz de dejarla embarazada y desentenderse. Él, como persona e independientemente de la educación que le habían inculcado en casa, valía mucho más que eso y no necesitaba ninguna advertencia ni ninguna amenaza paterna para saberlo. Se guardó el comentario, no obstante, porque no creía que estuvieran dispuestos a dejar pasar otro desplante más por esa noche.

—Podéis estar tranquilos a ese respecto —concluyó.

—Perfecto. Hay otro asunto que te queríamos comentar —anunció Kenichi mientras su esposa le servía una segunda ración de arroz—. Esperamos que acabes la carrera en el tiempo estipulado.

—Por supuesto. Mis notas se mantienen altas.

—Como sigas descuidando así los estudios por culpa de esa novia…

—No es mi novia.

Matsubara cerró la boca al recibir la mirada de advertencia de su padre.

—… empezarán a bajar seguro.

Lo que más le dolió era que tenía razón. Los primeros meses con Arian le habían hecho perder algunos puntos en sus exámenes parciales y tener que darse atracones maratonianos de estudio para ponerse al día. Por supuesto, no estaba dispuesto a admitirlo delante de Kenichi.

—Lo primero son mis estudios.

—Espero que no me defraudes —dijo. Matsubara negó con la cabeza—. Cuando termines la carrera empezaré a prepararte para que gestiones la clínica. Espero que me sucedas como director algún día.

Aquello le cerró el estómago por completo. Dado que la cena se centraba en la charla paterna, no había comido demasiado: aún llevaba el primer cuenco de arroz por la mitad y apenas había probado su pescado asado ni la ensalada. Era hijo único, resultaba lógico que la clínica Tadaji pasara a sus manos en el futuro, pero cuando su padre aceptó a trancas y barrancas que Matsubara no estudiaría Medicina como él, pensó que también se había resignado a perder el legado familiar. Al parecer, Kenichi tenía sus propios planes. Matsubara se levantó de golpe de la silla y ni siquiera fue consciente de ello.

—¡P-pero… mi carrera! —protestó de inmediato.

—Siéntate ahora mismo, no hemos terminado de cenar.

Obedeció de mala gana y sujetó los palillos con tanta fuerza que a punto estuvo de partirlos.

—Papá, por favor. Elegí Psicología porque me apasiona, no me basta con obtener el título: quiero ejercer —rogó.

—¿Y dejarás que se pierda lo que tu abuelo con tanto esfuerzo construyó?

No se atrevió a negarlo, pero tampoco quería prometer nada que no podía cumplir. Así que se limitó a bajar la cabeza sin saber qué decir.

—Si nos hubieras obedecido y te hubieras matriculado en Medicina todo sería más fácil.

—Pero, papá…, no tengo vocación. Lo siento, de veras, sé que fue una decepción para ti, pero no puedo forzarme, no en eso. Un médico debe amar su oficio…, se trata de salvar vidas, ¿no? Hay que volcarse en algo así, no se puede poner la vida de una persona en manos de alguien que no va a dedicarse en cuerpo y alma a salvarla. Por favor, tienes que comprenderme.

—Te comprendo, ¿por qué crees lo contrario? Claro que te comprendo y por mucho que odie decirlo, me alegra que tomaras la decisión. No dejaría a ningún paciente mío al cuidado de alguien que no va a implicarse al cien por cien.

—Entonces, ¿por qué no me dejas ejercer?

Estaba al borde de las lágrimas. Un nudo en la garganta le hacía sentir que la tenía atravesada por una pica y había pasado de cerrársele el estómago a subirle un tremendo ardor por el esófago.

—Soy de los primeros de mi promoción. Sería muy buen psicólogo —dijo, aun a riesgo de parecer presuntuoso.

—Tampoco te he dicho que no vayas a ejercer. Estás a la defensiva; no voy a tolerar más faltas por tu parte, así que escucha con atención y no me repliques más.

Matsubara inclinó la cabeza a modo de disculpa y se quedó así, con la vista baja y la cena olvidada sobre la mesa. No pensaba tomar un bocado más.

—En cuanto obtengas el título tendrás tu propia consulta de psicología. Confío en que no te atreverás a pedirme nada como la oportunidad de montar tu propia consulta o trabajar para otra empresa mayor.

—No…, claro que no —murmuró, aunque en realidad esa era más o menos su idea.

—Si hubiera sido yo quien levantara la clínica, ten por seguro que me desentendería. Pero no dejaré morir el legado de mi padre, así como espero que tú tampoco lo hagas. La clínica Tadaji es joven aún: tú serás la tercera generación y puedes ser el director desde tu consulta como psicólogo o dedicarte exclusivamente a tareas administrativas, eso me da igual. Pero te asegurarás de que el negocio siga adelante, harás los cursos que yo te mande, aprenderás cómo se gestiona una empresa, cómo funcionan los seguros de salud y te sacarás un título de enfermería básica. A tu ritmo, mientras ejerces la profesión para la que has estudiado; no pienso jubilarme antes de tiempo. Pero espero que para tus treinta ya estés completamente preparado para la sucesión.

Para sus treinta. Eso sería en nueve años y medio y el término «a su ritmo» que acababa de plasmar su padre se quedaba un poco corto. La presión había sido una constante en su vida con los Tadaji; desde bien pequeño su madre había esperado de él los mejores resultados en todo. Quería verlo clasificado en los mejores puestos no de su escuela, sino de todo Kioto. A ser posible también en los nacionales. Cuando se apuntó al club de natación quiso que fuera nadador de competición y pronto comenzó a reprocharle que perdiera el tiempo en la piscina si no tenía intención de estar entre los mejores. Y así, con todo cuanto hacía. Hibari quería que su hijo fuera el mejor. Y ahora, que ya no le quedaba mucho para terminar la carrera, Matsubara confiaba en que esa presión desapareciera de una vez por todas. Qué equivocado estaba.

Por supuesto, lo aceptó sin más reproches y sin atreverse a volver a levantar la vista. Aún se sentía como un crío de primaria cuando su padre se mostraba severo ante él.

—También espero que para esa edad hayas encontrado esposa —añadió entonces Kenichi para terminar de hundirlo—. Y crucemos los dedos para que mi primer nieto sí salga médico. Eso es todo, Matsubara. Si no quieres cenar más puedes retirarte.

—Sí, papá. Gracias.

De haber sido un animal, se habría levantado con las orejas gachas y el rabo entre las piernas. No pudo sino prometer que obedecería en todo, incluyendo lo de la esposa y la descendencia, porque no podía hacer otra cosa. Quedaba fuera de toda consideración insinuar lo contrario; ni siquiera podía limitarse a decir que no tenía la intención de tener hijos. Prefirió, por el momento, dejarlo correr.

Cumpliría con su deber como hijo, estudiaría todo lo que su padre le impusiera para heredar la clínica y ejercería en ella como psicólogo. Respecto al otro asunto…, tenía un problema serio entre manos, pero, por el momento, prefería no pensar en ello.

No sabía, de ahí a ocho o nueve años, cuál sería la situación. Deseaba ante todo seguir con Arian y, de ser así, no tenía ni idea de si la relación continuaría oculta a sus padres o si, por el contrario, ya se lo habría confesado. Algo que de momento creía impensable.

Lo que no podía siquiera imaginar era que aquella confesión llegaría antes de lo esperado. Mucho antes.
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    A la luz de las velas

     

     

Su primer San Valentín. Para Matsubara, todas las primeras veces eran especiales y si incluían a Arian, más aún. Las primeras navidades juntos habían sido perfectas y guardaba un buen recuerdo de ellas; así quería que fuese la segunda gran fecha para celebrar en pareja: el día de los enamorados.

En su cabeza aparecieron varios planes para esa ocasión especial. Se aseguró de contar con la tarde y la noche libres y de adelantar toda la tarea posible en la universidad para que después el tiempo empleado en ese día no resultara perdido en sus estudios. Junto a Arian, reservó habitación en el mismo hotel que ocuparan a finales de enero y buscaron un buen sitio donde cenar en pareja sin complicaciones. Arian, que eligió esta vez, se decantó por una cadena norteamericana de restaurantes no muy popular en Japón, con la suposición de que esa noche no estaría muy concurrida.

Todas esas preparaciones hubieron de hacerlas desde sus respectivos hogares y en mitad de una videoconferencia que duró mucho menos de lo que querían, ya que, tal y como ya esperaban, no pudieron volver a encontrarse desde aquella última noche juntos.

El tiempo transcurrió algo mejor que la anterior ocasión en que se vieron obligados a no verse. Tal vez porque ya tenían esa experiencia o porque desde la última charla familiar Matsubara temía volver a levantar sospechas, la añoranza no fue tanta o al menos supieron aguantarla mejor. No hubo ninguna escapada a deshoras para compartir algunos minutos ni llamadas en mitad de una jornada de estudio, pero eso no quería decir que no se echaran de menos. Lo cierto era que, en ambos casos, los pensamientos dedicados al otro eran mayoritarios.

Arian también estuvo ocupado en el trabajo. Poco a poco ganaba popularidad: resultaba muy llamativo y se le daba bien posar ante las cámaras. Tenía cierta naturalidad exótica que a sus jefes les resultaba muy atractiva y los pocos trabajos suyos que ya habían salido a la luz dieron buenos resultados en ventas, por lo que a esas alturas ya había un par de empresas más interesadas en sus servicios como modelo. Todo iba muy despacio, pero con paso seguro.

La mañana del catorce de febrero amaneció con un denso cielo gris y aviso de tormenta en las previsiones meteorológicas. Cuando, bien temprano, Matsubara salía de casa en dirección a la universidad, ataviado con un abrigo de lana azul marino y su bufanda roja, levantó la vista y torció el gesto. Si las previsiones eran correctas y había tormenta esa tarde, temía que sus planes se fueran al traste.

Hasta en el campus se respiraba un ambiente romántico. Muchas parejas iban de la mano o abrazadas sin importar que estuvieran en público. Los japoneses, de naturaleza tímida para los asuntos del amor, por alguna razón se desinhibían en días como aquel, aunque solo fuera un poco. De hecho, incluso el propio Matsubara se sintió animado al ver cómo Touya y Rose se hacían arrumacos en la cafetería de siempre y se creyó capaz de algo así con Arian. Tenía ganas de que llegara la noche, compartir con él esa cena, abrazarlo con fuerza… Solo de pensarlo se le aceleraba el corazón.

—¿Tú saldrás con Takeda, Hasegawa? —preguntó a su amiga.

Desayunaban todos juntos antes del inicio de las clases y la chica ya había criticado en broma el comportamiento descarado de sus amigos.

—Sí, viene a recogerme a la salida —respondió, con evidente deleite—. Pasaremos la noche en un hotel.

—Ah, ¿sí? —preguntó Touya, y lanzó una exclamación sugestiva—. ¡Hasegawa! ¡Al fin has mojado!

Como era de esperar, se llevó un buen tortazo por su parte e, inmediatamente, la implicada se cubrió las mejillas con ambas manos.

—¿Por qué no te vas a paseo? Y para tu información, no. Esta noche, si todo va bien…

—¿No habéis hecho nada? —Hasta Matsubara, que era discreto en exceso para esos temas, se mostró interesado—. Si Takeda ha esperado todo este tiempo es que te quiere de verdad —aseguró.

—¿Tú crees?

—Desde luego. Ha dejado a algunas chicas porque, según él, eran demasiado estrechas.

—Ese golfo… Es un cabrón.

—Pero lo quieres —aseguró Rose, como si fuera la más universal de las verdades—. Y mientras no sea un cabrón contigo, todo bien. Eso sí, como lo sea…, me avisas y ya ajusto cuentas yo con él.

—Qué peligro de mujer. Me encantas, nena.

Touya culminó su halago con un beso en los labios ante la atenta mirada de sus amigos, que no tardaron en reprocharles la falta de decoro y terminaron imponiéndoles el castigo de sentarse separados.

—¿Y tú, princesa? ¿Haces algo con Arian?

Este ignoró el apelativo y asintió sin más. Estaba ya tan acostumbrado a que Touya lo llamara así que ni se daba cuenta. Tal vez en otro momento se habría mostrado tímido, pero tenía esa estúpida sensación de libertad que, era muy consciente, desaparecería por la noche.

—También vamos a un hotel —confesó después de tartamudear un poco.

—¡Bien por ti! ¡Al fin os estrenáis! Joder, ya era hora, con todas esas gilipolleces de que es menor.

—No, bueno…, en realidad…

Matsubara habló sin pensar que como comenzara a sincerarse más de la cuenta, acabaría en terreno pantanoso. Se dio cuenta de ello demasiado tarde.

—¡¿No jodas?! ¿Te lo has tirado ya? ¡Bien hecho! —lo felicitó Touya, con una sonora palmada en el hombro.

Matsubara le pidió silencio con un gesto al cual su compañero no hizo demasiado caso.

—Ya decía yo que te veía más relajado últimamente. Bueno, ¿y qué? ¿Nos vas a contar cómo ha sido?

—¡Touya! ¡No empieces otra vez! —se quejó Hasegawa.

—Va, no seas aguafiestas. Es curiosidad científica.

Touya observó con atención a Matsubara, que se debatía entre las ganas de esconderse bajo la mesa y las de salir corriendo. Por más confianza que tuviera con ellos, no estaba dispuesto a hablar de su vida sexual como si tal cosa. Pero Touya no le daba tregua, Rose también estaba atenta y ni Hasegawa, que en teoría estaba de su parte, insistía demasiado para ayudarlo.

A punto estaba de abrir la boca para dar algún dato poco concreto cuando las campanadas de la torre del reloj se escucharon por encima del tumulto reinante y lo salvaron por los pelos. Se levantó como un resorte y comenzó a recoger sus cosas antes de que los demás pudieran reaccionar mientras suspiraba de alivio.

     

     

Al término de las clases sus temores aumentaron. La masa negra que era el cielo esa mañana no era nada en comparación con cómo se encontraba por la tarde. Caían los primeros copos de nieve y soplaba un viento bastante molesto que hacía que la temperatura pareciera aún más baja. Matsubara se ajustó la bufanda hasta la nariz y, tras una despedida fugaz hacia sus amigos, más por frío que por prisa, se dirigió a la carrera hasta la estación de metro.

Se entretuvo lo justo en casa. Tras dejar los bártulos de la universidad, darse una ducha y arreglarse para Arian, recogió la bolsa donde el día anterior había preparado lo necesario para pasar la noche y se dirigió, tal y como habían acordado, a la vivienda de los Myhr.

La tormenta aumentaba en violencia a cada momento. Las pocas personas con las que se cruzó por el camino andaban como él: encogidas para protegerse del fuerte viento y la nieve, que caía abundante y ya empezaba a acumularse en calzadas y aceras. Cubierto por la capucha de su abrigo, Matsubara no soltaba los extremos de la misma para mantener la boca y la nariz protegidas, y cuando el viento le soplaba de cara, casi no podía avanzar. Con todo, cuando solo llevaba recorrido la mitad del camino ya suponía que el plan de San Valentín se les había ido al traste y a punto estuvo de dar media vuelta y volver a casa, pues era de locos seguir a la intemperie con ese tiempo. Pero continuó hacia delante; de todas formas, le quedaba poco para llegar en el momento en que la idea se le pasó por la cabeza.

Temblaba de pies a cabeza cuando por fin alcanzó la vivienda de los Myhr, estaba calado hasta los huesos y no se sentía los dedos de los pies; nunca antes un abrazo de Arian le había parecido tan reconfortante. Este, al verlo en ese estado y muerto de preocupación como estaba, se apresuró a quitarle el empapado abrigo y le metió las manos calentitas bajo la ropa.

—Qué susto me he dado, Matsu. Te he llamado y no lo cogías, creía que te había pasado algo —confesó cuando al aludido aún le castañeteaban los dientes.

—Ni me he dado cuenta —respondió entre temblores—. Con el ruido que hace el viento… Dios, qué frío.

—Estás congelado. Puedo prepararte un baño caliente, ¿quieres?

Matsubara asintió de inmediato. En otra ocasión le habría parecido abusar, pero la idea de sumergirse en agua ardiendo le resultaba demasiado atractiva como para rechazarla. Así que Arian se separó y corrió escaleras arriba como si la vida de su novio dependiera de ese baño.

     

     

La secadora funcionaba en la planta baja con un ligero murmullo, llena con toda la ropa de Matsubara. El abrigo se había llevado la peor parte, pues incluso goteaba por la cantidad de nieve que había acumulado, pero también se le habían humedecido el jersey, la camisa, los calcetines y hasta la ropa interior. Incluso sus zapatos se secaban frente al radiador. Por suerte, el baño que Arian le preparara había logrado quitarle ese frío que le penetraba hasta el tuétano y, con el pijama y una toalla sobre los hombros, se encontraba ya tan a gusto que lo último que quería era volver a pisar la calle. Con la que estaba cayendo no es que pudiera, de todas formas.

La tormenta no solo no amainaba, sino que azotaba más fuerte que antes. Mientras él se calentaba en la bañera, Arian había encendido la televisión, en la cual aconsejaban a los ciudadanos mantenerse resguardados durante el resto de la noche, y había conseguido llamar también a sus padres, que según le informaron llevaban casi una hora intentando localizarlo sin éxito. Como era de esperar, puesto que sabían que Arian saldría, estaban preocupados. Este los tranquilizó al decirles que se quedaría en casa con Matsubara y ellos, que estaban a salvo en las oficinas de Izumi Pharmaceuticals, le indicaron que pasarían allí la noche junto con algunos compañeros de Lars que también se habían rezagado. La comunicación se cortó poco después: las líneas estaban saturadas por culpa de la tormenta y de la cantidad de familias que, como la suya, intentaban asegurarse de que sus seres queridos estuvieran a salvo.

Tras informar de todo a Matsubara, este intentó hacer lo propio; en su caso no fue posible.

—No tengo cobertura —comentó tras un paseo por la habitación de Arian para buscar algún punto desde el cual llegara la señal.

—En el fijo tampoco hay línea, lo he intentado —dijo el otro.

Matsubara resopló intranquilo. Había dejado a sus padres en casa al irse, por lo que sabía que estaban a salvo, pero necesitaba informarles de que él también lo estaba. Al final optó por enviarles un mensaje desde la aplicación de su móvil y confiar en que la cobertura regresara lo antes posible, aunque fuera el mínimo tiempo necesario para que el mensaje se enviara.

—Menudo rollo de San Valentín —se quejó Arian una vez constataron que ya no quedaba nada más por hacer.

—Ya… Si no me hubiera retrasado por la universidad podríamos haber llegado pronto al hotel. Lo siento, de verdad.

—No habríamos podido ir de todos modos, las líneas de tren llevan cortadas desde antes de que llegaras —explicó Arian, que conocía el dato gracias a los informativos—. Al menos estamos juntos, ¿no?

El otro asintió. Juntos y solos; lo sentía por los señores Myhr, que con seguridad deberían dormir en un incómodo sofá. A ellos sí que se les había aguado la celebración, si es que pretendían tenerla.

—Podemos hacernos algo de cenar, ver una peli y… no sé qué más —sugirió Matsubara.

El plan, de repente, le pareció tan atractivo como la noche romántica que tenían planeada. Y el sofá de dos plazas en la habitación de Arian, que por una vez se encontraba libre de ropa o accesorios de sus videojuegos, parecía perfecto para acurrucarse con una mantita sobre los hombros. Pensándolo bien, el plan era mejor que el de la impersonal habitación de hotel.

Los dos demostraron sus escasas dotes culinarias cuando, frente a la nevera abierta, descubrieron que no tenían la más mínima idea ni de cómo cocer un huevo. Por suerte, Eira tenía costumbre de cocinar de más y encontraron carne en salsa en el congelador. Acompañada de unas patatas que Arian consiguió freír sin causar ningún accidente, la cena no quedó nada mal. La tomaron en la cocina mientras, fuera, la nieve parecía caer de lado por el fuerte viento.

Nada más terminar y antes de regresar al dormitorio, Arian anunció que tenía una sorpresa preparada.

—Te lo habría dado antes, pero con lo de la tormenta casi se me pasa —explicó mientras sacaba una bolsa del interior de la nevera.

Era pequeña y estaba adornada con corazones rojos. Matsubara vació atónito su contenido y no pudo evitar estallar en carcajadas al ver el corazón de chocolate, del tamaño de la palma de su mano, junto a una tarjeta con las palabras «Be my Valentine» escritas en dorado con la caligrafía de Arian.

—¡Eh! ¿Qué te hace tanta gracia? ¿No te gusta? —preguntó este un poco molesto.

—No, no es eso. Claro que me gusta, es que… —Matsubara tuvo que hacer una pausa para recuperar el aliento después del ataque de risa.

—Aquí regaláis chocolate, ¿no? Le pregunté a Rose, ella me lo dijo.

—¿Rose? Ya le vale…

—¡Lo sabía! Me ha engañado.

—No, bueno. No exactamente —trató de rebatirle mientras aún luchaba por no volver a reír—. Son las chicas quienes regalan chocolate a sus novios o al chico que les gusta —puntualizó al fin—. Y luego los chicos corresponden con un regalo en el White Day, que es el catorce de marzo.

—No fastidies… Estoy seguro de que Rose lo ha hecho aposta. Se le está pegando el humor de Touya.

—Personalmente creo que en ese aspecto son tal para cual, no es que se le esté pegando nada —rebatió Matsubara.

—Sí, tal vez sí.

Arian bufó y le arrebató de las manos la chocolatina para volver a meterla en la bolsa.

—Menudo trabajo me di para nada.

—¿Lo hiciste tú? —quiso saber Matsubara. Arian alzó los hombros y asintió—. Trae acá.

Rescató la bolsa justo antes de que Arian la tirara al cubo de la basura y le sonrió enternecido. Le había hecho gracia que hiciera algo propio de una chica, pero también apreciaba el esfuerzo y que hubiera tenido el detalle. En el instituto había recibido varios chocolates que, uno tras otro, había rechazado. Incluso ahora, en la universidad, se vio en la misma tesitura un par de veces y la propia Hasegawa le regalaba uno como recuerdo de su amistad, el único que sí aceptaba. Pero era la primera vez que podía quedarse con el chocolate de alguien a quien de verdad quería y eso lo alegraba. En más de una ocasión había mirado con envidia a sus compañeros, creyendo que él jamás podría celebrar el día de los enamorados como los demás.

—Me gusta que lo hayas hecho tú —confesó al fin, justo antes de hincarle el diente.

Hacerlo no fue tarea fácil. Con la atenta mirada de Arian sobre él, mordió una esquina del corazón. Esperaba que fuera suave y dulce, pero se encontró con un bloque duro como las piedras. Y cuando al fin logró partir un pedazo, la boca se le llenó del sabor más amargo que había probado en la vida. Trató de disimular por no herir los sentimientos de Arian mientras lo derretía en el paladar.

—¿Está bueno? —inquirió este. Matsubara asintió y trató de mantener el tipo, cosa que no consiguió—. No es verdad, no te gusta.

—¡Que sí! —insistió, con todo el chocolate en la lengua.

Lo intentó unos segundos más, pero al final buscó una servilleta de papel y la usó para poder sacárselo de la boca. Hasta se le habían saltado las lágrimas.

—Vale, no, está horrible. Arian, ¿qué le has echado?

—¡Pues chocolate! ¿Qué otra cosa iba a echar?

Le dio él mismo un bocado con expresión airada y Matsubara lo oyó crujir entre sus dientes. La cara de Arian mudó poco a poco a una de asco y finalmente imitó su gesto de escupir en una servilleta. Era lo peor que había probado en la vida.

—Qué desastre…

Matsubara lo abrazó entre risas.

—¡Ni que quisieras matarme! —bromeó—. Queda claro que la cocina no es lo tuyo.

—No lo entiendo, Matsu…, compré el mejor, me lo recomendaron en la tienda.

—¿Dijiste que era para cocinar?

—No. Todo estaba lleno de utensilios para hacer bombones y decorado por San Valentín, supuse que lo darían por hecho.

—Claro; porque no eres una chica, que son las que más compran en estas fechas.

—Aun así… el chocolate es chocolate, ¿no? Bueno, se me pegó un poco pero no rasqué el fondo de la olla para que no cogiera sabor. Mira, me sobró un poco.

Abrió el refrigerador y de él extrajo unas pocas onzas dentro de la cajita de cartón que originalmente contenía la pastilla entera. Matsubara lo observó y volvió a reír de inmediato. Al mostrarle la razón a Arian, este no pudo evitar acompañarlo: en efecto, el chocolate era de muy buena marca, una de importación. No había resultado nada barato. Lo malo era que contenía un noventa y seis por ciento de cacao.

—¿No añadiste leche ni azúcar? —quiso saber Matsubara.

—No, me limité a derretirlo y ponerlo en un molde. Qué tonto, Matsu… ¡Lo siento, de verdad!

Matsubara lo atrajo por la cintura y le dio un beso leve en los labios.

—No pasa nada. Me ha encantado, aunque solo sea la intención.

—Pero está malísimo, lo sé. No se te ocurra comerte el resto.

Negó con la cabeza antes de volver a reír. En ese momento pensó que su primer San Valentín, con dos fracasos de dos, estaba resultando, a pesar de todo, perfecto.

Eran más de las diez cuando regresaron a la habitación de Arian, después de ordenar la cocina. La chocolatina, con sus dos mordiscos, quedó dentro del envoltorio como recuerdo y, sin ganas aún de irse a dormir, empezaron a revisar entre los DVD de Arian qué película podían ver. Mientras lo hacían, surgió otro plan diferente.

Poco después encendía el ordenador con la intención de enseñarle a Matsubara algunas fotografías que su empresa, una vez publicadas, le había dejado llevarse.

Eran de una de las campañas publicitarias en las que había participado. De entre más de cien, la empresa había seleccionado solo una para su producto, y sin embargo, conforme Arian le enseñaba las descartadas, Matsubara pudo constatar que esas le gustaban más. Con un fondo color azul chillón, Arian lucía el pelo suelto, unas gafas negras de pasta como complemento y ropa juvenil y desenfadada. Lo habían maquillado, según le explicaba, pero no se le notaba, y Matsubara lo encontraba arrebatador en todas las instantáneas. Tenía talento. De algún modo captaba la atención del objetivo y transmitía todo su carisma. Matsubara, sentado en la silla de Arian mientras este ocupaba una plegable, observaba fotografía tras fotografía según se las iba mostrando, sin poder apartar la vista de la pantalla. Estaba guapísimo en todas, y la que más le gustó con diferencia era una en la que no estaba posando. Se la habían hecho mientras charlaba con alguien, Arian no supo en qué momento, puesto que su interlocutor quedaba fuera de encuadre, y su expresión era de júbilo. Reía tal vez por algún chiste. Llevaba una toalla sobre los hombros y en el límite de la fotografía se podía apreciar que alguien le retocaba el peinado. A Matsubara le cautivó la candidez que transmitía.

—¿La quieres? Puedo imprimirla.

—Me encantaría tenerla. La pondré en un marco —prometió.

Arian ajustó las propiedades de la impresora para que la fotografía saliera a color de alta calidad y en un tamaño adecuado. Y tras cargar una hoja de papel fotográfico, el periférico comenzó a hacer su trabajo. Matsubara, en todo el proceso, observó su expresión concentrada sin querer interrumpirlo y, en cuanto terminó, se acercó a él.

—Me gustas un montón, Arian —susurró, abrazado a su cintura.

Le dio un beso cálido en el cuello y él se dejó hacer encantado. Los únicos sonidos eran el de la tormenta fuera, el de la impresora a pleno rendimiento y el de los besos de Matsubara, que se sucedían uno tras otro sobre la nívea piel.

Entonces hubo una especie de chasquido a lo lejos y, un segundo después, todo se quedó a oscuras. Apenas entraba claridad por la ventana: el apagón era general, por lo que ni las farolas en la calle funcionaban. Y con la pérdida de energía, se hizo también un silencio sepulcral. Con un silbido tenue se dieron cuenta de que la calefacción también se había parado; la impresora dejó la fotografía a medio imprimir y el botón de encendido del monitor se extinguió despacio hasta también perder la luz.

Ambos se quedaron estáticos mientras esperaban a que el servicio se restableciera, pero tras varios minutos constataron que, tal vez, iba para largo.

—Creo que sé dónde guarda velas mi madre —anunció Arian tras encender la luz de su teléfono móvil—. Espérame.

En un momento regresó con una caja de zapatos, la cual contenía varias velas que se dedicó a distribuir por su escritorio y la estantería de enfrente de la cama. Las encendieron todas entre los dos y la estancia quedó sumida en una cálida y tenue iluminación gracias a las diminutas llamas. Una vez terminaron, Arian suspiró. Ya solo les quedaba esperar a que la tormenta pasase.

—Eh, ¿qué decías antes? —preguntó al poco con una mano de Matsubara entre las suyas. Volvían a estar sentados, esta vez uno frente al otro.

—¿Antes? —No estaba seguro de a qué se refería Arian después de que el ambiente se perdiera por completo con el apagón, pero él se aseguró de recordárselo.

—Algo sobre que te gusto…

—Oh, eso.

Matsubara acercó un poco más su silla a la de Arian y lo estudió durante unos segundos. Repasó con la yema de un dedo todas sus facciones. A la luz de las velas, todo se veía diferente. Sus labios parecían más prominentes y el pequeño lunar que los adornaba resaltaba más. Las largas pestañas proyectaban una ligera sombra bajo los ojos, que reflejaban la luz anaranjada de las velas. Sus rizos, sujetos en una cola alta, habían adquirido una tonalidad más suave.

—No solo me gustas.

—¿No? Entonces, ¿qué más?

—Te quiero.

—¿Mucho?

—Muchísimo.

Arian pronunció su nombre muy bajito antes de inclinarse hacia delante y rodearlo con los brazos. Sentía las mejillas arder y, al juntar sus labios, notó de igual modo las de Matsubara además del ligero cosquilleo que su respiración le provocaba bajo la nariz. Aunque la sensación en la que más se centró fue en la de los finos labios que se entregaban sin la menor reticencia.

—Vamos a la cama —sugirió.

Cuando se levantaron de las sillas lo hicieron a ciegas y sin despegarse el uno del otro. Manos traviesas empezaban a curiosear bajo la ropa y dos pares de pies se enredaban al buscar un camino libre de obstáculos.

Matsubara, que caminaba de espaldas sin soltar a Arian, no se dio cuenta de que se había parado justo en el borde de la alfombra. Cuando fue a dar el siguiente paso errático, los dedos de Arian se engancharon ahí, perdió el equilibrio y cayó sobre él que, en un intento de evitar la caída, también trastabilló. Por suerte, el puf estaba justo detrás, por lo que al caer lo hizo en blando.

Ambos rieron después del susto y se quedaron ahí, tal y como habían quedado, con Matsubara sobre el enorme cojín y Arian echado entre sus piernas. Iban hacia la cama y, en su lugar, retomaron lo que la caída había interrumpido allí mismo, sobre la cálida alfombra.

     

     

En algún momento de la noche, ateridos al no funcionar la calefacción y con los restos del sexo aún pegados a la piel, decidieron trasladarse al fin a la cama. Después de limpiarse y de que Arian echara mano de una manta que guardaba en el armario, se acurrucaron entre las sábanas y cayeron rendidos en cuestión de minutos.

No eran ni las siete cuando, en la quietud del hogar, el sonido de la puerta automática del garaje resonó en la planta baja. No llegó a oídos de Matsubara ni de Arian, que dormían profundamente bien abrazados. Tampoco oyeron a Eira al llamar a su hijo con un deje de preocupación en la voz ni sus tacones resonando mientras subía las escaleras.

Con la calefacción de nuevo en funcionamiento, ambos se habían destapado de forma inconsciente y yacían con los brazos por fuera de la sábana, el edredón de plumas y la manta. Matsubara estaba de lado con la cabeza de Arian, que roncaba muy suavemente, sobre el hombro.

El resto de la estancia era testigo claro de la forma en que habían terminado la noche: aún no terminaba de amanecer, pero la claridad que entraba a través del enorme ventanal revelaba de forma nítida la ropa de ambos desperdigada alrededor de la alfombra, una mancha sobre el puf que ellos no habían visto y el bote de lubricante con el dosificador destapado, tirado justo al lado. Eso fue lo primero que Eira Myhr vio en la habitación de su hijo nada más recorrer el corto pasillo que la precedía mientras, en voz alta y ahogada, avisaba de su presencia.

—¡Arian, hemos llegado! ¿Cómo has pasado la noche, estás bi…?

El primero en reaccionar fue Matsubara, que aún desconectado de la realidad tuvo la genial idea de incorporarse, solo para encontrarse de cara a su suegra.

—¡Mamá! ¿Qué haces? ¡Vete! ¿No ves que estoy acompañado? —exigió Arian en noruego, a quien la exclamación lanzada por su novio había terminado también de despertar.

Eira se disculpó en su lengua y lo repitió en japonés justo antes de salir de allí. Atrás quedó su hijo algo avergonzado, pues esa era una situación en la que jamás lo había visto. Matsubara, por su parte, tenía ganas de que se lo tragara la tierra.

Y en mitad de toda esa confusión y aún muerto de la vergüenza, Matsubara creyó recordar que la noche anterior Arian les había dicho a sus padres que pasaba la noche allí, con él. Tampoco quiso pensar demasiado en ello; tal vez la señora Myhr ni se acordaba o tal vez pensaba que habría vuelto a casa temprano. De todas formas, esa era la menor de sus preocupaciones porque, en esos momentos, lo único que deseaba era volverse más y más pequeño hasta desaparecer.
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    Besos y cerezos en flor

     

     

No había pegado ojo en toda la noche ni comido nada. Lo primero, por falta de tiempo; lo segundo, de ganas. Los exámenes de fin de curso se le juntaban con los trabajos que cada profesor se empeñaba en encargarles como si la suya fuera la única asignatura de la carrera. La presión de saber que en unas semanas comenzaría su último curso en la universidad se le instalaba en la boca del estómago y formaba ahí un nudo que, en ocasiones como la de ese día, no dejaba pasar más que líquido. De todas formas, estaba acostumbrado. Cada final de curso era igual y sabía afrontarlo con más o menos entereza.

La diferencia radicaba en que este año, además, tenía un empleo en la clínica de sus padres. Antes de cumplir la mayoría de edad, se limitaba a ayudar por allí en lo que pudiera algunas tardes a la semana, tarea de la que se veía liberado en época de exámenes. Pero con un contrato por doce horas semanales firmado, no tenía más remedio que cumplir e intentar organizarse de otra manera para que sus calificaciones no bajaran. Para colmo, con la primavera a la vuelta de la esquina apenas podía emplear sus ratos libres en la clínica para estudiar: no los tenía.

La recepcionista titular daba cada vez peores resultados. Su falta de organización y de ganas se traducía en más trabajo para Matsubara, a quien le tocaba deshacer el caos que cada domingo por la mañana se encontraba en su puesto. Las tareas que compartía con ella eran las de mantener actualizada la base de datos con las fichas de cada paciente, revisar sus historiales y agregar cada nuevo tratamiento, visita o derivación al hospital que tuvieran, otorgar citas para consulta, cobros, seguimientos telefónicos… En definitiva, toda la tarea administrativa propia de un centro médico privado, sumada a la limpieza y organización del puesto de trabajo, tarea en la que Hayashi más fallaba.

Así, en las últimas semanas, la rutina de Matsubara había sido la misma cada domingo. Llegaba a la clínica media hora antes de la apertura, tiempo que ni siquiera cobraba, para limpiar su mesa de recepción y la salita de espera. Allí solía haber tazas sucias y migajas en el suelo entre otros descuidos, como el agua del calentador sin cambiar, la bandeja con sobres de té y café soluble, azúcar y pastas sin reponer o las revistas y mangas desperdigados sin orden ni concierto por encima de la mesa. Matsubara se encargaba de todo aquello y, después del horario de apertura, pasaba a revisar la agenda semanal ya no solo para comprobar sus tareas pendientes, sino también aquellas que Hayashi no había realizado.

Y si a tener que encargarse de tareas propias y ajenas le sumaba el aumento de la afluencia de pacientes en esos días, el resultado era una actividad frenética desde el inicio de cada jornada que lo obligaba a relegar su tiempo de estudio a muchas noches, tal y como había sido el caso de la pasada.

El día anterior, al salir de la última clase y comprobar el teléfono móvil, se había encontrado con un mensaje de su padre. En él le indicaba que debía sustituir esa tarde a Hayashi, sin más datos ni nada que diera a entender que podía rechazar esas horas extras. Para colmo, tenía que escribir un ensayo acerca del síndrome de Estocolmo que le iba a ocupar gran parte de la tarde y a primera hora del día siguiente tenía otro examen final. Trató de protestar con una llamada telefónica, pero ya sabía que la batalla estaba perdida antes incluso de iniciarla: su padre fue inflexible.

Así que, después de la tarde de trabajo y una cena rápida, se duchó y se encerró en su cuarto para ponerse al día con los estudios hasta que la alarma del móvil le sorprendió mientras daba el último repaso al temario de su examen.

Era de esperar que se sintiera agotado y aliviado a partes iguales cuando terminó la jornada. El examen había salido bien, esperaba buena nota y pudo entregar el ensayo también con bastante confianza en su calificación. Pero la falta de sueño lo tenía sumido en un estado de laxitud del que no se veía capaz de salir hasta haber dormido sus buenas ocho horas. Claro que el ansiado descanso no iba a llegar todavía: Arian lo esperaba en la entrada del campus, los dos cascos colgados del manillar de su motocicleta y la boca y la nariz ocultas tras una mascarilla; ese año había sido precavido y llevaba tratándose la alergia algo más de una semana, por lo que los síntomas apenas se le presentaron.

Lo saludó con un corto abrazo ante la mirada de Hasegawa y Touya, que ese día compartían con él todas las clases optativas. Matsubara se mostró tímido no solo por la presencia de sus amigos, sino por la afluencia de alumnos que abandonaban en ese momento las instalaciones de la universidad. Sin embargo, no lo rechazó e incluso le correspondió; Arian tampoco pidió más.

Desde su última gran discusión, ambos cumplían la promesa de ser más tolerantes. Arian reconocía que no estaba bien exigirle cierto contacto íntimo en público y le otorgaba más espacio, mientras que Matsubara intentaba no rechazar gestos en apariencia inocentes como aquel que, si bien podía parecerles chocante a algunos, no resultaba comprometedor en ningún sentido.

—¿Qué, parejita? ¿Tenéis una cita? —preguntó Touya tras saludar a Arian. Ambos asintieron.

—Últimamente nunca nos juntamos todos —se quejó Hasegawa, a quien Arian acababa de saludar del mismo modo que a Matsubara.

—Ya lo sé —coincidió este—, me sabe mal. Con el poco tiempo que tengo…

—Tranquilo, es normal que quieras aprovechar al máximo para estar con él.

Matsubara emitió una risa nerviosa ante la afirmación de su amiga e intercambió con Arian una mirada de complicidad sin ser consciente de que con esa mirada acababa de transmitir muchísimo más de lo que el abrazo de antes había hecho.

—Pero la fiesta de fin de curso no te la vamos a perdonar —advirtió Touya.

—No, hombre, eso es sagrado.

—Tú también vendrás, ¿no, Arian? —invitó Hasegawa.

—¿Yo? No sé, irá toda vuestra clase, ¿no?

—Y sus parejas —puntualizó Touya.

Al terminar alzó un par de veces las cejas en un gesto más que elocuente.

—En ese caso, no creo…

Arian miró de reojo a su novio. Daba por hecho que no querría presentarse allí en público con él, dadas las implicaciones de aquello. Y aunque no las tenía todas consigo ante el hecho de ir a una fiesta universitaria donde todos lo considerarían un crío de instituto, no podía evitar que le apenara el saber que su novio no lo querría allí precisamente por eso.

Y tal vez fue porque sus sentidos estaban embotados por culpa del sueño, pero la reacción de Matsubara, que se hizo esperar algunos segundos, los dejó a todos boquiabiertos:

—Vente, será divertido.

De repente, tres pares de ojos se posaron en él y lo miraron como si llevara la cara pintada de verde. Eso le hizo dar un respingo.

—Quiero decir… ¡No todos son parejas! Tú… tú eres nuestro amigo, Rose también va a venir y…

—Rose es mi novia —le recordó Touya.

—¡Ya lo sé! Pero… —Lanzó un suspiro y meneó la cabeza—. Todos vais con pareja y los únicos de nuestra clase que no tienen no me caen bien. No creo que a nadie le extrañe que yo lleve a un amigo.

—Entonces, ¿quieres que vaya y aparente que solo somos amigos? —preguntó Arian.

Su tono era neutro, pero Matsubara creyó advertir cierto reproche.

—No. O sí…, no lo sé, Arian. Yo solo… quiero que vengas.

—No estarás planeando una salida del armario por todo lo alto, ¿no, Tadaji?

Este miró a Touya y su silencio fue más que suficiente para provocar en él una reacción temprana. Abrió mucho la boca y emitió un sonoro y largo «oh» que Matsubara tuvo que acallar apelando a la discreción de la que su compañero siempre carecía.

—¡No es eso! No planeo nada, no quiero hacer nada, lo único…

Miró a Arian y bajó la vista al suelo, entre avergonzado e indeciso. Continuó la frase a media voz y con un roce casual a sus dedos.

—Me gustaría que vinieras, ya está.

Ante aquella afirmación contundente, Arian no pudo hacer otra cosa que asentir y aceptar, lo cual Matsubara agradeció con un suave apretón en sus dedos antes de soltárselos. Era cierto: no tenía nada en mente, pero si de algo estaba seguro era de que no quería ir sin él a esa fiesta.

Tras despedirse de sus amigos, emprendieron el camino hacia los jardines del Palacio Imperial. Como de costumbre, Arian conducía con temeridad mientras Matsubara se agarraba a su cintura y pensaba que su vida llegaría a un fin prematuro. Ni siquiera el poco tráfico reinante hizo que la experiencia fuera menos terrorífica; al menos sirvió para despejarlo un poco.

—Un día conseguirás que nos matemos —le recriminaba en un momento en que Arian avanzaba un poco más despacio entre dos carriles llenos de coches que esperaban en un semáforo en rojo.

—Sabes que no es verdad —respondió él, ya detenido justo en el límite del paso de peatones. Giró la cabeza y lo miró—. Además, me encanta que me agarres tan fuerte.

Esa confesión arrancó un gruñido a Matsubara, pero no hizo que lo soltara ni un poco. Y cuando Arian volvía a poner en marcha el vehículo, antes de que cogiera demasiada velocidad, soltó las manos de su cintura y se las metió en los bolsillos del chaquetón. Arian sonrió bajo la mascarilla al notarlo.

Aparcaron al fin en las proximidades del Palacio y accedieron al recinto con la puesta de sol a sus espaldas. Arian, tras caminar unos metros, se quitó la mascarilla y la guardó en el bolsillo.

—¿Estarás bien? —quiso saber Matsubara.

—Sí, los anti… antihistamínicos que me receta el doctor Ogura son buenos —explicó—. Además, aún no hay mucho polen. La llevo sobre todo en la moto, porque me da el aire de cara.

Matsubara asintió. Había sido Arian quien sugiriera aquellos jardines para su próxima cita; el Palacio Imperial era otro de los emplazamientos característicos de Kioto que él aún no había visitado y, tras ver su primer templo el día de Año Nuevo, su interés por los rincones más tradicionales de la ciudad iba en aumento. Eso era algo que Matsubara apreciaba. En cierto modo, tenía algún tipo de inseguridad con respecto a la intención de Arian de quedarse en Japón para siempre. Era algo de lo que ni él mismo se daba cuenta, pero su subconsciente se agarraba a cualquier signo que le indicara que su novio estaba a gusto allí, como si él mismo no fuera razón suficiente.

No tuvieron tiempo de reservar su entrada al Palacio, cuyo acceso, a pesar de ser gratuito, no era libre, pero los magníficos jardines estaban abiertos y prometían un agradable y relajante paseo. Justo lo que Matsubara necesitaba esa tarde. Y lo cierto era que hacía bastante que no se pasaba por allí, así que estaba encantado.

La gravilla crujía bajo sus pies a cada paso que daban por los caminos empedrados. Reinaba un silencio agradable a su alrededor que en ocasiones se interrumpía por los pasos acelerados de algún corredor, los graznidos lejanos de los cuervos o el timbre de una bicicleta que advertía de su paso. Arian no dejaba su smartphone, el cual empleaba para tomar fotografías que luego subía a las redes sociales. Entusiasmado, no paraba de llamar la atención de Matsubara sobre varios puntos del recorrido, los cuales señalaba mientras le tiraba de la manga o le zarandeaba el hombro.

El paisaje bien lo valía, desde luego. La vegetación, de hoja perenne en su mayoría, dotaba al lugar de un entramado de colores armoniosos. El verde de los fresnos se mezclaba con el rojo de los arces y el blanco rosado de los cerezos. El sol, que poco a poco descendía en el horizonte, proyectaba largas sombras y les calentaba el rostro, pues apenas había nubes en el cielo esa tarde, y el sonido de un arroyo cercano relajaba sus sentidos. Ambos estaban en paz en ese momento, conectados de algún modo con la naturaleza y dotados de cierta armonía interior que se hizo más evidente en el momento en que Arian prefirió verlo todo con sus propios ojos y no a través de la pantalla de su teléfono.

Fue en ese instante cuando, amparados por el silencio y arrullados por el suave rumor de las hojas al agitarse con el viento, un acuerdo tácito se instauró entre los dos. Como llevados por una extraña sincronización, se aproximaron el uno al otro hasta cogerse de las manos con los dedos entrelazados y así caminaron durante un buen trecho, saboreando aquel instante que nada tenía de especial y que, a la vez, lo tenía todo.

Se detuvieron un poco más tarde mientras cruzaban el puente sobre un estanque, justo frente al santuario Itsukushima. Matsubara apoyó los brazos en la baranda con la vista fija en los árboles al otro lado. Arian, junto a él, le rodeó la cintura y, una vez más, no rechazó ese gesto ni se mostró incómodo por él. De todas formas, nadie pasaba por el puente en esos momentos y las pocas personas que divisaban desde allí ni les echaban cuenta.

El cielo comenzaba a oscurecer y empezaba a soplar algo de brisa fresca, cosa que, por el momento, a ninguno parecía importarle.

—Oye, Matsu —murmuró Arian al cabo, un poco más cerca de él—. Lo de la fiesta de fin de curso… ¿De verdad quieres que vaya?

Le extrañó un poco que sacara a colación ese tema de nuevo, cuando parecía haber quedado zanjado hacía rato. En ese momento se dio cuenta de que ahora estaban solos y podía sincerarse por completo sin la presión de sus dos amigos; así decidió hacerlo.

—Sí. Por encima de todo, me gustaría que vinieras. No por no estar solo, conoces a Hasegawa y a los demás, no permitirían que me quedara a un lado.

—¿Entonces? ¿De verdad tienes la intención de… decírselo a todos?

Matsubara se giró para quedar cara a cara. Con el costado apoyado en la barandilla del puente, tomó ambas manos de su novio y lo miró unos segundos con seriedad, antes de bajar un poco la vista.

—No estoy seguro —reconoció—. Es cierto que sí me gustaría que fueras como mi pareja y ver qué pasa, pero… me asusta su reacción más a largo plazo que a corto.

—¿Temes que te rechacen?

—Algo así —confesó Matsubara.

Mantenía la vista baja y el agarre de sus manos era tan leve que Arian pudo dejar escapar una sin que él se diera cuenta. Le sujetó la barbilla con suavidad y le hizo levantar de nuevo la cara. Sus miradas se cruzaron en ese instante y Matsubara pudo verlo sonreír. Tenía los ojos un poco rojos.

—Iré —dijo—. No importa lo que quieras hacer, iré y estaré contigo.

—Pero ¿qué pasa si no puedo? No quiero crearte falsas expectativas, Arian.

—No las tengo. Bueno, sí. Mentiría si te dijera que no me haría feliz que dejaras de ocultarte, pero tenías razón aquella vez. No quiero presionarte, cada vez estoy mejor contigo y quiero seguir así. Por eso, no importa que me presentes como tu novio o solo como un amigo. Yo sé la verdad y eso me basta.

Matsubara acogió esas palabras con alivio. Una intensa calidez se le instaló en el pecho al tiempo que asentía y se acercaba despacio a Arian hasta sellar sus labios con un beso. El viento revolvía los cabellos anaranjados y transportaba con él algunas hojas, así como el sonido del estanque bajo ellos al chapotear las carpas en el agua. Arian, de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y él perdió los dedos entre sus rizos con la sensación de que el momento no podía ser más perfecto.

A su mente acudió aquella tarde en la azotea del instituto, cuando Hirano se declaró y él, desesperado por rechazarse a sí mismo, decidió obligarse a corresponder. El ambiente esa tarde también fue perfecto, y sin embargo falso. De vuelta al presente, con los labios de Arian sobre los suyos y el entorno privado a su alrededor, supo que eso era justo lo que quería. El Matsubara de quince años no era el Matsubara que quería ser. El de ahora empezaba a serlo y eso sí que le agradaba.

     

     

Arian sorbía con fuerza mientras trataba de atinar un par de gotas en los ojos, que le lagrimeaban sin cesar.

Después de demasiado rato en aquel puente, respirando el polen que el viento llevaba consigo, fue inevitable que la alergia volviera a manifestarse y, aunque trató a toda costa de no sucumbir a ella, al final no tuvo más remedio que aceptar el consejo de Matsubara de salir de allí.

Terminaron en una cafetería cercana a los jardines; por suerte Arian siempre llevaba sus medicinas encima, por lo que no se vio en la necesidad de volver a casa o correr a buscar una farmacia abierta.

—¿Te ayudo? —ofreció Matsubara al darse cuenta de que ya llevaba tres intentos fallidos.

Arian asintió y le pasó el pequeño frasco de colirio, el cual ayudaría a reducir el enrojecimiento y el lagrimeo. Con cuidado y suavidad, Matsubara le echó el par de gotas en cada uno de los ojos mientras le sujetaba el párpado con los dedos y, al terminar, le dio un toque leve en la punta de la nariz.

—Con lo bien que estábamos —se lamentó Arian, a medio sonarse con un pañuelo de papel—. Todas las primaveras igual, qué rollo.

—Deberías tener más cuidado y llevar la mascarilla siempre que estés en la calle.

—Tienes razón. Pero si la hubiera llevado…, no me habrías podido besar.

Matsubara rio nervioso y le dio un rodillazo suave bajo la mesa que ocupaban mientras musitaba un «bobo» con la boca pequeña.

El local estaba bastante concurrido a esa hora. En las mesas colindantes había varios grupos que charlaban animadamente y les prestaban la misma atención que ellos: ninguna. Matsubara aprendía poco a poco a mostrarse más abierto con Arian, y no es que hubieran pasado a hacerse arrumacos en cualquier momento o lugar, pero poco le importaba que ciertos gestos cariñosos pudiesen resultar ambiguos o sospechosos hacia aquellos que no los conocían. Había aprendido, con el tiempo, que algo como ayudarlo a echarse colirio o un toque afectuoso en la mejilla no tenía por qué ser inadecuado ni revelaba con seguridad la relación que mantenían. Y si, por casualidad, alguien de su entorno lo adivinaba, no pasaba nada porque ellos no hacían nada malo ni que pudiera considerarse escandaloso. Arian, por supuesto, no podía dejar de intentar algún contacto más cercano de cuando en cuando que era rechazado sin la rigidez de antes; era en esos momentos en los que este demostraba también su cambio de actitud al comprenderlo en lugar de enfadarse.

Tomó casi media hora que la medicina hiciera efecto. Por suerte, los ojos de Arian volvieron a su aspecto normal a excepción del poco enrojecimiento que aún persistía; y cuando su nariz decidió dejar de gotear, le dejó el recuerdo en forma de una irritación en la piel. Pero salvo esos detalles, se encontraba mucho mejor.

Habían mencionado ya el volver a casa, pues fuera era noche cerrada y Matsubara volvía a acusar el cansancio por toda la noche en vela cuando, sin esperarlo, se les acercaron un par de chicas.

Matsubara se había dado cuenta de que hacía rato que les lanzaban miradas fugaces y se reían mientras trataban de disimular hojeando una revista, pero no les dio mayor importancia. Cada uno tenía su café y compartían un trozo de tarta de manzana que, de hecho, comían con la misma cuchara por turnos. Aquello era algo que para él era impensable meses atrás y que ahora hacía como lo más normal del mundo pero que, debía reconocer, resultaba chocante a ojos de los demás. Supuso, pues, que aquellas muchachas veían el gesto como algo gracioso. Eran estudiantes de instituto, seguramente pensaban en besos indirectos o alguna otra tontería propia de la edad. Por eso le extrañó que se acercaran. Por supuesto, se separó de Arian unos centímetros en cuanto lo hicieron.

—Perdona —dijo una de ellas mientras la otra reía nerviosa y le tiraba del brazo. Se dirigía a Arian—. ¿Podemos preguntarte una cosa?

Él, sorprendido, asintió en silencio. Por un momento temió que se interesaran por su relación con Matsubara: a él poco le importaba, pero estaba seguro de que su novio querría cavar un agujero en la tierra y meterse dentro. Sin embargo, al momento siguiente la misma chica extendía ante sus ojos la revista que antes miraban, abierta por la página de un anuncio. Uno con su foto a página completa, justo de la misma campaña que le había mostrado a Matsubara la noche del catorce de febrero.

—¿E-eres tú? —tartamudeó.

—Ay, déjalo —insistía la otra sin dejar de tirarle de la manga.

Arian, divertido por la timidez de esta, no tuvo reparo en asentir. Las chicas lo habían reconocido a pesar de lucir bastante diferente: por el reciente ataque de alergia conservaba la nariz y los ojos rojos. Además, y a diferencia del anuncio, no usaba gafas ni llevaba el pelo suelto. Desde que empezara sus andaduras en la agencia de talentos, dudaba que alguna vez su imagen llegara a ser tan conocida como para que alguien pudiera acordarse de él después de pasar la página de la revista en la que anunciara el producto de turno.

—¡Te dije que era él! —exclamó la muchacha a su amiga después de obtener la respuesta—. Te llamas Arian, ¿verdad?

—Sí. ¿Y vosotras?

—Yo soy Hikaru y ella, Sadame. Nos gustó tanto tu anuncio que te buscamos en Internet. ¡Eres muy guapo! Nos compramos todo lo que anuncias —dijo, orgullosa. Arian asistía a su perorata con cierta diversión.

—Eh, pues… gracias. Es la primera vez que alguien me reconoce —confesó.

—¿De verdad? Pues hay más chicas de nuestra clase a las que les gustas. Seguro que te harás muy famoso… ¡Eh! ¿Podemos hacernos una foto contigo? —pidió.

Arian aún no había respondido cuando ella se puso a buscar el teléfono móvil dentro del bolso que portaba.

—Ay, yo paso, qué vergüenza —reconoció Sadame, roja como un tomate.

—¡No seas tonta! Luego te arrepentirás. Además, piensa en la cara que pondrá Chisa: se morirá de envidia.

Tras un poco más de tira y afloja entre ambas, la más lanzada al fin se salió con la suya y, con el brazo estirado y Arian entre las dos, al fin sacó la tan ansiada fotografía que, tras obtener su permiso, publicó de inmediato en Internet.

Matsubara, mientras, observaba todo aquello entre curioso y aprensivo. Las chicas no le hacían el más mínimo caso y lo agradecía, pero comenzaba a temer que esa situación se repitiera a menudo cada vez que saliera con Arian, lo cual no le gustaba un pelo.

No dudaron en pedirle que les firmara la página de la revista, para lo cual Hikaru tuvo que insistir al negarse Arian con el pretexto de no ser nadie conocido, y ya se despedían con sendas reverencias y risitas cuando, con un codazo, hizo dar un respingo a Sadame.

—Vamos, ¡pregúntaselo!

—¡Que no!

—No pasa nada, tonta. —Sadame negó con efusividad y Hikaru resopló un poco—. Dice que si salís juntos.

Matsubara se tensó de inmediato al oír la pregunta, al tiempo que perdía todo el color de las mejillas.

—Pues s…

—¡No, claro que no! —se adelantó, antes de que Arian terminara.

—Ah. —Ambas parecían decepcionadas—. Es que parecíais muy… cercanos.

—E-eso es porque es extranjero —trató de explicar Matsubara.

Esperaba que la creencia extendida acerca de la afición al contacto físico excesivo de los occidentales funcionara con ellas. Y si lo hizo, no pudo saberlo, pero al menos parecieron contentarse con eso y Hikaru no insistió más.

Después de despedirse y de que ambas abandonaran el local, Matsubara se deshizo en su asiento con un largo suspiro de alivio.

—¿Y tú dices que vas a hablarle a tus compañeros de clase de lo nuestro? —preguntó Arian en cuanto la puerta automática se cerró tras ellas.

No tenía reproche en la voz, pero sí cierto escepticismo.

—No es lo mismo.

—Pero si ellas no nos conocen, ¿qué les importa?

Matsubara negó con la cabeza y durante un instante pensó en dejarlo correr. A lo mejor era demasiado paranoico; cierto era que Arian no tenía intención de ser famoso y así se lo había dicho en varias ocasiones. Pero eso no quitaba que fuera, aunque en un plano inferior, un personaje público.

—Es por ti —confesó al fin—. Es verdad, a mí me habría dado igual porque ni las conozco y seguro que no las volveré a ver en la vida, pero… Fíjate, lo primero que han hecho ha sido subir la foto. Si les dices que sales con un chico, la noticia podría llegar a la agencia. ¿Sabes que aquí te pueden despedir del trabajo por eso?

Arian abrió mucho los ojos.

—No hablas en serio.

—Claro que sí.

—¡Pero, Matsu, eso es discriminación! ¿Cómo van a poder hacerlo? ¿No es ilegal?

—Hm, digamos que hay un vacío legal —explicó—. Como ya te dije, mucha gente opina que ser gay es sinónimo de no cumplir con la sociedad. En muchas empresas se considera un escándalo que alguien tenga una aventura con una persona del mismo sexo y te pueden echar por el escándalo, no por el hecho en sí de ser gay. No sé, es complicado.

—Pero, bueno, entonces se puede denunciar, ¿no?

—Muy poca gente lo hace por la vergüenza. Es deshonroso que te echen del trabajo, sea por la razón que sea.

Arian bufó exasperado. Esa solía ser su reacción cada vez que se topaba de frente con aquello que ni comprendía ni aceptaba.

—Bueno, pues a mí me da igual. Si me echan, denunciaré y conseguiré que me readmitan.

—Tal vez lo hagan, sí, pero tu popularidad será tan poca que ninguna empresa te querrá en sus anuncios.

—No puede ser tan radical, Matsu. ¿No hay personajes públicos japoneses gais?

—Los hay, supongo, pero pocos lo dicen abiertamente.

—No es justo.

—Ya, lo has dicho muchas veces —le recordó Matsubara con una risa leve.

—Entonces, ¿qué me quieres decir? ¿Va a volver a ser como antes por si alguien que me reconozca nos ve? —preguntó contrariado.

—No, bueno…

En realidad, no sabía qué contestar. Él mismo debía reconocer que le gustaba como estaban ahora. Le había gustado cogerlo de la mano y besarlo en los jardines, así como compartir con él ese pedazo de tarta y regalarle algunas miradas o caricias en la cafetería. No quería perder todo aquello, pero si la carrera de Arian peligraba por su culpa, estaría dispuesto a realizar un sacrificio o dos.

Aun así, el propio Arian parecía no darse cuenta porque seguía obstinado en que su relación no supondría problema alguno. Incluso sin pensar en realidad en lo que decía, o eso supuso Matsubara, afirmó con total seguridad que él era lo primero y que, de verse en la necesidad de elegir, su empleo como modelo bien podía irse al infierno.

Matsubara no pudo evitar que sus palabras le llegaran al corazón, aunque, de eso estaba seguro, no hablara del todo en serio.
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    De uniforme

     

     

El humor de Matsubara no podía ser peor esa tarde. Su habitual amabilidad a la hora de tratar con los pacientes de la clínica estaba bastante mermada, hasta el punto de resultar grosero con algunos. La sonrisa que solía regalarles se le había borrado por completo. Los más habituales incluso le preguntaron si acaso tenía algún problema, a lo cual él respondió de forma negativa y llegó a ganarse una buena reprimenda de parte de su padre, cuando a esa respuesta le siguió un «métase en sus asuntos» bien agrio.

No era para menos. Hacía algo más de dos semanas que se veía obligado a sustituir a Hayashi en su puesto a diario. La mujer, alegando depresión, se ausentaba desde entonces y no mantenía contacto ni con el doctor Tadaji ni con él, que también tenía entre sus tareas la gestión de recursos humanos. Su mal humor era tal que, aun sabiendo como sabía que la depresión era una causa perfectamente lícita para ausentarse en el trabajo, llegó a criticarla por irresponsable y caradura.

Por supuesto, habría digerido mucho mejor todo el asunto de haberse encontrado en otro momento del curso. Pero en plenos exámenes finales, el tener que trabajar a la fuerza todos los días de cuatro a diez y los domingos de ocho a cuatro era sinónimo de suspenso. O al menos, en su caso, de una bajada importante de las calificaciones, que era justo lo que sabía que iba a obtener. Su rutina la última semana era la de ir a clases por la mañana, comer algo rápido en la misma facultad y, sin perder un segundo, correr a la clínica. Allí estudiaba todo lo posible, que era muy poco y, tras el cierre, se saltaba la cena para aprovechar al máximo la noche. Dormía unas cuatro o cinco horas y vuelta a empezar. Eso, a todas luces, no era suficiente.

Los primeros exámenes finales no fueron mal, pero conforme avanzaron los días y acusaba más el cansancio y la falta de tiempo, su rendimiento empezó a bajar. No sabía hasta qué punto se verían perjudicadas sus notas hasta verlas, pero sí estaba seguro de que ese año no iba a mantenerse en los primeros puestos de su curso y eso le molestaba. Le hería el orgullo. Tenía bien claro que de haber estudiado Medicina, tal y como sus padres querían, se habrían buscado a otra persona que sustituyera a Hayashi. Es más, ni siquiera lo habrían contratado para los fines de semana. Pero claro, para ellos su carrera no era importante. La doctora Tadaji aún quería que su hijo triunfara en todo, aún quería presumir de sus excelentes resultados académicos, y al mismo tiempo hacía lo posible para que llegara el día en que le pudiera espetar un «te lo dije» en la cara cuando su hijo fracasara con estrépito.

Eso era lo que más le cabreaba. El saber que sus horas de insomnio, su alimentación escasa y su rendimiento al ciento veinte por cien no obtendrían recompensa alguna, ni siquiera en forma de palmadas en la espalda. «No te preocupes, hijo, lo has intentado. Te damos las gracias por el trabajo duro; el curso que viene te irá mejor». Esa era la frase que cualquiera en su misma situación obtendría; él, sin embargo, sabía de antemano que recibiría justo lo opuesto. Y mucho debía cuidarse de no bajar el rendimiento también en la clínica o los discursos paternos acerca de las responsabilidades de la vida adulta se alargarían durante meses. Bastante tendría esa misma noche cuando llegara a casa por culpa del desplante que le había dado a aquella paciente.

Fue hacia las siete que su día cambió a mejor.

Hacía una hora que podía centrarse en el estudio sin apenas interrupciones mientras sus padres pasaban consulta y el doctor Ogura atendía las pocas urgencias que acudían por allí. Tenía la sensación, por primera vez en la tarde, de haber aprovechado bien el tiempo. El estudio le cundía bastante a pesar del martilleante dolor de cabeza y el cansancio que arrastraba desde hacía días, y eso le hacía sentir realizado.

Decidió darse un descanso y, de paso, hacer algo contra esa jaqueca. Así que, tras servir el té en la sala de espera y esperar a que el doctor Ogura estuviese libre, dio algunos golpes a la puerta de su consulta y entró cuando este le dio paso.

—¿Tiene un momento, doctor? —le preguntó.

—Claro, ¿qué te sucede? No tienes buen aspecto.

El doctor Ogura lo invitó a tomar asiento desde detrás de su mesa. Era algo mayor que Kenichi, solo unos años, pero su aspecto físico hacía que la diferencia de edad pareciera aún mayor. Su cabello corto estaba salpicado de canas, en especial en la zona de las sienes. Usaba unas gruesas gafas de montura fina que ocultaban en parte los pliegues de la piel alrededor de sus ojos. Al levantar las cejas, las arrugas de la frente se le hicieron más profundas y la boca quedó enmarcada entre dos pronunciados surcos. Bajo la bata, vestía una camisa gris oscuro y una corbata pasada de moda.

—No me encuentro del todo bien —explicó—, necesitaría un reconstituyente y algo para aliviar el dolor de cabeza.

—Tu historial lo lleva tu padre, ¿no preferirías que te atendiera él?

Matsubara meneó la cabeza. No, definitivamente verle la cara a su padre no ayudaría a aliviarlo en esos diez minutos que se estaba tomando. Ogura, que tras muchos años como empleado del doctor Tadaji conocía la situación familiar con bastante detalle, no hizo preguntas. Accedió a su ficha a través del ordenador y, a partir de ella, consideró qué fármacos eran apropiados para él.

—Aun así, lo que más te conviene es un buen descanso —le advirtió el doctor tras sacar de su botiquín lo que le acababa de prescribir.

—No es algo que ahora mismo pueda permitirme —respondió.

—Te estás esforzando demasiado, a tu edad deberías centrarte en los estudios y nada más.

—Dígaselo a mi padre —replicó Matsubara con aire resignado.

—Te exige demasiado. No me corresponde a mí decirle nada, pero como médico puedo darle algún consejo. Nada que él no sepa ya.

Matsubara se encogió de hombros. De poco serviría que Ogura le aconsejase dar un respiro a su hijo: el doctor Tadaji no cambiaría de parecer con respecto a sus exigencias para con él.

—No importa. Le agradezco la preocupación, doctor.

Se despidió con una reverencia y salió de su consulta con la intención de regresar a su puesto tras el mostrador de recepción. Nadie había ido a avisarlo durante el tiempo de ausencia, por lo que supuso que no había llegado ningún paciente nuevo.

Sin embargo, sí que lo esperaba alguien.

Aquel había sido el primer día de clases en las escuelas secundarias de Kioto. Se trataba de una primera toma de contacto, una presentación de alumnos, profesores y asignaturas, así como la elección de materias optativas y clubes extraescolares.

Arian encontró sorprendente la feroz competencia con respecto a esto último. Tras la hora de salida, capitanes y directores de todo tipo de clubes se habían reunido tras las puertas con la intención de captar nuevos miembros para el curso que acababa de empezar. Los más notables eran los clubes deportivos, entre los cuales figuraban un par o tres con varios premios y medallas en su haber. Eran, también, los que más ruido hacían. En la mayoría de los casos los capitanes se sorteaban a los novatos sin distinción; Arian se dio cuenta cuando quisieron reclutarlo para el equipo de baloncesto, el de boxeo y el de tiro con arco. La popularidad de los mismos tampoco era para menos.

Los alumnos se distribuían en tenderetes montados por ellos donde publicitaban cada grupo o equipo; a su alrededor, los veteranos daban la bienvenida a los de primer año. Los más demandados se atrevían incluso a hacer demostraciones para captar el interés de los indecisos y los menos populares se conformaban con algún rincón poco llamativo.

Informado de antemano por Matsubara y Hasegawa, ya tenía una ligera idea de qué iba a encontrar, así como cuál sería su lugar en aquella especie de obligación social en la vida de los estudiantes. Y, tras rechazar varios ofrecimientos y preguntar a unos y otros, encontró el único club en el que estaba interesado: el de literatura.

Con todo, entre esa presentación, las primeras clases y la primera toma de contacto con el club, a Arian se le pasó el día tan rápido como un suspiro. Atardecía cuando salió de la escuela y, con tantas y tan nuevas experiencias, solo podía pensar en un sitio al que acudir.

Las cosas estaban difíciles últimamente con Matsubara. Entre sus exámenes y su trabajo apenas podían verse y cuando lo hacían, estaba tan agotado que casi no aprovechaban el tiempo juntos. Arian lo comprendía a la perfección y era consciente de que la situación mejoraría en poco más de una semana. Podía esperar. De hecho, hacía todo lo posible por no entorpecer a su pareja con mensajes o llamadas que pudieran hacerle perder el tiempo. Pero esa tarde eran tantas las ganas de entablar con él una conversación acerca de su primer día de clases en Japón, que decidió asomarse por la clínica y ver si no le venía mal dedicarle unos minutos. Allí se dirigió, sin pasar antes por casa, con uniforme y todo.

Al salir de la consulta del doctor Ogura y verlo de esa guisa, a Matsubara se le atragantó la saliva.

—Hola…, Arian —saludó, todo lo frío que pudo, pues había pacientes en la sala de espera.

Lo que fue incapaz de disimular fue el vistazo de arriba abajo con el que recorrió a su novio. Y es que vestido de uniforme, con el pelo recogido en una cola baja y la chaqueta abierta lo justo para mostrar el cuello, Matsubara pensó que estaba arrebatador, guapísimo, sexy y otros apelativos que no era conveniente ni pensar en público.

—¡Matsu! ¿Molesto? Tenía ganas de verte —susurró, para que su voz no llegara más allá de sus oídos.

—¡No, claro que no molestas! Yo… yo también tenía ganas —admitió.

Se había sonrojado un poco y trató de disimular sentado de nuevo en su puesto.

Arian apoyó los codos en la repisa tras la que se amparaba su novio, a la altura del pecho. Este lanzó un rápido vistazo a la sala de espera. Desde donde estaba, era imposible hablar sin que alguien pudiera oírlo, así que optó por escribir algo rápido en un pedazo de papel que luego le tendió:

«Estás guapísimo con el uniforme».

Arian, tras leerlo, le guiñó un ojo.

—Venía a contarte qué tal me ha ido —dijo sin más mientras se guardaba la nota en el bolsillo.

—¿Bien? —quiso saber Matsubara.

Se suponía que debía volver a estudiar, pero la presencia de Arian allí hizo que se olvidara por completo.

—No ha estado mal —contestó—. Pensé que me costaría más entender a los profesores, pero no he tenido ningún problema con el discurso de bienvenida ni en las pocas clases que hemos tenido.

—Genial, ¿no? Y la gente, ¿qué tal?

Arian se encogió de hombros.

—No han estado muy amables. Los he escuchado hablar a mis espaldas, algunos temen que por ser extranjero ralentice las clases y eso baje el nivel.

—Típico —reconoció Matsubara—. ¿Qué les has dicho?

—¿Yo? Nada. Me he asegurado de que se dieran cuenta de que los he oído, pero no voy a buscar gresca en mi primer día. Les daré en las narices: voy a sacar mejores notas que ellos.

—Así se habla.

—En el club sí son más simpáticos.

—¿Te has apuntado a uno? ¿Tan pronto?

—¿No había que hacerlo el primer día? —Matsubara negó con la cabeza, a lo que Arian se encogió de hombros en actitud resignada—. Da igual, yo ya lo he hecho. Estoy en el de literatura.

—¡Literatura! Pensé que cogerías algún deporte. ¿No te resultará difícil?

—Creo que sí. Pero es un pequeño reto.

Matsubara asintió y tuvo que pausar la conversación en ese instante al recibir aviso para que hiciera pasar al siguiente paciente de urgencias y, de inmediato, al siguiente con cita previa.

Desde ese momento, la calma de la tarde llegó a su fin; los trámites administrativos de cada consulta, una nueva ronda de infusiones y el comienzo de sus tareas de limpieza evitaron que la pareja pudiera intercambiar más de dos palabras seguidas hasta casi la hora del cierre.

A las nueve, los doctores Tadaji cerraron la consulta y poco antes de las diez, fue el doctor Ogura quien se despidió al no tener ya más citas concertadas. Matsubara derivaría al hospital público las posibles visitas de urgencia que pudieran llegar hasta las diez. Ya solo le quedaba terminar de recoger e ir al fin a casa; con suerte esa noche podría dormir más de lo que acostumbraba últimamente.

Arian se había quedado por allí para esperarlo. A lo largo de la tarde desde que llegara a la clínica, habían sido varias las ocasiones en las que Matsubara le preguntó si no quería volver a casa, a lo que él negó con rotundidad. No se lo dijo, pero prefería quedarse allí y verlo aunque no pudieran hablar. De hecho, y sin que Matsubara pudiera evitarlo, sus miradas se cruzaron varias veces. Solo esperaba que ninguno de los pacientes se hubiera dado cuenta, y es que no conseguía que la mirada no se le fuera hacia él de cuando en cuando. Arian con uniforme era lo mejor que había visto en mucho tiempo; se descubrió a sí mismo con cierto malestar bajo el vientre e imaginando situaciones muy poco recatadas que lo implicaban a él, a Arian y a ese uniforme.

—Aún tengo que limpiar todo esto —le advirtió al llegar la hora del cierre.

Acababa de colgar su bata blanca en el perchero tras la silla de recepción y se remangaba el jersey para meterse en faena.

—Te ayudo y así terminas antes.

—No hace falta, de verdad. Es mi trabajo, no hagas nada por lo que yo voy a cobrar.

Arian hizo caso omiso de sus palabras, emitió una risilla y comenzó a desabrocharse la chaqueta del uniforme. Al verlo, Matsubara contrajo un poco el gesto y apartó la mirada de inmediato.

—De verdad, no me importa —insistió Arian al pensar que ese era el motivo de su reacción.

—No, si no es eso.

Arian lo miró con las cejas levantadas.

—Es que… de verdad que te sienta bien el uniforme —insistió Matsubara.

La sonrisa del otro se estiró un poco más al tiempo que se le enrojecían ligeramente las mejillas. No tuvo que decir más: volvió a abrochar el botón que había soltado y se estiró con los brazos en jarras, vanidoso.

—Nunca me dices cosas así, Matsu.

—Ya, pero…

Con aire juguetón, Arian reculó unos pasos hasta entrar en la zona destinada a la sala de espera. Sabía que ese espacio no era visible a través de las puertas automáticas, que ya se encontraban cerradas, y desde allí le hizo un gesto para que se acercara. Matsubara, sin dudarlo, deshizo la distancia entre ambos y en cuanto lo tuvo al alcance alargó una mano hasta su cintura. No podía evitarlo: tenía los ojos clavados en el cuello alto de la chaqueta, con el distintivo de la escuela en el lado izquierdo del mismo.

—Si no te conociera, podría pensar que esto te pone —se burló Arian.

Sin embargo, Matsubara ni siquiera sonrió ante la broma.

—No te rías de mí.

—No me río.

Con movimientos inseguros, este alzó la mano derecha y rozó el borde del cuello con los dedos. No apartaba la vista de la garganta de Arian y se mordió el labio inferior cuando volvió a acusar la molestia más abajo del ombligo. Arian, que lo observaba, no tardó en darse cuenta de que su broma había sido, en realidad, bastante acertada.

—¡Matsu! —exclamó, divertido—. ¿Es eso?

—Calla —pidió él. Desabrochó el primer botón y con suavidad le rozó la nuez—. No lo es.

—Claro que no —ironizó Arian.

—Es… un fetiche como cualquier otro.

—Guarro…

—No me digas eso, no es ninguna guarrada —se defendió Matsubara.

—Has dicho «fetiche». Es una guarrada, te guste o no.

Volvió a reír y dejó que su novio lo admirara un rato más. Este no volvió a protestar, ¿para qué? Era más que evidente que Arian tenía razón. Podía haberlo negado las primeras veces, pero su cuerpo lo delataba: los pantalones empezaban a apretar más de la cuenta. Y tras algunos minutos de escrutinio, Arian se aproximó para susurrarle al oído:

—Puedes quitármelo, si quieres.

—No…, aquí no, Arian.

Pudo haber sido más contundente, pero la duda se reflejaba en cada sílaba pronunciada. Tenían un acuerdo con respecto a aquel lugar, una norma que el mismo Matsubara había establecido: nada de contacto físico en la clínica. Sus padres podían aparecer en cualquier momento, aunque ya se encontraran fuera del horario laboral; si no ellos, el doctor Ogura, que también tenía llave. Y si no, podían despistarse y dejar alguna prueba. Eran muchas las razones por las que no quería sucumbir a la lujuria allí, pero ese maldito uniforme y la actitud seductora de Arian, que sabía muy bien cómo tentarlo, hacían que se disiparan como volutas de humo.

—Es que… —comenzó Arian.

Le acababa de besar la mejilla y apoyaba las manos en su espalda, muy cerca de donde esta perdía el nombre.

—En cuanto salgamos no podremos hacer nada. Tú tendrás que ir a casa y no aceptarás venir a la mía. Me darás alguna excusa de las tuyas y nos quedaremos con las ganas.

Sus palabras podrían ser de reproche, pero no así el tono de voz, que se acercaba más bien al de un operador de línea caliente.

—Porque, no sé tú —continuó—, pero yo me muero de ganas. La última vez fue en San Valentín.

Matsubara tragó saliva. Hacía más de un mes de esa noche y no habían tenido más oportunidades desde entonces. Hubo un par de escarceos rápidos con las manos bajo la ropa y sin llegar a más, eso fue todo. Mentiría si negara que echaba terriblemente de menos compartir con él un buen rato, sin prisas y sin que nadie los molestara.

—Pero aquí… no tenemos nada y… me dolerá —se resistió de nuevo.

Ya Arian había desmontado todos los pretextos que pudiera darle; ese fue el único que se le ocurrió.

—Llevo una sorpresa en la mochila.

Tras la confesión, Arian bajó más las manos y, alojadas en su trasero, apretó las caderas contra él. Ambos estaban bastante duros.

—¿Qué… qué sorpresa?

—Te lo digo solo si prometes que la vamos a usar.

—Arian, por favor. ¿Has llevado gel a la escuela? —preguntó Matsubara alarmado, ante lo cual Arian negó con la cabeza.

—He comprado al salir, por si acaso.

—Eres increíble.

—Ya lo sé.

Arian puso fin a la pequeña reprimenda con un beso. Uno muy poco inocente y menos casto que se hizo profundo desde el primer momento y que Matsubara correspondió sin rechistar. Y es que las ganas apremiaban y Arian estaba demasiado tentador con ese uniforme. Aun así, su parte consciente se empeñaba en mantener los pies en el suelo.

—No podemos, Arian —insistió, labio contra labio—. Podrían… podría venir alguien por cualquier cosa y… estamos al lado de la puerta, no podremos…

—Matsu, va. No vendrá nadie.

—Pero ¿y si vienen?

Arian se separó con un gruñido de frustración. Su cara estaba roja como la grana y se le habían soltado un par de mechones del elástico con el que mantenía el pelo recogido en una coleta. Tenía la respiración acelerada, los labios entreabiertos y los ojos brillantes, y la suculenta garganta se anunciaba tras el cuello alto del uniforme.

—Vamos a la parte de dentro —sugirió, en un último intento por convencerlo.

Matsubara deliberó solo un segundo. Apartó los ojos hacia la puerta, como si quisiera asegurarse de que no había nadie allí y, sin decir nada, lo agarró con fuerza de la mano y tiró de él hasta la primera consulta del pasillo: la de su padre. Arian apenas tuvo tiempo de detenerse para coger su mochila antes de seguirlo con pasos rápidos.

Una vez dentro, cerraron de un portazo y, con la espalda sobre la puerta y los brazos de Arian alrededor de la cabeza, Matsubara accionó el pestillo. Ese fue su último momento de sensatez y, a partir de ahí, todo fue cuesta abajo y sin frenos.

De puntillas, con la lengua de Matsubara entre sus dientes y las manos por debajo de su jersey, Arian lo devoraba sin miramientos. Al fin y al cabo, pocas veces se mostraba tan entregado y apasionado.

Así permanecieron durante un buen rato; y cuando les faltó el aliento y les sobró ropa, fue Matsubara quien empujó a Arian para separarse de la puerta. Solo dieron unos pasos y a punto estuvieron de tropezar en el corto trayecto que separaba la misma del escritorio del doctor Tadaji. Ambos giraron sobre sí mismos hasta ser Arian quien lo empujaba a él, y al fin salvaron toda la distancia y terminaron con Matsubara apoyado en el filo de la mesa y Arian castigándole los labios una vez más.

Al separarse de nuevo, suspiraron a la vez y se dirigieron una mirada fugaz preñada de excitación y un poco de timidez. El corazón de Matsubara latía con fuerza al empezar a abrir todos los botones de la chaqueta del uniforme y, mientras lo hacía, no pudo evitar que la vista se le fuera a ellos. Arian se dejó hacer, encantado por esa nueva faceta algo pervertida de su chico, y es que ya empezaba a sospechar que nunca se dejaría llevar por las hormonas, tan poco apasionado como solía ser. Por descontado, esa actitud disparaba su excitación más que los húmedos besos que acababan de compartir.

Y mientras lo dejaba hacer, Arian se encargó de la hebilla de su cinturón, la cual deshizo sin dificultad seguida del botón y la cremallera de los pantalones. Estaba duro y caliente bajo ellos y al primer contacto de la pecosa mano, Matsubara profirió un gemido apagado al tiempo que empezaba a lidiar con la camisa bajo la chaqueta del uniforme.

En cuanto la hubo abierto del todo, Arian fue a quitarse ambas prendas y el otro lo detuvo antes de que pudiera.

—Déjatelo —pidió, con una mano en su brazo.

Arian estiró la sonrisa y asintió.

—Pervertido.

—¡Calla! —se quejó, con la vista baja.

Pero no lo negó porque sabía que tenía razón.

En cuanto le soltó el brazo, Arian retomó las caricias que acababa de interrumpir. Se las arregló, con la mano izquierda, para conseguir que los pantalones y la ropa interior de Matsubara acabaran en el suelo y este, torpe, logró sacar la pierna izquierda de los mismos, tras haberse deshecho de la zapatilla que usaba en el interior de la clínica. Subido a la mesa, libró también su pierna derecha. Toda la ropa acabó en un montón desordenado en el suelo.

Arian lo empezó a masajear con ímpetu. Por lo general ambos eran tiernos y pacientes, pero en esa ocasión las ganas imperaban por encima de todo lo demás. Aún con las lenguas enredadas, le levantó el jersey y usó la mano libre para acariciarle todo el torso. Abandonó entonces sus labios y descendió más abajo. Le besó la piel caliente y dejó un rastro de saliva hacia abajo. Se detuvo en las caderas, que marcó con una fuerte succión que arrancó un jadeo a Matsubara, y no paró hasta albergar la potente erección en la boca.

—Arian —gimió—, ¿y tú?

Él negó con la cabeza y lo miró desde ahí. Matsubara se cubrió la boca y la nariz con una mano: verlo con una rodilla hincada en el suelo, vestido con aquel uniforme que lo ponía a mil y sujetando su erección con una mano mientras la lamía desde la base hasta la punta, la vista clavada en sus ojos negros, era más de lo que podía soportar.

—Joder, qué…

—¿Hm? —preguntó Arian, al ver que no terminaba la frase.

—… Morbo —concluyó, avergonzado.

—¿Tanto te gusta?

—Deberías verte.

Arian respondió con una risilla traviesa al tiempo que retomaba el trabajo. No terminar al instante fue una tarea difícil para Matsubara, muy difícil. Más aún cuando, tras unos minutos, Arian alcanzó la mochila, que había lanzado cuando entraron sobre una de las dos sillas frente al escritorio, y rebuscó a tientas hasta dar con el lubricante. Lo había comprado en formato monodosis y no fue fácil: necesitó mentir sobre su edad y esconder la chaqueta del uniforme para que quisieran vendérselo.

—Ábrelas —pidió, al tiempo que le empujaba de una de las rodillas.

Matsubara se echó hacia atrás hasta apoyarse en los codos, deslizó un poco el trasero hacia el borde de la mesa y suspiró para relajarse. La penetración a esas alturas ya no le resultaba dolorosa, pero debía poner de su parte.

Arian se entretuvo un poco más allá abajo, lo engulló por completo y hasta la garganta y Matsubara se vio obligado a detenerlo y tirar de él. Se besaron con urgencia y el sabor del presemen en la lengua mientras, sin mirarse las manos, Arian se abría los pantalones, rasgaba el sobre de plástico con los dedos y dejaba caer al menos la mitad de su contenido en la palma de la mano.

Comenzó a acariciarse con eso, atento a que su miembro quedara bien lubricado y, al acabar, dejó caer el resto en los dedos, los cuales llevó a la apretada entrada de su novio.

—Esto es un poco… incómodo —se quejaba más tarde, cuando ya le había repartido el lubricante entre las nalgas y buscaba un buen ángulo para empezar a invadirlo.

—Podemos… podemos subir a una habitación.

En el piso superior había seis habitaciones equipadas para pacientes que necesitaran ingreso en el hospital. Cada una contaba con una cama reclinable, butacas para los acompañantes, un pequeño armario y un teléfono para llamar a recepción en caso de urgencia. Por lo general, los pacientes que las ocupaban no pasaban allí más de unas horas, hasta que la ambulancia iba a recogerlos o bien habían reposado lo suficiente y podían irse a casa. En muy pocas ocasiones pernoctaban y ese día no era el caso.

—Ni de coña —rechazó Arian, con la punta del sexo ya apoyada en su abertura—, yo no paro ahora.

—Ni yo —coincidió Matsubara, justo antes de rodearle la cadera con las piernas y presionar un poco, en una invitación bastante clara.

Arian no se hizo de rogar. Se adentró despacio y a rachas, aguantando la respiración. Matsubara, que hacía lo propio, trató de relajar los músculos al máximo para que la penetración no fuera incómoda. No se detuvieron hasta que Arian se encontraba del todo enterrado en él y, solo entonces, dejaron salir todo el aire de los pulmones.

Matsubara se quitó el jersey de un tirón y lo abandonó sobre el escritorio, a un lado. Arian no perdió detalle ahora que estaba totalmente desnudo y, sin dejar de mirarlo, comenzó un lento vaivén coreado por jadeos suaves.

Pronto esos primeros avances se convirtieron en empellones enérgicos. Arian le sujetaba las piernas bajo las corvas con los brazos y Matsubara yacía con la espalda encorvada, los riñones apoyados en la madera y el trasero algo alzado, invadido por completo por su novio, que le atacaba de nuevo el pecho y lo marcaba en varios lugares con succiones pequeñas y cortas.

El orgasmo no tardó en sorprenderlos. El primero en terminar fue Matsubara, que en cuanto empezó a masturbarse se vio precipitado hacia ese punto de no retorno y a duras penas consiguió detener el torrente de semen para no mancharle el uniforme a Arian. Este solo necesitó unos segundos más y se retiró justo a tiempo. A punto estuvo de perder el equilibrio, pues le flaquearon las rodillas y se le nubló la vista al derramarse sobre su muslo.

Necesitaron un par de minutos para normalizar la respiración y, a falta de nada mejor, echaron mano de un poco de papel absorbente que Kenichi tenía en un dispensador junto a la camilla al fondo de la estancia.

—Estás loco —lo acusó Matsubara mientras se vestía y Arian se cerraba la camisa.

Este replicó con una risa traviesa y se acercó para besarle la mejilla.

—No te quejes, que te ha gustado —acusó, con una palmadita en el trasero, gesto que Matsubara imitó, travieso.

Continuaron con esas bromas un rato más, hasta que un fugaz vistazo al reloj les indicó que eran más de las once. Ahora, en frío, Matsubara no se arrepentía de haber perdido ese tiempo que bien podría haber aprovechado para estudiar más. El sexo lo había dejado en un estado lacio y relajado que también necesitaba y mucho, lo cual no dudó en hacerle saber a su pareja.

Se despidieron más tarde con un abrazo demasiado corto y muy poco estrecho para su gusto, entre transeúntes que volvían a casa después de un duro día de trabajo. A sabiendas de lo poco que faltaba para que Matsubara terminara el curso y pudieran verse de nuevo con regularidad, la separación no fue tan costosa. Sonrieron nada más perderse de vista: no lamentaban el hecho de no poder encontrarse durante otra semana y pico, sino que guardaban el buen sabor de boca de los momentos compartidos esa noche, momentos intensos, íntimos e inesperados que, en esas últimas horas del día, los tenían suspendidos en una nube.

     

     

Aún no perdía la sonrisa cuando Matsubara cerraba la puerta de su casa y se descalzaba en el genkan. Desde la cocina, su madre le decía algo con respecto a la hora de llegada y a la cena, a lo que él no hizo más caso del necesario para darse por enterado. Comenzaba a subir las escaleras cuando, desde su bandolera, escuchó la melodía del teléfono móvil.

Salvó los últimos peldaños a la carrera y fue directo a su habitación. Sacó el smartphone tras rebuscar entre libros y cuadernos y se extrañó al ver el nombre de Arian en la pantalla. Hacía menos de diez minutos que se habían despedido y lo llamaba desde el teléfono de su casa.

—¿Arian? —preguntó, tras establecer la conexión—. ¿Pasa algo?

No le extrañó no oír su voz al otro lado; al fin y al cabo, era imposible que ya hubiese llegado. Por el contrario, la que le respondió fue la última que podía imaginar. Una voz de mujer, con acento muy marcado y un japonés mucho menos fluido que el de su marido o el de su hijo.

—Buenas noches, Matsubara —dijo, con el tono neutro y educado en exceso que solía caracterizarla.

—¿Señora Myhr? ¿Sucede algo? Arian está de camino, acabamos de despedirnos.

—Sí, lo sé. Por eso te llamo ahora, no quiero que él esté delante. Me gustaría verte, ¿podemos encontrarnos cerca de tu clínica?

  


  
     

    [image: ilustracion]

 

    



30

    Porque lo quieres

     

     

La señora Myhr removía su té con una cucharilla ante la atenta mirada de Matsubara que, paciente, aguardaba frente a su propio vaso de papel a que ella quisiera entrar en materia.

Se habían citado cerca de la clínica Tadaji, en el único sitio que permanecía abierto a esas horas: un minimercado con algunas mesas y sillas donde poder tomar algo rápido. Aún tenía el mismo pellizco en el pecho que comenzara a sentir media hora antes, al iniciar la conversación telefónica con ella. En ese momento llegó a pensar que se trataba de una broma; ahora se daba cuenta de que no era así.

Era la primera vez que se encontraban fuera de la vivienda de los Myhr. Si ya le había parecido una mujer elegante dentro de su ámbito familiar, al ver su porte y cómo hablaba y se movía casi podía tomarla por alguien de la realeza. Vestía con un traje de crepé en tono rosa apagado, con la falda justo por debajo de las rodillas y los puños y cuello de la chaqueta forrados de terciopelo marrón. Llevaba el pelo recogido en un apretado moño alto y se adornaba las orejas con dos sencillas perlas blancas. Su rostro, apenas maquillado con un toque de color en las mejillas y labios, permanecía impertérrito desde que lo saludara en la puerta del local con un suave apretón de manos. Hasta su postura destilaba elegancia, sentada con la espalda recta y las rodillas juntas.

—Entonces… —comenzó Matsubara al cabo, aun a riesgo de resultar grosero—, ¿necesita algo?

Eira dejó el vaso sobre la mesita. Todos sus movimientos eran lentos y comedidos.

—Lo cierto es que sí. Perdona estas horas, confío que no hayas tenido problemas con tus padres.

—No, no se preocupe.

La mujer hablaba despacio. Se notaba que el idioma se le resistía y que encontraba dificultoso hilar frases muy largas. Aun así, elegía las palabras con mucho acierto. Carraspeó suavemente y al fin comenzó a exponer el motivo de su reunión.

—Verás, Matsubara. Sabes lo agradecida que estoy contigo sobre Arian —explicó.

Él asintió: Arian se lo había transmitido en varias ocasiones, así como la propia Eira la mañana que se conocieron.

—Has hecho mucho por él. Me atrevo a decir que, si no fuera por ti, no habría vuelto a estudiar.

—No, yo no hice nada —replicó Matsubara, modesto. Eira meneó la cabeza.

—Le ofreciste amistad, eso es suficiente. Él dice, casi todos sus compañeros de instituto le dan espalda, pero tú no.

—No, claro que no —reconoció—. Desde el principio conectamos bien.

Ella asintió y, con la misma calma, dio otro sorbo a su té. Matsubara alzó las cejas. Algo con respecto a todo aquello no le daba buena espina, así había sido desde el primer momento y dudaba que lo que acababa de decirle fuera lo único.

—Y… ¿eso es todo? —preguntó, casi asustado.

—No. —Eira se limpió el labio superior con una servilleta de papel y prosiguió—. No te he llamado por eso. Quiero pedir te separes de él.

La respiración de Matsubara se cortó de golpe y crispó los dedos en torno a su vaso hasta el punto de deformarlo un poco. De repente, un estado de terror lo envolvió hasta dispararle los latidos y comenzó a notar que un sudor frío le recorría la espalda.

—¿P-perdón? Separarme de él…, ¿en qué sentido?

—Quiero que lo dejes.

La contundencia y seguridad de esas palabras le impusieron tanto que a punto estuvo de no discutir. El fugaz pensamiento de obedecer sin rechistar se le pasó por la mente durante una fracción de segundo antes de recordar lo importante que era Arian en su vida. Así que, tras recomponer su expresión y erguirse un poco sobre el asiento, habló mirándola a los ojos:

—No puedo hacer eso, señora Myhr.

—Comprendo, para ti no es sencillo y me da pena pedirlo; eres buen chico.

—Entonces, ¿por qué me lo pide? Quiero a Arian, lo trato bien y nunca le haría daño. Puede que hayamos tenido alguna discusión como todas las parejas, pero lo respeto muchísimo y…

Eira levantó una mano para interrumpirlo.

—Lo sé. Sé todo eso y precisamente porque lo quieres, me harás caso.

—¿Cómo podría? —insistió Matsubara.

Empezaba a estar compungido y se le notaba en la cara. Un ligero temblor le recorría el cuerpo, le sudaban las palmas de las manos y el pellizco que se le instalara en el pecho con la llamada telefónica, se hizo tan fuerte que casi no lo dejaba hablar.

—Tendrá sus razones, lo comprendo, y siento de veras ser tan irrespetuoso cuando usted y su marido me aceptaron sin reservas y me abrieron las puertas de su casa. Pero no puedo. Arian lo es todo para mí.

—Y por tu culpa perderá su futuro.

Esas palabras arrancaron una exhalación a Matsubara, que de inmediato abrió mucho los ojos y los clavó en su interlocutora. Le escocían. El sofoco estaba a punto de hacer que se le saltaran las lágrimas, y es que esa única frase caló mucho más hondo de lo que pensaba. Porque era algo que él ya había pensado con anterioridad.

—Sabes la industria en Arian mueve —continuó Eira—. Tiene éxito, el empleo que me gusta para mi hijo… no es esto, pero le hace feliz. Y yo sé cómo funcionan cosas en tu país, yo sé que… no se acepta bien. Homosexualidad.

—Pero él… él me dijo que por mí…

—Que dejará empleo por ti. Lo hará cuando… Si seguís juntos, una revista publicará que sale con un chico. Después de eso, ¿qué empresa querrá contratarlo?

Matsubara bajó la cabeza y empezó a encogerse un poco. No quería obedecer, pero cuanto más lo pensaba más se daba cuenta de que Eira tenía razón.

—¿Has pensado en vosotros más adelante? En el futuro —continuó ella, como si la aflicción que a esas alturas ya no ocultaba Matsubara no le afectase en absoluto.

—Sí. Me queda un año para terminar la carrera y para entonces, si Arian quisiera…

—¿Qué? ¿Le pedirás vivir contigo?

Asintió, temeroso. Era algo que solo le había cruzado la mente en alguna ocasión, una bonita utopía a la que aún no había dedicado el tiempo necesario.

—Aún sois jóvenes. Los sentimientos cambian.

—No, de verdad, señora Myhr.

—Y si no —interrumpió—, el mundo no va a aceptar que estéis juntos. Arian tendrá que dejar de… modelar cuando la prensa diga. Se hará un escándalo, así funciona en tu país, y cuando quiera trabajar lo rechazarán en todas partes. Tú querrás mantenerlo a tu lado, trabajarás por los dos y eso no lo hará feliz.

Poco pudo rebatir a todo aquello, aunque no pensara en dejar a Arian como una posibilidad real. Se las arreglarían, estaba seguro. Bastante habían superado juntos como para dejarlo correr por lo que pudiera suceder en el futuro. Eso tenía un adjetivo: cobarde. Y él podía serlo en muchos sentidos, pero no en ese. No con Arian.

Así que se aferró a él del único modo que pudo: se puso en pie e, inclinado con los puños pegados al cuerpo y los ojos fuertemente apretados, habló alto y claro.

—No puedo. De veras, no puedo. Por favor, no me obligue. Le prometo que sabré hacerlo feliz así que ¡se lo ruego! No nos separe.

Eira asistió a esa escena como si no fuera con ella. Observaba a Matsubara, rebajado en esa pose que ella no interpretaba sino como un signo de debilidad y sumisión, lo cual desaprobaba, y el efecto que Matsubara esperaba que tuviera fue exactamente el opuesto. Se levantó y, con parsimonia, recogió su bolso y el vaso desechable frente a ella.

—Yo no obligo a nada, solo te quería explicar y hacerte entender que sería lo mejor para mi hijo. Para ti también. Sé tu situación y no te conviene tener pareja.

—Discúlpeme, pero… —al oír aquello, Matsubara volvió a incorporarse. Se mordió con fuerza un carrillo por dentro, aguantó la respiración para tranquilizarse y continuó lo más respetuoso que pudo, dado lo que se disponía a decir— no creo que eso sea asunto suyo.

—Muy cierto. Entiende como consejo de adulto y, por mi hijo, piénsalo bien y verás que tengo razón. Ah, y, Matsubara —añadió—, confío en que vas a ser discreto.

—Descuide, no pienso decirle nada a Arian. No quisiera que discutieran por mi culpa —respondió él, con un doble sentido bien claro y tono desafiante.

     

     

En el camino de regreso a casa se fue sintiendo más y más indignado. Apenas creía lo que Eira acababa de hacer, pues siempre le había parecido una mujer fría, pero en ningún momento llegó a sospechar que se opusiera a la relación de Arian. De hecho, el apoyo incondicional de los señores Myhr había resultado un soplo de aire fresco; descubrir que, en realidad, era falso supuso para él un envite importante. Pero tenía claro que podía arreglárselas solo, así había sido desde siempre, por lo que superaría el rechazo y lo afrontaría como todas y cada una de las dificultades que se había encontrado hasta entonces. Caminando calle arriba, pensó que nada más llegar a casa enviaría a Arian un mensaje para explicarle la situación. Debía saberlo y debía saber que, pese a todo, seguirían juntos.

Esa determinación empezó a esfumarse poco después.

El reloj marcaba las doce menos cuarto cuando se descalzó nada más entrar. Las luces estaban apagadas y había encontrado la puerta cerrada con llave, señal de que sus padres se habían ido a dormir. Él, por supuesto, no podía.

Subió a su cuarto. La mochila con los libros de esa mañana seguía tal y como la había dejado, abierta sobre la cama. En su escritorio tenía desperdigados varias libretas, folios en blanco y proyectos a medio terminar, así como bolígrafos y rotuladores de varios colores, todo dispuesto para retomar una tarea a medias. Y tras un breve repaso mental constató que aún tenía faena para un par de horas o más, por lo que decidió posponer la charla con su pareja. Sabía que, si le escribía ahora, se entretendría demasiado y perdería concentración.

Consiguió olvidar el tema —más o menos— hasta finalizar la tarea y casi a las dos de la mañana, se dio una ducha rápida y se metió en la cama. En cinco horas sonaría el despertador, esperaba aprovechar al máximo el merecido descanso. Tapado hasta la nariz con el edredón y con los ojos cerrados, relajó al fin su mente sobrecargada.

Y como suele pasar cuando uno deja fluir sus pensamientos hasta que se apagan, estos comenzaron a desordenarse. En la calidez de la cama, limpio y con las sábanas recién cambiadas, la relajación impidió que controlara las ideas, por lo que aquellas que creía apartadas en un rincón volvieron más nítidas que nunca. Por supuesto, lo primero fue la conversación con Eira.

—Que lo deje, qué valor —murmuró para sí, antes de hacerse un ovillo.

Abrió los ojos. La habitación estaba en penumbra a excepción de un reloj digital, un piloto de su ordenador portátil, que había dejado en reposo, y la poca luz que entraba desde la calle a través de las cortinas.

«Por tu culpa perderá su futuro». Revivió esas palabras como si Eira se las estuviese diciendo en ese preciso momento. Sacudió la cabeza y, de un movimiento brusco, dio la vuelta sobre sí mismo hasta acurrucarse del lado contrario. «Trabajarás por los dos y eso no lo hará feliz». Pues claro que podía hacerlo feliz, ¿acaso no lo era ya? Tal vez tenían sus desavenencias, sabía que Arian no estaba de acuerdo por completo con su forma tan hermética de llevar la relación, pero hacía tiempo que acordaron esforzarse para amoldarse al otro y era feliz, ambos lo eran. «Porque lo quieres, me harás caso». ¿En qué cabeza cabía dejar a alguien por quererlo? Debía ser al contrario, ¿no? Su trayectoria juntos así lo confirmaba.

Volvió a agitarse bajo el edredón. Tenía los ojos cerrados y los abrió de nuevo al darse cuenta de que estaba tenso. Se tumbó boca arriba y fijó la vista en el techo. Si lo pensaba, y en ese momento no era algo que pudiera evitar, no tenía muy claro cómo sería su futuro juntos. A veces se daba cuenta de que improvisaban y eso le daba un poco de miedo. Acostumbrado como estaba a moverse en entornos seguros, la vida con Arian parecía ser una aventura continua, y no es que le disgustara, pero tenía que reconocer que prefería ir sobre seguro. No hacía ni un año que eran pareja, pero ¿qué les depararía el futuro? Él tenía intención de terminar la carrera, doctorarse y comenzar a trabajar como psicólogo, ya fuera en la clínica de sus padres o en otro lugar. Arian acababa de retomar los estudios, sabía que quería cursar Literatura y, si con eso era tan cabezota como con él, lo conseguiría. Nadie podía asegurar que su relación o su orientación sexual saldrían a la luz. Todos los motivos de la señora Myhr no eran más que conjeturas.

—Paranoica… —murmuró, como si escuchar su propia voz lo hiciera más cierto.

Levantó un poco la cabeza de la almohada y miró el reloj: casi las tres. Resopló. Estaba muy cansado, pero no tenía sueño y la perspectiva de otra noche en vela lo ponía nervioso. «Tengo que dormir», se repetía una y otra vez, y tanta insistencia no tenía sobre él sino el efecto contrario.

Un rato más tarde, un ligero ardor de estómago empezó a hacerle más difícil la tarea de quedarse dormido. Recordaba cada momento compartido con Arian, sus intentos de conquista cuando él no veía posible que lo correspondiera, su comienzo accidentado y esa primera separación, ni veinticuatro horas después de declararse. Las primeras caricias íntimas y esa desastrosa primera vez. No eran la pareja perfecta, dudaba que eso existiera en realidad, pero se querían y eso bastaba. ¿O no?

«No basta». Una vocecilla sonó en su interior. Observó en la penumbra su escritorio repleto de libros y pensó de nuevo en el futuro. Por más que Arian pareciera estar conforme con su situación actual, sospechaba que poco a poco querría más. Estaba en su naturaleza, no iba con él ocultarse a los demás. Y al cabo del tiempo, se cansaría de mentir. Se imaginó que compartían la vida, que una vez independizados vivían juntos como era natural en cualquier pareja consolidada. Aún era muy pronto para pensar en ello, pero lo contrario todavía le parecía más irreal. Arian no querría disfrazar su relación como la de dos compañeros de piso y a él podría llegar a no importarle si se trataba de vecinos o comerciantes cercanos, pero la cosa cambiaba en el ámbito laboral. Y, de eso estaba seguro, Arian hablaría de su vida privada con total naturalidad.

Se imaginaba la situación. La respuesta sincera que daría si alguien le preguntaba si tenía novia o estaba casado. Era muy capaz de pretender que toda la filosofía de empresa cambiara por y para él, y, si no, renunciar y buscarse otro empleo. Debía reconocerlo: maduro para su edad, seguro de sí mismo y tenaz, pero con demasiados pájaros en la cabeza. Así era Arian.

Tal vez, solo tal vez, le iría mucho mejor si encontraba a una buena chica.

Matsubara volvió a encogerse y, esta vez, se cubrió toda la cabeza. Había hablado de ello con Hasegawa, lo recordaba. Arian prefería a las chicas, podía elegir una vida sin complicaciones y ahorrarse los quebraderos de cabeza que una relación homosexual aportaba en el día a día. Podía triunfar en lo que se propusiera, ya fuera como modelo o en trabajos relacionados con la literatura, solo necesitaba su propio esfuerzo y afán de superación. No tenía por qué sumar una dificultad extra al aferrarse a él.

—Pero yo no quiero dejarte —dijo, con la voz rota, como si Arian pudiera oírlo.

Y sollozó. Sollozó al darse cuenta de que Eira tenía razón. Las lágrimas empezaron a manar en silencio en el mismo momento en que empezó a imaginar la vida sin Arian.

—Yo quiero estar con él —se dijo.

«Yo, yo, yo». Egoísta. Arian no se daba cuenta porque siempre miraba al presente, nunca al futuro. Y cuando todo se fuera a pique, cuando la vida le diera la espalda por no haber tomado decisiones acertadas en el pasado, ya sería tarde. Pensó en aquellas chicas, las que lo reconocieron en la cafetería, en cómo les faltó tiempo para hacer público su encuentro. ¿Qué habría pasado de no interrumpirlo cuando se disponía a responder a su pregunta sobre si eran novios? Estaba claro: que también lo habrían comentado en las redes sociales. Y tal vez ese caso aislado caería en saco roto, pero cuanto más tiempo pasara, mayor sería la fama de Arian y más eco haría el rumor. Hasta llegar a sus jefes.

Lo mejor para él sería evitar que eso llegara a pasar. Sí, la solución más fácil sería volver a exponer sus inquietudes y convencer a Arian de ser más discreto. Pero Arian no quería serlo. Se lo dejó bien claro en su cita el último día de las vacaciones y él a su vez le dejó claro que no pretendía cambiarlo. Falso. Claro que lo pretendía, aunque no se diera cuenta. No ahora, no en los próximos meses, pero sí en algún momento, cuando llegara a un tope que Arian quisiera superar.

«Porque lo quieres, me harás caso». Porque lo quieres, te asegurarás de que sea feliz, tal vez no ahora pero sí en el futuro. ¿Qué eran unas lágrimas derramadas a cambio de una vida cómoda? ¿Qué era un corazón roto a cambio de más felicidad de la que él podía brindarle? Los corazones rotos se recomponen y el de Arian era fuerte como ninguno. ¿Matsubara? Tardaría, y mucho. Tal vez no llegaría a superarlo del todo, se trataba de un último sacrificio que debía hacer por él. Al echar la vista atrás, recordarían su historia con cariño y agradecerían no haber seguido adelante.

—No puedo —se dijo, sus ojos cubiertos con las manos, las mejillas húmedas—, lo quiero demasiado.

«Porque lo quieres», repitió Eira en su mente.

Eran las cinco de la mañana cuando, con el corazón en un puño, salía de la cama sin haber pegado ojo. Amanecía. Los primeros sonidos del ajetreo matutino llegaban a él amortiguados por el cristal doble de la ventana y por el insistente pitido de sus oídos. Los nervios se le habían albergado en el pecho un buen rato atrás y ahí seguían. No esperaba que fuera fácil ni esperaba estar bien. Pero era algo que debía hacer.

Arian no lo aceptaría, de eso estaba seguro. Por eso no podía decirle la verdad. Mentiría por él, porque se merecía una vida mejor que la que él podría darle, disfrazaría el sufrimiento de mera indiferencia y, si era necesario, conseguiría que lo odiase. Todo por evitar que Arian lo pasara mal. Era lo mejor.

Con las palmas de las manos cubiertas de sudor frío, echó mano de su smartphone y tras abrir la aplicación de mensajería, volvió a cerrarla. Consultó el álbum de fotos. Eran pocas las que tenía de Arian, hasta ese punto era cuidadoso. Y solo una de ellos dos juntos. «Me hubiera gustado tener más recuerdos», pensó, pero la idea se diluyó de inmediato al darse cuenta de que en poco tiempo esos recuerdos lo ahogarían. Mejor así, pocas fotos que borrar de la memoria del teléfono. Aunque no ahora; ahora no estaba preparado y no era apropiado hacer algo como consecuencia de un suceso que aún no se había dado.

Tenía claro cuál era el primer paso. Así que, con nuevas lágrimas en los ojos y pulso tembloroso, regresó a la aplicación, donde empezó a teclear, despacio y con palabras cuidadosamente elegidas, un mensaje que ni toda la determinación de Arian fuera capaz de rebatir. Un mensaje de despedida.
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    Errores

     

     

El insistente pitido del despertador arrancó a Arian del apacible sueño en el que estaba sumido. Con un gruñido de insatisfacción, sacó la cabeza de debajo de las sábanas y entreabrió los ojos, deslumbrado por la luz matinal. Tenía el pelo tan encrespado que parecía que acababa de meter los dedos en un enchufe, y un hilo de saliva le recorría desde la comisura de los labios hasta la barbilla. Se secó con el dorso de la mano y se incorporó, lacio como un muñeco de trapo.

La falta de costumbre lo convertía en mal madrugador, tanto que programaba la alarma media hora antes de lo necesario para poder arrancar. De hecho, no fue hasta diez minutos más tarde que logró sacar los pies de la cama. Se desperezó como un oso recién salido de la hibernación y necesitó otros cinco más para ponerse en pie. Desde la planta baja llegaba el olor del desayuno: café, tostadas y huevos. Esperaba que también hubiese zumo, pues a primera hora de la mañana siempre estaba hambriento. Más de lo normal.

Arrastró los pies hasta el cuarto de baño. Se observó frente al espejo y, con un par de palmadas en las mejillas, trató de sacudirse el sueño de una vez por todas. Dedicó los siguientes minutos a asearse. Con el pelo recogido con una cinta, se enjuagó la cara con agua bien fría, la enjabonó con un producto específico y, una vez seca, se aplicó un poco de hidratante. Empezó a usarla por consejo de Rose, asesorado por una de las maquilladoras de la agencia, y no le iba mal.

Al salir del baño tenía mucho mejor aspecto. Se había peinado con una coleta, se había lavado los dientes y cortado las uñas de las manos y le había aplicado pomada secante a una espinilla que amenazaba con aparecer en plena frente. Antes no era tan presumido. Claro que antes su imagen no era importante.

Se quitó el pijama y se vistió con el uniforme. El recuerdo de lo que esa prenda suscitó la tarde anterior le sacó una sonrisa estúpida y le coloreó las mejillas. Se alegraba de haber podido aliviar un poco el estrés de su novio y, sobre todo, estaba encantado por haber descubierto ese lado suyo algo pervertido. Y como él tampoco se quedaba corto, estaba decidido a explotarlo. Pensaba en ello mientras se colgaba al cuello la cadena que Matsubara le regaló para su cumpleaños y la ocultaba bajo la ropa.

Sentado al borde de la cama deshecha, empezó a calzarse las deportivas justo en el momento en que su madre lo llamaba desde la planta baja.

—¡Ya voy! —gritó en noruego para que lo oyera desde allí.

Recogió a toda prisa lo necesario para el instituto y por último desenganchó su teléfono móvil de la base donde lo había dejado por la noche para cargar la batería. Al hacerlo, la pantalla se iluminó y reveló que tenía una notificación del programa de mensajería instantánea.

Con la mochila ya cargada al hombro y a medio camino de la puerta, desactivó el bloqueo y consultó el mensaje recibido. Sus labios se ensancharon en una sonrisa radiante al ver que el remitente no era otro que Matsubara. Sonrisa que, conforme leía, se fue desvaneciendo.

«Hola, Arian. Llevo toda la noche pensando y dándole vueltas a la cabeza. Me fui a la cama casi a las tres después de terminar toda la tarea pendiente para la universidad, pero no he podido dormir. Lo cierto es que hace tiempo que pienso así, pero quería estar completamente seguro.

»Creo que deberíamos cortar. Es por mí, no me veo capaz de seguir adelante con lo nuestro, con mis estudios y el trabajo. Ahora mismo mi prioridad es terminar la carrera y no puedo centrarme del todo si estoy contigo.

»Lo siento, de veras. Soy un egoísta, pero comprende que ahora mismo eres una distracción. Mis notas están cayendo y no voy a recuperar el ritmo si seguimos juntos. Olvídame pronto, ¿vale? Seguro que enseguida encuentras a alguien mucho mejor que yo».

     

     

De haber podido, habría faltado ese día a clases. Pero dos exámenes a primera hora y una importantísima clase magistral de uno de los psicólogos más prestigiosos del país se lo impedían.

A las siete, tras comprobar que Arian aún no se había conectado para leer su mensaje, activó el silencio y se guardó el teléfono en el bolsillo de los vaqueros. Estaba seguro de que lo llamaría, de que no aceptaría la ruptura sin más y, de no ser el cobarde que era, le cogería el teléfono y acabaría con todo con entereza. Pero era bien consciente de que la poca determinación que tenía flaquearía nada más oír su voz.

Así que los exámenes fueron la excusa perfecta. Después, el resto de clases, y después lo serían el trabajo, las tareas y el estudio. Si durante un tiempo desaparecía para Arian, estaba seguro, se enfriaría y terminaría por dejarlo correr. Al fin y al cabo, dudaba que fuera capaz de presentarse en su casa o en la clínica Tadaji sin más, sabiendo como sabía lo importante que era para él mantener en secreto la relación.

Por eso, cuando lo vio aparecer esa tarde por la puerta de la cafetería, con el uniforme puesto y el semblante más iracundo que jamás le había visto, apenas se lo creyó.

Había superado con poco éxito el primer examen y un poco mejor el segundo. Después, había pasado el resto de la mañana tratando de centrarse y había atendido a todas las clases con poco interés. La falta de sueño y el cansancio que acarreaba desde hacía días lo tenían sumido en una nube de irrealidad que no lo dejaba centrarse, ni tan solo para pensar en lo que le había hecho a Arian. El caso es que sus dos amigos no estaban mucho mejor. El estrés de final de curso arremetía contra todos por igual, trabajasen o no, así que Touya había cambiado su humor irreverente por una considerable mala leche y Hasegawa, exenta de maquillaje que disimulara las ojeras y la piel apagada, no hablaba más que de temas relacionados con la carrera.

En otras circunstancias se habrían dado cuenta de que Matsubara volvía a estar raro; en esa ocasión lo achacaron al cansancio y no dijeron nada al respecto en toda la mañana.

Pasada la hora de comer, asistieron a la cafetería de siempre, en la Escuela de Informática y Ciencias de la Energía. Ya no había más clases, pero durante toda esa semana Touya y Hasegawa habían decidido acompañarlo, a sabiendas del poco tiempo del que disponía antes de tener que comenzar la jornada laboral. Aprovechaban para repasar el próximo examen o para comentar lo aprendido durante las clases de la mañana y se despedían poco después de las tres, cuando Matsubara cogía el metro para ir a la clínica.

Allí estaban, frente a sendas bandejas con ensalada, katsudon y un refresco, enfrascados en una discusión acerca del diagnóstico prematuro de trastornos cuando el móvil de Hasegawa vibró sobre la mesa. Esta lo consultó enseguida, pendiente de la exposición que Touya hacía en esos momentos, y tras un fugaz vistazo al lugar que Matsubara ocupaba tecleó con premura un mensaje antes de volver a dejarlo donde estaba. Fue un detalle sin importancia del que nadie se dio cuenta.

Cuando, cinco minutos después, la aparición de un estudiante de secundaria de rasgos occidentales hizo que muchos de los allí presentes se girasen hacia la puerta de entrada, a Matsubara estuvo a punto de atragantársele el arroz. Que Arian se plantara en la universidad era lo último que habría esperado de él. Y ni tiempo tuvo de reaccionar en lo que tardó en localizarlo con la mirada y dirigirse hacia él a grandes zancadas.

—¡Tú! —espetó junto a la mesa que los tres compañeros ocupaban. Lo señalaba con el dedo y poco le importaba que lo hubieran seguido varias miradas curiosas—. ¡Imbécil, gilipollas, anormal! ¿Qué te has creído, so burro?

A esa sarta de insultos le siguió otra igual de larga en noruego, que dejó de manifiesto que en algunos campos aún se le resistía el japonés, pues las palabras fueron pronunciadas de forma muchísimo más ágiles y, antes de que terminara, tanto Touya como Hasegawa ya se habían levantado para intentar aplacarlo.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó él, que tras rodear la mesa se había acercado a Arian para agarrarlo del brazo.

—¡Este… drittsekk[5]! ¡Preguntadle a él lo que ha pasado!

—Arian, por favor… Aquí no —pidió Matsubara, que notaba a todo el mundo pendiente de ellos.

—¿Aquí no? ¿Dónde, eh? ¿Por mensaje de texto? ¡Como tú, rastrero, feiging[6]!

Tenía toda la cara roja y su postura era amenazante, con el torso inclinado y los puños apretados con fuerza.

—Arian, tiene razón —trató de conciliar Hasegawa—. Este no es lugar, nos echarán como sigas.

—¡Me da igual! —espetó.

Los ojos se le habían humedecido, temblaba y no tardó en derramar dos lagrimones de frustración. Todo en él indicaba que, lejos de encontrarse afligido en modo alguno, lloraba porque, de no hacerlo, acabaría golpeando algo o a alguien. De hecho, se sacudió para librarse del agarre de Touya y, al no conseguirlo, clavó una mirada cargada de odio sobre el receptor de todos sus insultos.

—¡Me ha dejado! ¡Por mensaje de texto, el muy gallina! No ha sido lo suficientemente hombre como para decírmelo a la cara.

—Tadaji, ¿es eso cierto? —preguntó Hasegawa, atónita. En su rostro empezaba a reflejarse la decepción.

—Sí —confirmó este tras unos segundos de duda. Arian aún intentaba desembarazarse del otro chico, las lágrimas manando ya sin control por sus mejillas—. Te lo he explicado todo, quería hablarlo cara a cara cuando tuviera más tiempo —mintió.

—Me he perdido por completo —expuso Touya.

—¡Ahora! ¡Lo hablas ahora, dime si tienes huevos ahora que no tienes tiempo para mí! ¡Venga, dímelo!

Matsubara bajó la vista. Estaba medio incorporado sobre su asiento y ni se había dado cuenta, pero ante el reto de Arian se volvió a dejar caer en la silla. No se atrevía a mirar alrededor, consciente del espectáculo que daban, y mucho menos a Arian, que esperaba una respuesta.

—Es demasiado para mí —murmuró—. Ahora mismo no puedo centrarme en salir con nadie y…

—¡Embustero! —lo interrumpió—. Es cosa de mi madre. ¿Te crees que no me iba a enterar?

La revelación le hizo volver a mirarlo estupefacto. Eira había sido clara: ni una palabra de su conversación. Por tanto, era imposible que ella misma se lo hubiese dicho.

—Si tan poco te importo para hacer caso a esa bruja en cuanto diga media palabra, ya tengo claro qué hacer.

—Arian, escúchame, por favor —pidió.

Volvía a ser consciente de su entorno y sabía que, después de esa escena, los rumores en torno a él comenzarían a circular. Incluso había algunos compañeros de su clase sentados en una mesa lejana que, tras un fugaz vistazo, pudo constatar que también atendían a la pelea sin el menor disimulo.

—Vámonos a otro sitio y hablemos. Por favor.

—No tengo nada que hablar —siseó el otro mientras, al fin, se deshacía de Touya.

Acto seguido, se desabrochó el primer botón de la chaqueta y, de un movimiento brusco, se quitó lo que llevaba colgado del cuello, oculto tras la camiseta.

—Por mí puedes irte al infierno y te llevas esto, de paso. ¡No quiero volver a verte!

Con un ruido sordo, estampó en la superficie de la mesa la cadena metálica con las dos plaquitas y sus iniciales y, tras una última mirada cargada de resentimiento, dio media vuelta y se dirigió a la salida. Mientras observaba impasible su espalda conforme se alejaba, Matsubara pudo verlo mover el brazo derecho al secarse los ojos.

—¿Qué haces ahí sentado? —lo alertó Hasegawa cuando Arian no había traspasado aún la puerta—. ¡Ve tras él!

—No, es mejor así —respondió, hundido.

Pero su amiga, indignada, no se conformaba como Matsubara lo hacía. Aún de pie a su lado, cogió de encima de la mesa el regalo que Arian acababa de devolverle y se lo dio de malas maneras.

—Escúchame bien, Tadaji —comenzó, cada sílaba impregnada en el enfado que no ocultaba—: lo que has hecho, sea por el motivo que sea, ha sido de lo más bajo. Nadie merece que lo dejen de esa forma, así que ve ahora mismo tras él y discúlpate.

—No me va a perdonar.

—¡Y espero que no lo haga! No lo mereces, que lo sepas. Pero es lo correcto y lo vas a hacer ahora mismo, o te juro que no vuelvo a dirigirte la palabra.

—¡Pero…!

—¡Que vayas, joder!

Entre intimidado y desganado, se levantó de su asiento y, sin soltar el colgante, corrió hacia la salida. El dejar de ser objeto de todas las miradas a su alrededor le supuso cierto alivio y, si bien no las tenía todas consigo, miró a un lado y a otro hasta localizar la figura de Arian alejándose entre los estudiantes que a esa hora empezaban a partir hacia sus hogares o volvían a clases.

Hasegawa tenía razón, así como el propio Arian al estar tan enfadado: había actuado como un cobarde.

Cuando lo alcanzó, lo agarró de la muñeca y lo llamó por su nombre, ante lo cual él se giró y le clavó la misma mirada rabiosa que tenía antes. Ya no lloraba, pero tenía los ojos rojos y la cara húmeda. No parecía sorprendido por verlo allí.

—Arian, por favor.

—¡Déjame en paz, no quiero hablar contigo! —exclamó antes de, de un tirón, soltarse y seguir su camino. Matsubara se apresuró tras él.

—¡Lo siento! Tienes toda la razón, he sido un cerdo. ¡Pero escúchame! Déjame que te explique, por favor.

Arian se giró de golpe y lo encaró. Empezaba a derramar más lágrimas y su gesto de enfado se transformó en uno mucho peor: el de una profunda decepción.

—¿No podías hablarlo conmigo, joder? —le reprochó, con voz temblorosa—. ¿Es que no cuento para nada?

—No es eso, es que si te lo decía…

—¿Qué, que no iba a querer cortar? ¡Pues claro que no, idiota!

Empezaba a levantar la voz y, una vez más, a suscitar la curiosidad de los transeúntes. Bastante espectáculo habían dado ya en la cafetería; Matsubara no se sentía confiado así.

—Oye, por favor…, vamos a otro sitio y hablamos, ¿vale? —insistió.

—Tú siempre igual. Te preocupa tanto que nadie sepa que eres gay que no te importa nada más. Ni siquiera yo.

—¡No es verdad! Pero aquí no puedo… Solo quiero un lugar tranquilo donde hablar sin interrupciones. Por favor.

Arian lo miró un par de segundos, rodó los ojos y resopló mientras se cruzaba de brazos.

—No debería ni molestarme.

—Por favor —repitió Matsubara una vez más.

—Vamos —accedió al fin, tras algunos segundos más en silencio.

Recalaron en los baños menos transitados de la facultad de Matsubara, a falta de una idea mejor. Él mismo lo había guiado sin tener muy claro a dónde dirigir la conversación que se disponían a mantener. Porque si no se había arrepentido lo suficiente de su decisión desde que le enviara el mensaje esa madrugada, al verlo allí deshecho en lágrimas por él terminó de hacerlo. Pero ya estaba todo estropeado. Se había portado como un gilipollas y ahora debía atenerse a ello, ser consecuente con sus actos y mantenerse firme en la decisión de romper la relación o bien suplicar su perdón y seguir como si nada. Esta última opción parecía ya imposible.

—Venga, empieza —lo instó Arian de muy malos modos una vez se encontraron a solas. Se había apoyado en uno de los lavamanos y lo miraba de brazos cruzados.

—Ayer…, cuando llegué a casa después de despedirnos, me llamó tu madre —comenzó— y me pidió que nos viéramos. Yo… me asusté, acabábamos de separarnos y llegué a pensar que te había pasado algo.

—Eso ya lo sé —espetó el otro—. ¿Qué te dijo mi madre? Porque se la he liado esta mañana, pero no me ha contado nada. He mirado el registro de llamadas de casa por una corazonada y he visto tu número; no me ha negado que fuera cosa suya, pero no ha querido decir más.

Matsubara asintió al comprender la forma en que Arian había descubierto todo. De madrugada, al escribir aquel mensaje entre lágrimas, pensó que era completamente creíble. Ahora, sin embargo, se daba cuenta de que lo increíble habría sido que Arian lo diera por cierto y se quedara satisfecho. Por supuesto que no, no cuando la tarde anterior habían hecho el amor con tan poco tiempo de margen y después le había transmitido lo bien que le había sentado ese momento de esparcimiento. No cuando el tema principal de sus mensajes en las últimas semanas eran las ganas que tenía de terminar el curso y los planes juntos para cuando dispusiera de más tiempo libre.

—Me pidió que te dejara —expuso.

—¿Así, sin más? Y como te lo pide mi madre, tú vas y me dejas.

—¡No me lo pidió sin más! Me negué, Arian. Le dije que no podía dejarte y que te quiero, le rogué que no me obligara. ¡Solo me faltó arrodillarme, por el amor de Dios!

—Entonces…, ¿por qué? —preguntó. Lo hizo en un tono desamparado y afligido que se le clavó en el corazón.

—Porque… tenía razón. Por ti.

—¿Por…?

Enmudeció al ver que la puerta de acceso se abría y entraba un estudiante que ni les echó cuenta. Ambos guardaron silencio durante el tiempo que hizo uso de las instalaciones y, cuando al fin salió de allí, se miraron de nuevo. Arian volvía a llorar.

—¿Vas a decirme que es mejor para mí? Ya ves lo bueno que es —manifestó con voz compungida.

—Sí que lo es. Para tu futuro. No… no puedo obligarte a que lleves una vida oculta y tú no querrás hacerlo. Algún día podrían enterarse tus jefes, ahora tienes que andar con mucho cuidado porque empiezas a ser conocido, y si eso pasa… En cualquier caso, que salgas con un chico no es algo que puedas comentar en según qué ámbitos y…

—Vale, Matsu —interrumpió—. ¿Todo esto es deducción tuya o repites las palabras de mi madre como si fueras un loro?

Su falta de respuesta fue más que suficiente para Arian, que bufó incrédulo y se separó del lavabo para darle la espalda. En cuanto a Matsubara, lo cierto era que, la noche anterior, toda la historia había tenido más sentido en su cabeza que ahora, al ponerla en palabras.

—¿Por qué decides por mí? Es más, ¿por qué te atreves a adivinar lo que pasará en el futuro?

—¡No se trata de adivinar! Es… sentido común.

—El que a mí me falta, según tú.

—No, no es eso. Ay, Arian, ¿por qué no lo entiendes?

—¡Porque es una gilipollez! ¿No te das cuenta? —estalló—. ¿Qué pretendes hacerme ver? ¿Que en la agencia se enterarán de que estoy contigo y me despedirán? ¿Que nadie querrá contratarme luego? ¡Vaya problema! Ni que fuera el sueño de mi vida anunciar chicles y gafas de sol.

—Pero no es solo eso, en tu currículo saldrá reflejado que fuiste despedido, cualquier empresa indagará, sea del tipo que sea, nadie querrá contratarte.

—¡Estás siendo dramático! Por muy japonés que seas, no creo que las cosas sean tan radicales como crees. Para que te enteres: hay un chico gay en mi agencia, todos lo saben y no pasa nada. No estamos en los años cincuenta. Y aunque tuvieras razón, ¿no crees que ese es problema mío?

—¡Y mío también si por mi culpa nunca vas a encontrar trabajo!

—¡Ya te digo que eso es cosa mía! —insistió Arian—. Y si en el futuro me enamoro de otro chico, ¿entonces qué? ¿También vendrás para convencerme de que lo deje?

—No, claro que no. Pero… a ti te gustan las chicas y…

—¿Y qué?

—… Puedes elegir.

—No me lo creo —bufó—. No puedo elegir, idiota. ¿Puedes elegir tú de quién te enamoras? ¿Puedes dejar de quererme y querer, no sé, a Touya?

—Claro que no.

—¡Pues es lo mismo! Te quiero a ti y punto. No te he elegido porque seas un chico o porque te guste el verde. Me gustas porque eres tú y quiero estar contigo porque te quiero, ya está.

—Pero cuando termines los estudios…

—¡Es mi puto problema! —bramó exasperado. Matsubara no recordaba haberle oído decir tantos tacos juntos en la vida—. No tienes confianza en mí, aún crees que soy un crío y que no voy a poder solucionar mis cosas. Para que te enteres: sí que puedo. Y si son graves agradecería tu ayuda, no que me dejaras solo porque, según tú, será mejor para mí.

Terminó la frase justo a tiempo de ser interrumpidos por otro estudiante que, en esta ocasión, sí reparó en su presencia nada más entrar. Dudó unos segundos antes de musitar un «disculpad» y abandonó los baños sin llegar a hacer uso de ellos.

No retomaron la conversación de inmediato. Ya estaba todo dicho, al menos a grandes rasgos, así que ambos se quedaron en un estado pensativo y taciturno, en un silencio que solo los ocasionales sollozos de Arian rompían. Matsubara aguantaba las lágrimas, puesto que no le faltaban ganas de derramarlas también. Ahora era el momento de recapacitar.

Por un lado, reconocía que Arian tenía razón en tanto en cuanto no tenía ningún derecho a decidir de qué forma debía vivir en el futuro. Por otro, aún creía que las palabras de Eira y sus propias conclusiones al respecto eran acertadas, y, aun así, era verdad que no le hacía ningún favor quitándose de en medio como si fuera un obstáculo. A lo mejor, años después, ocurriría tal y como ella vaticinara y no les quedaría más remedio que resignarse a un «os lo dije», pero no tenía sentido darlo por hecho ahora y actuar en consecuencia. No se puede disparar antes de preguntar ni rendirse antes de intentarlo. Y ellos lo habían intentado demasiado poco tiempo.

Ahora ya era tarde, o eso supuso Matsubara. Pero si había actuado mal, ahora quería hacerlo bien, aunque no sirviera de nada, aunque su mal proceder hubiera hecho añicos la confianza que Arian depositaba en él. Así que se le acercó por la espalda, se encogió hasta apoyarle la cabeza en el hombro y le rozó los dedos de la mano derecha con mucho cuidado.

—He sido un idiota.

—Llevo diciéndotelo todo el tiempo.

—Y lo siento.

—Me has hecho mucho daño.

—Lo siento.

—Encima, me he saltado el segundo día de clases por ti.

—Lo siento.

—¿Quieres dejar de decir que lo sientes?

—… Lo siento.

Arian emitió una risa y un sollozo a la vez y, tras apartar la mano de la de Matsubara, se secó la cara. Se giró para mirarlo y se encontró con sus ojos húmedos y el semblante tenso.

—¿Sabes que debería ser yo el que te dejara por lo que has hecho?

Matsubara asintió y, con un hilo de voz, pronunció un ruego cuya respuesta aún daba por negativa:

—No lo hagas, por favor. Perdóname.

Algo se le rompió por dentro cuando volvió a disculparse y, sin poder aguantarlo más, dejó salir todas las lágrimas que había reprimido hasta el momento. Lágrimas de arrepentimiento y de dolor, porque no veía posible que Arian lo perdonara jamás.

Por eso se sorprendió tanto cuando este se rebuscó en el bolsillo y le tendió un pañuelo. Matsubara lo tomó con dedos temblorosos y, tras secarse la cara, se lo devolvió doblado con pulcritud.

—No debería perdonarte. No te lo mereces.

—Lo sé —dijo, con un leve atisbo de esperanza.

—No vuelvas a hacerme nada parecido.

—No, nunca, te lo prometo. Yo…, es todo el estrés, me siento muy presionado por todo y no he sabido lidiar con ello —trató de excusarse.

—Ya lo sé. Por eso he venido a buscarte. En cuanto me he dado cuenta de que mi madre tuvo algo que ver he venido directo, menos mal que Hasegawa me ha dicho cómo encontrarte. Pero, aun así, no es excusa.

—Lo siento, de verdad.

—Ven aquí, anda.

Con esa petición, Arian atrajo a Matsubara hacia sí y se le abrazó por la cintura, con la mejilla apoyada en su hombro. Este correspondió estrechamente al tiempo que trataba de controlar el llanto.

—Si no te quisiera tanto —le dijo—, ya te habría mandado a la mierda.

—Lo habría merecido.

—Completamente —coincidió Arian.

No rompieron ese abrazo durante un buen rato y, como si toda la facultad se hubiera puesto de su lado, nadie más entró en los aseos para interrumpirlos. Cuando se separaron, los dos tenían los ojos hinchados y enrojecidos.

—Siento haber montado esa escena —dijo Arian, cabizbajo—. Me habrán oído todos tus compañeros.

—No pasa nada, de verdad. Ni siquiera eran compañeros míos, no me conocen. Había un grupo que sí, pero no importa.

Arian asintió y, sin darle más vueltas a ese asunto, se acercó a uno de los lavabos para refrescarse la cara. Esperaba hacer desaparecer así algo de la congestión que el llanto le había provocado. Matsubara esperó a su espalda y, cuando terminó, le tendió en silencio la cadena que momentos antes le había devuelto. Arian la aceptó, pero, en lugar de volver a ponérsela, se la guardó en el bolsillo.

—Aún estoy enfadado.

—Lo siento.

Gesticuló con la mano para quitarle importancia y, tras secarse la cara con el mismo pañuelo que le tendiera momentos antes, consultó la hora en su teléfono móvil.

—Tienes que irte a trabajar —le recordó.

—Puedo quedarme contigo, si quieres.

—¿Lo harías? —preguntó Arian, incrédulo. Matsubara asintió—. Vete, de todas formas. No quiero que tengas bronca y luego vuelvas a ponerte paranoico.

—Eso no volverá a pasar —replicó el otro sin dudar, con férrea determinación.

—Ya veremos. Venga, corre. ¿Llevas encima el móvil para pagar en el metro? —De nuevo, Matsubara asintió con la cabeza—. Entonces no te entretengas. Yo voy con Hasegawa y Touya y después te acerco tus cosas.

—Gracias, Arian. Y lo siento —añadió, una vez más—. Y… te quiero.

—Ya —replicó él, con tono incrédulo.

No es que dudara de su palabra, pero en ese momento no tenía ganas de responderle de igual modo. Ni siquiera acogió el beso que Matsubara le dio en los labios a modo de despedida. Le permitió dárselo, sí, pero no correspondió y retiró la cara de inmediato.

Aquello, si bien no sorprendió a su pareja sí le hizo sentir que se le helaba el estómago e instaló en él un desasosiego hueco del que lograría deshacerse con muchísima dificultad. Y mientras corría hacia la estación de metro, con esa sensación horadándole las entrañas, recapituló y se dio perfecta cuenta de que había estado a punto de perder a Arian para siempre, de que aún podía hacerlo porque su perdón, o lo que fuera que acababa de obtener de él, era todavía tan frágil como una hoja en otoño y podía estar condicionado por los sentimientos a flor de piel que, en frío, bien podían desvanecerse.

Supo entonces que, desde ese día, dependía de él y solo de él que la relación volviera a ser como antes. También supo que, quizás, eso ya no era posible, pero, en cualquier caso, estaba decidido a luchar por ello, a compensar el daño que le había hecho a Arian y, sobre todo, a no errar nunca más. Y para eso, bien lo sabía, necesitaba cambiar.

     


     


     


     


    [5] Gilipollas.

    [6] Cobarde.
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    Hablar antes de pensar

     

     

El final de curso no trajo consigo el alivio que Matsubara supuso. Fue, desde luego, el punto y final para su maratoniano estilo de vida durante las últimas semanas y, todavía con ciertas preocupaciones clavadas hasta el fondo de su subconsciente, durmió doce horas seguidas la noche del último día de clases.

Esas preocupaciones eran, en general, solo dos. La primera era que sus resultados académicos, tal y como esperaba, no fueron muy buenos. Aprobó, por supuesto, pero con mucha peor nota de lo que acostumbraba e, incluso, algunas asignaturas las sacó por los pelos. En casa tuvo un buen sermón al respecto y, de haber sido más valiente, habría echado en cara a su padre lo poco que podía rendir con los horarios que este le imponía. Por supuesto, encajó la bronca en silencio y cabizbajo y prometió remontar el curso siguiente, una promesa que no estaba seguro de si podría cumplir. Su otra preocupación, la mayor y la que volvió a hacer que no durmiera del todo bien las noches siguientes, era Arian.

Debía sentirse feliz por la reconciliación, pero ya no lo tenía del todo claro. Hacía ocho días desde su charla en la universidad y, desde entonces, salvo el momento en que Arian le llevara sus cosas, no se habían vuelto a ver. Hacía todo lo posible por ganárselo de nuevo, pero a sus mensajes diarios Arian solo contestaba con monosílabos o caritas dibujadas, si es que lo hacía. Ni siquiera hablaban por teléfono, porque le cortaba la comunicación cada vez que intentaba llamarlo; y cuando reiteraba sus disculpas, él contestaba con un escueto «OK».

Tampoco podía contar con el apoyo de Hasegawa. En esta ocasión, y Matsubara sabía que se lo tenía bien merecido, su amiga no quería oír hablar del tema. No expresó emoción alguna al saber de su reconciliación y, en los días siguientes, si trataba de exponerle sus inseguridades con respecto al trato distante de Arian, ella cambiaba de tema o directamente le azotaba con toda sinceridad y le recordaba que, si ahora estaban mal, se lo había buscado él solito.

Matsubara no necesitaba tales inyecciones de realidad: su conciencia ya era más que suficiente para fustigarlo a cada momento por la mala decisión que en los últimos días lo había llevado a ese estado.

Por eso, cuando esa tarde envió un mensaje a Arian por quinta vez en el día, lo hizo sin estar seguro y sin esperanza alguna de que la respuesta fuera favorable.

«Mañana es mi fiesta de fin de curso. ¿Al final querrás venir?».

No sabía cómo preguntar sin que sonara a reproche o sin dejar de manifiesto que, a esas alturas, ya no contaba con su presencia. Y sus sospechas aumentaron al darse cuenta de que, poco después, Arian leía el mensaje pero no respondía. Ni lo hizo hasta pasadas un par de horas:

«Vale».

     

     

Empezaba a impacientarse cuando ya pasaba la hora acordada. Los asistentes llegaban poco a poco y ocupaban su lugar en las amplias mesas que el restaurante había preparado para ellos. La reserva era para un total de cuarenta y siete personas entre profesores, los veintiún alumnos de tercero de Psicología y los acompañantes de más de la mitad de ellos. Llenaban un amplio salón con mesas alargadas puestas en paralelo. Frente a cada asiento, escrito en una tarjeta, figuraba el nombre de la persona que debía ocuparlo.

Matsubara había elegido vestirse con un pantalón de pinzas negro y un chaleco gris muy oscuro sobre una camiseta blanca de algodón. Desde su silla dirigía continuas miradas al espacio vacío a su lado, con el letrero que rezaba «Matsubara Tadaji – Acompañante».

—Déjalo ya —lo alertó Rose, sentada frente a él—. No va a venir.

Suspiró. No quería aguar la fiesta y se suponía que debía divertirse, pero no estaba para risas cuando, cada vez que pensaba en Arian, se daba cuenta de lo cerca que aún estaba de perderlo. Si es que no lo había perdido ya.

No sabía qué más hacer para que las aguas volvieran a su cauce. ¿Cuántas veces se había disculpado? Ya perdía la cuenta, y cada una de ellas había sido sentida y sincera, nada de palabras vacías. Cada minuto del día se arrepentía de haber escuchado a Eira, de no haber hablado con Arian abiertamente y de ese maldito mensaje que se lo cargó todo. Y se arrepentía también de todas las barreras que aún no superaba, de su miedo y el secretismo con que se empeñaba en llevar adelante la relación, lo cual era, al fin y al cabo, la razón última de sus problemas actuales.

Tenía grandes esperanzas puestas en esa noche. Esperaba poder hablar de nuevo con él y aclarar mejor las cosas, pero ya casi no quedaba ningún asiento vacío en la sala y Arian no daba señales. No tenía ningún aviso en el móvil ni había respondido a sus mensajes en todo el día y, a cada minuto que pasaba, el mal presentimiento que todo ello le causaba crecía y crecía.

No, desde luego no tenía ganas de fiesta. Por eso, y ya que había ido, planeó cenar lo más rápido que pudiera e irse a casa sin más. Iba a hacérselo saber a sus compañeros cuando Touya, desde su asiento junto a Rose, le llamó la atención con una patada bajo la mesa.

—Eh, princesa, mira quién ha decidido aparecer.

Matsubara se giró de golpe hacia la puerta con el corazón en un puño. Allí estaba Arian, guapísimo y con expresión de inseguridad. Llevaba uno de sus vaqueros ajustados, un pañuelo grande en torno al cuello y una chaqueta marrón cerrada con cremallera a un costado. Al abrirla, reveló una camisa gris que no le había visto antes. Quiso correr hacia él, abrazarlo y darle las gracias por ir; a punto estuvo de hacerlo, pero se limitó a levantarse y quedarse allí clavado.

Al hacer contacto visual, Arian ni siquiera sonrió. Se acercó hacia ellos y, sin echarle cuenta, saludó a todos los demás.

—Perdonad que haya llegado tarde —se excusó mientras dejaba la chaqueta en el respaldo de su asiento.

—¿Ha pasado algo? —quiso saber Matsubara.

—No, nada.

Esas palabras, dichas en un tono frío e impersonal, le helaron la sangre. Quiso seguir preguntando, indagar sobre si todo eso era aún fruto del resentimiento producido por su intento de acabar con la relación, pero al final no dijo una palabra. De poco serviría y, de todas formas, ya tenía la respuesta. Si en algún momento pensaba que Arian no era justo con él, solo tenía que recordar el mensaje que le envió aquella madrugada. Ahí seguía, en su historial de chat de la aplicación que siempre usaban, como una astilla clavada que no salía.

La cena se sirvió en cuanto llegaron los últimos rezagados. Los profesores se habían encargado tanto de la reserva como del menú, por lo que, salvo las bebidas y algún cambio ocasional debido a alergias o intolerancias, nadie tuvo que elegir sus platos. Uno tras otro, llenaron las mesas hasta apenas dejar espacio entre ellos: cocina china en su mayoría y algún que otro complemento más autóctono. Todo delicioso.

—¡Por otro curso superado! ¡Salud!

—¡Salud! —gritaron todos al unísono como respuesta al primer brindis.

A ese lo siguieron otros y, conforme pasaba el rato y la comida se acababa, el ambiente se hizo más alegre y ruidoso. Gracias a eso y a las conversaciones que lo atrapaban en uno u otro punto de su mesa, Matsubara pudo, en cierto modo, evadirse un poco. Arian, por su parte, disimulaba mucho mejor la tirantez entre ellos, aunque sí era cierto que apenas le dirigía la palabra, ni siquiera las veces en las que, solícito, le rellenaba el vaso de refresco.

—Oye, Arian —lo llamó Rose en cierto momento de la noche—, tengo entendido que ya empezaste el instituto.

—Sí, la semana pasada —replicó él, todo sonrisas.

—¿Se te hace difícil? —quiso saber Touya.

—A veces, un poco. Pero menos de lo que imaginaba, me cuesta más habituarme al sistema de aquí que entender bien todas las explicaciones, en eso casi no tengo problema.

—Contaba con ello —lo alabó Rose y, antes de continuar, lanzó un fugaz vistazo a Matsubara, que estaba despistado en ese momento con otro de sus compañeros—. ¿Y qué tal…?

Señaló al aludido con la barbilla en un gesto fugaz. Arian miró a su izquierda y bajó la cabeza, de repente más serio que antes. Negó con la cabeza.

—En realidad no iba a venir. Hasta el último momento pensaba quedarme en casa y no avisar, pero al final he pensado en vosotros, que también me invitasteis.

—¿Crees que no me he dado cuenta? —preguntó ella.

Hablaban bajo, aprovechando que el tercero en discordia discutía algunas cosas de la carrera con un chico que estaba sentado al otro lado de Touya y a quien Arian no conocía.

—¿No vas a perdonarlo? —añadió.

Ella sabía de buena tinta lo sucedido, pues fue la primera persona con quien Arian habló al respecto aquella tarde, después de buscar a Matsubara en la universidad.

—No lo sé. Estoy muy molesto aún y lo comprendo, pero… estoy cansado de comprenderlo, ¿sabes?

—Me lo puedo imaginar.

La conversación se truncó un momento durante el cual Matsubara volvió a prestar atención a su novio. Tenía el vaso casi vacío, así que pidió otro refresco para él y se lo llenó. Al terminar, le dirigió una sonrisa tímida que a Arian le costó ignorar. Apreciaba sus esfuerzos por volver a ganárselo, pero la cosa no era tan sencilla.

—Pero no lo dejarás, ¿verdad? —Rose volvió a la carga en cuanto Matsubara se volvió a distraer.

—… No lo sé —se sinceró Arian—. Yo lo quiero, pero lo que hizo… ¿Quién dice que no lo repetirá? Él es así y no se puede cambiar. Nunca sé lo que piensa de verdad.

—Así es la gente de aquí. Son expertos en decir lo contrario de lo que piensan; entre ellos se entienden así, a veces pienso que es cosa de genética.

Arian emitió una risa apagada ante el comentario. En ese momento dirigió un vistazo a Touya, enfrascado en la misma conversación que Matsubara.

—¿Él también?

—¿Yoshi? Es más simple que un muelle; por eso me gusta tanto. Si tiene que decir algo, te lo dice y se queda tan ancho. Es lo que más me gusta de él, que es sincero hasta cuando no debe.

—Me alegré mucho por ti cuando empezasteis —confesó Arian—. Creo que es perfecto para ti: los dos sois unos cabezas locas.

—No te diré que no —replicó ella después de reírse—. Este verano aprovecharemos las vacaciones para mudarnos.

—¿Sí? ¿Vais a vivir juntos?

—Ajá. Ya veremos cómo sale el experimento; yo no sé ni freír un huevo y Yoshi…, digamos que aún está muy pegado a las faldas de su madre. Pero lo propuso él y no me pude negar. Lo peor que puede pasar es que nos matemos de hambre.

—No digas eso, seguro que os irá bien. Os envidio —confesó Arian—. Tal y como pintan las cosas, no creo que Matsu y yo podamos…

Rose ya iba a interrumpirlo cuando un repentino cambio de asientos les llamó la atención. Las personas sentadas al otro lado de Arian abandonaron su lugar y segundos después dos chicas cruzaban la sala y lo ocupaban. Arian les dedicó una sonrisa cordial.

—¡Tadaji, Tadaji! —La que estaba junto a él llamó la atención de Matsubara, a lo que este atendió de inmediato. A juzgar por como hablaba, se notaba que la chica había bebido bastante.

—¿No nos presentas? No seas grosero.

Sonrió, incómodo. El vacío que su novio le había hecho desde el principio de la velada hacía que el avance le resultara de lo más inapropiado. Por otro lado, no solía tener mucho trato con ellas en clase, pero sabía bien la fama de rompecorazones que ambas tenían. Y no es que de normal hiciera mucho caso a los rumores, pero, en este caso, lo había podido ver con sus propios ojos. Esa noche no llevaban pareja y, aunque podían estar interesadas en conocer a Arian y nada más, las alarmas saltaron de inmediato.

—Él es Myhr, un amigo. —Eligió su apellido a cosa hecha: era más difícil de pronunciar que su nombre—. Arian, te presento a Sakurada y…

Titubeó. Acababa de darse cuenta de que no recordaba el apellido de la que se sentaba más lejos.

—¡Tadaji! —exclamó ella con un timbre agudo, aniñado y demasiado teatral—. ¿Cómo te has olvidado de mi apellido? ¡Eres lo peor!

—Perdona.

Hizo un esfuerzo, pero no lo conseguía. Las chicas solían sentarse en las primeras filas mientras que él, Hasegawa, Touya y Saeda antes de marcharse estaban algo más arriba. La muchacha dio un resoplido de falsa indignación y le tendió la mano a Arian.

—Fujio, ¡no te olvides!

—Encantado —saludó Arian entre divertido y contrariado.

No le gustaba para nada esa manía que tenían muchas chicas japonesas de comportarse como crías tontas. Lo había observado en varias ocasiones, sobre todo entre sus compañeras de la agencia, y eso le repelía. Al parecer, creían que resultaban más atractivas, más simpáticas o más interesantes si no tenían inteligencia y, para colmo de males, tal actitud sí tenía cierto éxito. No con él, desde luego.

—¿Las dos sois compañeras de Tadaji? —preguntó, por mera cortesía.

No usó su nombre de pila para no levantar sospechas.

—Sí, y las dos hemos sacado mejores notas que él.

—Estoy segura de que hacerlo fue un esfuerzo tremendo para vosotras.

Hasegawa, desde detrás de Matsubara, asomó la cabeza y sonrió a las chicas con cierta maldad. Ellas simularon un puchero con los labios arrugados y le lanzaron una mirada de odio en cuanto creyeron que nadie las veía.

—No te metas con nosotras, Hasegawa. Solo veníamos a hablar.

Esta, sin ocultar la poca simpatía que les guardaba, sorteó a Matsubara para acercarse a Arian y susurrarle, por supuesto no lo suficientemente bajo como para que ellas no oyeran:

—Mucho cuidado, van a la caza de un marido rico.

—¡Solo queremos hablar con él! —se excusó Sakurada.

Arian pudo escuchar a la perfección un «arpía» de labios de Fujio. Si Hasegawa lo oyó, disimuló muy bien.

—¿De dónde eres, Myhr? —quisieron saber en cuanto esta se volvió hacia Takeda. Matsubara no pudo reprimir una sonrisa al escuchar su mala pronunciación.

—De Trondheim, en Noruega.

—¿Noruega? ¿Dónde está?

Rose, que también asistía a la conversación, rodó los ojos pero no dijo nada. Al fin y al cabo no las conocía y si bien sus primeras impresiones no habían sido demasiado buenas, eso no era excusa para ser maleducada.

—Al norte de Europa.

—¿Y es bonito?

—Mucho, ya lo creo.

—¡Oh! —Fujio, que alargó su exclamación durante un par de segundos, se echó sobre su amiga y agarró del brazo a Arian—. ¡Podrías llevarnos un día! ¿Nos invitarás?

—¡Va, di que sí! —pidió la otra después de rodearlo con los brazos.

Arian, nervioso, no sabía dónde meterse. Era evidente que estaba incómodo, sobre todo con Matsubara allí, a su lado, que tenía la misma incomodidad grabada en el semblante.

—Venga, dejadlo en paz —les pidió este al tiempo que, con delicadeza, intentaba deshacer el agarre de Sakurada.

No es que estuviera celoso. Conocía lo suficiente a Arian como para saber que no le atraían chicas así y sabía que no lo traicionaría ni siquiera en esos momentos delicados. Pero sus chillidos estridentes empezaban a llamar la atención y quería evitar contestar preguntas innecesarias. Por otro lado, la situación lo obligaba a interactuar con él y, dada la trayectoria de esa noche, no parecía ser lo mejor.

—Pero, Tadaji, solo estamos hablando —se quejó Fujio.

—Déjalas, no pasa nada.

El tono de forzosa amabilidad que acababa de usar hizo que Matsubara se alejara de nuevo. Empezaba a sentirse desesperado porque no sabía de qué forma volver a tener la atención de su novio. Quería que lo mirase, solo eso. Pero Arian, en el intercambio de hacía un momento, no había cruzado los ojos con él ni una sola vez.

Con la vista al frente de nuevo mientras las chicas avasallaban a Arian a preguntas sobre su país, sujetó entre los dedos su vaso aún lleno hasta la mitad de cerveza. La cena ya se había terminado y todos esperaban entre charlas y más brindis a que llegara la hora acordada para desplazarse hasta la discoteca. Esa noche no se había pasado con la bebida, aunque sí notaba cierto calor en las mejillas por su culpa.

Se perdió un momento en sí mismo mientras repasaba la trayectoria con Arian. Lo había hecho bastantes veces en los últimos días y cada vez que lo hacía encontraba más y más errores que había cometido. En una ocasión le reprochó que pretendía cambiarlo; ahora él pecaba de lo mismo. Ahí estaba Arian, riendo nervioso con dos chicas que ni conocía y tratando de evitar preguntas comprometidas. Lo hacía por él, por Matsubara, porque, aunque tiempo atrás insinuara que esa fiesta sería el momento en que destruyera otra de sus tantas barreras, no había dado señales de querer hacerlo en toda la noche. Empezando por la forma de presentarle a sus dos compañeras: «Un amigo». Durante un momento, se puso en la piel de Arian y se dio cuenta de que aquello debió dolerle. Como si no tuviera ya suficientes motivos para no querer dirigirle la palabra.

Dio unos pocos sorbos a su vaso y trató de concentrarse en otra conversación. Alguien volvió a llenárselo y no supo de quién se trataba, tan inmiscuido como estaba en sus propios pensamientos. Era como si lo hubieran metido en una urna de cristal y todo cuanto ocurría en el exterior le llegara amortiguado. Las charlas, las risas y los brindis se sucedían a su alrededor como si él no estuviera, hasta ese punto resonaban las ideas en su cabeza. Porque eran demasiadas y muy enrevesadas, tanto que empezaban a provocarle jaqueca.

Necesitaba despejarse. No había sido buena idea ir a una fiesta dadas las circunstancias de los últimos días, y mucho menos invitar a Arian. Al fin y al cabo, no era una fiesta de graduación. No era nada especial, solo una reunión de compañeros para celebrar el fin de curso. Nada que se hubiera arrepentido de perderse. Pero ya estaba allí y, mientras los profesores no dieran la cena por concluida, no podría irse a casa.

—¡Tadaji, despierta!

Se dio cuenta de repente de que Hasegawa le chasqueaba los dedos ante los ojos. Parpadeó y miró a su alrededor: la gente empezaba a recoger.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, sí. Yo solo…, la cerveza, ya sabes.

—Eres un bebedor pésimo. Anda, ve a refrescarte.

Decidió aceptar el consejo de su amiga y, mucho menos achispado de lo que ella creía, se dirigió al cuarto de baño. Cuando regresó, después de mojarse un poco la cara y el cuello, sus amigos ya habían salido al exterior. Hacía buena noche, apenas se notaba el frío y los ánimos estaban encendidos, pues ahora empezaba la fiesta de verdad: los docentes se despedían de sus alumnos y estos, en breve, marcharían hacia la discoteca pactada.

Arian charlaba con Rose y Touya en la calle y llevaba la chaqueta de Matsubara entre las manos. Aprovechando que la acera era ancha, se habían formado varios grupos mientras esperaban a los últimos rezagados; Matsubara era uno de ellos. Se acercó despacio y miró a su novio con inseguridad. Este le tendió la prenda sin apenas mirarlo.

—Gracias —murmuró.

No le pasó desapercibido que en ese momento Rose se retiró unos pasos para dejarlos solos y, aunque todavía estaban rodeados de gente, creyó gozar de algo más de intimidad que sentados a la mesa. Era la mejor oportunidad, se había pasado la cena sin saber cómo iniciar una conversación y ese era el momento perfecto. No debía desaprovecharlo así que, cauteloso, se acercó a él.

—Arian —lo llamó—. ¿Podemos… podemos hablar un poco?

—Vale, hablemos —replicó él, más cortante de lo que había pretendido. Matsubara estrujó la chaqueta entre los brazos.

—A solas. Tengo ganas de pasar un rato contigo.

Arian no respondió. Se quedó allí plantado y cabizbajo, pensando si quería o no quedarse a solas con Matsubara.

—Enseguida nos vamos a la discoteca —le recordó.

—No tengo ganas de ir. ¿Tú sí?

Arian negó con la cabeza. Aún esperaba que aceptara ir con él a otro sitio cuando el último grupo abandonó el restaurante y, con ellos, la marcha hacia el siguiente destino se inició. En un momento se vieron arrastrados hacia allá y Matsubara supo que acababa de perder la oportunidad. Lo había intentado, al menos.

Debían caminar cerca de diez minutos para llegar al lugar. Era el único sitio en las inmediaciones con aforo suficiente para todos ellos y más; de hecho, se trataba de uno de los locales de moda en ese momento, con dos pisos de diferente temática, una cafetería para los más tranquilos y sesiones de baile hasta bien entrada la madrugada. Muchos de los asistentes ya conocían el lugar y estaban ansiosos por llegar.

Desde que fueran arrastrados a la puerta de la discoteca, Arian y Matsubara no intercambiaron una palabra. Iban uno al lado del otro y parecía haber entre ellos una distancia de kilómetros, aunque apenas los separaban unos centímetros. Delante estaban sus demás amigos, ajenos por completo a ellos, y a la cola iban aquellos que más se habían pasado con la bebida durante la cena. Hacían un buen escándalo en el que Matsubara no había reparado hasta que uno de ellos se adelantó y, como si fueran camaradas de toda la vida, se hizo hueco entre ambos y los rodeó con los brazos.

—¿Os lo estáis pasando bien? —preguntó, con dicción pastosa y aliento etílico.

—Muy bien —ironizó Matsubara.

El muchacho clavó la mirada en él. Se tambaleaba y notó que ni siquiera enfocaba bien la vista porque necesitó unos segundos para reconocerlo.

—¡Tadaji, eres tú! —El aludido resopló.

—Estás borracho, Tōdō.

—Solo un poco —reconoció.

Entonces giró la cara y miró a Arian. Este le aguantó la mirada con las cejas alzadas. Sonreía. A pesar de la incomodidad de hacía un momento, la incursión de ese tal Tōdō alivió un poco la tensión y le provocó un poco de risa. A su juicio, los japoneses se veían hilarantes cuando estaban borrachos.

—Eh, ¿tú eres de nuestro curso? —quiso saber. Arian negó con la cabeza—. ¿Con quién has venido?

—Con Tadaji —respondió. Tōdō volvió a mirarlo.

—¿Es tu primo?

—¿Cómo va a ser mi primo, de dónde sacas esas ideas? —inquirió Matsubara, visiblemente molesto. Sin embargo, Arian no reprimió una risilla.

Le encantaba cuando hacía eso. Esa risa breve, traviesa, que siempre trataba de ocultar con los dedos sobre sus labios. Esa milésima de segundo en la que Arian hacía algo parecido a «ji, ji» y a él se le derretían los sentidos. Cuando hacía eso, quería abrazarlo hasta la extenuación y quedarse ahí para siempre.

—¿Y quién es, si no?

Fue quizás esa risa o quizás el pestañeo que la siguió. O tal vez la brisa que soplaba y le agitaba el cabello rizado o su garganta al moverse cuando tragó saliva. En realidad, no supo decir qué sucedió en ese preciso momento, pero, como una revelación, se le plantó en el cerebro una única idea: que estaba irremediablemente enamorado de él. Así de sencillo. Sin matices, sin miedos ni tapujos, sin malos rollos ni intentos de ruptura, sin momentos incómodos en mitad de la calle.

Algo en su interior le hizo abrir la boca y decir lo que dijo entonces sin darle un solo segundo de meditación. Porque si lo hubiera hecho, si hubiera pensado en ello, se habría callado para siempre.

Pero no lo hizo.

—Pues ¿quién va a ser? Mi novio.

Durante el momento siguiente, Matsubara se dedicó al autoestudio. Esperaba darse cuenta de que había hablado sin pensar, de que se arrepentía de ello y de que ahora tendría que deshacer el entuerto con cualquier excusa barata. Pero, en lugar de eso, se dio cuenta de otra cosa completamente distinta: que sí había pensado antes de abrir la boca y que no, no se arrepentía.

Ni un ápice.

     

     

La música machacona le retumbaba en los oídos y los láseres provenientes de cañones dispuestos en diferentes puntos del techo lo cegaban en ocasiones y amenazaban con provocarle dolor de cabeza. A su alrededor, un buen número de jóvenes bailaba, reía y bebía sin prestar atención a su entorno. Matsubara, por su parte, bailaba ahora con Hasegawa, que se había encargado de arrastrarlo de vuelta a la pista justo antes de que pudiera ir a la barra a tomarse un descanso.

—¡Pues no sé por qué no tenemos que pagar las chicas! —le gritaba al oído, muy cerca, sin más intención que la de hacerse oír por encima de la algarabía y del insistente bum-bum proveniente de los altavoces—. ¡Somos consumidoras, no productos de mercado! ¡No vuelvo a poner un pie en este sitio en la vida!

Matsubara emitió una risa. No le quitaba su parte de razón, pero es que Hasegawa también se había pasado con el alcohol y sus manifiestos feministas perdían toda la credibilidad cuando los hacía con la lengua de trapo.

—¡Deberías empezar un movimiento o algo así! —sugirió Matsubara.

—¡Ya lo hay! ¡Pero no es suficiente! ¡Mira, cuando yo sea primera ministra…!

—¿Has dicho «ministra»? —preguntó Matsubara en mitad de otra carcajada—. ¡No tenía ni idea de que quisieras dedicarte a la política!

—¡Yo tampoco, acabo de decidirlo!

Matsubara negó con la cabeza. En pocas ocasiones había visto a su amiga así de pasada de rosca, pero no la culpaba. El ambiente era ideal para perder un poco la cabeza; si él mismo no lo había hecho era por una única razón: Arian. Aún no le había dirigido la palabra desde el momento en que Matsubara revelara la verdad sobre ellos, pero sí habían cruzado un par de miradas mucho menos tensas que las compartidas durante la cena. Eso le daba esperanzas, y no quería estropearlo todo emborrachándose.

Con todo, la confusión del momento les había hecho separarse nada más acceder a la discoteca. Matsubara tenía la ligera idea de que sus amigos habían sido responsables en buena parte: tal vez su intención era la de dar un momento al resto de compañeros de clase para que asimilaran la noticia. Y no había venido mal. Con ese peso quitado de encima y la esperanza de haber conseguido al fin el tan ansiado perdón, se permitió disfrutar de verdad y sin preocupaciones por primera vez en la noche. Así que, aunque no era un gran bailarín, tuvo ocasión de menear el esqueleto a solas, con Rose, con otras chicas y, ahora, con Hasegawa, que se mantenía más pegada a él de lo que era aconsejable. Y le gustaba.

Le gustaba esa complicidad. Le gustaba saber que lo que Hasegawa sintió por él en el pasado estaba ya olvidado y que su amistad les permitía tonterías como la de marcarse un baile bien sexy sin ningún tipo de implicación.

—¡Tú! —Una voz conocida lo sorprendió desde la espalda. Se giró para ver a Takeda con una sonrisa sarcástica—. ¿No me irás a levantar la novia otra vez?

Matsubara se disponía a defenderse y a recordarle el nulo interés que tenía en Hasegawa o en cualquier otra chica cuando se dio cuenta de quién acompañaba a Takeda. Entonces alzó una ceja, sonrió mirando a Arian a los ojos y gritó bien alto para que ambos lo oyeran:

—¡No me levantes el novio tú a mí!

—¡Serás capullo! ¡Todo tuyo, idiota!

Y, con ese insulto, Takeda retomó el baile que su amigo acababa de dejar a medias, bien agarrado a la cintura de Hasegawa mientras Matsubara y Arian se encontraban, al fin, frente a frente. Arian le dedicó una sonrisa incómoda antes de tenderle un vaso de tubo que Matsubara, en principio, rechazó.

—Solo es zumo, no querían darme nada con alcohol —explicó, pero Matsubara no pudo oír nada debido al ruido, así que, con un gesto, le pidió que lo repitiera—. ¡Que solo es zumo!

Al gritar de nuevo la frase, Arian se acercó a él y se puso de puntillas para quedar bien cerca de su oreja. A Matsubara le dio un vuelco el corazón. Hacía más de una semana que no se acercaban tanto y había echado de menos su contacto cada segundo. Ahora, toda esa frialdad con que Arian lo había tratado desde el frágil perdón que le otorgó tras su pelea, se transformaba en una calidez tímida y cautelosa. Y si Matsubara no lo abrazó en ese mismo momento, fue porque aún seguía consciente de su entorno y porque, qué demonios, no quería público en la tan ansiada reconciliación.

Aceptó el vaso de bebida y aprovechó la ocasión para rozar los dedos con Arian, que bajó la mirada azorado al sentir el contacto. Ese gesto y el ligero rubor en sus mejillas salpicadas de pecas fueron lo más bonito que Matsubara había visto durante el día. Tanto fue así, que ni la animada música logró hacerlo moverse del sitio. Incluso Arian se balanceaba al ritmo, pero no él, que se veía incapaz de apartar la vista.

—Dime que estamos bien —susurró, con cierto ruego implícito.

Arian no pudo oír nada, pero sí entendió el significado, porque asintió levemente con la cabeza y le brindó otra de sus sonrisas. Fue tal el alivio que sintió Matsubara que los ojos le empezaron a arder y tuvo que apartar la mirada para secárselos con el dorso de la mano. Y Arian, con un leve empujón en el hombro, le arrancó del todo la melancolía y lo animó a volver a integrarse en el ambiente que había a su alrededor. A partir de ahí solo quedaron ellos dos y la música. Y no es que el ritmo tecno les diera tregua, pero lograron olvidar esa estridencia hasta el punto de casi no oír nada.

Así, el uno frente al otro, se acercaron despacio entre miradas cargadas de todo aquello que no podían decirse. Arian le cogió una mano con suavidad, contacto que el otro no solo no rechazó, sino que aumentó al entrelazar los dedos con él, y los pies de ambos les unieron hasta que sus labios casi se habían rozado.

Justo en ese momento, alguien tropezó con Arian y este, como acto reflejo para no caerse, se separó de Matsubara. Cuando se giró para ver quién se había atrevido a cargarse el ambiente entre ellos, solo pudo ver a dos chicas que no los miraban, pero ocultaban una risa tras la palma de la mano.

—Estúpidas —murmuró en su lengua natal.

A Matsubara le hizo gracia la situación a pesar de que acababa de perder una oportunidad de oro. Tras el encontronazo, la música le volvía a retumbar en los oídos y las charlas a gritos a su alrededor le recordaban que había cientos de ojos mirándolos. Había estado a punto de besar a Arian a pesar de todo eso, y se arrepentía de no haberlo hecho tanto como se arrepentía de haber bajado así la guardia. Sea como fuere, el ambiente ya se había enfriado y cuando Arian quiso acercarse de nuevo, se apartó sin pensarlo.

Temió haberle vuelto a enfadar con el gesto y no iba desencaminado, porque Arian frunció los labios, aguantó el aire en los carrillos y lo expulsó de golpe antes de hacer el amago de darle la espalda. Pero se lo pensó en última instancia y lo encaró. Matsubara le devolvió una mirada implorante.

—¡Ven! —gritó bien alto Arian para que Matsubara lo oyera.

Este, sin tener la más remota idea de qué pretendía, se limitó a obedecer. Supuso que su intención era salir de allí y tener de una vez por todas aquella charla pendiente. Cuál fue su sorpresa al comprobar que, en realidad, Arian se dirigía a los baños. Y no solo no se opuso al darse cuenta, sino que, ya consciente de cuál era su intención, se dejó guiar ansioso.

El aseo de caballeros, al contrario que el de señoras, estaba desierto. Tras la puerta se oía la música a un volumen muchísimo más bajo, lo suficiente como para poder mantener una conversación sin tener que alzar la voz. Y a pesar de esta ventaja, no cruzaron una sola palabra. Prefirieron fundirse en un beso que había tardado demasiado en llegar y que iniciaron sin haber tenido siquiera la cautela de comprobar que, de verdad, estaban solos.

Matsubara le rodeó con fuerza la cintura a Arian, este le puso los brazos alrededor del cuello y, de puntillas uno y encorvado el otro, se besaron con calma, largo y tendido una vez, otra y otra más. Y esta vez la suerte estuvo de su parte porque si bien no habían tenido suficiente cuando llegó la primera interrupción al entrar un chico demasiado borracho como para prestarles atención, sí fue bastante como para que calara el mensaje: que Matsubara nunca, jamás volvería a ser tan estúpido.
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    Un cambio siempre es bueno

     

     

Cuando accedió al aula esa mañana, pudo notar casi todas las miradas clavadas en su persona. El murmullo que reinaba se apagó de golpe y fue sustituido por algunos susurros aquí y allá a los que Matsubara no hizo caso alguno. De pie cerca de la puerta, observó durante unos segundos hasta que un brazo en alto captó su atención desde la tercera fila y se dirigió hacia allá. Hasegawa le había guardado un asiento a él y otro a Touya, que aún no llegaba.

La expectación que sabía que acababa de levantar lo incomodaba en cierta medida. No en vano, la última toma de contacto que había tenido con todos sus compañeros, una semana atrás, fue su repentina y poco premeditada salida del armario. No le extrañaba, pues, que los pocos cuchicheos que llegaron a sus oídos a lo largo del trayecto desde la puerta hasta donde lo esperaba su amiga, contuvieran las palabras «homo» o «gay», entre otras. Le hicieron sentir violento durante los primeros segundos, pero, para su sorpresa, la sensación desapareció mucho más pronto de lo esperado.

La noche de la fiesta, justo después de su confesión, todo salió al contrario de lo que esperaba. Momentos antes, él y Arian habían acordado no ir a la discoteca para poder hablar con tranquilidad; de inmediato se vieron arrastrados hacia ella entre insistentes preguntas de un borrachísimo Tōdō y la discreta audiencia que este terminó creando a su alrededor. Arian pudo entrar al local en calidad de acompañante, a pesar de ser menor de edad, y la incomodidad instaurada entre ellos desde el principio de la velada se diluyó poco a poco hasta que, a última hora, se encontraron bailando juntos al ritmo del hit del momento.

La guinda del pastel fueron los besos furtivos que compartieron en la soledad de los baños. Besos tímidos e indecisos que no llegaron a mucho pero que resultaron el principio del fin de la pequeña pausa en que habían sumido la relación.

—¿Qué tal estás? —quiso saber Hasegawa, que por deferencia a Matsubara tampoco prestaba atención al murmullo general.

—Bien, bastante bien —respondió él.

Su tono dejaba claro que estaba mejor de lo que esperaba o debería, dadas las circunstancias. Y es que había pensado mucho durante las vacaciones y se había dado cuenta de algo: que no era para tanto. La diferencia entre ahora, que todos sus compañeros ya sabían de sus inclinaciones, y antes era mínima. Puede que fuera la comidilla durante un rato, pero luego, sin duda, volverían a sus asuntos porque nada cambiaba.

Hasegawa y Touya eran los mejores amigos que tenía en clase, ellos eran caso aparte. Y entre sus demás compañeros los había más y menos cercanos; los había que apenas cruzaban con él cuatro palabras de cortesía en contadas ocasiones, como era el caso de Sakurada y Fujio, y los había que sí tenían más roce. Pero, fuera cual fuese la relación, la principal preocupación de todos eran los estudios, o así debía ser. Tal vez esa primera mañana se recordaran unos a otros lo sucedido con él durante la fiesta de fin de curso, pero, según creía Matsubara, en cuanto les fuera encargada la primera tarea o programada la fecha del primer examen, dejarían todo aquello en su memoria como mera anécdota y volverían a centrarse en lo que de verdad importaba.

Y si no, eso era lo curioso, le daba igual. Con ese nuevo descubrimiento se daba cuenta de muchas cosas. La principal de ellas, que ser honesto consigo mismo le sentaba bien. Le hacía sentir más ligero, más abierto y le despejaba la mente de ideas innecesarias que ocupaban el sitio de otras más importantes. En algún momento llegó a pensar que el día en que saliera del armario sería el día en que empezaría a mostrar su sexualidad al mundo sin tapujos, como Dave, aquel chico de la cafetería gay-friendly. Pero no. Eso iba con la personalidad, no con la autoaceptación, y el resultado final le gustaba.

El nuevo curso, además de ese cambio de perspectiva, trajo consigo más tiempo libre. Tenía menos asignaturas y mejor horario que en tercero, por lo que ya no tenía la necesidad de ir corriendo a todas partes. Hayashi, la administrativa titular de la clínica de sus padres, continuaba de baja y sin noticias, por lo que él aún cubría su puesto en horario completo, pero la universidad le dejaba tiempo libre de sobra entre el final de las clases y el inicio de su jornada laboral. Más adelante, cuando los primeros exámenes comenzaran a llegar, ese tiempo le resultaría precioso para remontar sus calificaciones, pero lo cierto era que tras el primer día no tenía gran cosa con qué llenarlo.

Arian aún estaba en clase y, de todas formas, las cosas con él no estaban del todo arregladas. Los besos en la discoteca fueron fruto de un momento de debilidad, pero no llegaron a hablar de su situación. Después, a lo largo de la semana siguiente, los mensajes se sucedieron con más frecuencia y en un tono más cálido del que tenían últimamente, pero aun así Arian todavía se mostraba reticente y Matsubara iba con pies de plomo. Le había ablandado un poco la noche de la fiesta, sí, pero eso no significaba que todo estuviera arreglado. Al menos se sentía más esperanzado y, mientras llegaba el momento en que Arian pudiera perdonarlo con todas las de la ley, él aguardaría en silencio.

Por eso, aunque en principio hubiera deseado pasar el par de horas libres de esa tarde conversando con él por mensajería o por teléfono, decidió no agobiarlo. Solo se permitió un corto texto en el cual le contaba las pocas novedades que el primer día de clase había traído y se guardó el smartphone a buen recaudo. Decidió, pues, ir a dar un paseo antes de ir a casa.

Se dirigió a paso tranquilo hasta la zona comercial más cercana al campus y, tras tomar un té en solitario, fue a mirar algunos escaparates sin la intención de comprar nada. Se dio cuenta de cuánto tiempo hacía que no se dedicaba un rato a solas. Echaba de menos a Arian y desde luego hubiera preferido tenerlo allí, junto a él, pero tenía que reconocer que, de vez en cuando, tener un ratito para sí mismo no estaba de más. En realidad, se encontraba en un estado anímico desconocido hasta la fecha. Era como si empezara a redescubrirse poco a poco y sin darse cuenta, y todo el asunto lo llenaba de optimismo.

Después de esas últimas semanas en que su humor se había mantenido sumido en la oscuridad, la nueva perspectiva era, además, liberadora. Y así, cuando llegó a darse cuenta ya se había dado un par de caprichos que, a su juicio, se tenía bien merecidos.

Fue entonces cuando, satisfecho, empezó a plantearse el regresar a casa, darse una ducha y cambiarse de ropa. En ello estaba, hasta que algo más captó su atención. No era una tienda de ropa ni de calzado, que eran sus favoritas. En realidad, allí no vendían nada que pudiera llevarse a casa en una bolsa: se trataba de un salón de belleza.

El local era grande y de espacios amplios. A través del cristal de la puerta, Matsubara pudo ver a un par de clientas sentadas frente al espejo que cubría, de lado a lado, la pared del fondo. Portaban sendas batas cerradas con un cinto y el logotipo del establecimiento y eran atendidas por diestros peluqueros que, tijeras en mano, trabajaban sobre su cabello mojado. Junto a la puerta, sentado en un sofá tapizado en rojo, esperaba su turno un estudiante de instituto mientras, en los lavabos un poco más atrás, otra empleada aplicaba champú a una mujer entrada en años.

Hacía tiempo que resistía el impulso de mejorar su imagen. De niño era su madre quien le cortaba el pelo cuando ya le quedaba demasiado largo, y desde el instituto iba a una peluquería cercana a su casa, muy pequeña y regentada por el hijo del que fuera un paciente regular de su abuelo Hayao. No era un salón de moda como ese ni ofrecían tratamientos caros ni asesoramiento de imagen: allí uno iba a cortarse el pelo y nada más, pero era donde la doctora Tadaji le reservaba hora cada tres meses, independientemente de lo que él opinara al respecto.

Tenía veinte años, asistía al último curso en la universidad y trabajaba más de cuarenta horas semanales. ¿Acaso no podía decidir por sí mismo qué peinado llevar? Tal vez sus padres no opinaran igual, pero ya iba siendo hora de que le soltaran la correa un poco más.

Abrió la puerta y accedió aún algo indeciso. De inmediato, la encargada se le acercó con una sonrisa en los labios.

—Bienvenido, ¿tiene hora pedida?

Matsubara negó con la cabeza y, de un rápido movimiento, consultó el reloj en la pantalla de su smartphone.

—Lo siento, quizás podría venir otro día.

—¡No, no hay problema! Si tiene prisa podríamos arreglarlo.

Dudó un poco. Ya había un cliente delante de él y no quería importunar, pero la encargada no se movía del sitio. Sin duda prefería hacer unos reajustes antes que perder un posible cliente.

—Es solo cortar un poco… —explicó, para que la mujer pudiera hacer sus cálculos.

Y antes de terminar la frase se fijó en un póster detrás de la caja. Era el típico anuncio de productos de peluquería con la imagen de un modelo masculino peinado con fijador y con el cabello aclarado. Eso era, a grandes rasgos, una idea que muchas veces había desechado. Algo por lo que sus padres pondrían el grito en el cielo.

Al recordarlo, en lugar de echarse atrás, se envalentonó. Y es que después de superar airoso una de las cosas que más le aterraban, que era la de dejar de ocultar su sexualidad a todo el mundo, defender un simple cambio de imagen parecía pan comido. Así que, decidido, terminó de hablar:

—… Y, si puede ser, teñirme.

La encargada dio un rápido vistazo al póster, que quedaba a su espalda, y al volver a mirarlo a él sonrió con aire de satisfacción.

—¿Quiere algo parecido a eso? —preguntó. Matsubara asintió—. Muy buena elección, le quedaría bastante bien.

—De todos modos, voy con un poco de prisa y…

—¡No hay problema! —insistió ella—. ¿De cuánto tiempo dispone?

Volvió a consultar la hora antes de contestar.

—Hasta las tres como mucho. Puedo volver otro día, en serio. Si me reserva turno…

Pero la mujer insistió una vez más en que podía quedarse y se comprometió a terminar con él antes del tiempo límite. Matsubara no estaba del todo seguro: si llegaba tarde a trabajar se la cargaría. Pero debía reconocer que aquello era un impulso y que si no lo seguía en ese preciso momento, ya no lo haría.

Así que asintió, dejó que una empleada le guardara la mochila y la fina rebeca de punto que llevaba para resguardarse del frío matutino y se dispuso a seguir sus indicaciones con la sensación de estar a punto de cometer una gamberrada.

     

     

Los ojos de Kenichi Tadaji se anclaban en su hijo con una expresión neutra. Cualquiera que no lo conociera pensaría que no le ocurría nada; sin embargo, Matsubara sabía bien cuándo le consumía la ira por dentro. La forma en que entornaba los ojos, se le marcaban las arrugas alrededor de los mismos y apretaba los labios hasta que desaparecían en una línea finísima denotaba que si no explotaba en exabruptos, era porque poco había en ese hombre que caldeara sus ánimos hasta el punto de hacerle perder el control. Lo cual no lo hacía menos peligroso.

—¿Qué significa esto, Matsubara? —inquirió.

Él no dijo nada. Se encontraban en el descansillo, justo delante de su mesa de recepción, y no estaban solos. Su madre, así como los pacientes de la sala de espera, fijaban la atención en la contienda silenciosa que padre e hijo desarrollaban a vista de todos.

—Ven a mi consulta —ordenó con voz autoritaria.

Y, como un condenado sigue al verdugo, Matsubara caminó tras él hasta la primera puerta del pasillo. Cuando la cerró a su espalda, su padre ya lo esperaba sentado tras su escritorio. «Si supiera qué sucedió sobre esa misma mesa no hace mucho…», fue lo único que alcanzó la mente del muchacho cuando el doctor Tadaji lo observó una vez más.

—¿Qué significa esto? —repitió.

Esta vez, sin testigos, sí se decidió a contestar.

—Nada.

—¿Cómo te atreves a venir a tu puesto de trabajo con esas pintas?

—No son «pintas», papá…

—¡No te atrevas a replicarme!

Matsubara suspiró. Esperó con paciencia a que Kenichi hiciera la siguiente pregunta, pero ¿de qué servía si no lo dejaba responder?

—No permitiré que ningún empleado mío venga aquí pareciendo un delincuente.

—¡No parezco…!

Una vez más, su padre lo hizo callar con un ademán amenazante. Y contra todo pronóstico, Matsubara no solo no calló, sino que, alentado por la extraña fuerza de voluntad que lo empujaba desde primera hora, se decidió de una vez por todas a poner unas cuantas cartas sobre la mesa.

—¿Para qué me pides explicaciones si de todos modos no me dejas hablar?

—¡Matsubara!

—¡Déjame, al menos, abrir la boca!

Kenichi apretó todavía más fuerte la suya. Si seguía así, acabaría tragándose la lengua. Al final hizo un gesto con la barbilla para darle pie a decir lo que tuviera que decir. Matsubara se llenó los pulmones de aire antes de empezar.

—No parezco ningún delincuente, muchos chicos de mi edad van así hoy en día.

—¡No en mi casa!

—Padre, por favor. —Matsubara emitió un bufido incrédulo y, con las uñas clavadas en las palmas sudorosas, se dispuso a lanzar el que sería, tal vez, el peor desafío desde su decisión de no seguir sus pasos como doctor en medicina—. Tengo edad suficiente para decidir qué hago con mi pelo y estás exagerando. Puede que en tu época solo los punks se aclararan el pelo, pero hoy en día es algo común entre la gente joven.

—¿Y qué me dices de eso?

El doctor Tadaji le señaló la oreja izquierda. Matsubara tuvo el impulso de tocársela, pero dejó la mano pegada al costado. Se había perforado el lóbulo; en el mismo salón ofrecían dicho servicio con instrumental quirúrgico y, en cinco minutos y a cambio de un poco de dolor, había adornado esa zona con una discreta bolita de acero. Ya imaginaba que aquello iba a suscitar más aún su enfado.

—Puedo tapármelo.

—La cuestión no es que te lo tapes o no, la cuestión es que pareces un macarra y no pienso permitir que un hijo mío cause esa impresión.

—Al final es eso, ¿no? —Matsubara casi llegó a interrumpirlo cuando hizo aquella pregunta, cargada de desengaño—. La imagen que dé a los demás y cómo puede afectar a tu propia reputación. No importa que me esté dejando la piel aquí con un contrato que cubre menos de la mitad de las horas que trabajo, ni importa que a pesar de que hacéis lo posible por quitarme horas de estudio, haya pasado de curso sin un solo suspenso a base de privarme de horas de sueño y quedarme sin tiempo libre. No importa que todos tus pacientes estén satisfechos con el trato que les doy y que no haya una sola queja al respecto ni que nuestros ingresos hayan subido desde que estoy cubriendo la baja de Hayashi. Al final, lo único que te importa es que la gente por la calle diga «eh, ahí va el hijo del doctor Tadaji, ese que parece un macarra». Pues ¿sabes qué, padre? Que a nadie le importa que me haya decolorado el pelo o agujereado una oreja. Solo a ti.

Cuando terminó su monólogo, sintió alivio y terror al mismo tiempo. Alivio porque acababa de soltarle a la cara algo que llevaba mucho tiempo callando y terror porque, debía reconocerlo, se había pasado. Recordó cuando, cuatro años atrás, comunicó en casa su decisión de matricularse en Psicología. Entonces tuvo un desplante parecido y la bofetada que recibió a cambio aún parecía picar en ocasiones como aquella. Después su padre le retiró la palabra durante meses para volver a dirigírsela siempre con reservas. Esta vez, si quería volver a golpearlo, tendría que levantarse y rodear la mesa, lo cual, suponía, no era impedimento.

Sin embargo, el golpe no llegó. Tampoco ninguna respuesta y, cuando comenzó a impacientarse, Matsubara miró el reloj anclado a la pared, detrás del asiento de su padre.

—Son las cuatro y cuarto —señaló, desafiante. Pasaba un cuarto de hora del comienzo de su jornada y no por demostrar nada, sino por su propia naturaleza responsable, quiso hacérselo saber.

—Ya hablaremos.

Con ese punto y seguido, el doctor Tadaji gesticuló para que abandonara la consulta y se incorporara al trabajo, cosa que Matsubara hizo mientras el corazón aún le bombeaba fuerte en el pecho. Lo que acababa de hacer, no su cambio de imagen, sino la forma en que había hablado a su padre, sentaba las bases de lo que, estaba decidido, sería la relación familiar a partir de ese momento. Porque no pensaba volver a lo de antes, a asentir a todo cuanto dispusieran sin rechistar. Las consecuencias de todo aquello podían ser peores de lo que imaginaba, pero no le importaba. Estaba dispuesto a afrontarlas, fueran cuales fuesen.

Con esa idea en mente se sumergió en sus tareas diarias con dedicación y energías renovadas, y no fue hasta unas horas después, más tranquilo, que cayó en la cuenta de que Arian no tenía ni idea de que lo vería con diferente aspecto la próxima vez que se encontraran.

Por eso y porque de repente le invadieron unas ganas tremendas de verlo, le envió un mensaje en el que le proponía que se pasase por allí un rato, aun a sabiendas de que lo suyo no estaba del todo arreglado.

     

     

A las diez menos cinco, mientras accionaba el mecanismo de bloqueo de las puertas automáticas, ya daba por hecho que Arian no iba a ir.

No obtuvo respuesta a su mensaje, ni siquiera lo había leído la última vez que lo comprobó, a eso de las ocho, y dado que el contacto que mantenían aún era escaso a pesar de lo sucedido en la fiesta, no tenía ni idea de si trabajaba, si tenía actividades con el club de literatura o si no quería ir y punto. Suspiró al tiempo que colgaba la bata en el perchero y se disponía a recoger, hasta que el sonido de un motor que conocía bien le hizo interrumpir sus quehaceres y asomarse a través del cristal de las puertas.

Allí, al otro lado de la calle, Arian se quitaba el casco tras haber asegurado su motocicleta. Llevaba el pelo suelto y todavía algo húmedo y, al salvar la distancia hasta la entrada de la clínica, Matsubara pudo comprobar que parecía apurado.

Una vez dentro y con las puertas automáticas de nuevo bloqueadas, no hubo palabras. En lugar de intercambiar los saludos de rigor o de explicar Arian la razón de su retraso, se quedaron mirando uno sorprendido y el otro expectante. Era de esperar que el cambio de look creara tal reacción.

—¿Qué te has hecho, Matsu? —fue lo primero que consiguió articular Arian.

Este, de forma instintiva, se llevó una mano al cuello y se frotó la zona donde antes había mechones de pelo y que ahora permanecía despejada.

—¿No te gusta?

—¡Claro que sí! ¡Estás guapísimo!

Matsubara no disimuló un suspiro de alivio. Entonces se dieron cuenta de que, por un momento, volvían a comportarse como antes e, incómodos, apartaron la vista.

Se instauró un silencio pesado entre ambos que Matsubara trató de salvar reanudando la tarea de ordenar la recepción y no fue roto en todo el tiempo que tardó en terminar. Quería decirle algo, romper el hielo de alguna forma, pero no sabía por dónde empezar. Había supuesto que su presencia allí a esas horas significaba algo, que la actitud más abierta durante los últimos días, al menos a través del móvil, quería decir que los problemas ya estaban superados, pero no sabía si transmitírselo o si eso supondría presionarlo.

Ya apagaba las luces y todavía no se habían dicho una palabra ni parecía que la situación fuera a cambiar. No era cuestión de forzar las cosas, así que se resignó. Al menos había visto a Arian un rato.

—¿Te irás a casa ahora? —preguntó ya cargado con la rebeca, la bolsa y las llaves.

—Sí, se ha hecho tarde y mañana tengo clase.

Arian respondió con cierta duda y las pocas ganas de irse plasmadas en sus palabras. Observaba cada movimiento de Matsubara y permanecía de pie, a punto de dar un paso pero sin darlo. El otro, en cuanto apagó el ordenador de su escritorio, también se quedó inmóvil.

—Entonces…, vamos, ¿no? —sugirió.

Arian asintió con la cabeza, pero ninguno de los dos se movió del sitio. Se quedaron ahí, cada uno a un lado del alto escritorio de recepción, con las miradas huidizas recalando en el otro de tanto en tanto. Los dos gritaban en silencio que no querían salir de allí, pero callaban sin saber de qué manera decirlo mientras los minutos pasaban y se hacía más y más tarde. Al final, Matsubara tuvo que aceptar que nada iba a salir de su improvisada reunión y se aproximó a los controles de la puerta.

—Espera, no abras aún.

Arian lo detuvo cuando ya rozaba el panel y él obedeció, ¿cómo no hacerlo? Al girarse, sus ojos se encontraron: los de Arian brillaban bajo unas cejas arqueadas hacia arriba. Matsubara quiso rodear la mesa y correr a abrazarlo, pero no sabía si Arian lo permitiría, por lo que se quedó ahí, quieto, y esperó a que fuera él quien diera el siguiente paso.

—Estás muy guapo —le repitió.

Hizo ademán de acercarse él, pero se detuvo y miró hacia la calle. Se encontraban a plena vista desde el exterior y, aunque Matsubara no reparó en ello, prefirió apartarse hasta la salita de espera e instarlo en un gesto a que se acercara. Solo cuando ambos se encontraron allí, frente a frente, alzó la mano derecha y le rozó la nuca despejada y los mechones de cabello ahora castaño que le caían sobre la frente.

—Te echo de menos.

Lo dijo así, sin un atisbo de duda y con la voz suave. Sonreía, pero era una sonrisa triste, resignada.

—Arian, yo…

Iba a volver a disculparse. Lo repetiría una y mil veces, le enumeraría todas las formas en las que se arrepentía de lo que hizo y le explicaría de nuevo por qué eso ya no iba a suceder, pero no pudo. Dos dedos sobre los labios se lo impidieron.

—Estoy cansado, Matsu. Ya no quiero seguir así.

—¿Así… cómo? —preguntó él, asustado. Se temía lo peor.

—Sin hablarte casi —explicó—. Me hiciste mucho daño.

—Lo siento, Arian, de verdad. Te juro que no volveré… —este lo interrumpió con una oscilación de cabeza.

—Te creo. A pesar de todo, confío en ti y estoy harto de no verte. Estar enfadado cansa mucho.

Eso arrancó una leve risa a Matsubara, una triste y apagada.

—No vuelvas a hacer nada parecido —continuó Arian.

—Nunca. De verdad, me he dado cuenta de muchas cosas durante estos días y creo que he cambiado.

—¿Entiendes qué me dolió más?

—Sí.

—No fue que pretendieras dejarme por mensaje.

—Lo sé, Arian. Fue que me dejara llevar por el miedo y por mis inseguridades, pero eso se acabó. Lo que hice en mi fiesta de fin de curso lo hice por mí, porque tanto miedo solo me estaba haciendo mal. Y por ti. Te lo merecías.

—Me emocioné, ¿sabes? Disimulé tanto como pude, pero luego, en casa, al acordarme…

Arian le apoyó la mejilla en el pecho y dejó descansar ambas manos en su cintura. Matsubara, ahora que sabía que todo empezaba a estar bien, lo albergó entre los brazos.

—Me gustó mucho bailar contigo —agregó.

Matsubara asintió. Aquella noche bailaron a un paso de distancia, con los ojos del otro clavados en los propios y ajenos al resto del mundo.

—Volveremos a hacerlo —prometió.

Y como si esas palabras fueran las últimas pendientes de una larga lista, los dos se fundieron en un estrecho abrazo que duró siglos y culminó en un beso de reconciliación que se había hecho demasiado de rogar.

Diez minutos después, se empujaban el uno al otro escaleras arriba tras un acuerdo mutuo y silencioso. Ni una vez Matsubara protestó o rechazó a Arian cuando este empezó a meterle las manos bajo la ropa: se acababa de dar cuenta de que no le importaba correr el riesgo, o tal vez sí, pero las ganas eran mucho mayores que la prudencia o el miedo de ser descubierto.

Así que se encerraron en la primera habitación del segundo piso y dejaron un reguero de ropa en los escasos tres metros que separaban la puerta de la cama. Las opacas cortinas estaban echadas y solo habían accionado el interruptor correspondiente a la luz de la cabecera, por lo que la estancia estaba sumida en una penumbra agradable y tenue.

Subidos a la cama, con Matsubara a horcajadas sobre Arian y el colchón hundido bajo su peso, se rindieron a la pasión sin reservas entre caricias y palabras encendidas. Al terminar, se quedaron allí tumbados, bien pegados el uno al otro por la estrechez de la cama, exhaustos y satisfechos.

—Estás cambiado —observó Arian un tiempo después.

Ya pasaba la hora de la cena y, entre todo el concierto de gemidos que acababa de llenar la habitación, les había parecido oír la vibración de un móvil. Ni se molestaron en comprobarlo.

Matsubara se incorporó sobre un codo, la mano izquierda posada en el níveo vientre salpicado de pecas. Dibujaba una expresión preocupada en el rostro.

—¿Lo dices por el pelo? Has dicho que te gusta.

—Sí, claro que me gusta. Pero no es por eso y no he dicho que no me guste, ¿eh? —lo corrigió—. Es… Estás como más… activo.

—Oh, ¿te ha molestado? Lo siento, yo…

—Que no me ha molestado —insistió Arian. Matsubara parecía acongojado y la situación le terminó por arrancar una risa—. ¿Ves? Ahora vuelves a ser el mismo de antes. Ten seguridad en ti mismo, Matsu.

Este se lo quedó mirando, perdido en los iris color aguamarina. Asintió. Eso era, exactamente, lo que desde la noche de la fiesta había sentido cambiar y crecer en su interior. Autoconfianza. Algo de lo que no podía presumir demasiado hasta hacía poco tiempo.

—En realidad —continuó entonces Arian—, este Matsu me gusta más. Con pendiente y todo.

Apoyó sus palabras con un toquecito en el lóbulo perforado y con ello le provocó una mueca de dolor a su novio. Aún estaba tierno. Instintivamente, llevó la mano al mismo sitio y dio unas pocas vueltas a la bolita de acero, tal y como le habían instruido por la tarde en el salón de belleza.

—Pero yo no quiero cambiar.

—¿Por qué no? Cambiar es bueno, lo hacemos todos. Maduramos, ¿no? ¿Se dice así? —Matsubara asintió con la cabeza—. Los dos maduramos juntos; a mí me parece bonito.

«Bonito». Era una forma de expresarlo que solo alguien como Arian utilizaría, y lo cierto era que se ajustaba bastante. Sí, madurar juntos implicaba superar muchas fases, incluida aquella que suponía un punto y final a lo que unas semanas atrás le había parecido confortable. Pero ahora veía las cosas con otra perspectiva y superar ese punto empezaba a convertirse en un reto atractivo y excitante.

Ese futuro, que tan negro vio tras la conversación con Eira, ahora le tendía la mano, claro y brillante, y lo invitaba a caminar hacia él junto al mismo chico que yacía desnudo bien pegado a su piel.

—Me gusta la idea —decidió.

Arian apoyó esa sentencia y lo rodeó con los brazos para así atraerlo en busca de un nuevo beso. Y si bien Matsubara se dejó hacer los primeros segundos, pronto la añoranza que aún no se había sacudido del todo le hizo corresponder a ese abrazo y enterrarse entre los finos labios que tanto había echado de menos.

Apenas habían limpiado la evidencia dejada tras el primer asalto y sus cuerpos ya hablaban por sí mismos y reclamaban otra ronda tan pronto como las primeras caricias hicieron efecto. Solo que, esta vez, las caricias empezaron a tomar un cariz diferente, nuevo, que despertó la curiosidad de ambos por igual.

Matsubara se las había arreglado para moverse sin caerse de la cama y cubrir de besos toda la piel de Arian hasta llegar entre sus piernas. Con cierta desconfianza lo había tomado entre los labios y, guiado a medias por su propio instinto y a medias por las indicaciones que recibía, engullía con fruición el sexo erecto y se deleitaba con los sonidos que eso arrancaba a su pareja. No supo en qué momento se le formó la idea en la cabeza, pero, cuando sucedió, se sorprendió de que no se le hubiera ocurrido antes.

Con mucha suavidad le hizo separar las piernas y, antes de hacer nada más, alzó la vista para verlo. Arian lo miraba con atención, toda la cara roja.

—Si no quieres…

—Sí, sí.

—¿Seguro? Siempre soy yo el que…

—Matsu —lo interrumpió—. ¿A ti te apetece?

—Sí, me gustaría…

—Pues ya está. A mí también.

—Pero así, sin más…

Arian emitió un gruñido exasperado. No es que estuviera de verdad molesto, simplemente pensó que Matsubara le daba demasiadas vueltas a algo que debía salir con naturalidad. Así que, sin decir ni una palabra más, se giró y cogió otro de los sobres monodosis que un rato atrás dejara a su alcance. Aún llevaba algunos en la mochila, ocultos dentro de un pequeño estuche de tela al fondo de la misma, y se lo tendió con media sonrisa en los labios.

—Ten cuidado, ¿vale?

—Claro que sí —confirmó Matsubara mientras rasgaba el envoltorio y dejaba caer parte del gel entre los dedos.

Arian volvió a tumbarse y, con un suspiro hondo, separó de nuevo las piernas. El otro empezó a acariciarlo con mucho cuidado. Rozaba la punta de los dedos en la estrecha abertura con la vista clavada ahí. Para él era una experiencia nueva y la afrontaba con curiosidad y algo de vergüenza.

Se mantuvo bien atento a las reacciones de su pareja; Arian respiraba profundamente y tenía los ojos cerrados. Se notaba que intentaba relajarse a toda costa y, desde luego, lo conseguía. Notaba cómo cedía el anillo de músculos con cierta facilidad bajo sus dedos al hacer presión, claro que, preocupado como estaba por no dañarlo, no es que hiciera demasiada.

—Ey —lo oyó llamar. Arian se incorporó un poco y le rozó los labios con los dedos—. ¿Y si sigues con eso?

Matsubara asintió y, tras algunos besos sobre la blanca piel, volvió a albergarlo en la boca. Todo lo hacía lento, no tenían prisa alguna a pesar de la hora y le gustaba saborear el momento. El vaivén pausado que provocaba en las caderas de Arian y los tenues suspiros que lanzaba bien hacían que valiera la pena tomárselo con calma.

Esperó a que hubiera recuperado toda la excitación antes de empujar el dedo corazón con más ímpetu dentro de él. Con cierto esfuerzo lo introdujo y obtuvo una pequeña queja por parte de Arian.

—¿Estás bien? —quiso saber.

—Sí, tú sigue.

Esa confirmación le dio pie a continuar, aunque no se confió; quería que fuera placentero, no un desastre como lo fue su primera vez.

—Pero hazlo ya, Matsu —se quejó Arian al comprobar más tarde que añadía otro dedo pero no pasaba de ahí.

Su voz estaba tomada por la excitación y saltaba a la vista que disfrutaba, pero Matsubara no quería precipitarse. Hizo falta que insistiera al sugerir este que esperara y que incluso lo alcanzara con una mano para tirar de él.

—¿Tantas ganas tienes?

—Pues claro. Me estás desesperando, Matsu. ¿O tú ya no quieres?

—Sí que quiero —replicó con urgencia. No quería que Arian pensara lo contrario.

Así que retiró los dedos, vació el resto de lubricante que aún quedaba dentro del sobre y lo repartió por su propio sexo, que a esas alturas estaba bien en alza. No en vano aún no había recibido estímulo alguno y eso suponía casi una tortura con un bocado tan delicioso como era Arian retorciéndose de placer frente a él.

Le alzó las caderas y lo ayudó a apoyar los talones sobre sus hombros. Lo miró a los ojos un segundo; en su expresión solo se intuía ansia y lujuria. Se mordía el labio inferior por un lado y estiraba el contrario en una sonrisa taimada, se agarraba con ambas manos a la almohada y su pecho subía y bajaba al ritmo de una respiración un poco acelerada.

Al principio dolió un poco. El cuerpo de Arian estaba apretado y, aunque los dos estaban bien lubricados, el tirón inicial en la piel fue más que molesto. Contrajo un poco el gesto, aún a medio camino, hasta que una exigencia de su novio le hizo terminar lo que había empezado y solo se detuvo cuando estaba dentro de él al completo.

Decir que le gustaba era quedarse corto. Muy corto. Cada terminación nerviosa recibía corrientes de placer en ondas irregulares al mismo ritmo que la respiración acelerada de Arian. Y estaba caliente. Quemaba. Matsubara dejó escapar un fuerte jadeo y necesitó hacer acopio de todas sus fuerzas para no terminar en ese mismo momento. Arian le clavaba las uñas en el vientre en una advertencia silenciosa y aguantaba la respiración, pero incluso eso pasó desapercibido para él durante los primeros segundos.

Solo cuando fue capaz de controlarse y volver a mirarlo, se dio cuenta de que su gesto no era el de alguien que lo estuviera pasando bien.

—¿Duele mucho?

—No… Sí. Solo… espera un momento.

—Si quieres, puedo…

—No, joder. No me voy a… romper.

Arian hablaba con dificultad y entre jadeos. Había perdido parte de la erección y a punto estuvo Matsubara de no hacerle caso y retirarse. Pero, qué demonios, a él también le dolió la primera vez. Y la segunda. Y más veces, porque había días en que, simplemente, el cuerpo no cedía. Si Arian decía que estaba bien, es que lo estaba.

Así que esperó. Se mantuvo ahí quieto, aún tratando de no sucumbir a la envolvente calidez, y en cuanto dejó de sentir la presión en el abdomen, movió despacio las caderas. Los primeros segundos fueron desagradables para Arian, no pudo negarlo, y luego empezó a relajar el semblante y a sustituir las advertencias de precaución por nuevos suspiros de placer.

—¿Mejor? —preguntó Matsubara en mitad de un jadeo.

No necesitó respuesta. Arian arqueó toda la espalda y le hizo clavarse en él, apoyó los talones sobre el colchón y se impulsó así una y otra vez. Y en lugar de apretar los dientes los mantenía bien separados, la boca abierta en busca del aire que empezaba a faltarle.

     

     

Cuando sonó la alarma aún era de noche. Todos los músculos de su cuerpo chillaron en rebeldía y la espalda le crujió por varios sitios al estirarla. Matsubara rozó la pantalla de su smartphone y, con un bufido desagradable, agitó un poco el hombro de su novio.

Esa noche se había alargado más de lo que pretendieron. Después de su primera experiencia con el rol activo, la cual terminó siendo bastante satisfactoria, se dedicaron a hablar de todo y nada durante más de una hora, y cuando el sueño pareció empezar a vencerles, los últimos besos de buenas noches los desvelaron hasta desembocar en un tercer asalto que no pasó de las manos.

Estaba ya bien entrada la madrugada cuando, sin intención alguna de moverse de la estrecha cama, Matsubara decidió poner el despertador a una hora prudente que les diera tiempo más que de sobra a ordenar todo aquello e irse mucho antes de que los doctores Tadaji se levantaran. Había corrido un gran riesgo al quedarse allí esa noche, pero no le importó. Ni siquiera lo había pensado.

Más tarde, tras haberse asegurado de que no había una sola prueba de su estancia allí y aún con cara de sueño, Matsubara echó la persiana de la clínica y cruzó la calle de la mano de Arian. Corría una fría brisa que les calaba a través de la ropa y no se oía un alma por las inmediaciones, como si el mundo hubiera decidido guardar silencio para ellos dos.

Y con un par de «te quiero» y algunos besos bañados por la luz de las farolas, se despidieron con la certeza de que, al fin, lo que se había roto entre ellos estaba reparado y era más fuerte.
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    Luces de neón

     

     

Los primeros días de verano se presentaron suaves y clementes. El pegajoso e intenso calor propio de esa época aún les daba algo de tregua y las noches todavía eran frescas y agradables.

Superados los primeros exámenes del curso, Matsubara y Arian disfrutaban cuanto podían de su tiempo libre juntos. Todo lo relacionado con la charla con Eira había quedado en el olvido, incluso estaban más cariñosos que nunca. En cuanto a Matsubara, en casa la situación no era tan buena.

Desde su último desplante, Kenichi lo trataba con más frialdad aún, si es que eso era posible. No era el cabello aclarado ni la oreja perforada lo que le molestaba: era el darse cuenta de que ya no podía controlar cada cosa que su hijo hiciera. Él era así, necesitaba tenerlo todo bajo control y Matsubara se le escapaba. Se le había empezado a escapar hacía mucho y se daba cuenta de que ya no podía hacer nada para evitarlo. Y no lo soportaba.

Al menos, cierto tiempo después de aquella tarde, no tuvo más remedio que reconocer que cumplía con su trabajo de forma inmejorable. Y el esfuerzo y la responsabilidad que siempre ponía se vieron recompensados a principios de junio cuando Hayashi, la administrativa titular, volvió a aparecer por la clínica solo para entregar su carta de renuncia. Fue Matsubara quien la recogió y él mismo quien, con toda seriedad, sugirió a su padre que lo pusiera como sustituto. No pudo negarse: era el mejor candidato y lo sabía.

Así que aquella misma tarde, Matsubara estampaba el sello con su apellido en un nuevo contrato de treinta y cuatro horas semanales, que sería lo equivalente a su horario: desde las cuatro de la tarde hasta las diez de la noche entre semana y desde las nueve de la mañana hasta la una de la tarde los sábados. Eso le dejaba un día y medio libre a la semana, algo bastante razonable dados sus horarios en la universidad, menos exhaustivos que el curso anterior, amén de diez días de vacaciones remuneradas que pensaba disfrutar antes de que terminara el año.

El sueldo, por supuesto, también aumentaba. Y Matsubara no solía ser una persona ahorradora, tal vez porque no se había visto en la necesidad o porque no le habían inculcado el hábito en casa, pero desde la última discusión con su padre había intentado guardar hasta el último yen de su sueldo y así seguiría haciendo a partir de la primera mensualidad con su nuevo contrato. Y es que, aunque la situación estuviera más tirante que nunca y su madre tampoco se mostrara muy conforme con su cambio de actitud, seguía viviendo con ellos, bajo su techo y normas, y empezaba a plantearse volar del nido.

Con casi veintiún años y un sueldo de jornada completa no había necesidad de seguir en el domicilio paterno, fuera la relación buena o no. E independizarse y vivir su propia vida era una perspectiva que se le antojaba cada vez más atractiva.

Esa semana, sin embargo, el ahorro se vio algo interrumpido.

Con la debida antelación y la formalidad requerida en cualquier otra empresa, Matsubara había solicitado disfrutar de un par de días de vacaciones. La razón: Arian no tenía nada programado en la agencia el último fin de semana de ese mes y hacía tiempo que les apetecía volver a disfrutar de la compañía mutua sin tener que estar pendientes del reloj. Un par de días para ellos y nadie más.

No querían gastar demasiado; Matsubara ya había compartido con él su intención de ahorrar. Pero tampoco les apetecía quedarse en Kioto. Así que tras descartar algunos destinos más costosos como Tokio y echar cuentas, decidieron que una escapadita a Osaka no era mala idea. Estaba cerca, el alojamiento no era tan caro y además podían aprovechar para saludar a Saeda y a Aomine.

La perspectiva le resultaba tan atractiva que, al término de las clases el viernes a mediodía, Matsubara corrió a casa para prepararlo todo. Quería adelantar la tarea pendiente para la universidad y así tener todo el fin de semana disponible y, por supuesto, también guardar alguna muda de ropa para el domingo.

A media tarde ya tenía todo dispuesto para la escapada y alternaba un poco de estudio con una conversación por mensajes de texto con Arian cuando, tras anunciarse con un par de golpes en la puerta, la doctora Tadaji entró a su cuarto. Matsubara la saludó escuetamente al tiempo que bloqueaba la pantalla de su smartphone: no quería que viera los mensajes compartidos con Arian a pesar de que eran bastante inocentes. La mujer dio un vistazo rápido a toda la habitación.

—¿No tienes ropa sucia? —preguntó.

Esa era su tarde libre y la empleaba en hacer las tareas del hogar. Matsubara siempre lo había visto como algo injusto, ya que su padre no movía un dedo en casa, pero hacía ya un tiempo, desde su reveladora conversación con Hasegawa acerca de la igualdad, que se había dado cuenta de que él no era mejor. Nunca echaba una mano y nadie se lo pedía: él era estudiante y su deber era estudiar, aprobar con las mejores notas y trabajar en el puesto que su padre le había asignado. Nada más. De hecho y según la mentalidad de esa familia, ni siquiera necesitaba aprender dichas tareas porque, en el futuro, encontraría una buena esposa que las haría en su lugar. No es que lo hubieran expresado nunca con esas mismas palabras, pero estaba seguro de que opinaban así.

Matsubara empezó a ponerle solución. Dejaba toda la ropa sucia en su lugar, fregaba los cacharros del desayuno, aireaba su dormitorio a diario, sacudía su propio edredón, cambiaba las sábanas con regularidad y hasta pasaba la mopa por el suelo dos veces por semana. Era lo único que Hibari permitía; ya puso el grito en el cielo en una ocasión en que lo pescó intentando poner la lavadora.

—En el cesto —fue su respuesta—, como siempre.

—¿Y tu cama, está limpia?

—Sí. Mamá, ya sabes que de mi cuarto me encargo yo.

Tuvo que recordárselo a pesar de que ya debería haberse acostumbrado. Tal vez era demasiado pedir; los años de ama de casa habían creado hábito en ella. En cierto modo, esa mujer era contradictoria porque ella misma se cargaba a los hombros toda la responsabilidad de la casa, la cual mantenía impoluta y ordenada sin ninguna ayuda, pero además trabajaba como doctora titular en la clínica Tadaji. Matsubara siempre había sospechado que conservaba su puesto muy en parte por imposición de Kenichi, que no estaba dispuesto a encontrar a otra persona.

—Yo no sé qué manía te ha dado últimamente —lo reprendió Hibari justo antes de fijarse en la pequeña bolsa cerrada sobre la cama—. ¿Vas a alguna parte?

—Sí, los amigos vamos a pasar el fin de semana a Osaka —respondió. No era del todo mentira.

Hibari se adentró unos pasos y se sentó al borde del colchón. Exhaló un ligero suspiro de alivio: le dolían las piernas después de toda la tarde dedicada a sus quehaceres.

—¿Tu novia también va?

Ante esa pregunta, Matsubara giró sobre la silla para mirarla a la cara por primera vez desde que entrara a la habitación. No se había vuelto a mencionar el tema desde la charla que tuvieron y, por alguna razón, daba por hecho que había caído en el olvido.

—Ya no estamos juntos —dijo sin pensar demasiado. No le apetecía seguir adelante con la mentira.

—¿Desde cuándo? ¿Pensabas contármelo algún día?

—Os dije que no era nada importante —se excusó él, sus hombros ligeramente echados hacia delante—. Estuvimos juntos un tiempo, no funcionó y lo dejamos, ya está.

—¿Y con quién estuviste la otra noche?

Matsubara tragó saliva. Se refería sin duda a la noche que pasó con Arian en la clínica, la noche en que se reconciliaron. Creía que no se habían enterado de su ausencia, de hecho llegó a casa antes de que sus padres se levantaran, por lo que ya había olvidado el asunto. No era para menos: de eso hacía casi dos meses y no había vuelto a pasar la noche con él. No les habían faltado, desde luego, momentos íntimos en los que disfrutar de un poco de sexo rápido o de algunas caricias cariñosas, pero nada más. Para eso se iban ese fin de semana, porque ya les hacía falta.

—Estuve…

Dudó. No sabía qué decir y no podía inventarse a otra novia. Por un segundo se le pasó por la cabeza la descabellada idea de decirle la verdad ahí mismo, en ese preciso instante. La descartó de inmediato: no pensaba confesarlo tan a lo loco como con sus compañeros de facultad. El día en que les dijera a sus padres que era gay, lo haría con Arian a su lado, presentado como su pareja formal. Y eso aún quedaba lejos, o eso creía él porque, de hecho, ni siquiera lo había hablado con el implicado.

Su madre esperaba una respuesta con expresión severa. Estaba sentada con una pierna cruzada sobre la otra y balanceaba el pie con suavidad en un gesto que empezaba a denotar impaciencia. Matsubara se mordió el labio por dentro de la boca y decidió contar lo primero que se le ocurriera.

—La pasé con una chica.

—Entonces sí que tienes novia.

—No, no tengo. Fue una cosa puntual, mamá. Es privado, deja de preguntar tanto.

Hibari suspiró y se levantó de la cama.

—Primero andas con una muchacha sin intención de casarte y ahora ¿qué? ¿Te dedicas a seducir jovencitas?

—Eso lo has dicho tú, no yo.

—No hace falta que digas nada, ya lo supongo yo.

Matsubara no pudo reprimir una sonrisa. Su madre no podía ni imaginar lo lejos que sus suposiciones quedaban de la verdad.

—Has cambiado —continuó—. De repente te pasas los días fuera de casa y apareces con esas pintas, no contento con eso le faltaste al respeto a tu padre. Algo te pasa, Matsubara.

—No me pasa nada, mamá —replicó él en tono de hastío—. Quiero vivir según mis propios estándares, ¿es eso tan difícil de comprender? En poco más de dos semanas cumpliré veintiún años y en abril fue la primera vez que me corté el pelo como yo quería. No me dejáis hacer nada por mi cuenta. ¿Es que a mi edad no tenías tus propias aspiraciones?

—A tu edad yo ya estaba casada con tu padre —dijo ella como toda respuesta, y con eso le quedó claro a Matsubara que no conseguiría nada más allá de ese punto.

—Bueno, pues yo no estoy casado y si lo estuviera, ya no podría depender de vosotros hasta para ir a la peluquería. Quiero poder desenvolverme para cosas tan simples como esa.

—No lo necesitas, ese será el trabajo de tu mujer —fue la conclusión de Hibari.

Y Matsubara decidió que era inútil discutir. ¿Para qué? Ella parecía muy satisfecha de la afirmación que acababa de hacer; intentar que cambiara de opinión sería un esfuerzo fútil que no aportaría nada. Así que se encogió de hombros, volvió a hacer girar su silla para encararse al escritorio y abrió el libro que estaba consultando antes de la interrupción. Su madre, que también pensó algo parecido acerca de la imposibilidad de llegar a un acuerdo, salió de allí y cerró la puerta a su espalda.

     

     

El sábado por la mañana se presentó gris y caluroso. El cielo, cubierto de nubes que amenazaban lluvia desde primera hora, hacía las veces de carpa natural sobre la ciudad y el bochorno iba en aumento conforme subía el sol. Era el primer día de ese verano en que empezaban a pasar calor de verdad y además parecía que estallaría una tormenta antes de que acabase la jornada. Por supuesto, la posibilidad de unas cuantas gotas de lluvia no era razón suficiente como para aguarles los planes a Matsubara y a Arian, que puntuales esperaban en la estación de tren poco antes de las nueve.

Arian se frotaba el brazo de cuando en cuando. Desde la fractura sufrida, esos cambios bruscos de tiempo causaban que le molestara la zona; nada preocupante pero sí fastidioso.

—¿Te duele mucho? —quiso saber Matsubara.

El otro negó con la cabeza sin perder la sonrisa y, sin más, se le agarró del brazo. Estaba radiante esa mañana. Desde que despertara, se había dedicado a enviarle mensajes en los que plasmaba la excitación que ese fin de semana le provocaba y en varias ocasiones le había repetido lo feliz que estaba por compartir con él los próximos días. Matsubara, por su parte, no estaba menos exultante. También él estaba deseoso de perderse con Arian sin tener que esconderse, sin prestar atención a las obligaciones ni a la hora límite para volver a casa. Y si acaso había algo de todo aquello que le pesaba, era la certeza de que el domingo por la noche les costaría más que nunca separarse. Pero aún no era el momento de preocuparse por ello; tenían por delante un buen montón de horas para disfrutar el uno del otro sin reservas.

Cuando llegaron a Osaka, dieron los primeros pasos tras bajar del tren cogidos de la mano y no se soltaron hasta que, una vez habían abandonado la zona de andenes, divisaron a sus amigos a lo lejos.

Habían avisado a Saeda y a Aomine de su visita para compartir con ellos un rato. Ambos esperaban sentados en un banco y, al verlos aparecer entre ríos de pasajeros que acababan de apearse, Aomine se levantó y agitó el brazo para llamar su atención.

—Bienvenidos —saludó él, sonriente.

Tanto Matsubara como Arian no pudieron sino admirar mentalmente el cambio que la vida en pareja obraba en él. Ya lo vieron mejorado el día de Año Nuevo, cuando hablaron con ellos por videoconferencia, y en esta ocasión esa mejora iba a más. Usaba gafas nuevas, unas de fina montura de pasta que le daban un aire moderno. Se había vuelto a dejar crecer el pelo, pero, en lugar de usarlo como cortina para ocultar el rostro, lo mantenía sujeto en una pequeña coleta detrás de la nuca y no había mechones desordenados ni encrespados. Vestía con unos pantalones de pinzas y una camisa de manga corta, prendas que mantenían su estilo sencillo y discreto pero que, a todas luces, parecían más nuevas y mejor cuidadas que la ropa que le habían visto llevar con anterioridad.

Pero desde luego, si había alguien en esa reunión que deslumbraba, era Saeda. Su pareja la ayudó a levantarse con una suavidad exquisita y, al hacerlo, el abultado vientre se hizo más notable bajo su camisa celeste de premamá. Llevaba el pelo corto con un gracioso y femenino peinado muy al estilo años veinte y unos pantalones bombachos ajustados al tobillo. Había un brillo especial en su mirada que hacía que la clásica pregunta, «¿cómo estás?», sobrara. Y es que, en sus años compartidos en la universidad, Matsubara nunca la había visto tan radiante.

Sentados en una cafetería de la propia estación, dedicaron buena parte de la mañana a ponerse al día. Tal y como les comunicaran el primer día del año, Saeda no había vuelto a estudiar y, por el momento, tampoco se había buscado un empleo. El embarazo estaba siendo apacible, pero no le permitía una actividad física demasiado continuada.

En el plano económico, las cosas también les iban mejor. Tras unos meses en un empleo de medio tiempo, Aomine consiguió al fin algo más estable, con un sueldo adecuado para vivir sin demasiados ahogos y afrontar los gastos que estaban por llegar.

—Me alegra veros tan bien —confesó Matsubara al término de las explicaciones que Saeda les había dado.

—Gracias, de verdad —replicó ella—. Pero a vosotros tampoco os va mal, ¿no?

—No, bueno…, nosotros estamos prácticamente igual.

—Solo que ahora Matsu trabaja más —corrigió Arian. El aludido asintió.

—Sí, en la clínica de mis padres. Ahora el administrativo soy yo.

—¿No te resulta duro compaginarlo con la universidad? —quiso saber Aomine, que sí que no había cambiado su escasa elocuencia.

—Este curso no, al menos de momento. A finales del pasado sí que lo tuve complicado, pero ahora tengo menos horas de clases y eso se nota.

Matsubara prefirió obviar el otro asunto que hizo que las últimas semanas del anterior curso fueran difíciles. No venía al caso y se trataba de algo privado. Algo que, de hecho, ni siquiera solían comentar entre ellos.

—¿Y tú? —continuó Saeda, esta vez dirigiéndose a Arian—. ¿Sigues en la agencia de Rose?

—Sí, y retomé el instituto.

—Es cierto, me lo contó Hasegawa. ¿Te va bien?

Arian se encogió de hombros. No respondió nada concreto y trató de quitarle importancia al asunto.

—No puedo imaginarte de uniforme —comentó ella.

—Oh, pues lleva. Y le sienta muy bien —replicó Matsubara, sin poder evitar un poco de sonrojo.

De inmediato, Arian sacó su smartphone y, tras una breve búsqueda en el álbum de fotos, mostró a sus amigos una fotografía que él mismo se había hecho no hacía mucho. Llevaba un par de botones de la chaqueta abiertos, bajo ella se vislumbraba una camiseta sencilla y contraía los músculos de la cara en una expresión entre cómica y grotesca. Saeda se carcajeó discretamente y fue secundada, en menor medida, por su pareja.

—Estás loco, ¿sabes?

Arian les dio la razón mientras volvía a guardar el aparato.

El tiempo transcurrió deprisa y, antes de lo que les hubiera gustado, llegó la hora de separarse. Matsubara y Arian tenían programada toda una ruta por el área de Tempozan y, aunque la compañía de sus amigos era grata, ese fin de semana iba a ser para ellos dos solos y no querían cambiar los planes.

—Gracias por venir —dijo Matsubara, cuando ya habían insinuado marcharse.

—A vosotros, por avisarnos —replicó la muchacha—. Dadles recuerdos a todos.

Tras pagar las consumiciones, los cuatro se levantaron, Saeda con la ayuda de su pareja, y Arian dio un codazo a Matsubara para recordarle algo. Este profirió una exclamación.

—Os hemos traído un detalle —explicó antes de abrir su mochila.

Del interior de la misma sacó un pequeño sobre blanco, adornado con un cordel blanco y rojo, y se lo tendió con ambas manos a Saeda, que lo aceptó del mismo modo y con una leve inclinación.

—No teníais que haberos molestado.

—Bueno, es de parte de todos —puntualizó Matsubara.

Al saber de su próxima visita a Osaka, Hasegawa había propuesto juntar entre todos algo de dinero. Aún no habían tenido oportunidad de regalarles nada y, al comienzo de su vida en común, la pareja se había negado en redondo a aceptar ayuda. Ahora que ya estaban establecidos, todos confiaron en que sí la aceptarían a modo de regalo, aprovechando que Matsubara y Arian podrían entregárselo en mano. No se equivocaron.

—Gracias, de verdad. Lo emplearemos en algo para el cuarto del bebé, ¿te parece bien? —preguntó Saeda, dirigiéndose ahora a su pareja. Este asintió con una sonrisa.

—¿No os dará mala suerte? —quiso saber Matsubara. Arian alzó las cejas: no lo tenía por alguien tan supersticioso.

—A estas alturas, no lo creo. Va todo bien; me hago revisiones periódicas y la niña está perfectamente sana.

Matsubara ensanchó la sonrisa al escucharla.

—¿Es una niña?

Saeda miró entonces a Aomine. En los ojos de ambos pudieron vislumbrar un brillo afectivo que secundaron al entrelazar las manos por encima de la prominente barriga de ella.

—La llamaremos Ai[7].

—Es perfecto —concluyó Matsubara.

Y no exageraba; no pudo imaginar un nombre mejor para esa criatura, que nacía de lo que sentían el uno por el otro a pesar de cuantas adversidades habían encontrado. Sintió cierta envidia. No la envidia del que no puede conseguir el bien ajeno, sino la envidia de quien desea alcanzar las metas conquistadas por otro.

Mucho más tarde ese día, después de haber disfrutado de las maravillas del acuario, de su túnel sobrecogedor y sus tanques rebosantes de vida oceánica, después de haber recorrido el mercado de Tempozan y haber probado decenas de aperitivos y dulces típicos de la zona y después de pasear a placer por los alrededores y de observar el bullicio reinante entre grupos de turistas y artistas callejeros, recordó la mirada que sus dos amigos compartieran y la sensación que ello le despertó.

Ya había anochecido y se encontraban a bordo de la noria de Tempozan, casi en el punto más alto, a más de cien metros del suelo en el interior de una de sus cabinas de cristal. Después de superar la sensación de vértigo que la atracción provocaba vista desde el suelo, Matsubara se había dejado arrastrar a ella y, una vez pagados los setecientos yenes del pasaje, accedieron al habitáculo sin tener que esperar demasiada cola.

Allá arriba la vista era indescriptible. Todas las luces de la ciudad simulaban un pequeño firmamento en tierra, salpicado de estrellas luminiscentes de infinidad de colores. La oscuridad reinante no dejaba ver el límite entre el agua y la tierra: de ello se encargaban las luces, que marcaban bien la línea de la bahía y las orillas del río Yodo, que se adentraba en la ciudad a lo lejos. Matsubara se dejó llevar durante algunos minutos por la magia del momento, pero pronto se olvidó de las luces de la ciudad, de la luna brillante en lo alto y del reconfortante silencio que los acompañaba en el trayecto y solo tuvo ojos para Arian. Sentado frente a él, observaba a un lado y a otro, emocionado mientras tomaba una fotografía tras otra con su smartphone. Su semblante era el de un crío ilusionado y, a la tenue luz de colores que los neones de la noria proyectaban allí dentro, creyó descubrir en su rostro nuevos rincones que aún no conocía.

Supo entonces que esa envidia que Saeda y Aomine le habían despertado era más bien el inicio de una ilusión, un reto autoimpuesto: el de, como ellos, superar con Arian todas las adversidades. Y lo conseguiría, ya lo estaba haciendo.

Sin decir una palabra, se levantó y tomó asiento a su lado. De inmediato Arian se giró y clavó esos ojos claros y profundos en los suyos, con una sonrisa grabada en la cara.

—Te quiero, Arian.

Lo dijo sin pensar y sin motivo alguno más que los pensamientos que desde hacía un rato ocupaban su mente. Y tras esas palabras, Arian también se olvidó de todo cuanto los rodeaba, bloqueó la pantalla del teléfono y lo dejó descansar en su regazo justo antes de dejar que su novio se inclinara sobre él y lo besara largo y tendido, con una mano en la cintura y otra en su barbilla.

No se dieron cuenta del momento en que la parada llegaba a su fin y la noria volvía a ponerse en movimiento, y se perdieron una mejor vista cuando, en el siguiente alto, su compartimento quedó en la misma cúspide de la atracción. Tampoco les importó porque, para ellos, los labios que ahora besaban eran mucho más atractivos que un puñado de luces de neón.

     

     

El champú del hotel olía a frutas. A cítricos, para ser más exactos, y los cabellos de Matsubara, aún húmedos, estaban impregnados de ese aroma desde que saliera de la ducha no mucho antes.

Tumbado boca abajo en la cama, respiraba de forma lenta y relajada, rendido a las caricias que Arian le regalaba. Aún tenía puesto el albornoz, blanco y de suave rizo de algodón, pero lo llevaba abierto y su novio se había encargado de deslizárselo por el cuerpo hasta dejar buena parte de su espalda al descubierto.

Las luces de la ciudad se filtraban a través del ventanal, cubierto por cortinas beige. Se encontraban a considerable altura, por lo que allí no había problemas de ruido excesivo, aunque las luces nocturnas de Osaka les daban una idea bastante clara de que el sol los despertaría bien temprano. De todos modos, en esos momentos no les suponía un problema ni pensaban en ello.

—Qué agradable —comentó después de que un buen rato de caricias de Arian empezaran a erizarle la piel.

—No te vayas a quedar dormido, ¿eh?

—Ni hablar —respondió Matsubara con voz perezosa—. Aún nos queda noche. Pero de momento…, déjame disfrutar un rato más.

Arian rio a su espalda e, inclinándose, le deslizó una mano entre los muslos, aún cubiertos por el albornoz.

—¿Y si te dejas hacer un ratito?

—Hmmm… Eso pinta bien.

Después de intercambiar roles por primera vez esa primavera, habían repetido la experiencia en más ocasiones; no muchas, ya que no solían tener demasiadas oportunidades de intimar, pero sí las suficientes como para que Matsubara decidiera que se encontraba más cómodo cuando Arian llevaba la voz cantante. Le gustaba más y punto, y Arian opinaba de igual modo.

Por eso, tras aquella propuesta, Matsubara cerró los ojos y se rindió al delicioso nerviosismo que precedía a la excitación y al calor agradable que los dedos de su pareja empezaban a despertarle bajo la piel. Tan relajado estaba que el primer contacto de esos dedos entre las nalgas apenas le arrancó un suspiro.

—Eh, Matsu —lo oyó decir—. Levanta un poco el culo.

Él ni se lo planteó y, apoyándose en las rodillas, alzó algunos centímetros las caderas. Notó las manos de Arian en las ingles mientras lo acomodaba a su gusto y, al instante siguiente, cómo le levantaba todo el albornoz y le dejaba toda esa parte expuesta.

—¿Qué pretendes? —quiso saber, con la cabeza girada para poder verlo.

—Ya verás. Cierra los ojos.

Y los cerró. Tenía plena confianza en su novio y sabía que, fuera lo que fuese lo que estuviera dispuesto a hacer, sería placentero y le encantaría. No se equivocó, si bien fue cierto que al principio se sintió bastante avergonzado.

—Arian, ¿qué…? Eso no… —tartamudeó, cuando sintió la punta de la lengua justo en la rabadilla.

—¿No quieres probar?

—Pero está… sucio.

Arian alzó una ceja en actitud incrédula. Matsubara se había incorporado y permanecía alzado sobre las palmas de las manos y sentado en los talones, con la espalda arqueada y la cabeza girada hacia él.

—Acabas de salir de la ducha.

—Ya, pero…

—Y te conozco y sé que te has limpiado a conciencia.

Era cierto. Si de normal cuidaba bien su higiene, cuando estaba con Arian más aún. Pero toda aquella reticencia no se debía más que a una cosa:

—Me da corte.

—Si no quieres…

Pero ya se había abierto la caja de Pandora y no había vuelta atrás. Ahora la perspectiva era demasiado atrayente como para desecharla por un ataque de pudor absurdo, así que con la vista aún sobre Arian y las mejillas algo coloreadas, se mordió los labios, asintió y se inclinó de nuevo para quedar a su merced.

Tentado estuvo de preguntarle desde cuándo dominaba la lengua con tal maestría; si no lo hizo fue porque con las primeras lamidas pasó de cero a cien en cuestión de segundos y pronto sintió que había perdido hasta la capacidad de hablar. Sentía que quemaba sobre la piel, cada nuevo recorrido alrededor de su entrada le enviaba un corrientazo de placer por todo el cuerpo, y cuando, al ejercer presión, Arian lo hacía ceder, el deseo de Matsubara aumentaba hasta casi no poder controlarlo.

—Dios, esto es… es… —trataba de explicar.

—¿Te gusta?

—Sí, mucho.

Se acariciaba el miembro erecto con una mano mientras volvía a disfrutar de las atenciones de Arian en su entrada. Lo hacía despacio, sin querer aún acercarse al orgasmo porque estaba disfrutando mucho y no quería ponerle fin tan pronto.

Y todavía siguieron así un rato hasta que las ganas de algo más intenso se hicieron un hueco demasiado grande como para ignorarlo y Arian, excitado por todo el estímulo que le brindaba a su novio, tampoco quiso seguir esperando. Se enterró en su cuerpo despacio y sin dificultad, le pegó el pecho a la espalda y reclamó sus labios mientras comenzaba un cómodo y pausado vaivén que se sostuvo en el tiempo tanto como a ambos les fue posible antes de perder el control y dejarse caer, exhaustos tras el orgasmo, sobre el colchón.

Yacían el uno junto al otro, cara a cara y con las respiraciones ya acompasadas, cuando se entregaron durante un rato a una conversación perezosa acerca de los acontecimientos vividos en el día. Hablaron sobre las compras hechas por la tarde en el mercado de Tempozan, del viaje en noria y de cómo habían superado la inicial sensación de vértigo, de Saeda y Aomine, y pronto el intercambio de frases comenzó a apagarse por el sueño que empezaba a vencerlos.

Ya estaban medio dormidos cuando Matsubara, alentado por ese sopor, dejó salir una idea que, aunque no venía al caso, le rondaba por la cabeza desde hacía un tiempo.

—Dentro de no mucho me iré de casa de mis padres.

Arian, a quien esas palabras no consiguieron desvelar, se acurrucó un poco más junto a él y tiró de las sábanas hasta cubrirse los hombros. Fuera hacía bastante calor, pero ellos habían regulado el aire acondicionado de la habitación y lo cierto era que ahora tenían un poco de fresco.

—¿Vas a escaparte? —preguntó, con las sílabas arrastradas y las consonantes mal vocalizadas.

—¿Escaparme? No, no. Independizarme. Estoy ahorrando para eso —le confesó.

—Qué guay.

Tal vez en otro momento, Arian habría hecho una apreciación más completa a la idea. Pero poco le quedaba para quedarse totalmente dormido y no podía esperarse mucho más de él. Quizás por eso mismo Matsubara se animó a preguntar otra cosa que aún no habían puesto en común. Él sí se había despejado un poco.

—Arian…

—¿Hmm?

—Aún llevamos poco tiempo.

—Bueno, te quiero igual.

Matsubara rio con suavidad y le apartó algunos mechones de la cara.

—No lo digo por eso, escucha —pidió. Arian, sin abrir los ojos, asintió—. A lo mejor crees que es pronto, pero he pensado que podría… buscar un piso para dos. Para cuando termines el instituto.

Arian no dijo nada. Supuso que con el cerebro medio apagado aún tardaría en entenderlo y le dio tiempo. Pero ante la falta de palabras, le agitó con suavidad el hombro.

—¿Te has dormido?

—No, no. Estoy despierto.

Al fin abrió los ojos, se estiró un poco y dobló el brazo para apoyar la cabeza sobre él.

—Entonces… —continuó Matsubara—, ¿te gustaría? Que viviéramos juntos.

Arian lo observó unos segundos demasiado largos. Tanto, que Matsubara temió haberse precipitado. Estaba serio y parecía estudiarlo como a una pieza de museo.

—Podemos hablarlo en otra ocasión —ofreció al fin, antes de que Arian rechazara la propuesta. Para su sorpresa, no fue así.

—No, no. Está bien, Matsu. Cuando termine el instituto.

—¿De verdad?

Arian asintió. Lo cierto era que no parecía emocionado ni contento ante la perspectiva y Matsubara no comprendía por qué, cuando él mismo sentía un pellizco en la boca del estómago por el solo hecho de haberlo propuesto. Tal vez era cosa del sueño, o eso quiso creer.

—Duérmete, anda —dijo, al verlo bostezar—. Buenas noches.

—Buenas noches —respondió Arian antes de arrebujarse contra él.

La falta de reacción y la rapidez con la que había vuelto a rendirse al sueño hicieron pensar a Matsubara que tal vez y por alguna razón que no comprendía, o no quería comprender, a Arian no le había hecho tanta ilusión la idea. Pero se obligó a pensar que era cosa del cansancio y a apartarse ideas raras de la cabeza. Tuvo éxito porque no tardó mucho más en quedarse dormido.

     

     

Arian profirió un suspiro largo al dejarse caer sobre su asiento del tren. No habían parado desde bien temprano por la mañana; él fue el primero en despertar y decidió dejar que Matsubara descansara un poco más mientras se daba una ducha. Luego desayunaron en el hotel, pues el precio de la habitación lo incluía y, tras comprobar que no olvidaban nada y entregar su tarjeta llave, se dirigieron al próximo lugar que habían programado ver.

Así, pasaron media mañana recorriendo el parque en torno al castillo. Se entretuvieron en las representaciones que tenían lugar junto al mismo y saborearon un poco de sake dulce que una de las asistentes les obsequió. Tras ese paseo decidieron recorrer a pie buena parte de Uemachi-suji hasta otro parque, Naniwa no Miya Ato, que recorrieron cogidos de la mano sin que las ocasionales miradas que aquello suscitaba les preocuparan en absoluto.

Después de comer en un restaurante cercano y tras pedir indicaciones al personal, abordaron un autobús público hasta Dōtonbori y dedicaron el resto del tiempo a descubrir la zona, en especial la de alrededor del canal del río Umezu.

Allí, apoyados en la barandilla justo bajo el luminoso Glico Man, tomaron sendos cafés mientras repasaban las fotografías que habían hecho desde el inicio de la excursión para luego proseguir la ruta.

Su última parada fue el santuario Imamiya Ebisu, a unos veinte minutos de Dōtonbori. Allí compraron algunos amuletos y rezaron a los dioses, Matsubara por tradición y Arian por no desentonar. Y cuando se llegaron a dar cuenta de la hora, tuvieron que correr en busca de un taxi porque si no se daban prisa, perderían el tren de vuelta.

—¿Te lo has pasado bien? —preguntó Matsubara después de haber descansado algunos segundos. La carrera desde el taxi hasta el andén los había dejado sin aliento.

—Mucho, Osaka es muy bonita. Deberíamos volver y ver más sitios —sugirió Arian, a lo que su novio no pudo sino asentir.

Se les había hecho corto. Apenas dos días no eran suficientes para visitar la ciudad, había varios museos que les hubiera gustado contemplar, así como otros templos y zonas de ocio. Pero lo que importaba era que habían estado juntos, compartiendo cada minuto, y eso era especial.

Ya con el tren en marcha, pasaron casi media hora en silencio. Arian leía en su smartphone para matar el tiempo y Matsubara escuchaba música. En ocasiones le preguntaba acerca de alguna palabra que no comprendía y su ritmo de lectura era más lento que el de cualquier japonés, pero en general se desenvolvía bastante bien, un detalle que no pasó desapercibido para Matsubara.

Aprovechó ese momento, sin más sitios que visitar, sin prisas ni otras cosas en las que centrar la atención, para abordar el tema que dejaran a medias la noche anterior. Poco a poco el buen sabor de boca que Osaka les había dejado se iba diluyendo y se empezaban a hacer a la idea de que al día siguiente regresarían a lo mismo de siempre. Clases, exámenes, trabajo… Todo ello volvería a dispersarles la atención, así que Matsubara pensó que era la ocasión idónea.

—Lo que te dije anoche… —comenzó. Dejó la frase abierta, a la espera de que fuera Arian quien la completara.

—¿Lo de vivir juntos? —Matsubara asintió—. Te dije que sí, ¿no?

—Sí.

No sabía muy bien cómo transmitirle lo que sentía. Tal vez era mejor olvidar esos temores sin fundamento que no les llevarían a ninguna parte.

—¿Qué pasa, Matsu? —quiso saber Arian—. Te estás callando algo, ¿verdad?

Guardó el teléfono y se sentó un poco de lado para encararlo y que viera que tenía toda su atención. La experiencia les dictaba que debían hablar cada preocupación y cada duda que surgiera y que afectara a ambos, pero Matsubara aún era demasiado reservado y no le resultaba fácil. Por eso, porque lo sabía, Arian esperó con paciencia y trató de presionar un poco sin llegar a agobiar.

—Serán imaginaciones mías. Es que no te veo muy ilusionado —confesó al fin—. Y anoche tardaste mucho en responderme. Me pareció que… buscabas una excusa.

Arian volvió a sentarse bien y miró por la ventana un momento. Fue breve, pero suficiente como para que Matsubara se diera cuenta de que no iba desencaminado.

—¿Es eso? ¿No quieres?

—No es eso, Matsu —lo contradijo—. Claro que quiero, me gustaría mucho. Pero cuando termine el instituto…

Se mordió el labio inferior. De nuevo lo miraba y Matsubara supo que ocultaba algo.

—No creo que lo termine este curso. Seguramente repetiré.

—Pero si llevas muy poco, no puedes darlo por hecho a estas alturas.

—No, pero estoy casi seguro. Al principio no me iba mal, pero cuanta más materia damos, más me cuesta no perder el hilo. Los primeros exámenes no me han salido muy bien, que digamos.

Durante un instante, Matsubara se dedicó a estudiar su rostro. Algo no encajaba, no sabía decir el qué, pero de alguna forma sentía que ese no era todo el problema. Lo que no sabía era cómo exponérselo a Arian.

—Puedo darte clases —ofreció, casi sin pensar.

—De eso nada. Bastante poco nos vemos ya como para tener que pasar el rato estudiando.

Tenía su parte de razón y, de hecho, eso lo tranquilizó un poco porque de esa forma le quedaba claro que aún quería disfrutar de su compañía.

—Puedes matricularte en una academia. —Arian profirió un bufido de pereza—. Las hay muy buenas, pueden echarte una mano. Yo mismo asistí a una durante toda la secundaria, y eso que me iba bien —lo animó.

—Pero entre el instituto y la agencia… No sé, Matsu.

—Inténtalo. Revisa los horarios, habla con tus jefes…, seguro que te pondrán facilidades. Porque quieres aprobar, ¿no?

—Claro que quiero. Y entrar en la universidad, pero lo veo tan difícil que… —Arian se encogió de hombros—. Encima, Literatura. El idioma va a resultar un problema enorme en esa carrera.

—Y supongo que no tienes otras alternativas, ¿no?

Meneó la cabeza. No las tenía, Literatura era su meta desde que comenzara la educación secundaria allá en Noruega y nunca había contemplado otra carrera; aún lo daba por sentado al mudarse a Japón, pero el darse de bruces con un sistema escolar tan diferente sumado a la dificultad de la lengua le supuso una tremenda desilusión.

Y habiendo comprendido cómo se sentía, Matsubara no pudo sino transmitirle su apoyo de la mejor manera que sabía. Entrelazó los dedos con él entre ambos asientos, le dedicó una sonrisa con la que intentó quitarle hierro al asunto y le prometió que lo ayudaría en todo cuanto pudiese.

El otro asunto, el de vivir juntos, quedó postergado a otra ocasión tal vez más adecuada y la charla recién mantenida tranquilizó a Matsubara en tanto en cuanto supuso que debería esperar paciente a que Arian volviera a encontrar el rumbo de su propia vida. Un rumbo que, de eso no le cabía duda, se dirigiría en su misma dirección tarde o temprano.

     


     


     


     


    [7] Amor.
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    Se acabó

     

     

Veintiún años. Durante toda la semana, una sensación de vértigo había empezado a hacerse hueco en el pecho de Matsubara y, desde esa mañana, era tan intensa que sentía que perdería el equilibrio en cualquier momento. Veintiún años. Su vida empezaba a acelerarse y, si llevaba a cabo su plan de mudarse, la aceleración acabaría convirtiéndose en velocidad terminal.

Y no le disgustaba. Ya había aprendido a no tener miedo de improvisar y había aceptado que su vida no podía ser siempre la balsa de aguas tranquilas de antaño. Es más, no solo estaba decidido a abandonar la seguridad paterna y sus rutinas de siempre, sino que lo ansiaba. Tal vez por la esperanza de que algún día Arian compartiría con él ese nuevo episodio o tal vez porque, en medio de toda esa época de cambios que vivía, sumar años le hacía plantearse nuevas metas y nuevos objetivos, y querer cumplirlos cuanto antes.

Un año atrás, todo era tan diferente en su vida que, al pensarlo, de nuevo volvía el vértigo. Un año atrás, la celebración de su cumpleaños terminó con una fuerte discusión con Arian por su empeño de ocultar a todo el mundo su homosexualidad. Un año atrás, su pareja ni siquiera sospechaba que estaba colado por él y hacía lo posible por aclarar unos sentimientos aún confusos. Ahora no solo había dejado de ocultarse casi por completo, sino que los sentimientos entre ellos estaban más que aclarados, y todo aquello le parecía lejano e increíble.

Había perdido cosas por el camino. La relación con sus padres se deterioraba más y más a pesar de que, a esas alturas, tal vez eran los únicos en su entorno más inmediato que no tenían la más mínima idea de sus circunstancias. Algunos de sus compañeros de clase, al saber de su inclinación, preferían mantener una distancia que antes no tenían e incluso aún suscitaba algunas miradas recelosas que sabía ignorar a la perfección. También podía considerar alguna amistad perdida, como la de Akio.

Su amigo del instituto había desaparecido poco a poco de su vida. Fue discreto, eso sí, y lo disfrazó de distanciamiento. Matsubara no le guardaba rencor: sabía que su novia era la principal causante y lo comprendía en cierta medida. Ueda era una muchacha más bien tradicional y, si bien Akio fue de los primeros en apartar prejuicios y aceptarlo después de su confesión, era de esperar que la influencia sobre él se hiciera notar, y más cuando ya había planes de boda. Dolió al principio, pero Matsubara había dejado de pensar en ello hacía tiempo.

No consideraba esas pérdidas una gran tragedia. Su vida estaba bien, mejor que nunca, y eso era lo que importaba.

Esa mañana despertó con optimismo y ganas de afrontar el día. Por la noche, a las doce en punto, había recibido la primera felicitación: la de Arian, por supuesto, que le llegó cuando ya estaba en la cama medio dormido. Y tal vez por la sensación de felicidad estúpida que le dejó el breve intercambio de frases a través de la aplicación de mensajería, su sueño fue más profundo y apacible que en mucho tiempo.

Tras apagar la alarma del smartphone, comprobó sus notificaciones. Más felicitaciones de cumpleaños empezaban a llegar por diferentes canales: e-mail, mensajería o la red social donde tenía cuenta y participaba de vez en cuando. Las comprobó y agradeció una por una mientras sacaba los pies de la cama y se desperezaba. Estaba despeinado, con cara de sueño y ganas de una buena taza de café, pero menos cansado que la mayoría de mañanas de viernes.

Aún no había soltado el aparato cuando, en la pantalla, una de las fotografías que él y Arian se hicieran en la noria de Tempozan, allá en Osaka, le advirtió de la llamada entrante. Respondió antes de que su novio recibiera el segundo tono de espera.

—¡Feliz cumpleaños! —saludó al otro lado de la línea en cuanto la comunicación se estableció.

—Gracias —respondió Matsubara entre risas—. ¿Te has despertado más pronto para llamarme?

—Pues claro, tenía la alarma puesta.

Matsubara le regaló otra risa y a partir de ahí comenzaron a intercambiar algunas frases empalagosas, susurradas a media voz mientras, con el teléfono atrapado entre la oreja y el hombro derechos, se empezaba a cambiar de ropa.

—Entonces —decía mientras, a la pata coja, luchaba por deshacerse del pantalón del pijama—, ¿no tienes nada que hacer esta tarde?

—No, ya avisé en la agencia y no me pusieron nada para hoy. Y por un día que falte a… —titubeó un poco y se aclaró la garganta. Ese gesto sorprendió un poco a Matsubara, pero no le dio mayor importancia— lo de literatura, no pasará nada.

—Genial —replicó—. Yo le recordé ayer a mi… Espera un momento, que me tengo que quitar la camiseta. —Hizo lo propio tras el aviso y continuó donde lo había dejado, ya en ropa interior—. Le recordé a mi padre que hoy salía dos horas antes.

—Eh, Matsu, ¿estás desnudo?

La pregunta sorprendió al mencionado que, sentado de nuevo en la cama, ya se disponía a cambiarse la ropa interior. Miró hacia abajo, como si en realidad necesitara confirmarlo.

—No…, en calzones, ¿por?

—Mándame una foto.

—¿Qué dices? Estás loco, Arian.

Sintió que le ardían las mejillas. A veces su novio tenía cada idea… Y cuando ya pensaba, por su risa, que no era más que una broma, volvió a insistir.

—¡Venga, háztela!

—Oye, no, que no tengo tiempo.

—Matsu… —Alargó la «u» final del diminutivo en un ruego con tintes casi infantiles—. Solo es una foto. Porfa.

La reticencia de Matsubara no solo era por el hecho, ya vergonzoso, de fotografiarse en paños menores. Era porque, durante sus largas épocas de abstinencia por el estudio, hubo un par de ocasiones en las que las ganas y sobre todo la actitud siempre traviesa y pícara de Arian, los habían arrastrado a algunos minutos de sexo telefónico que en su momento resultó excitante pero más tarde, en frío, había hecho que Matsubara quisiera esconderse bajo la cama para no salir. Y lo conocía lo suficiente como para sospechar que ese era su objetivo.

—Voy con el tiempo justo, de verdad —repitió al ver que las insistencias de Arian no cesaban.

Él, no obstante, no cejó en su empeño hasta conseguir que, sonrojado y sintiéndose algo ridículo, Matsubara activara la cámara frontal del smartphone, estirara el brazo para encuadrarse y capturara una instantánea de sí mismo con expresión de falso enfado.

—¡Muy guapo! —alabó Arian en cuanto recibió la fotografía. Y acto seguido, tras escuchar un frufrú de ropas y la risa clara de su pareja, Matsubara recibió otra de iguales características.

—Estás como un cencerro.

—Es mi primer regalo de cumpleaños para ti. No se la enseñes a nadie, ¿eh?

—¿Cómo la iba a enseñar? —Matsubara iba a hacer alusión a la prudencia y todas esas cosas, pero entonces sonrió de medio lado y pensó en algo más convincente—: Ese cuerpecillo es solo para mí.

—Qué tonto eres…

—Has empezado tú.

Arian volvió a reír al otro lado de la línea y Matsubara pensó que su risa era la más alegre y la más erótica que había escuchado nunca. Aún le duraba el sonrojo por todo el asunto de la fotografía y empezaba a notar cierta urgencia por debajo del ombligo que debía evitar a toda costa.

—Oye, ahora de verdad, tengo que irme.

—Está bien, no llegues tarde. Nos vemos luego.

—Claro, a las ocho.

—¡Ponte guapo!

—Y tú. Te quiero, ¿eh?

—Yo a ti más.

—… No es verdad.

—Sí que lo es.

—Yo te quiero más a ti.

Y así, como dos adolescentes estúpidos, continuaron la absurda competición acerca de quién quería más a quién hasta que a Matsubara, de verdad, se le hizo tarde. Terminó de arreglarse a toda prisa y se dirigió a la salida sin desayunar ni hacer caso a la petición de su madre, que lo instaba a sentarse a hablar un momento mientras él, a la carrera, se calzaba y cogía las llaves.

Ese año, el diecisiete de julio caía en viernes y no tuvo la necesidad de postergar la celebración a un día en el que él y sus amigos no tuvieran otras obligaciones. Matsubara sí que trabajaba al día siguiente, pero eso no era problema: estaba más que acostumbrado a ir a la clínica con pocas horas de sueño por culpa del estudio. Que esta vez fuera por una juerga no marcaba mucha diferencia. Por eso le había pedido permiso a Kenichi para terminar la jornada tres horas antes de lo estipulado y recuperarlas otro día, a lo que el hombre no pudo negarse, pues lo solicitó con antelación y por escrito.

Al llegar a clase, nuevas felicitaciones se sucedieron, por supuesto las primeras de parte de Hasegawa y Touya. Por la tarde, en la clínica, también obtuvo algunas y hasta algunos presentes de parte de pacientes asiduos, algo que ya sucedía desde hacía algunos años. Por desgracia, ese año faltaron los pastelillos caseros de la señora Ota. La anciana, que solía acudir a consulta a menudo a pesar de tener mejor salud que muchos, había tenido un ataque al corazón el pasado invierno. Vivía sola a pocas calles de la clínica y para cuando uno de sus hijos la encontró, ya era demasiado tarde. Matsubara le dedicó sus pensamientos un momento al recordarla con cierto cariño mientras se entregaba a sus obligaciones diarias.

Y entre felicitaciones, regalos de cortesía, pacientes asiduos y pacientes que apenas conocía, la jornada voló más rápido de lo que imaginaba.

     

     

Miraba el reloj con impaciencia. Ya eran las siete y su madre debía acudir a sustituirlo, pero no aparecía y su padre ni siquiera estaba en la clínica. No quería dejar su puesto sin nadie que lo cubriera y tenía una hora para llegar a casa, darse un baño y arreglarse antes de que Arian fuera a recogerlo. Maldijo por lo bajo y se llegó a plantear si aquello no era más que otra jugarreta paterna para hacerle la vida imposible; últimamente tenía esa sensación y sabía que no era cierto, que sus padres se comportaban con él como siempre, tal vez más cortantes desde su cambio de imagen, pero nada más. Sin embargo, había veces, como aquella, en las que caía en la paranoia y creía de veras que hacían lo posible por fastidiar.

Resopló mientras dejaba la bata blanca en el perchero; y justo cuando iba a descolgar el teléfono en su escritorio para llamar a casa, este se adelantó y comenzó a sonar. Matsubara anunció el nombre del establecimiento al responder.

—¿Has terminado? —Era su madre.

—Sí, estaba esperándote. Mamá, voy a llegar tarde.

—No hace falta que me esperes. Dice tu padre que vengas ya a casa.

—¿Y dejar esto solo?

—Ya se encarga Ogura.

No le hacía gracia, pero, al fin y al cabo, los jefes eran ellos. Si había alguna queja o de algún modo su ausencia en recepción lo que quedaba de tarde perjudicaba el servicio, no sería culpa suya.

Así que avisó al doctor Ogura y, tras despedirse de los pacientes de la sala de espera, salió de allí y se dirigió a casa con paso acelerado. Nada más llegar, Hibari lo llamó desde la sala de estar, pero Matsubara se limitó a recordarle que tenía prisa y subió las escaleras hacia el segundo piso sin asomarse siquiera.

Dado que por la mañana había salido de casa a toda prisa, y que al llegar a medio día prefirió estudiar un poco antes de comer, su habitación seguía tal y como la dejara al levantarse. Hibari ya había desistido de ordenársela a diario, tras mucha insistencia por su parte, así que se tomó unos minutos para hacer la cama y quitar los libros de encima del escritorio. Mientras lo hacía, tuvo que interrumpir la faena en un par de ocasiones para contestar nuevos mensajes de Arian y, en cuanto terminó, se fue directo al baño.

Se dio una buena ducha, se limpió a conciencia y después se metió en la bañera para relajarse durante unos minutos. Esa noche la pasaría con su novio a pesar de la incomodidad que le suponía ir a su casa. Sus visitas se habían reducido drásticamente desde lo sucedido con Eira, y es que cuando la mujer estaba allí, que era la mayor parte de las veces, no le dirigía un trato del todo amigable. Era lógico; no mucho tiempo atrás intentó separarlos y a punto estuvo de conseguirlo, pero al final no solo fracasó, sino que el enfado que ello causó a su hijo perduró durante varias semanas. Pero la hostilidad de la señora Myhr no fue razón suficiente para evitar que Matsubara durmiera allí alguna noche que otra. No muchas, en todo caso, y siempre tras la insistencia de Arian, que desoía todas sus excusas y todas sus apelaciones al decoro y la prudencia.

Tras ese baño, se dio cuenta de que apenas le quedaba tiempo. Se secó el pelo con rapidez, se peinó y se afeitó y volvió a su cuarto, con solo una toalla en torno a las caderas, para vestirse. Ni siquiera se había preparado la ropa y quería impresionar de algún modo a Arian, así que de nuevo se retrasó al buscar algo adecuado en el armario. Al final, se decantó por el chaleco que este le regalara en su anterior cumpleaños, unos pantalones finos de pinzas y una camiseta blanca con cuello de pico. Lo completó con el pañuelo para el cuello que él mismo compró junto a otro igual para Arian, que por suerte era vaporoso y fresco, por lo que no se agobiaría por el calor, y volvió al cuarto de baño para darse los últimos retoques frente al espejo.

Aún llevaba el cabello aclarado, por supuesto, y se dio cuenta demasiado tarde de que no le habría venido mal un retoque, pues se le notaban un poco las raíces. La bolita de acero quirúrgico en su oreja había sido cambiada por un arito plateado, una vez el agujero cicatrizó por completo, y se lo tocó mientras pecaba un poco de vanidad en un último vistazo. Estaba apagando ya la luz cuando el teléfono móvil sonó desde su bolsillo, señal de que Arian ya se encontraba en la puerta de su casa.

Al bajar, cargado con una bandolera que contenía ropa limpia para el día siguiente, Hibari salió a su encuentro.

—¿Puedes venir un momento? Queremos hablar contigo —señaló en un tono que denotaba insistencia. Era de esperar; había intentado tener esa conversación desde por la mañana.

—Me están esperando fuera, mamá.

—Solo serán cinco minutos —replicó ella.

Matsubara suspiró y comprobó la hora en su smartphone. Ya eran más de las ocho; aún tenían tiempo de sobra para llegar al restaurante donde los esperaban sus amigos, pero no quería hacer esperar a Arian. Sin embargo, no era eso lo que más le frenaba. Era que, de repente, tuvo un mal presentimiento con respecto a esa charla.

Que su madre insistiera tanto y que su padre se hubiera ausentado de la clínica para estar presente, a pesar de ser su cumpleaños y de ser ellos los únicos que no lo habían felicitado, le daba mala espina. Sin duda aquello que querían hablar con él era importante, y en los últimos meses «importante» equivalía a «malo» en su casa.

—Tus amigos pueden esperar cinco minutos, ¿no? —argumentó Hibari.

Él no tuvo otro remedio que obedecer. Con un chasquido impertinente, avisó a Arian mediante un mensaje de que saldría enseguida y, tras dejar la bandolera en el suelo del genkan, fue tras los pasos de su madre.

La sala de estar estaba sumida en un silencio pesado. El doctor Tadaji esperaba sentado en uno de los extremos de la mesa, situada casi en el centro de la estancia, tras el sofá. Su mujer ocupó la silla de al lado y Matsubara, como bien sabía que correspondía en esas ocasiones, se sentó enfrente, al otro lado de la mesa. Sobre la misma, había una carpeta cerrada a la que no prestó atención. Su padre tenía la actitud severa de costumbre y apenas lo miró al entrar. Él, en un gesto medio inconsciente, medio desafiante, movió un poquito el aro de su oreja.

—De verdad, me están esperando —insistió una vez más. No quería estar ahí ni quería escuchar lo que tuvieran que decirle.

—En ese caso no nos interrumpas y podrás irte antes —lo increpó Kenichi. Matsubara reprimió un bufido de fastidio y su madre tomó la palabra.

—Ya has cumplido veintiún años —comenzó.

«Gracias por felicitarme», pensó Matsubara, pero se guardó esas palabras para sí.

—Tu padre y yo hemos estado hablando sobre ello durante varias semanas. Eres un adulto pleno, haces muy bien tu trabajo en la clínica y el sueldo es suficiente; creemos que va siendo hora de que te emancipes.

Matsubara arqueó una ceja. La sugerencia, invitación, o lo que fuera aquello, habría sido más que bien acogida si no fuera porque tenía bien presente que a Hibari no le hacía ni pizca de gracia que hiciera nada sin tener detrás a una mujer que le recogiera los calcetines sucios. Y esa idea agravó todavía más el mal presentimiento que tenía. No obstante, comenzó a hablar:

—Yo también lo pienso desde hace un tiempo —explicó, con voz pausada y dubitativa—. Estoy ahorrando para un alquiler.

Sus padres intercambiaron una mirada de aprobación y Matsubara tensó los músculos del abdomen y del cuello; tenía que haber gato encerrado si, de repente, algo relacionado con una decisión suya les satisfacía. Entonces bajó la vista y la vio: la misma carpeta que había ignorado al llegar, del tamaño de una página de periódico, con un fino cordón rojo y dorado como único cierre y confeccionada en cartón de la mejor calidad, de color también rojo y con un par de adornos tradicionales.

—Bueno, me alegra ver que estamos de acuerdo en algo —anunció Hibari mientras, en un movimiento casi elegante, la arrastraba hasta él—. Mira a ver si te gusta.

No tuvo que abrir la dichosa carpeta para saber qué iba a encontrar dentro. La tensión inicial de sus músculos se diluyó como un cubito de hielo al sol y se transformó en temblor, ligero al principio y más intenso a cada segundo que pasaba. Un sudor frío comenzó a recorrerle el cuerpo y las palmas de las manos se le humedecieron de igual modo. Todo en un momento.

La chica era preciosa, de eso no había duda. En la fotografía, adherida al interior de la carpeta, una muchacha joven, vestida con un kimono de seda roja con estampados florales de alegres colores, miraba a la cámara de pie y ligeramente ladeada. Lucía un maquillaje discreto con los labios pintados de rojo, a juego con la prenda. El cabello, largo y negro, estaba recogido en una coleta a un lado de la nuca con una cinta color mostaza, del mismo tono que el obi-age.

Mientras observaba la fotografía, como si estuviera a metros de distancia, la voz de su madre resonaba al relatarle las maravillas de la chica que habían elegido para él. Algo captaron sus oídos acerca de que era dos años menor, que estudiaba en su misma universidad alguna carrera que olvidó nada más mencionarla, pero que pensó que era algo muy «de chicas» y que era hija de uno de los visitadores médicos que en ocasiones acudían para ofrecer los medicamentos de su laboratorio. Una niña rica y chapada a la antigua.

Y no fue la oferta en sí del omiai lo que a Matsubara terminó de revolverle las tripas, sino el hecho de que, hasta en eso, sus padres creían tener el derecho a decidir por él.

—Hemos pensado que, si os gustáis, la boda podría ser en primavera —oyó decir a Hibari.

Frunció el ceño y cerró la carpeta de cartón rígido con un ruido sordo. Su expresión cambió de forma paulatina hasta destilar toda la rabia contenida que había acumulado no solo durante los últimos minutos, sino, tal vez, durante toda una vida.

Sus padres, no contentos con haberle querido imponer qué carrera estudiar, cómo vestir, cómo peinarse y hasta cómo pensar, ahora pretendían decidir por él cuándo se independizaría y, lo que era peor, con quién. Ese matrimonio no había sido elegido de forma aleatoria ni basándose en la compatibilidad de los futuros cónyuges; al mencionar de quién era hija la chica de la foto, Matsubara comprendió que la finalidad de toda aquella pantomima era, cómo no, un buen trato económico y el conservar el prestigio de su apellido. Porque, claro, ¿cómo iba él a casarse con cualquiera?

Reprimiendo las ganas de tirarles la carpeta a la cara, se limitó a lanzarla sobre la mesa de muy mala gana.

—¡Matsubara! —lo increpó Kenichi. Él, como si no lo hubiera oído, se levantó de la silla.

—Ya podéis llamarla y decir que se busque otro pretendiente.

—¿Cómo te atreves?

Hibari puso una mano sobre el brazo de su marido para intentar aplacarlo y trató de ser más razonable que él.

—¿No te gusta? Dale una oportunidad, conoceos y…

—No.

—Podemos buscar a otra chica, hijo. Aún hay tiempo.

—¡Estoy diciendo que no!

Matsubara los observó. Había levantado la voz, tal vez más de lo que pretendía, y con ello consiguió que cerraran la boca. Ambos.

Un insistente ardor de estómago le subió hasta la garganta y se dio cuenta de que aún no dejaba de temblar.

—¡No seas obstinado, Matsubara! ¿No te das cuenta de que lo hacemos por tu bien? —intervino su padre. Él le dirigió una mirada cargada de resentimiento.

—No, padre. No lo hacéis por mi bien, lo hacéis por el vuestro.

—¡Insolente!

El bofetón resonó en la estancia por encima del grito de Hibari, que trató de impedirlo. Allí, en ese mismo lugar y en torno a la misma mesa, había recibido uno similar tiempo atrás. Por aquel entonces, el «mal» ya estaba hecho: él ya había pagado la matrícula en Psicología y ni todos los bofetones del mundo podían remediarlo. El de ahora sí podía servir para hacerle cambiar de parecer, y sin embargo no lo consiguió. Todo lo contrario.

Matsubara miró a los ojos de Kenichi con desafío. Aún le ardía la mejilla, pero no le daría el gusto de demostrárselo. Porque justo en el momento en que la palma abierta explotaba en su piel, tomó la que sería la mayor decisión de su vida. También la más difícil. Una decisión que debería haber meditado en mucho más tiempo del que duraba una cachetada, pero que fue tan férrea y certera como ninguna otra.

Se acabó. Esa fue su decisión. Y sin apartar los ojos de su padre pronunció la frase que lo cambiaría todo:

—No me voy a casar ni con esta chica ni con ninguna porque soy gay. Y ahora, si me disculpáis, mi novio me está esperando fuera.

     

     

Lo que aquella noche comenzó como una velada agradable y amena, empezaba a convertirse en todo lo contrario. El grupo era reducido: tan solo tres parejas en torno a una mesa en la que se apilaban platos, vasos y botellas vacías. Sobre todo, lo último.

Matsubara y Arian llegaron puntuales al lugar de encuentro y, junto a Rose, Touya, Hasegawa y Takeda, se dirigieron al restaurante elegido para la ocasión. Esta vez no hubo suerte en ninguna de las terrazas frente al río Kamo: las reservas estaban agotadas desde hacía varias semanas y los restaurantes, llenos a rebosar. Así que optaron por un emplazamiento más alejado del río, cerca del centro y con espacio suficiente para los seis.

Al principio todo era normal. Cuando Matsubara salió de casa, Arian advirtió algo raro en él: estaba pálido y demasiado alterado por algo tan nimio como diez minutos de retraso. Sin embargo, respondió con un escueto «nada» a su pregunta sobre si había ocurrido algo y tras el trayecto en motocicleta parecía haber vuelto a la normalidad. Saludó a todos como siempre, sonrió y agradeció las felicitaciones de cumpleaños. Nada auguraba su comportamiento de ahí en adelante.

Sentados todos en banquetas en torno a una mesa rectangular, comenzaron a cenar entre charlas animadas, brindis en honor a Matsubara y los siempre presentes y agudos chistes de Touya. Les relataron su viaje a Osaka, les enseñaron las instantáneas que con sus teléfonos móviles habían tomado en la ciudad vecina e intercambiaron impresiones acerca de todo aquello a pesar de haber abordado el mismo tema con anterioridad, ya que había transcurrido casi un mes desde entonces. También Arian se animó a contar su día a día en el instituto y sus actividades extraescolares y, junto a Rose, compartió también detalles acerca de su empleo. El tema dio pie a Touya, que les relató algunas anécdotas en su propio trabajo a tiempo parcial como dependiente en una librería y de ahí la conversación pasó a un par de recomendaciones de libros y a la puesta en común del argumento de otro que todos conocían.

Y a lo largo de la noche, si bien Matsubara aparentó normalidad en todo momento, pronto empezó a despertar sospechas conforme los botellines vacíos se fueron apilando más en su sitio que en cualquier otro. Para cuando se llegaron a dar cuenta, ya estaba completamente borracho. Al principio era gracioso; dejó de serlo en el momento en que su habla se tornó errática e incoherente, y finalmente saltaron las alarmas cuando, con la pérdida de inhibición que el alcohol siempre conlleva, rodeó a Arian con un brazo y le plantó un sonoro beso en la mejilla.

—Eres tan guapo que podría comerte a besos —dijo en ese momento, ante la sorpresa de sus amigos y a pesar del malestar evidente del propio implicado.

—Quita, Matsu, que estás borracho —se quejó.

—No protestes tanto, que luego siempre dices que no te dejo acercarte cuando estamos en público.

—¡Pero no es lo mismo! ¡Quita! —volvió a increparlo, al tiempo que Matsubara le daba otro beso en el mismo punto.

Arian se agitaba dentro de su abrazo y, mientras, los demás intercambiaban miradas incómodas. Takeda, sentado frente a Arian, bufó exasperado y trató de centrar su atención en la pantalla de televisión en la que, al fondo del local, se podían ver algunos vídeos musicales. Hasegawa intentaba poner paz sin alzar la voz y Rose estaba a punto de levantarse para separarlos. Al final fue Touya, sentado al otro lado de Matsubara, quien lo sujetó del brazo y, sin ejercer fuerza, consiguió que deshiciera el abrazo.

—¿Qué te tenemos dicho, hombre? Nada de mariconadas.

Lo dijo en su tono jocoso de siempre, sin diferencia alguna con respecto a las bromas que siempre hacía acerca de su sexualidad. Bromas que Matsubara no solo había aprendido a aceptar, sino que, incluso, respondía con buen humor y sana autocrítica. Esa noche, sin embargo, la cosa fue diferente.

—¿Tanto os molesta, eh? —preguntó, ya separado de Arian y con los ojos refulgentes de ira—. Sois todos unos hipócritas, ya lo he dicho.

—No te equivoques, Tadaji —quiso intervenir Rose, pero él la interrumpió.

—Tú también. Hipócrita. A todos os parece bien porque me comporto bien con vosotros, pero a la hora de la verdad…

—Matsu, te estás pasando —quiso mediar Arian. Y ni él se libró de recibir otra mirada reprobatoria.

—¿Estás de su parte? Tú deberías apoyarme, si no me apoyas tú no sé quién.

—¡Estás borracho!

—Claro, y como estoy borracho no tengo razón.

Matsubara resopló y, olvidándose por completo de sus modales, agarró el botellín de cerveza más próximo dispuesto a rellenarse el vaso. Arian le arrebató ambos de las manos antes de que pudiera continuar.

—Ya está bien, hoy no bebes más.

—¡Pero…!

—¡Matsu, me estás avergonzando!

Lo dijo por decir y no porque fuera del todo verdad, pero Matsubara lo tomó al pie de la letra y de su repentino enfado pasó al abatimiento en cuestión de segundos. Se encogió sobre sí mismo, apartó el plato sucio que tenía ante sí y, con los brazos apoyados sobre la mesa, escondió la cara entre ellos.

—Lo siento… Perdonadme —balbuceó—. No sois unos hipócritas.

—Ya lo sabemos —repuso Touya, antes de darle un par de palmadas en el hombro—. ¿Qué te pasa, hombre? ¿Te parece bonito coger la cogorza del siglo en tu cumpleaños?

Matsubara se encogió de hombros y sollozó desde su particular escondite. Arian le frotó la espalda con cariño y después de esos minutos tensos el grupo terminó riéndose de lo sucedido.

—Tadaji, ¿quieres que nos vayamos a casa? —sugirió Hasegawa. Al fin y al cabo, no había convocado ella la reunión y no le correspondía decidirlo.

—¿Qué casa? —respondió él.

—Pues la nuestra.

—La vuestra. Yo creo que ya no tengo.

Todos volvieron a reír. Apenas le habían entendido entre su habla pastosa y que seguía con la cara oculta entre los brazos, y achacaron aquella frase a alguna asociación de ideas extraña y nada coherente fruto de la cantidad de alcohol en sus venas.

—Déjanos adivinar: se te ha quemado —dijo Touya para seguirle el juego.

—No, mi casa está intacta. Pero puede que no me dejen volver ahora que saben que soy gay.

Todos se quedaron callados. Durante unos segundos eternos, ninguno de los presentes supo qué decir y, como era de esperar, las miradas comenzaron a recaer en Arian, que con una negación de cabeza les hizo ver que no sabía nada del asunto. Entonces pensó en su retraso y en la cara que tenía al salir de casa, como si hubiera visto un fantasma, y todo cobró sentido.

—Matsu…, ¿se lo has dicho a tus padres?

Este asintió con la cabeza. Arian suspiró. Ahora comprendía el porqué de su actitud y sin querer, por el momento, ahondar más en el asunto, le acarició la cabeza desde la nuca, con los dedos enredados entre los mechones de pelo aclarados.

—Qué fuerte, tío. —Touya rompió el silencio, dado que nadie se animaba a arrancar después de aquello.

—¿Se lo han tomado mal? —intervino Takeda.

—No sé, se lo he dicho y me he ido.

Tomó aire y se incorporó al fin, solo para intentar recuperar el vaso que Arian le acababa de quitar. Por supuesto no pudo, y su gesto provocó el enfado de este.

—¡Ya está bien, Matsu! ¡Hoy no bebes más! ¿Crees que así vas a arreglar tus problemas? Lo que tienes que hacer es enfrentarte a ellos y hacer las cosas bien.

—Arian tiene razón —agregó Hasegawa—. ¿Qué ha pasado exactamente?

A partir de ahí, Matsubara trató de explicar a su modo lo que había sucedido, todo lo referente a la propuesta de omiai y la charla mantenida con sus padres horas atrás. Por supuesto, no les quedó del todo claro dado el estado de embriaguez en el que se encontraba y, cuando terminó el relato, intentó de nuevo servirse cerveza, ante lo cual se llevó un manotazo de parte de Arian.

—¡No! —exclamó, como quien intenta educar a un niño pequeño—. Y ¿cómo se te ha ocurrido? —continuó, en alusión a lo que acababa de exponer—. Conociendo tu situación, creo que es la peor manera que había.

—Deberías haber tenido algo de tacto —coincidió Takeda.

—Ya, pero…

—Ni siquiera me has consultado —lo cortó Arian.

Acto seguido, Matsubara lo miró y su gesto demudó hasta contraerse en una mueca de aflicción, los ojos se le humedecieron y comenzó a hablar de forma atropellada.

—¡Perdóname, Arian! —pidió, sin vocalizar ni un poco—. Ha sido de repente…, me he enfadado con ellos y… me ha dado un tortazo… ¡No me dejes, por favor!

De todo cuanto pudiera decir, eso era lo último que Arian esperaba. Casi le resultó cómico verlo agarrarse al pecho de su camiseta y apoyar la frente en el mismo. Sonrió y le mesó un poco el pelo mientras dejaba que llorase a su antojo. Ya le había quedado claro que mientras no se serenara, no tendría caso intentar que se comportara de forma normal.

—No te voy a dejar, idiota.

—Sí que lo harás, me dejarás porque nunca hago nada a derechas.

—Es verdad. —Los sollozos de Matsubara aumentaron—. Pero no te voy a dejar por eso, tonto —añadió Arian, alargando las sílabas de cada palabra para que al otro le quedara bien claro.

—¿Seguro? —insistió. Arian respondió con una risa.

La reunión no se alargó mucho más. Matsubara se había quedado medio dormido sobre Arian y fue Hasegawa la que tomó la iniciativa de dispersarla. Tras explicarles que, de todas formas, esa noche tenían intención de pasarla juntos en casa de los Myhr, y prometer que les informaría del estado de Matsubara al día siguiente, se despidieron sin siquiera haber hecho entrega de los regalos que habían llevado.

Arian condujo con inusitado cuidado por las calles de Kioto. Temía que Matsubara se cayera en cualquier curva, por lo que abandonó su habitual temeridad, pero, a pesar de eso, no pudo evitar que en un punto del trayecto su pareja se mareara y le pidiera parar. Cuando lo hizo, Matsubara se bajó de un salto y vomitó sobre el bordillo de la acera.

Continuaron a pie a partir de ahí. En otras circunstancias, la escena le habría resultado violenta, pero dado lo sucedido Arian no pudo sino afligirse por su novio y el estado cercano a la depresión en que se encontraba en esos momentos. Le acarició la espalda para reconfortarlo y mientras caminaba con él a un lado y la motocicleta, agarrada por el manillar, al otro, se detuvo frente a una máquina expendedora para comprarle alguna bebida que le asentara el estómago y le quitara el mal sabor de boca.

Al llegar, pasada la medianoche, Arian lo ayudó a echarse en el sofá y a continuación fue a prepararle un café. Después de vomitar buena parte del alcohol que había ingerido, del forzoso paseo con la fresca brisa nocturna y de ese café, Matsubara estaba mucho más despejado.

Subieron en silencio hasta el último piso, donde la única habitación era el dormitorio de Arian y, una vez allí, se cambiaron de ropa en silencio. Arian comprendía que no quisiera hacerlo esa noche. No era buen momento. Lo que Matsubara necesitaba era hablar y desahogarse, no un rato de sexo y a dormir.

Así que, echados en la cama, dejó que se acomodara sobre su pecho y le empezó a acariciar el brazo con la punta de los dedos.

—¿Quieres contármelo todo? —propuso.

Matsubara asintió. Tras la borrachera, le había quedado una horrible sensación de vacío. Por lo general, no era dado a explosiones emocionales como la que había tenido en el restaurante y ahora se sentía avergonzado, incluso delante de Arian. Tal vez, especialmente delante de él.

—Ha sido todo bastante rápido —comenzó—. No sé desde cuándo, pero mis padres me tenían arreglado un omiai. La hija de alguien con quien a veces trabaja mi padre, no me ha quedado claro.

—¿Un matrimonio por conveniencia? —quiso saber el otro.

—Eso es. Me he enfadado tanto, Arian… Pero estoy harto, de verdad. Harto.

Mientras lo dejaba desahogarse, Arian le besaba el pelo con suavidad y alargaba las agradables cosquillas que le hacía sobre el brazo.

—No debería molestarme tanto, los padres son así —continuó—. Todos quieren lo mejor para sus hijos.

—No creo que quisieran lo mejor para ti si te querían casar con una chica que ni conoces —discrepó Arian. Matsubara meneó la cabeza.

—En cierto modo, sí. Porque saben que es buena chica, que me tratará bien y que traerá orgullo a la familia. Aunque yo les he reprochado todo lo contrario, por eso me ha pegado mi padre.

—¿Te ha dado muy fuerte?

—No, claro que no. Ha sido un tortazo y es la segunda vez en toda mi vida que lo hace. Pero, Arian, en ese momento estaba tan… —Hizo una pausa, sin encontrar una palabra que alcanzara a describir todo cuanto había sentido esa tarde—. Creo que, en el fondo, yo tengo la culpa.

—No digas eso.

—Es verdad. Nunca me he atrevido a replicarles. Hasta ahora he asentido a todo y los he obedecido sin rechistar. Las veces que los he desobedecido, ha sido sin consultarles para no tener que enfrentarme a ellos. Y todas esas veces me he ido guardando el rencor. En lugar de explicarles mi punto de vista, he bajado la cabeza y me he callado. Al final…, he explotado.

—Pero, Matsu, te estás culpando por todo y no deberías. Tus padres son como son, que les hubieras plantado cara no habría cambiado gran cosa.

—No lo sé —murmuró Matsubara. En esos momentos no estaba demasiado optimista.

—Entonces, ¿qué te pasará ahora? —quiso saber Arian.

Eso era algo importante. Ya habían comprobado que los doctores Tadaji no habían hecho ni el intento de ponerse en contacto con su hijo. El plan inicial era pasar la noche allí, con Arian, así que por el momento nada cambiaba, pero ¿qué sucedería cuando se presentara a su puesto de trabajo a primera hora? Porque no había una razón real para faltar, salvo diferencias con el director de la empresa, que era su padre. Pero no tenía notificación oficial acerca de su despido, por lo que, a efectos legales, aún era administrativo en la clínica Tadaji y, por tanto, debía cumplir.

—No tengo ni idea —confesó al fin—. Estoy muy perdido, Arian. Aún no tengo suficiente dinero ahorrado como para buscarme un alquiler. Si mis padres me echan, no tendré dónde ir, y si me despiden de la clínica tampoco tendré cómo pagarme nada. Ahora mismo voy a ciegas.

Arian suspiró. No sabía de qué forma animarlo porque la situación era bastante complicada.

—Podrías quedarte aquí —sugirió, aunque sabía de antemano que esa no era una buena idea.

—No creo que tu madre lo permita. Una cosa es quedarme alguna noche y otra, vivir aquí.

Arian quería rebatirle, pero no pudo. Tenía razón: Eira manifestaba abiertamente su rechazo a la relación que ambos mantenían desde que intentara, sin éxito, ponerle fin. Y en el caso de que no opinara al respecto y Matsubara pudiera quedarse allí, desde luego la situación iba a ser del todo incómoda. Aun así, algo debía hacer y esperar a que los acontecimientos hablaran por sí solos tampoco era lo más adecuado.

Así que Arian decidió poner todo cuanto pudiera de su parte y ayudarlo a superar el episodio apático que manifestaba en esos momentos.

—Mira —comenzó—, lo primero que tienes que hacer es intentar arreglar las cosas con tus padres.

—Arreglar ¿qué? —preguntó Matsubara—. No lo entiendes, Arian. Soy gay, la única forma de arreglar las cosas con ellos sería dejar de serlo.

—Eso no lo sabes, ¿se lo has preguntado?

—Claro que no.

—Pues no des las cosas por sentado antes de tiempo. Mañana, a la hora de desayunar, irás a tu casa y les hablarás bien, les pedirás perdón por lo de esta tarde y les confesarás todo tal y como pensabas hacerlo cuando estuvieras preparado. Y si no te aceptan, al menos tú te quedarás con la conciencia tranquila.

—No sé, Arian. No creo que sirva de nada.

—Si no lo intentas no lo sabrás.

—Supongo que sí —concedió—. Pero… no sé cómo decírselo. Además, cuando llegara el momento pensaba que tú estarías presente para mostrarles tu respeto.

—Estaré —dijo Arian, después de un instante de duda.

Matsubara levantó la cabeza de su pecho y lo miró entre sorprendido y agradecido.

—¿Lo harás?

—Claro que sí. Ya me conocen y sé que no les caigo bien, pero me da igual. Iré allí como tu novio y juntos intentaremos que comprendan que no puedes casarte con nadie que ellos elijan porque ya me quieres a mí.

—No lo entenderán.

Arian tiró de él, lo besó en los labios en un gesto cariñoso y protector, y le acarició el cuello con los dedos.

—No seas así de pesimista. ¿No estudias lo del vaso medio lleno y medio vacío?

La mención hizo que Matsubara emitiera una risa triste y asintiera.

—A mí me gusta verlo medio lleno, y que tú no lo hagas… a veces me da mucha pena, ¿sabes?

—Lo siento.

—Siempre te disculpas por todo —le recordó Arian antes de besarlo de nuevo—. Pase lo que pase, acuérdate de que estoy contigo, ¿vale? Y la próxima vez cuéntame las cosas en vez de emborracharte, tonto.

Matsubara asintió y, sin ánimos más que para seguir abrazado a Arian hasta que los venciera el sueño, decidió no seguir hablando de ese tema ni de ningún otro en lo que quedaba de noche.

Le esperaba una jornada dura al día siguiente, muy posiblemente una de las más duras de su vida. Acurrucado junto a Arian, pensó en sus palabras e imaginó cómo sería la charla que los dos mantendrían por la mañana con sus padres. Y no pudo adivinar cómo reaccionarían ni qué haría a partir de entonces. El futuro se le presentaba incierto y, como tantas otras veces que en su vida había evitado avanzar a ciegas, descubrió que el optimismo y el arrojo de las últimas semanas con respecto a eso no eran más que ilusiones.

Porque, en realidad, estaba muerto de miedo.

     

     

La suave melodía que tenía como tono de alarma en su smartphone se le antojó estridente y molesta cuando comenzó a sonar a las seis y media de la mañana.

La luz entraba tenue y mortecina a través de las cortinas; sin embargo, nada más abrir los ojos sintió que se quedaba ciego. Y poco a poco su cuerpo fue gritándole todas las razones por las que no volvería a beber alcohol. La cabeza le dolía tanto que sentía como si alguien se la martilleara continuamente y tenía el cuello rígido y la espalda entumecida. La boca, seca y pastosa, guardaba el sabor acre del vómito a pesar de haberse lavado los dientes a conciencia. Y a todo eso, así como al profundo cansancio que lo acometía tras haber dormido bien poco, debía sumar una penetrante sensación de vacío y unos nervios que, a cada segundo que pasaba, iban en aumento.

Arian aún dormía a su lado. En algún momento de la noche había sentido calor y se había deshecho de la camiseta, por lo que ahora lucía unos pantaloncitos demasiado cortos bajo los que no había nada más. En otro momento se habría tomado su tiempo en admirar el cuerpo delgado; esa mañana, no obstante, tenía la libido por los suelos, así que se limitó a agitarle un hombro con suavidad.

—Ey, buenos días —murmuró al despertar por fin.

Tenía el pelo tan despeinado que parecía llevar sobre la cabeza un nido de golondrina. La cara de dormido completaba el conjunto.

—¿Qué tal estás? —preguntó, tras haberse desperezado.

—Hecho polvo —respondió Matsubara y, tras dudar un poco, agregó—: ¿Sigue en pie lo de venir?

—Claro que sí, ¿o pensabas que lo dije por animarte y ya está?

El otro negó con la cabeza y se dejó caer de nuevo. Ya estaba despierto; ahora lo difícil era levantarse.

—Tienes una cara horrible.

—Lo sé.

—¿Quieres darte una ducha?

—Me vendría bien.

Arian sonrió. Él no había bebido una gota de alcohol por la noche puesto que Matsubara se lo impidió, así que, no sin cierto esfuerzo —él tampoco había dormido gran cosa—, se levantó y lo ayudó a hacer lo propio.

—Dios, necesito un café bien cargado —se quejaba este más tarde mientras dejaba que el agua fría lo despejara un poco.

—Ahora te hago uno —prometió Arian.

Y sin preguntar siquiera, se deshizo del diminuto pantalón y se metió con él en la ducha. Matsubara dio un respingo al sentirlo pegado a su espalda y giró un poco la cara. Se había recogido el pelo en un gracioso moño sobre la cabeza y mantenía los mechones más cortos alejados del rostro con una fina cinta elástica. Desde su posición, Matsubara apenas podía ver parte de su frente, apoyada en su omóplato izquierdo.

—¿Qué haces?

Arian no respondió. En lugar de eso, se separó para mirarlo a la cara y sonrió con timidez al tiempo que hacía descender una mano hasta tocarle con los dedos el vello púbico. Matsubara se sonrojó un poco.

—No tengo ganas, Arian —se quejó, aunque no hizo nada para que se apartara.

—Solo un poco —pidió él—, te relajará.

—No, de verdad. Me encuentro fatal y…

No llegó a terminar la frase. Arian alargó la mano desde donde estaba y reguló la temperatura del agua hasta una más cálida y agradable. Acto seguido lo besó justo en la nuca y tomó su sexo entre los dedos. Dándose por vencido, Matsubara cerró los ojos e intentó relajarse a las suaves caricias que su novio empezó a proporcionarle. No tardó en reaccionar. A pesar del malestar de su cuerpo y del insistente dolor de cabeza, los suaves dedos resultaban agradables sobre la piel. El estímulo, que llegaba en su justa medida, pronto le provocó una erección y aumentó la sensibilidad de la zona; para cuando Arian cerró la mano, había conseguido hacer aflorar esas ganas que le faltaban.

Apoyó ambas manos sobre los azulejos y se echó hacia delante con un jadeo suave, rendido por completo a las atenciones de su pareja, las cuales, junto a la potente resaca que tenía, hicieron que se mareara conforme se acercaba al orgasmo.

—Separa un poco las piernas —pidió Arian.

Él, sin cuestionarse nada, le hizo caso y se dejó guiar hasta que, más inclinado y con las rodillas ligeramente flexionadas, Arian consiguió tenerlo a su altura y rozarse entre sus nalgas. Gimió al sentirlo en la entrada y una oleada de excitación lo recorrió de pies a cabeza cuando notó que se masturbaba. Había intercambiado las manos; ahora el estímulo que le proporcionaba no era tan intenso al no tener tan buen manejo de la mano izquierda. Sin embargo, la situación se le antojaba tan erótica que no le importó.

—Sigue tú —le sugirió Arian, su voz alterada por el placer.

Matsubara retomó entonces la tarea sobre sí mismo y Arian aprovechó para sujetarle la cadera con la mano que acababa de dejar libre. No tenía intención de penetrarlo, pero sí empujaba un poco, lo justo para hacerle ceder y dejar que la imaginación jugara un buen papel.

Ya no se detuvieron hasta explotar ambos, momento tras el cual quedaron en un agradable estado de laxitud y relajación. Matsubara se sintió más ligero y, aunque el escarceo no había hecho nada para mejorar su dolor de cabeza, tuvo que reconocer que, al menos, había pasado un buen rato.

—Ahora sí que necesito ese café.

     

     

Ambos esperaban de pie frente a la casa, Matsubara indeciso y Arian paciente.

Tras desayunar sin hacer ruido para no despertar a los señores Myhr, habían vuelto al dormitorio para arreglarse. Arian tuvo que prestarle uno de sus potingues, un descongestionante que, según le comentó, actuaba en segundos. No mentía: tras aplicar el contenido de la pequeña ampolla y un par de comentarios acerca de su textura aceitosa, Matsubara observó que la piel perdía el color cetrino que ostentaba desde que se levantaran y adquiría luminosidad y tersura. Y no es que hiciera gran cosa con las ojeras, pero al menos su aspecto era el de alguien que había descansado poco y no el de haber cogido la borrachera de su vida la noche anterior.

Arian le cogió la mano.

—¿Estás bien?

Matsubara negó con la cabeza. La jaqueca era historia gracias al analgésico que había tomado después de desayunar, pero en su lugar se había instaurado una ligera sensación de ansiedad que se traducía en un pellizco en el pecho. Tomó aire y lo soltó en un suspiro rápido.

—¿Harás lo que te he pedido?

—Sí, aunque sigue sin gustarme, que conste.

Antes, mientras desayunaban, Matsubara le había explicado cómo debía comportarse frente a sus padres: inclinarse, mantener la vista baja…, todo aquello que Arian consideraba demasiado humillante y que, por supuesto, si aceptaba hacer era solo por él.

—Siento pedírtelo, pero… es lo mejor.

—Ya, ya lo sé —replicó Arian—. No le des más vueltas, lo haré y punto. ¿Preparado?

—No, pero allá voy.

Dicho esto, salvó los últimos pasos hasta la puerta y, no muy seguro de si debía hacerlo o bien llamar al timbre, abrió con sus propias llaves.

A pesar de ser temprano, suponía que sus padres ya estarían levantados. No se equivocaba: al acceder a la sala de estar encontró allí a Kenichi leyendo en su tablet.

Saludó con un tono sumiso, ante lo cual no obtuvo apreciación alguna. Ni siquiera levantó la vista del aparato. Matsubara volvió a probar suerte y preguntó por su madre, pero obtuvo el mismo caso. Con un suspiro, se dispuso a regresar al vestíbulo, donde Arian aún esperaba. Sin embargo, no llegó a abandonar la estancia, ya que en ese preciso momento Hibari entraba con gesto hosco. Ni se había dignado a saludarlo.

—Mamá —pronunció Matsubara—. ¿Podemos hablar con vosotros?

Ella le dirigió una dura mirada y finalmente asintió, tras lo cual Matsubara anunció a Arian que podía pasar y tomaron asiento en torno a la mesa. Quedó claro que Kenichi no tenía la más mínima intención de participar, pues su esposa tuvo que insistirle para que abandonara el sofá y se les uniera.

—Os pido perdón por lo de ayer —comenzó Matsubara en cuanto su madre le dio pie.

Tanto él como Arian permanecían sentados frente a ellos, la espalda encorvada, la mirada gacha y las manos apoyadas en las rodillas en señal de respeto. Los señores Tadaji, por el contrario, estaban erguidos y los miraban desde arriba.

La carpeta con la fotografía que le mostraron el día anterior ya no estaba sobre la mesa, pero tras un rápido vistazo Matsubara pudo localizarla en el pequeño estante junto a la puerta, sobre el cual tenían el aparato de fax y un archivador repleto de tarjetas de visita.

—¿Te vas a retractar? —preguntó Kenichi. Su tono le causó un escalofrío y Matsubara tardó unos segundos en contestar.

—No. Ayer os falté al respeto, pero lo que dije es la verdad. He sido un mal hijo en muchos aspectos, os he desafiado muchas veces y, en esta ocasión, quiero hacer las cosas como es debido.

Alzó al fin la mirada y la dirigió a su pareja, que se la devolvió durante un segundo.

—Conocéis a Arian.

—Desde luego —repuso Kenichi, y con su tono y mirada de desprecio dejó patente que su presencia no era grata.

—Él es mi pareja —continuó Matsubara—. No os pido que lo aceptéis, pero al menos sí que comprendáis que me gustaría elegir con quién pasar mi vida, y que lo he elegido a él.

Arian, al escucharlo, sintió que le ardían las mejillas, pero guardó la compostura mientras esperaba la reacción de los doctores que, por el momento, no llegaba. Y al fin, tras un silencio pesado e incómodo, el primero en hablar fue Kenichi:

—¿Te das cuenta de cuántas veces nos has decepcionado, Matsubara?

—Sí. Lo lamento de veras.

—Tu madre y yo hemos trabajado duro para darte una educación adecuada que tú has despreciado una vez tras otra.

Esta vez, Matsubara no dijo nada. Arian, por su parte, apretó los puños con fuerza por debajo de la mesa. Aquello era chantaje emocional y no le parecía nada bien.

—Así que —continuó Kenichi al cabo—, ¿no tienes intención de cambiar de opinión?

—No se trata de una opinión, padre —replicó él. Hablaba de la forma más respetuosa posible y, de nuevo, con la mirada baja—. Se trata de quién soy y no puedo cambiarlo.

—Claro que puedes —lo contradijo—, pero no quieres.

—Ni quiero ni puedo —puntualizó Matsubara—. Por favor, compréndeme. Comprendedme ambos, soy homosexual y eso no puedo cambiarlo. Y es a Arian a quien elijo, no a la mujer que me busquéis ni a ninguna otra. A ninguna otra persona. Solo os pido que me entendáis.

Al terminar su ruego, Matsubara se inclinó más aún, tanto que apenas unos centímetros quedaron entre la superficie de la mesa y su frente. Arian, al verlo, hizo lo propio. Lo hizo por él, porque se lo había pedido. Porque, de lo contrario, hacía rato que se habría levantado y se habría llevado a Matsubara lejos de allí. Sin embargo, se inclinó, cerró los ojos con fuerza y deseó que los padres de su novio aceptaran la petición, ya que eso era lo que él necesitaba en esos momentos.

—¿Es tu última palabra? —dijo al fin Kenichi. Su tono había perdido la dureza que transmitía momentos antes y, en su lugar, era frío e impersonal.

—Sí.

—¿Tu voluntad es la de no casarte y vivir con… él?

—Sí.

—Bien. Muy bien, lo respeto.

Matsubara y Arian alzaron la cabeza al mismo tiempo. Se miraron durante un momento fugaz y de nuevo al doctor Tadaji que, a pesar de sus últimas palabras, no cambiaba el semblante.

—Padre… —empezó a decir Matsubara. Sin embargo, este lo interrumpió levantando una mano.

—Al igual que espero que tú respetes mi decisión de no quererte más en esta familia.

     

     

Se detuvo un instante y se quedó parado de pie en el centro de la habitación. Observaba a su alrededor. La cama, el escritorio, las cortinas blancas, la lámpara. Tantas cosas suyas que, de un soplido, habían dejado de serlo.

Tras el veredicto de su padre ya poco le quedaba por hacer, más que subir a recoger lo imprescindible para los próximos días. Él mismo acababa de decirle que no se presentara en la clínica a costa de perder un día de sueldo, y que procurara reunir lo máximo posible ya que, más adelante, tendría pocas oportunidades de pasar por allí.

Había ocupado ese dormitorio desde siempre. Recordaba los muebles que tenía de niño, los cuales decidieron cambiar cuando empezó la educación primaria. Recordaba cada momento vivido allí y compartido con sus padres, los mismos padres que lo acababan de repudiar tan solo por su inclinación sexual. Y aunque en esos momentos albergaba un fuerte resentimiento, ya no solo por lo vivido en los últimos minutos, sino por cómo había sido la relación desde siempre, sentía que poco a poco la pena le carcomía.

Eran sus padres, al fin y al cabo. La única familia que tenía, aquellos que deberían haberlo apoyado en sus momentos más difíciles y que, sin embargo, nunca habían estado ahí. Aquellos a los que en lugar de confiarles todos sus miedos e inseguridades en busca de apoyo, se los había ocultado porque sabía que no lo comprenderían, que no los aceptarían. Se dio cuenta entonces de lo solo que había estado durante toda su vida y sintió ganas de llorar.

Y lo hizo.

Las lágrimas recorrieron sus mejillas, calientes y silenciosas hasta caer y mojar el suelo. No dijo nada, no hizo nada, ni siquiera sollozó. Solo lloró con los ojos abiertos y la certeza de que sus lágrimas no servían más que para fundirse con el parqué.

—Matsu…, tranquilo —oyó decir a Arian.

El calor de sus brazos lo reconfortó durante unos segundos y quiso aceptar el beso que le ofrecía, por Dios que quiso hacerlo, pero no pudo. Se apartó, negó con la cabeza y él mismo deshizo el abrazo con la idea en mente de que, aún en ese momento, hacía lo posible por cumplir las expectativas de sus padres.

Ellos no aprobaban su relación. No se besarían bajo su techo. No tuvo la necesidad de verbalizarlo para que Arian lo comprendiera. Este, tras una insignificante caricia, le regaló una sonrisa tan cálida como el abrazo de hacía un momento y se apartó hasta la puerta.

—Te esperaré abajo.

Matsubara asintió, agradeciendo en silencio que su pareja comprendiera que, en ese preciso momento, prefiriera la soledad a su compañía.
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    Orgullo

     

     

El regreso a casa de los Myhr fue difícil. Cargar con dos cajas repletas y una maleta en un trayecto a pie de veinte minutos bajo un sol que ya quemaba fuerte no fue nada sencillo, y menos aún con el humor pesado y oscuro de ambos.

Al salir, los padres de Matsubara ni se habían dignado a despedirse. Ni siquiera lo habían mirado y él tampoco se atrevió a decir una palabra. Hasta cierto punto, no quiso. Podría haberles pedido que recapacitaran o de alguna forma haberles rogado que no lo echaran, pero no lo hizo porque si seguía bajo su techo, tendría que ser con sus condiciones y esas condiciones implicarían muchas cosas. Ya no solo casarse; ese, en realidad, era uno de sus menores problemas. Que lo obligaran a dejar de ser quien era, eso era lo que no quería. En veintiún años aún no se había descubierto a sí mismo del todo por culpa del control paterno y, ahora que empezaba a hacerlo, no quería volver atrás. No quería que ni sus padres ni nadie volvieran a marcarle el rumbo de su vida; no lo podía permitir.

Así que salió de allí sin dejar que lo vieran derramar más lágrimas y con la cabeza alta, el orgullo como escudo.

Ya era la hora de comer cuando llegaron a casa de Arian. Subieron a su cuarto todo lo que habían recogido y se dejaron caer en el sofá, cansados y empapados de sudor. No hicieron nada durante un rato, no hablaron acerca de la situación ni tomaron decisión alguna. Arian se limitó a darle su espacio a Matsubara y él, a disfrutarlo.

Pero no podían estar así eternamente, había que reaccionar más pronto que tarde y así se lo hizo saber el menor:

—¿Qué vas a hacer, Matsu? —preguntó.

Este suspiró fuerte por la nariz y echó la cabeza hacia atrás, sobre el respaldo. Era una pregunta muy sencilla, pero responderla era mucho más complicado porque no tenía ni idea. Todo había pasado muy aprisa y no había tenido tiempo de reaccionar. Ahora podía decir que su vida se encontraba pausada, recogida en dos cajas de cartón y una maleta apiladas junto a la pared.

—Sabes que puedes quedarte aquí, ¿no? —agregó Arian al ver que no decía nada.

—Sí, pero… No sé, Arian.

Este se movió hasta quedar de rodillas en su lado del sofá, encarando a Matsubara. Con paciencia, le acarició un poco el pelo y él se dejó hacer, los ojos cerrados y expresión de calma.

—Pero ¿estás bien?

—Ahora estoy mejor que antes —admitió. Se mostraba apático, pero al menos ya no se intuía en él la pena que lo había embargado mientras recogía lo más imprescindible de la que fue su habitación—. En realidad esperaba algo así, se me pasará. Pero no sé muy bien qué hacer ahora.

—Bueno, te ibas a ir, ¿no? Estabas ahorrando.

—Pero no tengo suficiente, Arian. Quería encontrar un sitio para dos personas, no solo para cuando terminaras el instituto, sino también para que pudieras quedarte cuando quisieras.

—¿Por qué cuentas tanto conmigo?

La pregunta lo dejó un poco descolocado. Recordó cuánto le había extrañado su falta de emoción cuando le preguntara en su viaje a Osaka si querría vivir con él y, de nuevo, le invadió un frío presentimiento. Esta vez, no quiso dejarlo pasar.

—Dime la verdad, ¿tienes intención de vivir conmigo?

Su tono fue de reproche. Empezaba a sentirse molesto y no conseguía disimular. No en ese momento, porque la charla con sus padres aún estaba demasiado reciente y tenía las emociones a flor de piel. Arian, lejos de reaccionar mal, sonrió y le cogió la otra mano.

—Claro que sí, me encantaría.

—Pues no lo parece.

—Matsu, porque no quiero irme a vivir a tu casa —dijo, y remarcó bien el «tu»—. No quiero que me hagas un hueco, lo que quiero es… —En este punto, Arian bajó la mirada y sus mejillas delataron que le avergonzaba continuar—. Me gustaría que los dos construyéramos algo juntos, ¿vale? Buscar un sitio, amueblarlo…, ya sabes.

Aquellas palabras consiguieron arrancarle una sonrisa a Matsubara. El creciente malestar se esfumó de un plumazo y fue sustituido por unos latidos acelerados y unas ganas enormes de abrazar a su pareja.

—Arian… —musitó—. ¿En serio?

—Pues claro, tonto. Por eso, cuando dices lo de irme al terminar el instituto no me hace tanta ilusión. Por mí estaría todo el día contigo y, aunque te quejes mucho, que sepas que me tendrás que aguantar todos los fines de semana en tu casa. Pero lo que de verdad me hará ilusión es que nos mudemos juntos y empecemos los dos desde cero.

Cuando terminó ese pequeño discurso, Matsubara no pudo sino atraerlo a un abrazo estrecho que, por supuesto, Arian correspondió con creces. Acababa de quitarle un gran peso de encima sin saberlo. Tanto era así que, de repente, todo el asunto de sus padres no parecía tan grave.

—Eh —le dijo al oído—, no sabía que fueras tan romántico.

—Pues claro que lo soy —aseguró Arian una vez se había separado para mirarlo a los ojos—. Soy muy romántico, pero como tú eres tan tonto, no me dejas demostrártelo.

—¡No es cierto! O a lo mejor sí —rectificó. Arian se echó a reír—. Podrías habérmelo dicho. En realidad empezaba a pensar que ya no me querías, o algo así.

—Serás burro. ¡Claro que te quiero! Es solo que… me daba un poco de corte decírtelo —admitió Arian—. Además, para eso a lo mejor hay que esperar más e igual te disgustaba.

—¿Disgustarme? Qué va, me encanta. Aunque haya que esperar. Además, ¿quién dice que no puedo secuestrarte antes?

—Eso es ilegal —dijo Arian, para seguirle la broma.

—No si tú te dejas.

Los dos se echaron a reír al fin, y, cuando se tranquilizaron, Matsubara sonreía sin medias tintas.

—¿Ahora estás mejor? —quiso saber Arian. Matsubara asintió—. Así me gusta. No quiero que estés triste y tú siempre te lo tomas todo fatal.

—¿Tú crees?

Arian respondió de forma afirmativa y Matsubara no pudo sino pensar en ello. Cierto era que, en general, tendía a tomarse las cosas muy a la tremenda. Sí, en esta ocasión no era para menos, pero si echaba la vista atrás, debía reconocer que se había excedido en otras. Todo por guardarse las cosas y explotar en el peor momento. Y resultaba contradictorio que, justo ahora, cuando de verdad la situación era complicada, no tuviera ganas de volver a deprimirse. No, ya había tenido suficiente de eso en los últimos doce meses y, quizás por la gravedad de la situación, esta vez no podía permitírselo.

Por supuesto, esa idea no hizo que cambiara de ánimo de un segundo al siguiente, pero, al menos, sí fue capaz de controlar la situación y las emociones mejor que nunca.

     

     

Eran las cuatro en punto y Matsubara ya se encontraba en su puesto, con la bata blanca sobre la ropa y algunos libros encima del escritorio para estudiar en sus ratos muertos. Aún no había visto a Kenichi ni a Hibari y esperaba no tener que hacerlo.

Se había establecido en casa de Arian de forma temporal. De hecho, sus pertenencias aún estaban, en su mayoría, guardadas tal y como las llevaran el sábado y no tenía intención de sacarlas a no ser que se tratara de algo imprescindible.

La noticia fue recibida por los señores Myhr de forma muy diferente. Lars, por un lado, mostró su apoyo incondicional desde el primer momento. Llegó incluso a ofrecerse de mediador con sus padres, algo que Matsubara rechazó con educación, pues sabía bien que no serviría de nada. El hombre le ofreció su casa durante el tiempo que necesitara, incluso insinuó que podía quedarse de manera indefinida y sugirió adecuar un dormitorio de invitados solo para él.

Eira, por el contrario, se mostró reacia. Era de esperar: desde el incidente de unos meses atrás se había revelado como una mujer rencorosa y de ideas fijas. No había vuelto a intentar que la relación se rompiera, pero no desaprovechaba ninguna oportunidad para dejar claro lo que pensaba al respecto. Así, si bien trató de disimular al principio aludiendo a la prudencia y a los lazos familiares, terminó por reconocer abiertamente que no le gustaba un pelo tenerlo por allí las veinticuatro horas y que distraería a Arian en sus obligaciones. Aquello desembocó en una discusión en noruego entre ella y su marido de la cual Matsubara no comprendió ni una palabra.

Y con respecto a sus padres, por supuesto no se había separado del móvil. Esperaba una llamada suya, un mensaje al menos. Algún signo que demostrara que nada de todo aquello había ocurrido en realidad, o que habían decidido cambiar de opinión. No sucedió. Y ver transcurrir las horas sin tener noticias suyas hizo que Matsubara pensara en ellos con más ahínco y que, poco a poco, la pena que su rechazo causó se transformara en rabia. Rabia hacia las personas que, con su comportamiento egoísta, prefirieron perder a su único hijo a aceptar que no sería su marioneta nunca más.

Así que, dado que tampoco obtuvo de ellos la notificación de despido que esperaba, no pudo sino alzar la cabeza, dejar que esa rabia se tradujera en orgullo y presentarse en su puesto puntual como un reloj. Y conforme avanzaba la tarde, se empezó a preguntar por qué su padre tampoco hacía acto de presencia para darle la maldita notificación. Estaba en la consulta desde antes de que llegara, pero no se había comunicado con él de forma directa. La única interacción que habían mantenido fue a través de la aplicación informática mediante la cual Matsubara recibía un aviso en el PC cada vez que quedaba libre para recibir al siguiente paciente. Un simple recuadro con el texto «Consulta 1 libre», cuando por norma general salía al vestíbulo cada cierto tiempo para servirse un té o comprobar que todo estuviese en orden. Del mismo modo, su madre también estaba trabajando y tampoco se había dejado ver.

Le parecía lógico que no quisieran verlo. Doloroso, pero lógico.

A media tarde, decidió tomarse el descanso que nunca se tomaba y, tras dar aviso a las tres consultas, salió al exterior del local. Apoyado en la pared junto a las puertas automáticas, dedicó algunos minutos a intercambiar varios mensajes con Arian, que acababa de interesarse por su estado de ánimo. Echaba de menos los cafés que a veces le llevaba y su compañía en esas ocasiones, pero ambos habían acordado que no era prudente dejarse ver juntos por allí, al menos por el momento. No ahora que los doctores Tadaji conocían la verdad sobre la relación que compartían. Y así se lo hizo saber mediante otro mensaje que él respondió con un gracioso icono de una taza de café sonriente. Eso hizo que sus comisuras se alzaran ligeramente y le sirvió como desconexión temporal hasta el punto de que ni llegó a darse cuenta de que tenía compañía.

Dio un respingo al verlo allí y de inmediato sintió alivio al comprobar que se trataba del doctor Ogura. Este lo saludó con una inclinación de cabeza y extrajo un paquete de cigarrillos del bolsillo del pantalón.

—¿Todo bien? —preguntó, al tiempo que le ofrecía uno que Matsubara, por supuesto, rehusó.

—Bueno…

Optó por encogerse de hombros. No, no estaba todo bien, pero no iba a contarle todos sus problemas en ese preciso momento, ¿verdad? Al fin y al cabo, el doctor Ogura nunca había hecho de confidente ni por su pregunta parecía que se dispusiera a ello ahora.

—Has tenido bronca en casa, ¿no? —supuso.

Matsubara pestañeó y alzó las cejas, extrañado.

—¿No le han dicho nada? —quiso saber.

Daba por hecho que no ocultarían la noticia, al menos en los círculos más próximos. Caso diferente sería el vecindario, donde su madre siempre alardeaba del hijo perfecto que no tenía, pero Ogura era distinto. Lo había visto crecer, había estado presente cuando Matsubara no era más que un crío que correteaba por la clínica y se ganaba la regañina paterna por ello. Fue el primero en enterarse de a qué escuela secundaria acudiría, de la fecha de su graduación, de la carrera universitaria elegida y de todos y cada uno de los desplantes que desde entonces había tenido.

—¿Deberían? —preguntó.

Matsubara dudó unos instantes si revelarle la verdad o no. Decidió hacerlo: no es que su opinión le importara demasiado, pero esta vez quiso dar su propia versión de los hechos.

—Me han echado.

—¿Perdón?

El doctor lo observó atónito sin saber por qué alarmarse más, si por lo que acababa de confesarle o bien por la entereza con la que lo había dicho. Como si, en realidad, lo hubiera deseado. Su expresión denotaba que, en efecto, no tenía la más mínima idea de aquello.

—Ni siquiera estaba seguro de venir hoy a trabajar —continuó—, pero no me han dicho lo contrario, así que… —se encogió de hombros— aquí estoy.

—Pero eso… No puede ser, muchacho. Sin duda los habrás malinterpretado.

—No, fueron bien claros —aseguró Matsubara tras negar con la cabeza, y citó—: «No te queremos más en la familia».

—Dios mío…, ¿qué has hecho esta vez?

El comentario podría haberle molestado, pero comprendió que era bastante lógico. Hasta la fecha, el doctor Ogura había sabido de algunas trifulcas familiares por sus padres, no por él, y si bien siempre le quitaba peso al asunto, era de esperar que tuviera una imagen de su persona algo distorsionada. Así que Matsubara se limitó a sonreír y explicar, lo mejor que pudo, lo sucedido.

—El sábado me sugirieron que debía casarme… y con quién.

—Ah, sí. Estoy al tanto y supuse que no te gustaría.

—Por supuesto que no. Se lo dije y… Bueno, reconozco que no de las mejores formas.

—En ese caso, estoy seguro de que podréis hablarlo. Si les pides perdón tal vez…

—Lo hice —interrumpió Matsubara—. Me echaron cuando fui a pedirles perdón, no antes.

—Hablaré con ellos.

—No, no, doctor… Los conozco, si me perdonan será con la condición de volver a comportarme tal y como ellos quieren, y no estoy dispuesto.

El médico suspiró. No insistió más; al fin y al cabo, no era asunto suyo y, en el fondo, suponía que tarde o temprano las cosas se calmarían, volverían a hablar y todo se solucionaría.

—Está bien, pero si necesitas que te ayude con ellos, no dudes en pedírmelo. ¿Dónde te estás quedando?

—En casa de mi pareja.

—Así que sales con alguien, con razón no querías aceptar la que te buscaron. —De repente, su expresión cambió a una de alarma y, basándose en la poca información que le acababa de dar Matsubara, sacó sus propias conclusiones—. ¿No estará embarazada?

El muchacho no pudo sino reírse. Desde luego, aquello tenía gracia y no era de extrañar que su interlocutor buscara una explicación más amplia porque ni siquiera unos padres como los suyos serían capaces de repudiar a un hijo por el simple hecho de no casarse con quien ellos querían.

Entonces, sin dudar y sin dificultad alguna, sorprendido de hecho por la facilidad con la que decidió revelárselo, explicó lo que Ogura aún no sabía:

—Es un chico, doctor. Mi pareja es Arian.

Tal fue la estupefacción que a punto estuvo de caérsele el cigarro, ya casi consumido, de entre los labios. Por supuesto, el hombre conocía a Arian y en ocasiones había pensado que los besos en la mejilla que le daba a Matsubara o los pequeños roces no eran sino aspectos de una personalidad cariñosa y abierta, y tal vez rasgos de la cultura de su país natal, nada más. Nunca tuvo la más mínima sospecha de que entre ellos hubiera algo más que amistad y, menos todavía, de que Matsubara fuera homosexual.

—Pero… ¿lo saben? Claro que lo saben —se respondió a sí mismo—; esa es la razón, ¿no?

—Sí. Fuimos ambos a pedirles perdón, les pedimos que nos aceptaran como pareja, pero no quisieron entender.

—Sinceramente, Matsubara —intervino—, yo tampoco lo entiendo. Pero son tus padres, creo que deberían haber reaccionado de otra forma. Estamos en el siglo XXI, hoy en día estas cosas no son tan raras.

—Bueno, a veces no parecen de este siglo.

—En eso te tengo que dar la razón.

El doctor se rio un poco y fue secundado por Matsubara, aunque sin demasiado humor. Y tras apagar el cigarrillo se dispuso a regresar a su puesto, no sin antes dedicarle unas palabras de apoyo.

—Si necesitas cualquier cosa no dudes en pedírmelo.

Y aunque Matsubara agradeció su ofrecimiento, decidió que no lo aceptaría. Su orgullo le impedía obligar a ese hombre a tomar parte en sus problemas; tampoco quería que por ello acabara también en conflicto con los doctores Tadaji.

     

     

El mismo lunes por la mañana pidió disculpas a Hasegawa y a Touya por su comportamiento del viernes y, más tarde en esa semana, a Rose. También habló por teléfono con Takeda y, tras las disculpas, le explicó cómo estaba la situación en aquel momento. Así, para el fin de semana, todos estaban al corriente y cuando se reunieron el sábado no hizo falta volver a contar nada.

No era costumbre para ellos juntarse cada semana; de hecho, solían aprovechar fechas señaladas, pero en esta ocasión decidieron hacerlo para apoyar a Matsubara, que seguía afincado en casa de Arian y sin mucha idea de qué hacer.

Les reiteró las disculpas en cuanto llegó al lugar acordado, una tranquila cafetería no muy alejada de la residencia de los Myhr. Por supuesto, todos le quitaron hierro al asunto.

—Bueno, ahora que ya estamos todos —decía Touya, que había tomado la palabra enseguida—, tenemos que celebrar que nuestra princesa se ha convertido en reina.

Las risas estallaron en el grupo y Matsubara, lejos de ofenderse, le propinó un empujón a su amigo en el hombro y rio como el que más.

—Venga, ahora en serio —continuó—, aunque eso de que te echen de casa es una putada yo me alegro por ti. Tus padres son unos tiranos.

—Hombre, Touya, tampoco seas así —lo reprendió Hasegawa.

—No, es verdad —se defendió—. Seguro que todos lo habéis pensado alguna vez: lo tenían atado demasiado corto.

—No creo que fuera para tanto —intervino Takeda.

—Pues la verdad es que sí —dijo entonces Matsubara—. De algún modo he conseguido salirme con la mía siempre, pero eso ha sido después de mucho tiempo y de ceder una y otra vez. Hasta ahora los he tenido presentes en todo cuanto hacía, hasta en las cosas más absurdas.

—Todos tenemos presentes siempre a nuestros padres. —Takeda era el único del grupo que se mostraba reticente a como las cosas habían resultado—. Y no todos acabamos haciendo que nos echen, Tadaji.

—¡Pero él no hizo nada! —exclamó Arian—. Hasta fuimos los dos a hablarles.

—¿Los dos? —Takeda miró a Hasegawa, que lo confirmó con un asentimiento, pues ella sí estaba al corriente—. ¿Qué fuisteis, a pedirles la bendición o algo así?

—Algo así —confirmó Matsubara.

—Hasta tuve que inclinarme. ¡Con las ganas que tenía de…!

Arian decidió no completar la frase para no resultar demasiado grosero, pero su gesto al cerrar el puño con fuerza y morderse un nudillo fue lo bastante elocuente de por sí. Ya lo habían visto enfadado de verdad, todos menos Takeda; prefería no atentar más contra su imagen pública.

—Pues yo creo que fue muy valiente —comentó Hasegawa—. Admitidlo: no todos tendríais las agallas de presentar en casa a una pareja que sabéis que no les va a gustar a vuestros padres.

—A mí se me pondrían por corbata —aseguró Touya.

—Ya se te pusieron cuando te llevé a casa la primera vez.

—Joder, la primera y todas, nena. Tu madre da más miedo que tú.

Rose alzó una ceja y no hizo comentario alguno, aunque sí lanzó una mirada de advertencia a Touya, que decidió guardar silencio desde ese momento.

—Y ¿qué te dijeron? —prosiguió Takeda.

—Sobre Arian, nada. Se desentendieron; mi padre me dijo que no me quería en la familia, literalmente.

—Y lo dijo sin pestañear —agregó Arian, y terminó la frase con un gruñido—. Cada vez que lo pienso… ¡Estoy tan enfadado!

Su exclamación, a pesar de todo, hizo que Matsubara riera con suavidad. Todavía no lo había superado, pero debía reconocer que le encantaba ver a su novio tan afectado por algo que, en el fondo, no le tocaba en lo personal. Por supuesto, Touya no pudo evitar lanzar un comentario de los suyos al respecto.

Su humor, en esos momentos, era más de agradecer que nunca. Él era el único que sabía cómo hacer que las cosas más graves parecieran en realidad algo casi cómico, y esa dosis de optimismo le venía de perlas. El tema se dio al fin por zanjado también gracias a él y a uno de sus comentarios: Touya insinuó que no tenía sentido continuar dándole vueltas al asunto de sus padres; sucedió y punto, y por más que exteriorizaran su rabia hacia ellos, los hechos no iban a cambiar. Tal vez fue un comentario duro y, con su acostumbrada irreverencia, insensible, pero tenía razón y Matsubara fue el primero en reconocérselo.

Ahora tocaba mirar hacia el futuro y como no empezara a hacerlo pronto, se vería en otro problema: el de la falta de alojamiento.

—¿Tienes alguna idea? —quiso saber Takeda después de que todos coincidieran en avanzar en la conversación. Matsubara se encogió de hombros.

—De momento está en mi casa —respondió Arian en su lugar.

—Tío, pues quédate —sugirió Touya—. ¡Alojamiento gratis!

—Se ve que no has entendido nada —lo increpó su novia—. La madre de Arian seguro que no lo quiere por allí.

—Mucha gracia no le hace —coincidió este.

—Te ofrecería mi casa, pero…

Rose lanzó un vistazo a su pareja sin terminar la frase. A esas alturas, tenía casi todas sus cosas guardadas y ambos se encontraban en mitad de los trámites para alquilar un piso en común. Matsubara lo comprendió a la perfección.

—No, tranquila. Y tampoco querría que me hicierais hueco justo ahora que vais a empezar, sería una molestia.

—¡Tú nunca serías una molestia! —exclamó Touya—. Pero claro, como no duermas en mitad de la sala…, el piso es bastante pequeño.

—No os preocupéis —insistió con una sonrisa—. Me las apañaré. No voy a quedarme en casa de nadie —continuó, al ver que Takeda iba a tomar la palabra—. Veréis, ahora mismo creo que no encajo en ningún sitio. No me quieren en mi casa ni en la de Arian, en el trabajo estoy porque a mi padre no le queda otro remedio… Me sentiré incómodo si alguno de vosotros me da alojamiento. No quiero ir agregando más sitios a la lista.

—Pero, Tadaji, todos te ayudaríamos con gusto —lo contradijo Hasegawa. Él negó con la cabeza.

—Ya lo sé, pero de todas formas os haría cambiar de hábitos, aunque sea un poco, y no quiero. No es por vosotros, es que yo ya no quiero volver a depender de los demás.

—Pues ya nos dirás cómo piensas avanzar si no estás dispuesto a aceptar nuestra ayuda —agregó Takeda, que no ocultaba que la postura de su amigo lo exasperaba un poco.

Matsubara se cruzó de brazos y, en actitud pensativa, apoyó la espalda en el respaldo de su asiento. Hizo examen de conciencia durante un momento y trató de poner en orden las prioridades y necesidades de ese episodio concreto de su vida. Mientras, todos esperaron con paciencia, aparentemente centrados en las bebidas o dulces que al llegar a la cafetería habían solicitado.

En determinado momento de aquel autoexamen, Matsubara se sorprendió al sentir los dedos de su pareja entrelazándose con los propios. Le lanzó un fugaz vistazo para descubrir que Arian le sonreía. Era su forma de transmitirle apoyo y no necesitaban palabras para ello. A veces, sobraban.

No retiró la mano. Empleó la otra para dar un sorbo a su café y, tras limpiarse los labios con el dedo índice, decidió empezar a poner los puntos sobre las íes. Y, para empezar, tenía que dejar de ser tan cabezota y aceptar que, sí o sí, necesitaba ayuda. Cuando alzó de nuevo la vista, al primero que miró fue a Touya.

—¿Os importaría acompañarme a vuestra inmobiliaria?

     

     

Quedaron ese mismo domingo en la dirección que Rose le había facilitado a Matsubara. Era bien temprano; querían aprovechar al máximo el día, ya que era el único que tendría disponible.

Aunque ya habían acordado que por el momento no planearían nada juntos, Arian insistió en acompañarlo. Según sus palabras, no podía permitir que su novio se metiera en cualquier cuchitril; la realidad era que no quería dejarlo solo en un momento tan decisivo.

La agencia no era muy grande y su interior era puro caos. Cuatro escritorios se intuían bajo infinidad de documentos, revistas inmobiliarias, planos de la ciudad y a saber qué más. El aroma a flores del ambientador apenas era capaz de disimular el del tabaco, impregnado hasta en el último centímetro del local. Las paredes, blancas en principio, ostentaban cierto tono amarillento debido a la nicotina, y todas las papeleras, una por cada escritorio, rebosaban de papeles arrugados. Matsubara quiso darse la vuelta y volver por donde habían venido, pero sus amigos le aseguraron que allí tenían buenos precios y lo animaron a preguntar.

Un empleado entrado en carnes, con escaso cabello canoso y un cigarrillo entre los dedos los invitó a tomar asiento frente a su mesa, la del fondo a la izquierda. Por el saludo que les dirigió a Rose y a Touya, Matsubara supuso que era el agente que los había ayudado a encontrar su piso. De hecho, lo primero que les preguntó era si habían cambiado de opinión.

—Hoy solo venimos a acompañar a nuestro amigo —explicó Touya, y de inmediato la atención del hombre se centró en él.

—¿Está buscando casa también? —le preguntó.

Matsubara asintió y, no sin cierto apuro, se dispuso a exponer las limitaciones con las que, por desgracia, contaba.

—Necesitaría algo pequeño, para mí solo —comenzó—, a ser posible cerca de la universidad y no muy caro.

—Tenemos bastantes apartamentos con esas características. Más o menos, ¿cuánto podría pagar?

—Unos cincuenta y ocho mil —respondió Matsubara—. Incluso un poco más, en principio no tengo problema. El problema… sería ahora mismo. No tengo mucho ahorrado.

El trabajador lo miró unos segundos con semblante neutro, se rascó la barbilla y dio una calada antes de dejar el cigarro sobre el cenicero, lleno de colillas a reventar.

—Empecemos por elegir un sitio y después hablaremos de dinero.

Matsubara asintió. No tenía la más mínima idea del proceso de reserva de un alquiler ni de la estrategia comercial de una inmobiliaria, por tanto desconocía que el agente, lejos de compadecerse, intentaría tentarlo con pisos en buenas condiciones y asequibles y después trataría de sacarle hasta el último yen. Por esa razón y no otra había pedido a sus amigos que lo acompañaran: ellos ya tenían experiencia.

Era ya media tarde cuando se decidió por un lugar. Tras inspeccionar planos, medidas, estado y precios por la mañana, seleccionaron un total de cinco inmuebles y, a bordo del monovolumen propiedad de la inmobiliaria, recorrieron buena parte de Kioto para visitarlos todos.

El primer apartamento que visitaron fue descartado apenas pusieron un pie en el edificio. Matsubara no dijo una palabra por respeto, pero los desconchones en las paredes, la deteriorada pintura de la fachada y, sobre todo, el grupo de cinco o seis cucarachas que hacían su agosto junto a los contenedores de basura comunitarios hicieron que apenas prestara atención al interior.

La segunda opción era radicalmente opuesta: en un complejo de nueva construcción, bien distribuido y con tatamis recién cambiados, además de bien comunicado con el centro y a cinco minutos a pie de la universidad. Era perfecto a excepción del precio, muy por encima de lo que podía permitirse.

Las siguientes visitas se postergaron hasta después de comer. Los cuatro amigos dedicaron una hora a llenar el estómago en un fast food cercano y, tras explicarle a Matsubara a qué atenerse a la hora de reservar un alquiler, regresaron a la inmobiliaria, los ánimos del interesado muy por debajo de como estaban al comenzar el día. Si Rose y Touya le habían informado bien, no tendría suficiente para alquilar ni un metro cuadrado.

Los tres lugares visitados durante la tarde fueron también dispares en cuanto a precio y estado. Y a punto estuvo de darse por vencido y probar suerte en otra agencia cuando, de vuelta al local, el empleado le informó de un par de detalles acerca de la segunda vivienda que abarataban los costes de reserva. Era un edificio pequeño con tan solo siete vecinos, antiguo pero bien conservado. El precio del alquiler era muy razonable, por debajo de la media en inmuebles de características similares. Además, la reserva, según le estaba explicando el agente, también salía más económica.

—Hace bastante tiempo que tenemos este alquiler, por eso está tan rebajado —comentaba mientras, calculadora en mano, sacaba las cuentas pertinentes—. Veamos: los dos primeros meses por adelantado, nuestra comisión más la tasa de reserva, el depósito para contratiempos, el seguro, la limpieza y una pequeña aportación de gratitud al dueño —citaba mientras pulsaba números con rapidez sobre el aparato—. En este caso, el dinero para limpieza está incluido en los honorarios para el dueño, el depósito del primer año está rebajado a la mitad e incluimos también la reserva en el precio de comisión. En total… —Matsubara aguantó la respiración y la soltó de golpe cuando, al fin, el hombre le enseñó la pantalla con una cifra desorbitada—: Doscientos cuarenta y cuatro mil ochocientos quince yenes. Se lo redondeo a doscientos cuarenta.

—Es más de lo que puedo permitirme ahora mismo —reconoció—. ¿Qué hay del primero que hemos visto, cuánto costaría toda la reserva?

—No seas ridículo, Tadaji, ¿el primero, ese vertedero? —lo increpó Rose, que no tenía problema alguno en expresar su opinión delante del trabajador de la agencia. Este mantuvo el tipo y respondió sin más.

—Como ya le he dicho, los trámites para este alquiler están rebajados, así como la mensualidad. De los cinco que le he enseñado, es el más barato ahora mismo.

—Pero no me alcanza.

—¿Podemos preguntar por qué está tan barato? —interrumpió Rose. La cara que puso el agente denotó que no le hacía gracia tener que informarles.

—Hubo un asesinato —explicó—. Hace cinco años, un asunto peliagudo. Cogieron al culpable, pero la investigación no quedó del todo clara.

Un escalofrío recorrió de pies a cabeza tanto a Matsubara como a Touya, que hicieron ademán de levantarse en ese mismo momento.

—¿A dónde vas, Matsu? —quiso saber Arian, extrañado.

—Mejor sigo buscando.

Rose se echó a reír.

—¿Tú también? Creí que no eras supersticioso.

—No lo soy, pero… mejor será prevenir.

—Venga ya, Tadaji, ¡los fantasmas no existen!

—De todas formas, no tengo bastante. Preferiría ver otras alternativas.

Arian negó con la cabeza, Rose bufó y se dirigió un momento al agente:

—¿Le importaría dejarnos un momento? —pidió.

El hombre, que hacía como si no hubiera oído nada de la conversación que acababan de mantener, asintió con fingida amabilidad y se levantó de su asiento para darles intimidad. De inmediato, la chica se volvió hacia Matsubara.

—¿Cuál es el problema?

—Me falta mucho dinero para pagar lo que pide. Y está el asunto de… —Se frotó los brazos para simular un escalofrío—. No me inspira confianza.

—Qué tontería, ¿acaso has notado algo raro cuando hemos estado allí?

—No, pero…

—Los fantasmas no existen —le repitió ella—. El sitio está muy bien y no te pilla lejos de la universidad ni de tu trabajo.

Matsubara tuvo que reconocer que en eso tenía razón. Hubiera preferido un sitio más cercano, pero tampoco estaba mal: a treinta minutos a pie de su facultad, tiempo que se vería reducido a la mitad o menos si en el futuro se hacía con una bicicleta. Incluso reconocía que el ejercicio de más le vendría bien; hacía meses que no iba a la piscina, tendría que dejar de pagar la cuota para reducir gastos y había cogido peso últimamente. Además, la combinación de autobuses para ir a la clínica era bastante cómoda y, aunque aún no sabía cuál sería su futuro al respecto, prefería pensar en presente y luego ya vería.

Era muy buena oportunidad y, por las circunstancias del apartamento, dudaba encontrar algo más económico. Con respecto al asunto del asesinato, no podía negar que le ponía los pelos de punta por poco supersticioso que fuera. Quizás podría arreglarlo contratando a algún sacerdote para que purificara el lugar, aun a costa del cachondeo que eso generaría entre sus amigos.

Pero claro, ¿cómo iba a pagarlo?

—A lo mejor en el banco me pueden dar un crédito.

—Pero vamos a ver, ¿cuánto tienes ahorrado? —quiso saber Touya.

—Ciento cincuenta.

—¿Ciento cincuenta mil yenes? —Matsubara asintió—. Te faltan casi cien mil.

—Y no quisiera quedarme a cero, claro. Tendré que comprar muebles, llenar la nevera…, no sé, todas esas cosas, y guardar dinero para imprevistos.

—Visto lo visto, creo que vas a tener que pasar sin lo último —reconoció Rose.

Los cuatro guardaron silencio durante unos minutos, hasta que Arian fue el primero en romperlo.

—Nada de bancos, Matsu —dijo—. Yo te dejo lo que te falta y ya me lo devolverás.

—No, ni hablar —se negó él.

No sabía cuánto cobraba Arian por su trabajo, pero estaba seguro de que era menos que él. Sin contar con lo manirroto que solía ser; dudaba que tuviera mucho ahorrado.

—Déjate el orgullo —agregó entonces Rose, y por su tono se intuía que estaba enfadada—. Te guste o no, necesitas ayuda, y si no estás dispuesto a aceptarla, tus únicas alternativas son o quedarte con los suegros o buscar algo menos… legal que esto.

—No, eso sí que no.

No tenía demasiado claro a qué se refería su amiga; en todo caso, algo «menos legal» implicaba un alquiler sin contrato ni seguridad alguna o, peor aún, meterse en tratos con la mafia. Ni hablar.

—Va, di —insistió ella—. ¿Cuánto puedes gastar ahora mismo?

Matsubara hizo un cálculo rápido mientras se mordisqueaba una uña.

—Ahora mismo…, no más de cien mil, y eso quedándome con lo justo para comida. En realidad, menos aún; ¿dónde voy a dormir, en el suelo?

—A Hasegawa le sobra un futón —aseguró Rose—, puedes tirar con eso hasta que tengas para una cama. Los utensilios de cocina son baratos, nosotros te podemos dejar una olla y palillos…, entre todos podemos prestarte lo básico para llenar el piso.

—¡Claro, Matsu! Yo te dejo otros cien mil.

—Y lo que falta, nosotros —agregó Touya—. Venga, tío, no seas terco.

—¡Pero vosotros estáis a punto de mudaros! Necesitaréis mucho dinero.

—Tenemos de sobra. Tadaji, que aceptes y te calles la boca —concluyó Rose.

La generosidad de sus amigos hizo que le subieran los colores. Quería conseguir las cosas por sí mismo, ya estaba harto de depender de los demás, pero si no aceptaba, tendría que seguir abusando de la hospitalidad de los Myhr, y no sabía qué era peor. Por supuesto, quedaba la opción de recurrir a un crédito, pero ahí se presentaba otro ámbito de la vida desconocido para él.

En eso se había traducido el empeño de su familia por guiar cada uno de sus pasos, en una ignorancia casi absoluta hacia la vida independiente. Y una cosa era el no querer depender de nadie nunca más y otra muy diferente, el rechazar por sistema cualquier empujoncito.

—Os lo iré devolviendo conforme pueda —aseguró, sin dar lugar a réplica—. Y nada de regalos.

—Te regalaremos lo que nos venga en gana —contradijo Touya. Matsubara quiso negarse, pero ellos no se lo permitieron.

Un rato más tarde y sin perder la incomodidad que le provocaba el aceptar tanto dinero de golpe, Matsubara revisaba cada uno de los documentos que el agente de la inmobiliaria le extendía, documentos con fórmulas legales que apenas comprendía y sobre los que, uno tras otro, estampó su inkan con inseguridad.
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    Tras la pared

     

     

Sus amigos se habían marchado pocos minutos antes y los habían dejado solos en el apartamento que, desde el principio de la semana, ocupaba Matsubara de forma legal.

Los trámites se alargaron algunos días; por suerte y dado el interés tanto de la inmobiliaria como del dueño, el proceso resultó sencillo e incluso le faltó tiempo para solicitar los días libres pertinentes por mudanza. Aquella fue la primera vez que hablaba con su padre desde que lo echara de casa y no fue un momento nada cómodo. Matsubara, con la cabeza bien alta y la actitud de quien se sabía inocente de un crimen por el que ya había sido castigado, extendió la petición por escrito, la cual el doctor Tadaji no tuvo más remedio que aprobar. El intercambio de información fue escaso y en todo momento el muchacho se dirigió a su padre como «doctor» y con una rigidez muy poco propia de dos familiares consanguíneos. Después tuvo que dejar pasar una semana entre cerrar el trato con la inmobiliaria y trasladarse al fin; y en cuanto pudo disfrutar de sus dos tardes libres, aceptó la ayuda de sus amigos que, tal y como prometieran, le prestaron lo necesario para poder desenvolverse.

El inmueble era bastante reducido. Sabía que los había menores, los había visto, pero acostumbrado a vivir en una casa unifamiliar con espacio de sobra y todas las comodidades, el que sería su hogar desde ese momento en adelante se le antojaba casi opresivo. Al menos tenía un punto bueno: la luminosidad.

Situado en la segunda planta de un edificio pequeño, el apartamento resultaba cálido y, sobre todo, silencioso. Más incluso que el vecindario del que provenía. Y la luz entraba a raudales desde la ventana.

La puerta de entrada daba a una galería con baranda de hierro, oxidada en algunos puntos, pero sin problemas de seguridad. A esa galería se accedía mediante unas escaleras metálicas que chirriaban y daban directamente a la calle. Desde ahí las vistas no eran gran cosa: edificios de distintas alturas, una avenida ancha y concurrida a la izquierda y, frente al complejo, al otro lado de la calzada, un minimercado que ya había estrenado y que, estaba seguro, visitaría a menudo.

Su vivienda era la primera junto a las escaleras, seguida de otras dos de igual medida, mientras que en la primera planta el total de apartamentos era cuatro.

Al acceder, uno se encontraba con un genkan diminuto y con apenas sitio para dos pares de zapatos. A la izquierda, con un tabique a media altura como única división, estaba el espacio destinado a la cocina: una encimera de apenas un metro en la que se distribuían, por orden, un fregadero, un escurreplatos, espacio libre sobre el que trabajar y dos fogones. Sobre estos, un único altillo haría las veces de alacena y, debajo, había una pequeña nevera que no estaba ahí el día en que fueron de visita y que supuso un gran alivio para Matsubara. Se notaba que no era nueva, pero funcionaba y eso era lo importante. Bajo el fregadero había un pequeño hueco ideal para depositar basura, cubierto por una cortinilla de gusto dudoso.

La zona destinada a la cocina y la del resto de la vivienda se diferenciaba tan solo por el tipo de suelo y pared, sin más división que esa. La primera estaba enlosada con baldosas blancas, similares a las que cubrían la pared tras la encimera y algo menos de un metro del lado izquierdo de la misma. El resto del suelo era de madera, otro cambio significativo con respecto al estado en que estaba cuando la visitaran, ya que lo encontraron vestido con tatami. Matsubara prefería haberse ahorrado la molestia y el dinero de mantenerlo.

El resto del espacio, casi diáfano, no tenía muebles ni decoración alguna. Desde la entrada hasta el tabique del fondo no había más de tres metros; tras dicho tabique, que según le informó el agente inmobiliario no estaba ahí de origen, había espacio para el dormitorio. Ni siquiera tenía puerta: la pared solo se alargaba hasta dejar unos cincuenta centímetros para pasar y lo que había al otro lado se ocultaba tras otra cortina horrible que Matsubara se apresuró a eliminar lo primero de todo. Entre esa división y la pared del fondo había el espacio justo para una cama doble.

Volviendo a la entrada, a la derecha de la misma había dos puertas correderas que precedían al cuarto de baño y al cuartito para el inodoro, respectivamente. El primero se dividía en dos espacios: aquel pensado para cambiarse de ropa, con toma de agua y luz para una lavadora; y la bañera tras una mampara en zigzag. No había ducha: si quería darse baños debería llenar la tina después de haberse aseado, y de todas formas cabía sentado y con las piernas encogidas, nada más. Con respecto al inodoro, por suerte era moderno —la última vez que Matsubara tuvo que utilizar una letrina estaba en el instituto y no le habría resultado cómodo tener una—, y sentado en él podía apoyar la cabeza en la pared de enfrente sin necesidad de estirarse.

La luz entraba desde dos puntos diferentes: una ventana traslúcida se extendía por todo el espacio ocupado por el fregadero y el escurreplatos. El tipo de cristal le otorgaría intimidad a pesar de dar a la misma galería por la que pasarían sus vecinos, por lo que no tendría necesidad de cubrirla con una cortina que le quitara luminosidad. La otra ventana estaba justo al lado contrario, tras el tabique divisorio, y ocupaba casi la totalidad de la pared. Había también un pequeño ventanuco sobre la bañera, al otro lado de la entrada, por el que apenas entraba luz.

Y eso era todo. Aún podía considerarse afortunado porque no tendría que andar apartando trastos para poder moverse por dentro. De hecho, sin más contenido que lo que le acababan de prestar, aquello hasta parecía amplio.

Tal y como suponía Rose, los padres de Hasegawa disponían de un futón de más que ahora descansaba aún doblado tras el tabique. En la cocina, sobre los fogones, la encimera y hasta el escurreplatos, se distribuían pendientes de ser guardados un par de ollas, una sartén, cucharas y palillos de cocina, todo prestado por Rose y Touya, las cajas de lo que el propio Matsubara había comprado —platos, vasos, palillos y cubiertos— y un par de bolsas del minimercado.

Se había hecho también con un perchero con ruedas, una solución más económica que un armario que, además, ocupaba menos espacio. Este ya estaba en su lugar en el dormitorio aún vacío y junto a varias cajas de cartón con sus pertenencias: las dos que originalmente pudiera sacar de casa y el resto de cosas que, aprovechando que sus padres trabajaban, pudo recoger a primera hora de la tarde.

Ahora le faltaba distribuir todo, ver qué podía guardar y qué no; y lo que no, organizarlo de la forma más ordenada posible. Pero no esa noche. Estaba cansado y hambriento y no quería molestar a sus nuevos vecinos con el ruido.

Solo Arian se había quedado con él tras la marcha de los demás. Sus amigos, a falta de Takeda, que no podía saltarse el trabajo, lo habían acompañado a comprar el menaje y el perchero, amén de un espejo de cuerpo entero para el dormitorio y otro, más pequeño, para el cuarto de baño. Lo habían ayudado también a subir las cajas, la maleta de ropa y su ordenador y hasta le habían confeccionado la lista de la compra con lo más indispensable. Y sin querer abusar más de su amabilidad, los acababa de despedir con la promesa de, a pesar del reducido espacio, invitar a todos a cenar en cuanto estuviera mejor establecido. Su pareja, por supuesto, era diferente.

Al principio también pensó mandarlo a casa, pero a lo largo de la tarde empezó a sospechar que en esa primera noche se sentiría muy solo. No en vano sería la primera vez que la pasara en su propio apartamento y sin compañía. Arian, que tenía total libertad para algo así, no dudó en aceptar.

—En fin, pues ya está hecho —observó Matsubara, sentado en el suelo y con la espalda apoyada en la pared.

—Ya te has independizado del todo —completó Arian por él.

El otro asintió con la cabeza y, con un par de palmaditas en el suelo, lo invitó a sentarse a su lado. Quitando la soledad que poco a poco lo invadía, no pudo evitar pensar que, en el fondo, eso era lo que él quería. Su propia casa, su propio espacio, independencia. No lo había conseguido del modo en que quería hacerlo, pero lo importante era que, al fin, había llegado a ese punto que desde hacía tiempo quería alcanzar. Aun habiendo necesitado mucha ayuda, tanto económica como física, se sentía realizado.

—Me gusta el sitio.

Arian lo sacó de sus pensamientos al cabo de un rato. Estaba sentado a su lado y Matsubara le acababa de echar el brazo por encima del hombro.

—Es pequeño, pero me gusta. Y es tuyo.

—Técnicamente, no.

—Bueno, no eres el dueño, pero eres quien paga por vivir aquí, ¿no? Eso lo hace tuyo —razonó Arian—. Y no tienes a nadie pendiente de a qué hora vuelves o de si estás acompañado.

—Eso es verdad. Hm, si lo pienso… —Matsubara se toqueteó un poco el labio y continuó tras una pausa—, creo que me va a resultar complicado adaptarme a esto de vivir solo.

—¿Y eso? —quiso saber Arian.

—No sé, hasta ahora dependía de mi madre para todo. Ella hacía la comida y decidía los horarios de cada una, me lavaba la ropa… Y no solo eso. Todo, en realidad.

Arian se separó un poco para mirarlo, atento a lo que quisiera decirle. Que se abriera y hablara tanto y tan seguido de sí mismo era raro en él. Matsubara era reservado por lo general, hasta el punto de hacerle pensar, en ocasiones, que la confianza no era plena. Así que escuchar cómo se sinceraba sin reservas, sin titubear siquiera, significaba mucho para él.

—Por ejemplo, la carrera —continuó—. No es que no quiera continuarla, la Psicología aún es mi vocación, pero… ahora siento que me lo quiero tomar con más calma.

—Es que te has dado mucha caña, Matsu —opinó Arian.

—Por mis padres. No querían que estudiase esa carrera y aun así me exigían ser el mejor. No admitían ni un poco de descenso en mis notas.

—Y a pesar de eso te pusieron a trabajar. No los entiendo.

—Creo que era su forma de ponerme obstáculos. Nunca me lo han dicho, pero estoy seguro de que, de haber estudiado Medicina, podría haberme centrado en los estudios y en nada más.

Arian asintió. No comprendía esa forma de pensar ni creía poder comprenderla nunca. Los doctores Tadaji eran intransigentes hasta la saciedad, pero también contradictorios.

—Tus padres…, no te ofendas, Matsu, pero son raros.

—¿Cómo me iba a ofender? —replicó el otro, con una risa apagada—. Me han echado, todo lo que puedas decir de ellos se quedará corto.

Arian sonrió y se movió hasta quedar sentado frente a él, con las piernas cruzadas a lo indio. Y, ya que su pareja le daba pie, siguió adelante con lo que se disponía a decir.

—Hasta ahora se han empeñado en que fueras el hijo perfecto, ¿no? —Matsubara asintió para confirmarlo—. Pero siempre según su opinión. Tenías que ser perfecto, pero estudiando lo que ellos querían, trabajando en lo que ellos querían y siendo como ellos querían. Y si no…, te lo impedían. Lo que no sé es cómo no te has vuelto loco —añadió, y culminó la frase con una risilla tímida.

—Exactamente eso es lo que opino desde hace tiempo.

—Además —continuó Arian, sin casi dejarle tiempo para participar. Ahora que tenía vía libre para expresar todo cuanto pensaba, no quería guardárselo dentro—, tanto empeño en que fueras el mejor de tu clase…, ¿qué sentido tiene?

—¿Qué sentido? Bueno, eso no es nada raro. Los padres siempre quieren que sus hijos sean los primeros en todo, que destaquen.

—Ya, ya lo sé, pero ¿sirve de algo si solo te preparan para eso? Me refiero a… —Arian se detuvo un instante para poder elegir las palabras correctas—. ¿De qué sirve tener un expediente académico perfecto si luego no eres capaz ni de hacer la compra?

Matsubara sintió su orgullo un poco pellizcado tras la última frase: no en vano unas horas antes el propio Arian le tuvo que recordar en la tienda que comprara un par de cosas indispensables y Rose, en su presencia, hizo lo propio un poco después. Lo peor de todo era que tenía razón.

No solo no era capaz de algo tan básico como hacer la compra, sino que aún no sabía cómo se las arreglaría para lavar la ropa sin tener lavadora ni era capaz de cocinar o aclararse con los horarios de recogida de basuras. Y ahora que vivía solo, todas esas cosas eran más importantes que sacar las mejores notas.

—Una de las últimas veces que hablé con mi madre un rato —comenzó a explicar con una sonrisa irónica en los labios—, más o menos le dije algo así.

—¿Y? ¿Qué te dijo?

Matsubara se encogió de hombros.

—Que no necesitaba aprender todas esas cosas porque ya las haría mi mujer por mí.

Arian lanzó un bufido largo y rodó los ojos.

—¿Nunca se le pasó por la cabeza la posibilidad de que no te casaras?

—Puede ser, y mira lo que hicieron: buscarme esposa. Si hubiera sido el hijo obediente que querían…

No terminó la frase, pero su gesto al frotarse los brazos y agitar la cabeza fue bastante elocuente. Arian se echó a reír.

—¿Crees que habrías sido capaz? Si no te hubieras atrevido a desafiarlos, ¿podrías haberte casado?

—¡Ni hablar! Además, estás tú y…

—Si yo no estuviera.

—No lo creo. Si lo pienso, yo con una mujer… No, ni hablar.

Matsubara cerró los ojos con fuerza y volvió a agitar la cabeza. No había probado nada más allá de un beso insignificante con una chica. Apenas se acordaba, pero no tenía ningún interés en repetirlo.

—Está claro que no te gustan nada —rio Arian.

—Clarísimo.

Y después de reír juntos un rato más, Matsubara retomó el tema del cual acababan de desviarse.

—El caso es que aún quiero terminar con nota la carrera, eso será bueno para mi currículum. Pero estoy pensando que… debería tomármelo con más calma. Dejar algunas asignaturas, alargar un año o dos. Aunque la matrícula es cara y tendré que afrontarla yo solo, pero…

Arian alzó un momento la vista hacia su pareja. Lo miró un poco azorado e indeciso.

—Sería una pena ahora que solo te queda medio año, pero te vendría bien —le dijo, pues se daba cuenta de que aún estaba hecho un lío—. Tienes que vivir como tú quieras, Matsu. Piénsalo, piensa lo que quieres hacer y… ¡hazlo! No tienes que responder ante tus padres ni ante nadie.

—El problema es que aún no sé qué quiero.

Arian sonrió y alargó una mano hasta su mejilla. Matsubara se movió con incomodidad en busca de una postura mejor pues, de tanto tiempo sentado en el suelo, el trasero empezaba a dolerle.

—Déjate llevar, vive como hasta ahora y poco a poco lo irás descubriendo —concluyó Arian, y pareció un buen consejo.

—Por lo pronto, creo que lo primero que quiero es un sitio donde sentarme.

     

     

El cansancio empezaba a hacer mella a esas horas de la noche. Después del duro trabajo durante todo el día y tras alargar la charla hasta tarde, el sueño les cerraba los ojos a ambos.

Sentados en el suelo con unos jerséis como improvisados cojines, cenaron ramen instantáneo a falta de nada mejor y para evitar quemar la casa en su primera noche. Cuando el reloj marcaba más de las doce y Arian ya empezaba a cabecear, decidieron irse a dormir.

El menor fue el primero en hacer uso de la diminuta bañera mientras Matsubara recogía los boles vacíos y trataba de organizar un poco el área destinada a la cocina.

En cuanto Arian salió tras una ducha rápida, el otro le sugirió que no lo esperara para acostarse y le tomó el relevo. Tampoco se entretuvo mucho; el reducido tamaño de la bañera no invitaba a ello y, aunque le había dicho a su pareja que se durmiera, en realidad le apetecía disfrutar de él despierto un ratito más.

Abandonó el pequeño cuarto con una toalla en torno a las caderas. Había olvidado buscar sus pantalones del pijama entre el equipaje, por lo que se dirigió así, descalzo y con algunas gotas aún sobre los hombros, a la parte trasera del tabique que dividía en dos la vivienda.

Ahí había dejado el futón y, junto al perchero adquirido por la tarde, aún estaba su maleta abierta y revuelta. Suponía que Arian se habría encargado de desplegar el consabido acolchado para dormir, por lo que la escena al atravesar la pared lo tomó desprevenido. No solo Arian seguía despierto, sino que se dedicaba a la tarea en ese preciso momento. El futón ya estaba extendido y él, de rodillas, intentaba alisar las esquinas superiores. Por la posición en que lo había colocado, que era la misma en la que, cuando pudiera permitírselo, pondría una cama, lo primero que vio fue una magnífica vista de sus posaderas cubiertas por un apretado boxer. Y de repente perdió todo el cansancio.

Ajeno a su presencia, el muchacho tenía el torso inclinado y el culo le oscilaba en pompa con cada movimiento. Era algo hipnótico que provocó que Matsubara se quedara clavado en el sitio y lo observara durante algunos segundos con el calor ascendiéndole a las mejillas. Decidió de repente que ya no quería dormir, y esperaba que Arian opinara igual o se quedaría con las ganas.

Actuó por impulso cuando dejó caer la toalla al suelo y se le acercó por la espalda. Su novio apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de encontrarse rodeado por unos brazos y, si bien el factor sorpresa lo hizo tensarse al primer momento, de inmediato se relajó y giró la cara para intentar mirarlo.

—¿Qué haces? —preguntó.

Era bastante evidente, pero Arian sonrió y decidió que hacerse un poco de rogar podía ser divertido. Por supuesto, Matsubara no respondió a ese juego como a Arian le habría gustado; era demasiado reservado para ello.

—Hm, tengo ganas de…

—¿De qué? —preguntó Arian al comprobar que no iba a terminar la frase.

Se echó hacia atrás hasta quedar sentado en los talones y atrapó las manos de su pareja, las cuales se llevó al vientre. Matsubara le apartó el cabello húmedo y lo besó en la base del cuello.

—Ya sabes —dijo, bien pegado a él para que notara cómo crecía por allá abajo. Arian lanzó una risita.

—No lo sé, Matsu. Si no me lo dices…

Volvió a sonreír y Matsubara supo que estaba jugando con él. Gimió un poquito y metió los dedos bajo su prenda interior, la única que llevaba, para intentar así hacerse entender, cosa que no consiguió.

—Quiero hacerlo —logró decir al fin, bastante avergonzado.

—¿Hacerlo?

—Arian, joder —se quejó, contrariado. El otro, por el contrario, se lo estaba pasando en grande—. Quiero… quiero hacer el amor… Contigo.

Al fin había conseguido lo que quería. Arian se dio la vuelta y lo encaró con la burla aún grabada en el rostro. Matsubara apartó la vista de inmediato y le dio un suave empujón en el hombro.

—Me encantas —aseguró Arian, antes de rodearlo con los brazos y besarlo.

Matsubara suspiró aliviado y se permitió disfrutar de ese beso ahora que Arian ya no parecía dispuesto a hacerle sufrir más. Poco a poco, se deslizaron hasta que el mayor quedó sentado y Arian sobre él, con las rodillas a ambos lados de sus muslos.

—Eres malo —se quejó.

—No, es que tú eres demasiado inocente. Parece mentira que seas el mayor —lo increpó con tono cariñoso, sus palabras alternadas entre beso y beso.

Matsubara acabó tendido sobre el futón, Arian bien pegado a él. Aún llevaba la ropa interior, pero el abultamiento y la pequeña zona húmeda delataban que también se había puesto a tono. Lo sintió frotarse contra su propia erección y suspiró.

Al verle el trasero tan expuesto momentos antes tuvo ganas de otra cosa. Y a punto estuvo de dejarlo correr, tal vez por costumbre o porque le daba demasiado apuro pedirlo, pero las ganas eran muchas y, qué demonios, superaban con creces a la vergüenza.

Así que lo dejó hacer solo unos segundos antes de bajar ambas manos por su espalda hasta el trasero, dejarlas ahí y rozar con los dedos de la diestra entre la separación de las nalgas que se advertía bajo el boxer.

Arian, que se fundía en ese instante en sus labios, se separó para mirarlo con la duda en los ojos y Matsubara presionó un poco, aprovechando la elasticidad de la prenda, hasta tantear en su entrada.

—¿Quieres hacérmelo, Matsu? —preguntó sin más. Él, azorado, asintió.

—Si no tienes ganas no importa.

—Idiota —dijo Arian, aunque sonó cariñoso a pesar del insulto.

Se inclinó entonces y le atrapó el lóbulo de la oreja entre los labios, antes de hablarle ahí de forma muy íntima.

—Siempre haces lo mismo, pides permiso como si fuera algo malo.

Se movió y, con algo de dificultad dada la postura en la que estaban, se sacó los calzoncillos y los abandonó en el suelo, al lado del futón. Acto seguido se recostó al lado de Matsubara y tiró de él hasta dejarlo encima.

—¿Algún día serás capaz de cogerme sin más y hacérmelo si te apetece?

—¡Pero…! —exclamó el mayor, con el rubor de sus mejillas aún más intenso—. Eso sería como forzarte, ¡nunca te haría algo así!

Arian se echó a reír y le entrelazó los brazos por detrás del cuello.

—No, tonto. Me refiero a que tú lleves la iniciativa en vez de preguntar tanto. De vez en cuando… no está mal dejarse hacer.

Lo dijo con una expresión cargada de sensualidad y en un tono más bajo que el resto de la frase. Eso disparó todavía más las ganas de Matsubara, hasta el punto de casi hacerle perder la vergüenza.

—En ese caso —dijo, muy cerca de su oído—, déjate hacer hoy.

Arian asintió y lo atrajo para besarlo. A partir de ahí y tal y como acababan de pactar, dejó que Matsubara continuara a sus anchas.

Y ya que se encontraban en igualdad de condiciones, lo primero que este hizo fue separarse un poco y observarlo durante unos segundos. Arian permanecía tumbado, con las piernas extendidas y los brazos relajados a ambos lados del cuerpo.

—Cierra los ojos —pidió Matsubara.

En cuanto obedeció, le alzó los brazos por encima de la cabeza. Arian los dejó ahí sin más y se limitó a disfrutar en silencio de las caricias que empezaba a brindarle su pareja. Notó los dedos recorrerle desde el codo hasta la axila, se estremeció por las cosquillas y llegó a soltar una carcajada cuando Matsubara bajó hacia los costados.

—Perdona —le susurró.

Acto seguido, intercambió las cosquillas por besos. Besos que fue dejando como si lloviera, uno detrás de otro, suaves y calmados, y provocaron a Arian una sonrisa de tonto.

Con los labios le recorrió todo el costado izquierdo, bajó por la cadera y continuó por la cara interna del muslo después de alzarle la rodilla con suavidad. El roce ahí aumentó un poco la temperatura y consiguió que Arian abriera los ojos para mirarlo. Sus mejillas ya estaban enrojecidas: Matsubara siempre se maravillaba de la facilidad con que lo hacían.

—¿Quieres… quieres que haga algo? —le preguntó.

—No, bueno… —respondió Arian incorporándose sobre los codos—, lo que tú quieras.

Matsubara sonrió y volvió a acercarse. Juntó los labios con él en un beso casto y solo traspasó el umbral de su boca para rozarle la lengua en un par de ocasiones. Ocasiones en las que Arian también alzó las caderas para que lo notara ya duro.

—Hm, en realidad, si quieres… —volvió a decir, y sin añadir nada más le rozó los labios con los dedos en un gesto que Matsubara captó a la perfección.

No era algo que hiciera con asiduidad, esa práctica era más cosa de Arian, así que no tenía demasiada confianza en su técnica. De todas formas, no le disgustaba hacerlo y, ya que se lo había pedido, no se lo negaría. Así que descendió mientras trataba de superar la vergüenza inicial y comenzó con besos tímidos sobre el tronco que no tardaron en convertirse en succiones cortas y leves.

El primer gemido de Arian llegó cuando le rozó el frenillo con la lengua y tanto le complació oírlo que repitió la hazaña un par de veces hasta decidirse al fin a tomarlo entre los labios. El blanco sexo resbaló con facilidad al tiempo que Matsubara jugueteaba con la punta de los dedos entre el vello rojizo de alrededor.

—Ah, Matsu —lo oyó decir, y alzó la mirada un momento solo para encontrarse con la suya, febril y cargada de excitación.

—¿Te gusta? —quiso saber. Arian movió la cabeza de arriba abajo como única respuesta y se llevó una mano hasta la base del miembro.

Matsubara lo tomó como invitación y volvió a enterrarse entre sus piernas. Esta vez, no se limitó a comprobar sus reacciones. Esta vez descendió tanto como pudo, volvió a ascender y comenzó con ello un vaivén lento acompañado de ocasionales succiones que siempre, sin excepción, arrancaban nuevos gemidos de la garganta de su novio.

—Matsu —suspiró—. Mueve… mueve la lengua.

Él obedeció. Lejos de dejarse dominar por el apuro que escucharlo decir esas cosas le provocaba, hizo presión con ella sin desalojarse la boca y a cambio obtuvo un muy elocuente jadeo de satisfacción, premio más que suficiente para animarlo a continuar.

Espoleado por más de esos ruidos sensuales que emitía Arian, continuó y aumentó el estímulo, lamió a placer, se encontró con los dedos que sujetaban el mástil en alza y los lamió también, en un gesto si bien poco estimulante, excitante por completo. Y no se detuvo hasta que, alertado por su novio, tuvo que abandonar la faena para evitar que eyaculara antes de tiempo.

Sin palabras, Arian le tendió el bote de lubricante y Matsubara lo recibió con media sonrisa pícara. Era el mismo bote que hasta el día anterior había guardado en su dormitorio y, si lo tenía tan a mano era porque, en realidad, no tenía intención alguna de dormir al salir de la ducha. Mientras lo abría y se dosificaba un par de pulsaciones en los dedos, Arian se dio la vuelta sobre el futón, que ya comenzaba a estar revuelto.

—Avísame si te duele —pidió Matsubara. El otro asintió con las caderas ligeramente alzadas y la barbilla apoyada en los brazos cruzados.

El primer contacto, frío, hizo que se quejara un poco. Por suerte apenas duró, porque el gel se calentó con rapidez sobre su piel. Matsubara lo acarició entre las nalgas y repartió bien la sustancia alrededor de la entrada. No dudó en verter un poco más y se tomó su tiempo antes de empujar el primer dedo en su interior. Nada más hacerlo, lo notó tensarse en torno a él, así que se echó sobre su espalda y le besó los hombros tras apartarle el pelo con la mano libre.

—Relájate —le pidió. Arian se movió un poco bajo su peso y asintió en cuanto la invasión se hizo más cómoda.

Y lo cierto fue que, en esa ocasión, prepararlo fue más sencillo que en las pocas en las que habían adoptado esos roles. Arian demostraba abiertamente que aquello le gustaba; incluso movía las caderas en busca de algo mejor y Matsubara, que lo sabía, probaba varios ángulos hasta que entre los dos dieron con el punto exacto, ese que le provocó un respingo en las caderas nada más ser presionado.

—Ahí, es ahí —gimió, como si en algún momento hubieran puesto esa búsqueda en palabras, y se limitó a disfrutar entre jadeos el masaje interno que su pareja inició.

—¿No te duele? —quiso saber él.

—No, Dios…, es perfecto.

Tal apreciación animó a Matsubara a seguir y con los dos dedos que ya tenía en su interior, continuó arrancándole más de esos sonidos que tanto le provocaban. Hasta que la impaciencia ganó terreno y no pudo ni quiso esperar más.

De rodillas, con el culo levantado y las piernas separadas, Arian lo recibió con asombrosa facilidad. La preparación había sido exhaustiva, desde luego, pero también la relajación absoluta y las ganas jugaron un gran papel, y todo en conjunto hizo que ni siquiera notara el pinchazo inicial.

En cuanto a Matsubara, tuvo que contenerse para no meter el turbo en ese mismo instante. Lo que había iniciado como un posible encuentro rápido se ralentizó hasta algo mucho más sosegado y, para entonces, su necesidad de alivio se había multiplicado por tres. Pero, como era lógico, no solo iba a limitarse a sí mismo; quería que Arian disfrutara tanto como le hacía disfrutar a él, así que se obligó a calmarse y decidió saborear el momento lo máximo posible.

No se arrepintió. El ritmo lento y medido le hacía sentir cada centímetro de cuerpo invadido y le mandaba torrentes de intenso calor a todos los poros de la piel. Arian estaba blando, ardía, y su respiración pesada y acompasada a los vaivenes que él mismo imbuía era todo cuanto Matsubara deseaba en ese preciso momento.

Se afianzó a sus caderas y continuó en sus avances, a estocadas largas, profundas y suaves que aumentaron de intensidad conforme el placer hacía mella en su autocontrol. Y decidió, después de besarla entre avance y avance, que la espalda de su novio era una de las cosas más eróticas que había conocido, pero que prefería verle la cara, así que cambió de postura y volvió a entrar en él, esta vez de frente, con los dedos de una mano entrelazados con los de él y dos de la otra entre sus dientes, apretados ligeramente.

Arian lo atrajo y lo abrazó con fuerza, le mordió la oreja, le clavó las uñas en la espalda y jadeó sin trabas. Matsubara no se quedaba atrás: incapaz de mantenerse en silencio, ya solo podía disfrutar y hacer lo posible por atender las necesidades de su pareja, que fue el primero en eyacular tras una serie de golpes de cadera que se acompasaban a su propia mano entre ambos cuerpos, alrededor de su órgano más que necesitado de atención.

No mucho más tarde, el otro acababa bien apretado contra él, entre intensos jadeos y con la vista nublada en uno de los orgasmos más intensos de las últimas semanas, si no meses.

Al salir de él y dejarse caer junto a su cuerpo, la respiración aún acelerada y los últimos retazos de placer todavía bajo los músculos, se dio cuenta de hasta qué punto acababan de disfrutar ese encuentro. Las palabras no fueron necesarias, no tuvo que obtener confirmación alguna por parte de Arian para saber que se sentía igual. Y es que, si echaba la vista atrás, hacía algún tiempo que el sexo entre ellos se había convertido en algo más bien rápido y sistemático, algo que hacían más por necesidad de alivio que por simple entretenimiento y descubrimiento mutuo.

Y aquello se convirtió, sin duda, en la primera ventaja que le encontró a la independencia. Sin presiones, sin la incomodidad propia de quien se sabe fuera de su propio espacio y sin el reloj corriendo en su contra, Matsubara se descubrió pensando en la cantidad de posibilidades que aún no habían experimentado y que, de repente, se presentaban atractivas y excitantes en su imaginación.
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    Quien no se arriesga, no gana

     

     

El despido llegó cuando ya no lo esperaba, sin preaviso y por e-mail. Sin dar la cara. Cuando, a primera hora de la mañana, Matsubara comprobó las notificaciones en su smartphone y se encontró con aquello, poco le faltó para estampar el aparato contra el suelo. Suerte que solía controlar sus impulsos.

A falta de unos días, transcurría un mes desde su forzosa emancipación. Poco a poco cogía el ritmo de la independencia y, a base de ensayo y error, aprendía a marchas forzadas todo cuanto necesitaba saber. Tras la primera semana a base de ramen instantáneo, onigiri envasados y toda suerte de comida precocinada, se decidió a experimentar en la cocina: su economía lo iba a agradecer. Los padres de Takeda, a quienes conociera durante sus tardes de estudio en común en el instituto, le enviaron su vieja arrocera que, aunque funcionaba, era un modelo bastante antiguo y habían decidido sustituirla. Rose, que resultó ser una excelente cocinera, se ocupó de inculcarle unos conocimientos básicos y Saeda, por videoconferencia una vez formalizara el contrato de la fibra óptica, le dio varios consejos acerca de mantenimiento, limpieza y economía. Eso, y frecuentes búsquedas en Internet, fueron primordiales para él a la hora de establecerse en la rutina y de empezar a sentirse cómodo con la nueva situación.

Saber que esta volvería a cambiar en breve le cayó como un jarro de agua fría.

Y si bien un mes antes habría agachado la cabeza y aceptado el nuevo revés con toda la filosofía posible, esta vez decidió hacer frente y ver qué sacaba de ahí.

Por mucho que, aun ahora, le doliera el saber que ya no era considerado un Tadaji y que su padre se negara a dirigirse a él como a su hijo, tuvo que reconocer que en ese momento aquello supuso cierta ventaja. Y tuvo la mañana entera para darle vueltas; tenía vacaciones en la universidad y Arian andaba ocupado con su festival estudiantil, por lo que nada ni nadie le distrajo de la idea que, tras el enfado inicial, se empezó a forjar.

A fuerza de ratón y teclado, averiguó ciertas cosas útiles, revisó las leyes de su zona y leyó con atención cada punto de su contrato de trabajo que, por fortuna y desde que le fuera ampliado, tenía guardado en formato digital. Y no es que en sus poco menos de cuatro horas de investigación adquiriera tanto conocimiento como para sacarse una carrera de Derecho, pero sí lo suficiente para entender a qué se enfrentaba y cuáles serían las consecuencias.

Sus conclusiones fueron claras: quien no arriesga no gana. Y él tenía mucho que ganar y, visto lo visto, poco que perder.

Nada más acceder a la clínica, se encontró de lleno con la mirada sorprendida de la doctora Tadaji, sentada tras el escritorio de recepción. Sin duda, sus padres habían dado por hecho que callaría y aceptaría el veredicto, tal y como habían conseguido casi todo en el pasado, por eso ella lo sustituía en su puesto. Fue lógico, pues, que no esperara verlo aparecer, a las cuatro en punto y con semblante grave.

—Quiero hablar con mi padre —dijo sin más, una vez se hubo acercado al mostrador. Hibari frunció el ceño; desde que lo echaran no se había referido a él de ese modo.

—Tiene un paciente.

—Bueno, pues avísalo para cuando termine, pero quiero hablar con él ahora mismo.

Lo cierto era que se había sorprendido a sí mismo. Antes de llegar, los nervios parecían a punto de traicionarlo: temblaba, el corazón le bombeaba con violencia y el pegajoso e intenso calor de agosto no ayudaba, puesto que se sentía mareado y sin fuerzas. Pero en cuanto abrió la boca ante su madre, se vio invadido por una resolución y un arrojo que no creía tener.

Y poco pudo replicar la mujer antes de que Matsubara se retirara a la sala de espera y se sentara ahí, teléfono móvil en ristre, con la misma aura severa con la que había aparecido. No tuvo que aguardar demasiado.

—Matsubara, puedes pasar —le advirtió Hibari en un tono seco, pasados unos quince minutos.

Él se levantó, recogió la carpeta que llevaba consigo y pasó por delante de ella sin mirarla, en dirección a la primera consulta. Sin embargo, su voz lo detuvo antes de que pudiera acceder al pasillo donde se encontraba la misma.

—Perdona, ¿dónde están guardados los albaranes de los proveedores?

Matsubara suspiró y rodó los ojos. Podía soltar algún desplante; ¿no lo habían echado? Que acarreara con las consecuencias y buscara ella misma las cosas. Pero no quiso que pudieran reprocharle nada: su profesionalidad sería intachable hasta el último momento.

—En el archivo de arriba, ordenados alfabéticamente. Y los que están pendientes de pago, en la cajonera de la izquierda.

Tuvo tiempo de oír un quedo «gracias» antes de seguir su camino sin volver la vista atrás.

Al entrar, encontró a su padre sentado tras el escritorio. Aún llevaba la bata y, aunque se mostraba severo y altivo, algo en él le hacía darse cuenta de que estaba agotado. Tenía la piel apagada y perlada con algunas gotas de sudor a pesar del aire acondicionado a pleno rendimiento. Matsubara no pudo evitar alegrarse al suponer que había tenido una mala noche. «¿La conciencia no te ha dejado dormir?», pensó mientras trataba de reprimir una sonrisa. ¿Cuándo se había vuelto tan cínico?

En silencio y sin cruzar una sola palabra, tomó asiento frente a él y, con calma, dejó el smartphone sobre la mesa y empezó a sacar documentos de su carpeta. En un momento, desplegó varios grupos de folios grapados entre sí, a saber: contrato de trabajo, notificación de despido, legislación laboral y algunos artículos de la Constitución que serían de interés para su caso particular.

—¿Qué es todo esto? —quiso saber Kenichi.

—No puedes despedirme —replicó a su vez Matsubara ante la estupefacción de su padre. Y, dado que no dijo nada al respecto, se dispuso a abordar sus razones—: Según este artículo —le tendió una de las hojas impresas—, deberías haberme avisado con treinta días de antelación; al no hacerlo tienes dos opciones, o devolverme mi puesto de aquí al veintiuno de septiembre y, por supuesto, volver a notificarme el despido, o pagarme cada jornada que has incumplido con el preaviso, que en este caso sería el sueldo íntegro de un mes.

A cada palabra suya, el gesto de su padre iba tensándose más y más y su rostro palideciendo. En secreto, Matsubara saboreaba ese momento como el que más, y es que ahora que ya no había lazos entre ellos, de repente tenía ganas de devolverle todas y cada una de las cosas que tenía guardadas en su contra. No sabía de dónde había sacado ese comportamiento rencoroso, pero saborearlo y recrearse en él era mejor de lo que podía esperar.

Continuó entonces con más documentos y más explicaciones.

—Por otro lado, no me has dicho un motivo real de mi despido, con lo que debería considerarse nulo a pesar de todo lo que te acabo de decir. Nunca me has amonestado por escrito, así que cualquier conflicto que hayamos tenido se queda como una diferencia de opiniones. He cumplido con mi horario y mis tareas a rajatabla y he antepuesto mis obligaciones a los asuntos personales al seguir viniendo aquí a pesar de que, como sabes, me echaste de casa. Así que no se me ocurre ninguna razón.

—¿Todo esto es necesario, Matsubara? —increpó al fin Kenichi—. Sabes muy bien el porqué.

—¿Porque soy gay?

Lo dijo bien alto y bien claro para que no hubiera malinterpretación posible. Su padre no respondió con palabras, pero sí con un rictus de aprensión en los labios.

—Aquí recibimos a niños y a ancianos. No me parece adecuado —se excusó al fin.

—Nunca he hecho nada que me puedas reprochar.

Por supuesto, no había pruebas acerca de los escarceos que había compartido con Arian en la clínica en varias ocasiones y no sería él quien los confesara. Se trataba de ocultar información en su propio beneficio.

—Tengo entendido que ese chico te ha besado en alguna que otra ocasión.

—En la mejilla —lo corrigió—. Es extranjero, es su forma de comportarse y no puedes pedirme que rinda cuentas por algo que no depende de mí. Además, no ha vuelto a pasarse por aquí, yo se lo pedí por respeto a vosotros.

Su padre no pudo rebatir ni una sola de sus palabras. Solo el doctor Ogura había comentado lo de los besos, y siempre antes del día en que Matsubara saliera de casa para no volver. Ni uno solo de sus pacientes tenía queja al respecto y, de hecho, más de uno había alabado el buen hacer y la simpatía del amigo de su hijo.

—Así que si quieres alegar motivos morales, tampoco tienes razón. Y la empresa no tiene pérdidas de ningún tipo, por lo que los recortes de personal tampoco son una baza. Como ya te he dicho, no puedes despedirme.

Tras el discurso, Matsubara apoyó la espalda en la silla y esperó un veredicto que, de momento, no llegaba. Normal, Kenichi no daba crédito. No cabía duda de que lo último que esperaba después de despedir a su hijo, era que se presentara allí con jerga legal bien aprendida, nada menos. Y de la estupefacción pasó, poco a poco, a la ira. Su gesto se fue contrayendo, tensó la mandíbula, arrugó el entrecejo e hizo ademán de subirse sobre el puente de la nariz unas gafas que no llevaba puestas, un tic que solía tener cuando más nervioso se encontraba.

—Matsubara —dijo por fin, en un tono tan frío que helaba—, seré franco. No te quiero por aquí. A tu ma… A mi esposa y a mí nos duele tener que verte a diario.

—¿Y no me duele a mí, que me echasteis como a un perro? —rebatió.

Pensó de inmediato que se había pasado; su intención era discutir acerca de los términos de su despido, no echar nada de lo sucedido en cara. Kenichi tampoco parecía dispuesto a entrar en ciertos terrenos porque esquivó el tema con asombrosa maestría.

—Bien, en ese caso no hay problema.

—Ah, sí que lo hay. Porque necesito trabajo ahora que, gracias a vosotros, no me queda otra que pagarme un alquiler, luz, agua y comida. ¿Quieres perderme de vista para siempre? Pues haz las cosas bien.

—¿Y cómo sería hacerlas bien según tú, Matsubara?

—Para empezar, o me readmites durante un mes o me pagas el equivalente más una indemnización.

—El caso es sacarme dinero.

—Pues sí. Porque no hay trabajo debajo de las piedras y yo tengo muchos gastos.

El médico se levantó de su asiento hecho una furia. Matsubara, a su vez, se quedó donde estaba. Por dentro temblaba como un flan, pero por fuera parecía completamente sereno y seguro de sí mismo.

—¡No vas a conseguir un solo yen! ¿Me oyes? —bramó Kenichi—. ¡Hijo ingrato! ¡Después de toda una vida criándote, invirtiendo en ti y en tus estudios todos nuestros ahorros! ¿Cómo te atreves?

Jamás en sus veintiún años de vida había visto a su padre tan alterado. Ni una sola vez. Pocas veces había alzado la voz y desde luego ninguna como en ese momento, ni había perdido el control como ahora. Tanto fue así que, apenas unos segundos más tarde, la puerta de la consulta se abrió y dejó paso a una alarmada Hibari, que se preguntaba a qué demonios se debían esos gritos.

—¡Fuera de aquí! —bramó Kenichi, que no respondió a su mujer cuando esta preguntó qué sucedía.

Matsubara comenzó a recoger sus papeles y se aseguró de no dejarse uno solo: los iba a necesitar.

—¡Fuera! —insistió Kenichi.

—Recapacita, padre. Lo que te estoy pidiendo es justo y si no me lo das tendré que…

—¿Qué harás? ¿Me estás amenazando?

Hibari atravesó la estancia y sujetó a su marido del brazo para intentar calmarlo. Ella tampoco lo conocía en ese estado.

—No te estoy amenazando, pero de alguna forma tengo que asegurar mi futuro más inmediato.

—¡Sabes muy bien que no podrás hacer nada! Te quedarás callado o no habrá una sola empresa que te dé trabajo.

—Bueno, eso ya lo veremos.

Y sin alargar más esa reunión, pues de poco serviría, terminó de recoger sus cosas y se marchó de allí sin mirar atrás.

     

     

La estancia era pequeña y acogedora. Iluminada por el sol de la tarde, mantenía una temperatura fresca gracias al aparato de aire acondicionado. Al otro lado de la puerta se escuchaban pasos y conversaciones amortiguadas que no molestaban ni interferían en la suya propia y que hacían ver que la actividad en aquellas oficinas nunca cesaba.

Matsubara ocupaba uno de los dos sofás de cuero en el centro de la habitación y, de cuando en cuando, paseaba la vista por lo que había alrededor. Junto a la ventana había una máquina de agua y una mesita con una cafetera de goteo, un hervidor, algunas bolsitas de té, azúcar, cucharillas y vasos desechables. Detrás del sofá que él ocupaba, la pared estaba cubierta por completo por una estantería en la que no cabía ni un alfiler, y junto a la pared opuesta había un par de escritorios pegados sobre los que descansaban algunas carpetas, material de oficina y documentos más o menos ordenados.

La alargada mesa de café que separaba los dos sofás enfrentados casi le rozaba las rodillas, todo lo contrario que a su menuda interlocutora, una mujercilla de gesto amable y voz sosegada apellidada Endo.

Revisaba uno por uno los documentos que Matsubara le había tendido. Los mismos documentos que, casi una hora antes, provocaban la ira del doctor Tadaji; a juzgar por su expresión, no parecía que las noticias fueran a ser malas.

—Puedes estar tranquilo, tienes todas las de ganar —sentenció al fin.

Tras escucharla, Matsubara pudo relajarse un poco y se permitió probar el té que ella misma le había servido al llegar allí, el cual aún humeaba en el interior del vaso.

—¿Hiciste lo que te dije, lo grabaste?

Él asintió. No era la primera vez que hablaban, aunque sí la primera que lo hacían en persona. Esa misma mañana, entre las páginas de Internet que visitara para informarse de todo cuanto iba a necesitar, dio con el sitio de un sindicato de trabajadores con ayuda en línea y una amplia sección de preguntas y respuestas que le resultó de mucha utilidad.

A través del chat contactó con Endo, que lo remitió a varios de los artículos consultados y le ofreció ayuda desinteresada amén de varios consejos con respecto a la actitud que debía adoptar cuando fuera a hablar con su padre. Entre dichos consejos estuvo el de grabar la conversación, algo que a Matsubara no le hizo mucha gracia pero que, según ella, era primordial. Suerte que su smartphone contara con una aplicación de grabación de sonido.

Y sin que tuviera que pedírselo, reprodujo lo que había almacenado desde el principio y le tendió el aparato a la mujer, que escuchó con atención y en silencio hasta el final.

—No lo pierdas, esto en un juicio podría ser de mucha ayuda.

Matsubara perdió todo el color. ¿Juicio? No quería llegar tan lejos.

—No me gustaría denunciarlos —aseguró—. ¿No habría una forma menos…? —Se mordió el labio y se estrujó un poco las manos para liberar tensión—. Son mis padres.

—No, bueno. Recurriremos a la denuncia como última opción. Visto lo visto, creo que puedes llegar a un acuerdo.

—Ya, pero ya lo ha oído. No me escuchan.

—La tuya es una situación complicada, Tadaji —expuso—. Entiendo que te dejes guiar por los sentimientos, pero eso es justo lo que no deberías hacer. Tus padres lo saben y se están aprovechando de ello.

—Bueno, tanto como aprovecharse…

Bajó la cabeza. Endo era abogada titulada, pero su principal cometido era el de asesora. Como Matsubara, muchos trabajadores acudían a ella o a sus colegas en busca de consejo y ella estudiaba cada caso con meticulosidad. Por desgracia, ya se había encontrado en varias ocasiones con uno parecido, pero esta era la primera en la que empleador y empleado eran, además, familia. Una dificultad añadida.

—Mira, Tadaji… Para empezar, deberías dejar a un lado el hecho de que sean tus padres.

—Pero es que… no puedo hacer eso —se resistió él.

Cierto era que les guardaba rencor por muchas cosas, pero llegar al punto de plantarles una denuncia le parecía exagerado y desmedido. Precisamente porque eran sus padres y, pasada la amargura inicial, estaba seguro de que resultarían razonables. El doctor Tadaji era frío y muy poco empático, pero dudaba que llegara al extremo de dejarle a él, su hijo, sin un solo yen para echar el mes. Ni a ningún empleado suyo, todo sea dicho.

Al menos eso quería creer.

—¿No hay otra solución? Algo menos drástico.

—Sí, por supuesto. Recurrir a los juzgados sería nuestra última baza; antes intentaríamos llegar a un acuerdo y, por lo que veo, a tu padre le convendrá aceptarlo.

Matsubara respiró más tranquilo.

—¿Qué acuerdo?

—Una pequeña amenaza —comenzó a explicar Endo—. Verás, alegar despido improcedente podría no llegar a ninguna parte. Necesitaríamos que la mitad más uno de la plantilla alegaran que no tienen problemas con tenerte de compañero, pero sois tres empleados, uno de ellos tu madre.

—Sí, el doctor Ogura me insinuó que no tenía problema, pero mi madre siempre va ponerse del lado de mi padre. Ni siquiera sé a ciencia cierta qué piensa —confesó.

Por supuesto, Endo sabía que el desencadenante de todo aquello no era otra cosa que su homosexualidad. Fue prácticamente lo primero que Matsubara le había dicho esa mañana; era la primera vez que se lo confesaba a un total desconocido y ni pestañeó al hacerlo. Era extraño porque, ahora, no lo veía como algo que necesitara ocultar.

—Podríamos intentarlo —rectificó ella—. Pero basta con que tu madre diga que no está cómoda contigo para que se nos desmonte el argumento.

—¿Entonces…?

—Se trata de hacerle ver a tu padre que enviaré una inspección. Solo con eso ya puede pasar por el aro. Y puedo hacerlo, por supuesto.

—Pero si la envía… ¡No, se le caería el pelo!

No hacía falta que Endo le explicara nada. Hasta hacía unos meses, Matsubara excedía con creces su jornada y no cobraba todo lo que debía. Eso, sin mencionar los años que había echado allí una mano como enfermero, sin licencia y sin contrato. Para una clínica familiar y pequeña como aquella no suponía ningún problema y los pacientes, en su mayoría asiduos, no ponían trabas a que Matsubara colaborara con el doctor. Pero seguía siendo ilegal.

Y él no era el único. Tras el año y pico como administrativo pudo constatar que Ogura también pasaba allí muchas más horas de las que tenía aseguradas y que su madre solo tenía contrato de media jornada. Sí, la clínica Tadaji cumplía la legislación al dedillo con proveedores y con el personal subcontratado para tareas de limpieza y mantenimiento, pero en lo que se refería a sus propios empleados… eso era otro cantar.

—Si te soy sincera, dudo mucho que tengamos que llegar a ese extremo. Rara es la empresa que no exige horas extras a sus empleados, pero nadie denuncia la situación. Y los jefes siempre prefieren que no lo hagan, por lo que aceptan cualquier acuerdo con tal de quitarse el problema de encima.

—¿Cree que mi padre será igual?

—Es muy posible.

Dejó que Matsubara pensara en ello durante un rato. Por lo general, las personas siempre se mostraban reticentes a dar el paso y era comprensible. Tanta era la vergüenza tras ser despedidos que no querían dejarse ver ni ante los jefes ni ante los propios compañeros, ni siquiera para reclamar un derecho que, en la mayoría de los casos, se había pisoteado con impunidad. Por eso era tan difícil hacer su trabajo; por suerte, siempre los había que se atrevían, y allí estaba ella para prestarles toda la ayuda que necesitaran.

—Vete a casa si quieres —sugirió, al ver que el muchacho no se decidía—. Medítalo, consúltalo con quien necesites y, cuando estés seguro, llámame.

—No… No, creo que es mejor dejarlo todo atado ahora —reconoció al fin Matsubara. Sabía que, en su caso, disponer de más tiempo para pensarlo sería contraproducente—. No me gusta, pero creo que va a ser lo mejor para mí. Y con que me pague la mensualidad y la indemnización tendré suficiente para tirar mientras busco otro empleo.

La mujer asintió. De inmediato pasaron a hablar de honorarios y cuotas; por consejo de ella, Matsubara decidió afiliarse. Endo se aseguró de advertirle acerca de los posibles inconvenientes que podría encontrarse en el futuro, y no sabía si en realidad lo estaba pintando peor de lo que era para ganar un fichaje extra o si decía la verdad, pero la cuota era baja y se lo podía permitir, al menos de momento; no tenía nada que perder y mucho que ganar.

Cuando salió de allí más tarde, lo hizo con una sensación contradictoria albergada en el pecho. Todo había quedado cerrado; tras compartir con ella los datos de contacto y dirección de la clínica, Endo quedó al cargo. Ya solo quedaba esperar e intentar no sentirse demasiado culpable.

     

     

Aún no salía de su asombro. Habían transcurrido dos días desde la llamada telefónica y ya se encontraba listo para recibir a la visitante que, tras la misma, concretara con él fecha y hora para una entrevista informal. Pero aún ahora, a minutos de dicho encuentro, Kenichi Tadaji no podía creer que su hijo hubiera tenido el valor de acudir a una abogada. Su propio hijo. ¿Acaso pretendía seguir desafiando a la familia, aun cuando ya se encontraba fuera de ella? La ira que se suponía debía sentir no llegaba a forjarse del todo por culpa de lo hilarante de todo ese asunto.

Era muy lógico. Aquel no había sido un despido por razones morales ni, mucho menos, objetivas. Era un despido disciplinario, punto. Matsubara podía ser un gran profesional —en eso, Kenichi no tenía queja y hasta debía reconocer que estaba orgulloso—, pero era su empleado al fin y al cabo, dentro y fuera de la clínica. Y no podía tolerar que un empleado suyo desafiara su autoridad como él lo había hecho, de manera tan continua y descarada. Ni hablar.

Por eso, el día que entre él y su esposa decidieran que no podían soportar su presencia por más tiempo, supuso que se marcharía con la cabeza gacha. No habían educado a un insurrecto.

Claro que él, siempre correcto y de férrea educación, ocultó toda sorpresa y, llegada la hora del encuentro, adoptó su usual actitud calmada y enfrentó la situación como si estuviera más que acostumbrado.

Al principio, se sorprendió al ver el aspecto de la tal Endo. Demasiado pequeña para imponer respeto; por supuesto, no olvidó que se trataba de una abogada titulada, así que no cometió el error de menospreciarla. Y tras las reverencias protocolarias e intercambiar tarjetas de visita, la invitó a pasar a su consulta, donde podrían mantener una charla privada.

—Permítame que vaya directamente al grano —propuso ella después de que el propio doctor Tadaji se encargara de servirle un té—. Como ya hablamos por teléfono, he venido a negociar los términos del despido de mi cliente.

—No creo que haya nada que negociar —contraatacó él. El tono que mantenían era pacífico y cortés a pesar de las palabras, y así esperaba que siguiera; Kenichi no tenía la más mínima intención de perder la compostura—; el despido de Matsubara fue por cuestiones internas de la empresa.

Ella asintió con una sonrisa tan amable que por un momento dio la sensación de que el asunto iba a quedar zanjado en ese mismo momento. Por supuesto, no fue así.

—No obstante, tal y como mi cliente me ha informado, no ha cobrado nada.

—Claro que no, ha acumulado las faltas suficientes como para negarle cualquier tipo de compensación.

—En ese caso, imagino que podrá aportar las sanciones por escrito.

Kenichi guardó silencio. Por supuesto que no podía: no las tenía. Sus advertencias, todas, habían sido orales y fuera del horario de trabajo o bien lejos de testigos. Para él, las apariencias lo eran todo, y no estaba dispuesto a dejar que sus pacientes supieran nada acerca de los problemas familiares.

—Si no hay nada firmado —prosiguió Endo—, mucho me temo que el despido no es válido.

—Puedo aportar las declaraciones firmadas de más del cincuenta por ciento de la plantilla alegando que están de acuerdo con el despido.

—Sí, eso podría serle favorable. Hasta cierto punto —concedió ella, y de inmediato extrajo algunos documentos del portafolios que llevaba—. En estos momentos sus únicos empleados son su esposa y el doctor Ogura. Aquí tengo información acerca de la empresa que le proporciona el personal de mantenimiento y limpieza; al tratarse de una subcontrata, su declaración no serviría.

—Pero sí la mía y la de la doctora —le recordó Kenichi, que también había hecho sus deberes.

De nuevo, Endo asintió. Su inquebrantable calma casi lograba ponerlo nervioso.

—En todo caso, mi cliente prefiere pactar un acuerdo sin tener que llegar a esos límites.

—Bien, pues ¿qué sugiere?

Kenichi se echó hacia atrás en su asiento y cruzó las manos en el regazo con la vista fija en su interlocutora, serio.

—Le seré sincera, doctor, no le conviene ir a juicio.

—Ni pensaba hacerlo. ¿De veras cree que ese muchacho llegará tan lejos como para denunciar?

—Créame, sí. Y no quiere hacerlo, pero comprenda que lo ha dejado sin un solo yen. Hoy en día no es sencillo encontrar empleo, y menos con sus antecedentes.

—Él mismo se lo ha buscado.

—Perdone el atrevimiento, pero ¿por qué? ¿Estamos hablando de su sexualidad?

Kenichi dibujó una mueca. No quería admitirlo, por supuesto, claro que ese era el principal motivo. Se excusaba en las obligaciones morales, en el buen trato comercial que habría cerrado de llevarse a cabo el matrimonio que le propusieran, pero, en última instancia, lo cierto era que no podía aceptar que la clínica pasara a manos de alguien como él. Los pacientes descubrirían, tarde o temprano, la razón por la que no se casaba y dejarían de acudir. Eso era, al menos, lo que imaginaba.

—Eso es privado; no es asunto suyo —respondió al fin. Y la jugada le salió mal.

—En efecto, ni mío ni suyo. En un tribunal, hoy en día, tendría todas las de perder con ese argumento.

—Pero con la firma de…

—Ya le he dicho que no vamos a seguir por ahí —lo interrumpió la mujer.

—Entonces, ¿por dónde? Mire, tengo pacientes que atender y odio perder el tiempo. Vaya al grano de una vez y terminemos con esto.

Que su paciencia llegaba al límite era más que evidente, y justo eso era lo que Endo pretendía. Y como si aún buscara crisparle más los nervios, volvió a sacar documentos de su portafolios que, uno tras otro, le tendió a Kenichi para que los revisara.

—Lo único que mi cliente quiere es cobrar lo que se le debe: la compensación por el mes de preaviso que no ha cumplido, más su liquidación proporcional al tiempo que su contrato ha estado en vigor. Ni siquiera pretende tener en cuenta las horas trabajadas fuera de lo estipulado.

Eso puso en guardia al médico que, por supuesto, comprendió a la perfección las implicaciones que conllevaba.

Y al revisar con más detenimiento estuvo a punto de perder ese autocontrol del que tan orgulloso se sentía. Ahí estaban detallados no solo los horarios de su hijo desde que pasara a realizar tareas administrativas, sino también los que cumplía antes de ese momento, así como los trabajos propios de un enfermero que, sin formación oficial de ningún tipo, solía encargarle casi a diario.

Si eso salía a la luz se vería en serios problemas.

No contento con eso, también se encontró con información acerca del doctor Ogura y de las horas de más que trabajaba, fuera de contrato y sin cobrar ningún extra salvo la ocasional concesión de días libres que no compensaba, ni de lejos, el trabajo de más.

Se quedó blanco y perdió su pose erguida y segura en cuestión de segundos. Endo tuvo que disimular una sonrisa de triunfo.

     

     

Lo despertó el sonido de su smartphone al vibrar sobre la superficie de madera. Al darse cuenta de que se había quedado dormido en pleno estudio, dio un respingo y se secó la comisura de los labios, que estaba ligeramente húmeda de saliva.

Matsubara se desperezó un poco e hizo que todas las vértebras le crujieran bien fuerte. Y mientras decidía que necesitaba un café y se levantaba del suelo para tal fin, desbloqueó la pantalla del terminal para comprobar de qué se trataba el e-mail que acababa de recibir.

Casi se le cayó de las manos al ver el aviso de transferencia de su banco y la cifra que, a primera hora del día siguiente, recibiría en su cuenta. Una cifra con más dígitos de los que pudo contar al primer vistazo.
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    Cintura de avispa

     

     

El dinero de su despido era más que suficiente para pasar un par de meses sin trabajar; por supuesto, Matsubara no pretendía tal cosa, pero le tranquilizaba saber que estaba ahí y que podía usarlo mientras buscaba empleo.

Eso sí, aprovechó una parte para hacer que su piso fuera algo más confortable. Aún dormía en el futón que Hasegawa le prestara y lo cierto era que empezaba a ser bastante incómodo, sobre todo en las ocasiones en las que no dormía solo. Por otro lado, la mesita baja y redonda con la que apareció Takeda un buen día estaba bien para comer, pero no para las horas de estudio, tras las que acababa con un buen dolor de espalda. Y aún estaba de vacaciones, podía reducir el tiempo dedicado a ello, pero ¿qué pasaría cuando el curso se reanudara? No quería ni pensarlo.

Así que, con cuidado de no gastar más de la cuenta, se hizo con un escritorio, un par de sillas de tijera y una cama de cuerpo y medio, colchón, sábanas y almohadas incluidas. Gracias a que tuvo la precaución de tomar medidas, los muebles cupieron a la perfección al fondo del pequeño apartamento, en la zona delimitada como dormitorio. La cama era, tal vez, demasiado ancha, pero no le importaba el poco espacio libre entre la misma y el tabique porque Arian se quedaba a dormir bastante a menudo. La colocó pegada a la pared exterior, bajo la ventana. A sus pies, encajado al milímetro, puso el escritorio junto a una de las sillas; la otra la dejó plegada tras el perchero, oculta por toda la ropa.

Aquello, junto al par de cajoneras de plástico con las que se había hecho antes de ser despedido, completó esa zona del piso a falta de sustituirlas por unas de mejor calidad. Le faltaba también comprar ropa de cama más calentita de cara al invierno y una estufa para mantener el piso caldeado llegado el momento, pero por ahora tenía suficiente.

Con tal de ahorrarse dinero, compró los muebles en formato kit y los montó él mismo no sin cierta dificultad. Al menos, las instrucciones eran claras y precisas y no gastó más de una tarde en dicha empresa, pero no fue hasta la noche del mismo día que no se quedó satisfecho con la compra: la cama aguantó más que de sobra un par de asaltos apasionados de Arian, que por alguna razón llegó más fogoso que de costumbre. De hecho, la cama terminó mejor parada que él mismo; por la mañana le dolía el trasero y cada articulación gritaba en desacuerdo cada vez que se movía. Y si albergaba alguna esperanza de poder disfrutar de un día de relax, la energía de su novio desde bien temprano le dejó claro que tendría que esperar.

El olorcillo a huevo y a pan tostado le llenó las fosas nasales antes incluso de despertar. Palpó a su lado en busca de su cuerpo suave, y al encontrar ese lado de la cama vacío, abrió los ojos y tomó plena consciencia de la realidad.

La luz entraba tímida por la ventana y pudo advertir un agradable canturreo desde el otro lado del tabique. Era una melodía que le sonaba, pero no sabía de qué. A tientas, deslumbrado y con los párpados aún pegados por las legañas, tanteó hasta dar con la ropa interior a los pies de la cama, se la puso e hizo un esfuerzo para levantarse. No sabía qué hora era, pero a juzgar por el tono mortecino de la luz, intuía que demasiado temprano.

—Buenos días —saludó, aún medio dormido, al atravesar la separación entre el tabique y la pared.

La visión de Arian en ropa interior y con el delantal puesto fue más de lo que podía soportar recién levantado.

—¡Hola! Justo a tiempo, el desayuno está casi.

Llevaba el pelo suelto y enmarañado; parecía un león con todos esos rizos descontrolados. Además, movía las caderas al ritmo de la tonada, que volvió a tararear después de saludarlo. Y por un momento, Matsubara se sintió tentado de no pensar en las consecuencias de otro asalto más y llevarse a Arian de vuelta a la cama. Si no lo hizo, fue porque este lo desmotivó nada más volver a hablar.

—Yo me tengo que ir casi ya, tengo que… supervisar el ensayo.

Ese día, el instituto de Arian celebraba su festival. Se lo desveló no mucho tiempo antes, cuando ya no pudo seguir ocultando en qué empleaba el tiempo extra en la escuela. Por lo visto, el club de literatura se había juntado con el de teatro y preparaban una obra que representarían a primera hora de la tarde. Quería que fuese una sorpresa, por lo que ni siquiera había querido contarle qué papel jugaba él en todo aquello. Matsubara suponía que ayudaba en la adaptación de alguna obra o con la revisión de los guiones. Algo que, en todo caso, él no podría apreciar al no ser un gran entendido en teatro. Por eso, si aceptaba la invitación de acudir era solo por contentarlo a él, que cada día mostraba más entusiasmo al respecto.

—Llegaréis a tiempo, ¿no? —quiso saber mientras engullía sus huevos revueltos sin importarle que se le hubieran quemado.

—Sí, vamos a comer por allí, así no nos retrasaremos.

—Vale, pero tenéis que ir al salón de actos antes para coger sitio —insistió Arian con la boca llena; ni se esperó a tragar antes de levantarse y correr de nuevo al dormitorio para vestirse a toda prisa—. ¡Se me va a hacer tarde! —exclamó desde ahí, y apareció al poco ya vestido con la misma ropa del día anterior.

—Espera, ¿no te duchas?

—Ya lo he hecho, antes de desayunar. Y el pelo me lo lavaré a la noche.

—Pero, Arian, ¿a qué hora te has levantado?

—No sé, a las seis o así. ¡No podía dormir! —explicó, y lo cierto era que el nerviosismo se le notaba a la legua. Matsubara no creía que fuera para tanto, pero no se lo iba a decir: le encantaba verlo tan motivado—. Me voy, ¿vale? Te veré allí, no llegues tarde, ¡te quiero!

Y con ese último ataque de verborrea que culminó en un beso rápido en la mejilla, Arian salió como una exhalación ante la atenta y sorprendida mirada de su novio, que no pudo evitar echarse a reír al escuchar los atolondrados pasos escaleras abajo.

—Estás como una cabra —murmuró para sí, antes de levantarse y comenzar a poner un poco de orden.

     

     

El lugar no quedaba muy lejos de allí. Se trataba de una de las escuelas más prestigiosas de la ciudad y contaba con instalaciones de primera. El centro, solo para chicos y de línea católica, tenía en su haber un buen montón de premios conseguidos por sus diferentes equipos deportivos; el de atletismo destacaba por encima de todos, pero los demás no se quedaban cortos: natación, tiro con arco, esgrima, ajedrez… No era para menos, ya que dado el precio de la matrícula, bien podía permitirse a los mejores docentes.

En resultados académicos tampoco se quedaba atrás: casi siempre figuraba alguno de sus alumnos entre las listas de los mejores calificados en Japón a pesar de seguir, por lo general, una línea mucho menos estricta que la de la educación pública.

Una vez que Arian les confirmara día y hora tanto del festival como de la obra, todo el grupo se había citado allí. Sin embargo y casi en el último momento, Rose y Touya avisaron de que no asistirían. Ya se habían trasladado a su nueva casa y necesitaban el tiempo libre de los últimos días de vacaciones para terminar de organizarlo todo. Prometieron, de todos modos, dejarse caer si podían ya por la tarde, aunque no aseguraron nada por si acaso.

En cuanto traspasaron el umbral, el ambiente festivo y frenético les dio la bienvenida. Chicos de diferentes edades corrían de un lugar a otro y se perdían entre los puestecillos que, distribuidos en torno al patio de la entrada, ofertaban comida y productos artesanales o anunciaban las actividades que se realizarían a lo largo del día. Mezclados con ellos, familiares y amigos curioseaban en busca de algo interesante.

Aquella explanada era bastante amplia. En su centro se alzaba una figura de la Virgen María con ambas manos extendidas y expresión benevolente. Había alumnos, sobre todo los más jóvenes, que se inclinaban ante ella al pasar, pero pocos eran, en general, los que reparaban en su presencia. Al fondo y semiocultos tras unos castaños, se podían ver los dos edificios de primaria y secundaria, enfrentados el uno al otro, y, a la derecha, una pequeña iglesia con tejado a dos aguas. Las instalaciones deportivas quedaban detrás de todo el complejo. Apenas si se avistaba el techo de la piscina climatizada entre los dos edificios principales, pero nada más.

—Pues no es muy diferente de mi instituto —reflexionó Hasegawa desde debajo de su sombrilla.

La mañana se había levantado plomiza y con amenaza de lluvia. Sin embargo, el cielo se despejó conforme transcurrieron las horas y, para ese momento, el sol brillaba inclemente y picaba en la piel. Ella, por suerte, era precavida y es que prefería evitar las quemaduras en la medida de lo posible.

Llevaba una cortísima falda vaquera, unas sandalias de cuña que la alzaban casi un centímetro por encima de Takeda y una camisa blanca y vaporosa ajustada a los puños y a la cintura a través de la cual se transparentaba ligeramente un sostén negro. Lo provocativo del atuendo había sido motivo de discusión entre ella y su pareja, que creía a pies juntillas que la echarían de la escuela nada más poner un pie en ella.

Y sí, tal vez atraía algunas miradas tímidas entre los estudiantes de los últimos cursos, pero ningún sacerdote se les acercó crucifijo en ristre, tal y como su chico había llegado a asegurar.

—Yo qué sé, como siempre están rezando…

La chica lanzó una risilla al comprobar el desconocimiento de Takeda sobre la religión católica. O sobre cualquier otra que no fuera la suya, de paso.

—Bueno, ¿sigues sin tener ni idea de qué va la obra, Tadaji? —preguntó ella al poco. Este negó con la cabeza.

—Nada, no ha soltado prenda. No entiendo a qué viene tanto secretismo.

—Igual le da vergüenza —supuso Takeda.

—No veo por qué; él es del club de literatura, no del de teatro.

—De todas formas, no tardaremos en averiguarlo —concluyó Hasegawa—. ¡Y me muero de hambre! Vamos a ver qué hay.

Tras su propuesta, los tres amigos se internaron entre el gentío y preguntaron a unos y a otros hasta dar con el restaurante que había organizado uno de los grupos de noveno grado. El aula se encontraba en el edificio de educación secundaria, en la segunda planta. Nada más subir las escaleras, el olor a curry les llenó las fosas nasales e hizo que sus estómagos rugieran. Y, a juzgar por la cola de comensales que aguardaba su turno en el pasillo, supusieron que el sabor estaría también a la altura.

No se equivocaron.

Por un precio ridículo obtuvieron tres generosas raciones recién hechas de arroz con pollo y salsa de curry que degustaron sentados en los pupitres del aula contigua, aclimatada como zona de descanso.

—¿No os trae recuerdos? —preguntó Matsubara.

—Ya lo creo. Echo de menos muchas cosas del instituto —confesó Hasegawa, con las mejillas encendidas a causa del excesivo picante con que había aderezado su ración—. ¿Qué hicisteis en vuestro último festival? Las chicas de mi clase hicimos un maid café.

—Qué típico —se burló Takeda—. Nosotros montamos un pasaje del terror.

—¿Y dices que lo mío fue típico?

La pareja estalló en risas y Matsubara no pudo evitar contagiarse. No podía imaginarse a Hasegawa en el papel de niña tonta y servicial.

No se entretuvieron mucho más; la hora de comienzo de la obra se acercaba y aún tenían que coger sitio. Así que, tras acabar con sus platos de curry y permitirse unos minutos para refrescarse —el picante y la temperatura no eran lo más indicado en un día caluroso como aquel—, volvieron al exterior.

El salón de actos era enorme. No tanto como el de la universidad, desde luego, pero sí lo suficiente como para albergar a todos los alumnos del centro y a sus acompañantes y que aún sobrara espacio. Aun así, hicieron bien en hacerle caso a Arian.

Faltaba casi una hora para el comienzo de la representación, pero la entrada ya estaba colapsada. Decenas, tal vez cientos de asistentes se agolpaban cerca de la entrada a la espera de recibir instrucciones para luego dirigirse a hacer cola a donde algunos chicos de último curso les indicaban. Aquel, sin duda alguna, parecía el evento más esperado del festival.

No tuvieron que esperar mucho hasta descubrir, al fin, de qué se trataba: nada más acceder al interior del salón de actos pudieron coger uno de los programas dispuestos en un par de pupitres cubiertos con una tela. La calidad no era muy buena, se trataba de fotocopias en blanco y negro en un panfleto a tamaño cuartilla y cortado, la mayoría de las veces, de forma algo asimétrica.

En él se distinguía el dibujo a tinta de una niña pequeña con expresión triste y melena mecida por el viento. Nada más verlo, Hasegawa exhaló con fuerza.

—¡Les Mis!

—No irán a hacer el musical, ¿no? —supuso Takeda, tan sorprendido como ella.

Matsubara se encogió de hombros. Conocía la historia, había leído el libro, pero no había tenido la oportunidad de ver la obra ni tampoco ninguna adaptación cinematográfica. En todo caso y ya que Arian participaba, se animó a hacer conjeturas:

—No creo que lo hagan. Se supone que colaboraban el club de literatura con el de teatro; será una obra, ¿no?

—¿De verdad Arian no te contó nada? —preguntó la chica.

—Lo ha mantenido en el más absoluto secreto y aún no entiendo por qué.

Lanzó una risilla. A veces su novio era así, le gustaba hacerse el enigmático y él lo dejaba porque sabía que disfrutaba con ello. Ya que estaban allí, Matsubara decidió avisarlo mediante un mensaje que tecleó con rapidez y en el cual le pedía que se asomara a saludar. La respuesta no tardó en llegar:

«No puedo salir, estoy liado».

Matsubara alzó las cejas. No sabía en qué podía estar tan liado a solo unos minutos del comienzo de la representación. Los repasos de última hora serían cosa de los actores y, en todo caso, ya era tarde para hacer arreglos al guion. Tampoco le dio muchas vueltas; podría estar ayudando en cualquier cosa.

Poco a poco, el salón de actos se fue llenando. Ellos consiguieron asiento en la décima fila, bastante cerca del escenario; y para el momento en que apagaron las luces, el lugar no solo estaba lleno hasta los topes, sino que hubo personas que, a falta de butacas libres, tuvieron que conformarse con presenciar el acto de pie desde el fondo. Una cosa estaba clara: debían haber hecho mucha publicidad a lo largo del curso para lograr semejante éxito antes incluso de haber comenzado.

En pocos segundos, el lugar quedó en un expectante silencio. En el escenario, a oscuras y oculto tras un telón granate, se intuía algo de movimiento al preparar a toda prisa la primera escena. Entonces dos focos apuntaron directamente al lugar con una luz fría y, desde un lateral, un muchacho accedió al mismo ataviado con uniforme militar. Recibió aplausos y vítores al instante, pero él, inmerso en su papel, no hizo caso alguno. Caminó con paso tranquilo de un extremo de la tarima al contrario; portaba una fusta que movía de forma distraída, dándose suaves golpes con el extremo sobre la palma de la mano izquierda.

Cuando la música comenzó a sonar por los altavoces, Matsubara pudo sentir el agarre de su amiga en la manga de la camisa. Ninguno de los tres comentó nada al respecto: no se atrevían, ya que, aún ocultos tras el telón que se alzaba muy poco a poco, un buen número de chicos comenzó a cantar el primer tema del musical.

La escena reveló a veinte trabajadores andrajosos que, bajo el sol de la mañana, picaban sin descanso en una mina mientras cantaban sus desventuras.

Y ahí estaba él.

Medio escondido entre los demás esclavos, Arian llevaba el pelo revuelto, la cara sucia y cargaba con un pico que parecía pesar más que él. En su expresión se reflejaba el dolor de alguien que sabe que lo ha perdido todo. Como los demás, parecía haberse rendido por completo.

Matsubara aguantó la respiración; ¡no tenía ni idea! Ahora comprendía a qué venía tanto misterio. Y sin embargo esa no fue la única sorpresa. Ni la más grande.

Más adelante en la historia pudo intercambiar, en susurros, un par de impresiones con Hasegawa y Takeda acerca de la actuación de Arian. Fue un papel insignificante, apenas se le veía entre los demás y su voz no se distinguía, puesto que no tenía ningún solo. Fueron cinco minutos en escena, pero más que suficientes para que Matsubara se sintiera orgulloso de él; después lo felicitaría.

Por supuesto, no tenía la más mínima idea de que la poca visibilidad de esa aparición era por un motivo: para no atraer la atención sobre él y que el público no lo reconociera en su siguiente papel.

En una sala cerrada, entre tejidos, agujas e hilo, un grupo de mujeres trabajaba sin descanso al ritmo de una cantinela que, al igual que la de los esclavos al principio, relataba sus propias desgracias. Y en el centro de la estancia, con una larga peluca castaña, un vestido hasta los pies y expresión de desagrado, Arian hacía lo posible por rechazar las proposiciones de un capataz demasiado interesado en su persona.

—Jo-der —suspiró Matsubara, casi de forma inconsciente.

No necesitaba que nadie dijera el nombre del personaje que Arian interpretaba: había leído la novela y lo sabía bien. Y estaba increíble. El vestido, con aspecto ajado, le quedaba tan bien que apenas se notaba que era un hombre. Era obvio que en una escuela masculina los alumnos tuvieran que interpretar papeles de ambos géneros; sus compañeros de escena estaban caracterizados con más o menos acierto, pero él, tal vez a cosa hecha puesto que Fantine era uno de los personajes claves en la historia, brillaba con luz propia. Llevaba maquillaje para ocultar sus pecas, los rizos naranjas quedaban completamente ocultos bajo la peluca oscura y, sin llevar prótesis de ninguna clase, había conseguido que el vestido dibujara en él una forma femenina que Matsubara sabía que no tenía. Bajo aquella tela de aspecto rudo y tosco, Arian parecía tener una cintura de avispa.

Y cómo cantaba…

Lo había oído en el karaoke y no lo hacía mal, nada mal. Pero aquello era algo completamente diferente. Su voz estaba modulada, entonada a la perfección y, aunque cantaba en falsete para alcanzar registros más altos, era lo suficientemente ambigua como para hacerlo pasar por mujer. Vocalizaba de forma bien clara y el acento dulce del que no se despojaba al hablar había desaparecido por completo.

Pero no solo su forma de cantar era sorprendente; con su actuación se comía el escenario él solo. Transmitía tan bien el sufrimiento, la rabia, la impotencia y la desgracia que, totalmente absorbido, Matsubara se descubrió con los ojos húmedos y el corazón encogido al presenciar la escena de su muerte.

Más adelante pudieron verlo en otros papeles, secundarios todos y con la misma poca importancia que el primero. Al estar los actores limitados en número, la mayoría de ellos interpretaban más de un rol; el caso de Arian no fue diferente, pero, por supuesto, su actuación de Fantine era tan importante y había sido tan magistral que los demás papeles, pequeños y poco llamativos, casi pasaban desapercibidos.

Y surtió efecto; al finalizar la obra y salir a escena todos los actores —no más de treinta en total— para saludar, Arian recibió tal ovación que los personajes principales quedaron en segundo plano enseguida. Todo el público se deshizo en aplausos y se levantó de los asientos para dar su reconocimiento al actor que, sin duda, había hecho la mejor interpretación de todas.

Fue en ese momento, entre ensordecedores aplausos, cuando Matsubara y él cruzaron las miradas. Arian la sostuvo un rato, sonriendo y con un evidente sonrojo que la gruesa capa de maquillaje no podía disimular. Y, con un guiño, lo señaló con el dedo en un gesto disimulado y muy breve. Un gesto que Matsubara interpretó como dedicatoria y que hizo que su corazón dejara de latir durante un segundo.

—¡Menuda sorpresa nos has dado, Arian! —exclamaba Hasegawa más tarde, dando saltitos de emoción y cogiéndolo de las manos.

Una vez hubo finalizado la ronda de saludos al público y los aplausos descendieron hasta silenciarse, el salón de actos se empezó a vaciar poco a poco. Ya solo quedaban por allí los estudiantes encargados de dejar el lugar ordenado y listo para su próximo uso y algunos amigos o familiares que transmitían sus felicitaciones en persona a los actores. Ese era el caso del grupo de Matsubara.

Arian aún llevaba el vestido con el que apareciera en el último acto, largo hasta los pies y con enaguas bajo la falda para dar volumen. Se había quitado la peluca, pero todavía llevaba el pelo bien recogido bajo una redecilla. El trabajo de ocultar toda esa maraña naranja bajo el cortísimo postizo después de que Fantine se viera obligada a vender su larga melena había sido digno de mención.

—Entonces, ¿os ha gustado? —insistió.

—¡Ya lo creo! ¡Eres muy bueno!

—¿Y a ti, Matsu?

El aludido aún no había dicho una palabra. No podía. La sorpresa inicial todavía le duraba, y es que ver a su novio transformado en otra persona lo había impactado más de lo que era capaz de soportar. Y no solo eso, claro, que supiera actuar tan bien era una faceta suya por completo desconocida hasta el momento.

—Has estado… —comenzó, y no supo encontrar las palabras hasta un par de segundos después; ni siquiera quedó satisfecho con la elección, ya que no le hacía justicia ni de lejos— sensacional.

—¿De verdad? Quería sorprenderte.

—Pues vaya si lo has conseguido. Nunca lo habría imaginado.

Arian dejó escapar una risa tonta y se agarró del brazo de su novio. Este mostró cierta incomodidad por encontrarse aún rodeados de alumnos y algunos profesores.

—Aquí todo el mundo sabe que salgo con un chico, Matsu —se apresuró a explicar Arian.

—Pero… ¿no te dicen nada?

Arian se encogió de hombros. Claro que le decían; el sacerdote del colegio tenía una cruzada personal contra él y parecía empeñado en llevarlo al buen camino. Sus compañeros de clase ya le hacían el vacío por ser extranjero y la cosa fue a peor en cuanto el rumor se extendió entre los pupitres, y los pocos amigos que hiciera en el club de literatura habían empezado a tratarlo con cierta distancia.

—Que les den —argumentó, sin más—. Los japoneses tenéis un miedo patológico a todo lo que es diferente, ¿eh?

Se rascó la nariz. Estaba acostumbrado a usar maquillaje en las sesiones fotográficas de la agencia, pero nunca antes había empleado uno tan cubriente. Con el calor que hacía, la piel se le resentía bajo aquella capa.

—Creo que voy a lavarme la cara —anunció; así, de paso, cambiaba de tema—. ¡Y a ponerme mi ropa! Esto de travestirme no va mucho conmigo.

—Pues bien que dabas el pego —se burló Takeda, algo molesto por su último comentario.

—Eso es verdad, ¡tienes voz de chica! —lo secundó Hasegawa mientras rebuscaba en su enorme bolso—. Ten, úsalas.

Le tendió unas toallitas desmaquillantes al suponer que Arian pretendería quitarse todo el plaste con agua y nada más; no iba desencaminada, ya que el muchacho casi se las arrebató con una exclamación de agradecimiento.

     

     

Atardecía cuando, acalorados, se dejaron caer en las sillas de una cafetería cercana.

Arian, con el uniforme del instituto, se había limpiado la cara y soltado el pelo, que ahora llevaba atado en la nuca con una cinta elástica. Y devoraba con ansias un sándwich; desde el desayuno no había probado bocado.

—Qué pena que Rose y Touya no hayan podido acercarse —comentó Hasegawa, que se conformaba con un capuchino con un buen montón de espuma—. Te he hecho un vídeo, Arian.

—Ah, ¿sí? —preguntó este con la boca llena.

—Para mandárselo. Te he grabado cantando I dreamed a dream. Dios, me has hecho llorar en esa escena.

—Ha sido la mejor —argumentó Matsubara—. En serio, Arian, creo que aún no me he recuperado de la sorpresa. Actúas superbien.

—No será para tanto, ¿no?

—Sí que lo es —lo contradijo Takeda.

—Pero ¿cómo has acabado…? Es decir, tú estabas en el club de literatura, ¿no? —quiso saber de nuevo Matsubara. Arian asintió.

—Bueno, en realidad fue un poco imprevisto. Yo elegí Les Mis cuando empezó a surgir la idea de hacer una obra de teatro. A nadie se le había ocurrido que fuera un musical, pero lo acogieron con bastante ánimo, así que empezamos a mirarlo. Al final leímos el libro entre todos los de literatura, vimos la película, quitamos algunas escenas y sacamos el guion, pero incluso recortando en personajes secundarios no había suficientes actores en el club de teatro.

—Entonces te presentaste tú para el papel, ¿no?

—¡Qué va! —Arian contradijo a Hasegawa con una risa—. Yo solo me encargaba de los guiones. El papel de Fantine estaba asignado desde el primer momento, sin audiciones ni nada.

—¿Habéis hecho audiciones y todo? Qué nivel —comentó Takeda.

—Pero no para todos los papeles. Los más importantes se los quedaron el presidente, el vicepresidente y el secretario de teatro.

—¿El que hacía de Javert era el presidente? —preguntó Hasegawa.

—No, el presidente hacía de Valjean y el vicepresidente, de Javert.

—Pues lo han hecho muy bien —observó Matsubara, que también se había pedido un café como el de su amiga—. ¿Y el secretario?

—Eponine —respondió Arian antes de dar otro bocado generoso a su sándwich. Continuó después de tragar—. Y el papel de Fantine se lo dieron a su mejor amigo, pero lo hacía fatal y nadie se atrevía a decir nada.

—¿En serio? ¡Pues se habría cargado toda la obra! —exclamó Hasegawa—. Aunque sale poco, es la clave de toda la historia.

—Eso es justo lo que yo le dije. Cuando empezamos con los ensayos, los de literatura nos pasábamos por allí de cuando en cuando a supervisar. Se sabía el papel, pero parecía estar leyéndolo todo el rato, y cuando cantaba…, buf. Pésimo, de verdad.

—¿Y le dijiste algo?

—Sí, y no fui nada amable. —Arian lanzó una risilla—. Se cabreó tanto conmigo que se largó de allí y todos sus compañeros me dijeron que la obra se iba a ir al traste por mi culpa. Entonces el presidente vino a decirme que, si no era capaz de hacerlo mejor, me debería haber quedado callado.

—Y lo hiciste mejor —adivinó Takeda. Arian asintió con la cabeza.

—Pero ¿cuándo fue eso?

—Hmm… Poco después de empezar el curso. Pensé decírtelo, pero luego se me ocurrió darte una sorpresa. ¡Ha valido la pena solo por verte la cara, Matsu!

—Calla ya —murmuró este, avergonzado.

Y es que, con Arian comiéndose el escenario, Matsubara apenas había sido capaz de mantener la boca cerrada.

—Pues yo creo que tienes mucho talento —observó Hasegawa mientras terminaba con la espuma de su café a cucharadas—. Sería una pena desperdiciarlo.

—No sé, yo no creo que se me dé tan bien. Pero lo cierto… es que me ha gustado mucho la experiencia. A lo mejor pido unirme también al club de teatro, ¿tú qué opinas, Matsu?

—¿Yo? —Se encogió de hombros—. Creo que Hasegawa tiene razón; actúas muy bien, aunque no te lo creas, y si te gusta…, ¿por qué no?

Arian asintió. No es que le estuviera pidiendo permiso a Matsubara, pero no estaba de más contar con su apoyo. Lo cierto era que se había quedado corto con sus palabras: actuar sobre un escenario le había hecho descubrir algo de sí mismo que desconocía. Se había sentido cómodo desde el primer momento y, ahora que todo había terminado, solo podía pensar en otras obras y otros personajes que le gustaría interpretar.

Y no estaba seguro de si aquello se convertiría en una simple afición o, por el contrario, en el hallazgo de una nueva vocación, pero, en cualquier caso, estaba ansioso por descubrirlo.
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    Fuera de lugar

     

     

Que encontrar empleo iba a ser una tarea complicada era algo con lo que Matsubara ya contaba. Pero no se lo esperaba hasta ese punto. Sin referencias y sin unos estudios terminados, casi todo lo que salía era a tiempo parcial: dos horas en un sitio, tres en otro… y mucho tiempo perdido en transporte. No se lo podía permitir. Y en aquellos empleos cuya jornada era suficiente para él, querían saber qué había pasado en su anterior empresa. Todos preguntaban acerca de la relación entre su apellido y el nombre de la clínica; tras su respuesta siempre iba la pregunta acerca del motivo de su marcha.

A mediados de septiembre estaba casi como empezó. En sus primeras entrevistas mintió: explicó que no había relación entre él y el director de la clínica y que no le habían renovado el contrato por falta de fondos. Por supuesto, la mentira se sostuvo el tiempo que el entrevistador tardó en hacer una llamada para pedir referencias. En las siguientes, se limitó a las verdades a medias: que su padre había decidido rescindirle el contrato por una desavenencia personal, punto. Y tampoco sirvió de mucho, porque nadie quería contratar a un empleado que provocara «desavenencias personales». Lo más cerca que estuvo de ser elegido para algún puesto fue durante la última semana de agosto.

Se trataba de una cadena de tiendas. En ellas vendían libros, música y electrónica en general y buscaban personal para trabajar en horario nocturno, a tienda cerrada. Tras superar una entrevista en grupo y otra personal, el director de recursos humanos en persona le había asegurado que estaba impresionado con su desempeño en las mismas y que esperara pronto su llamada.

No la recibió, pero sí un escueto e-mail en el que, sintiéndolo mucho, rechazaban su solicitud. Sin motivo ni razón alguna. Matsubara sospechó que su padre había tenido algo que ver, pero claro, no tenía forma de averiguarlo; su asociación con Endo y el dinero que había cobrado supusieron el fin total y absoluto de la relación con su familia.

Así, su cuenta se vaciaba poco a poco, a pesar de haber reducido los gastos al máximo, y los nervios y dudas aumentaban.

Aún hacía calor en esos últimos días de verano. Una vez retomado el curso, Matsubara y Arian no tenían mucha oportunidad de pasar tiempo juntos entre semana, por lo que, a no ser que el segundo tuviera actividades con el grupo de literatura o el de teatro —al que ya pertenecía de forma oficial—, se reunían cada viernes y no se despedían hasta el domingo por la noche.

Ese fin de semana no era la excepción.

Arian, que había adquirido el hábito de deambular en ropa interior en cuanto llegaba al apartamento, se encontraba tendido a lo largo en la cama con la cabeza apoyada en los muslos de su novio. Sostenía una consola portátil entre las manos y, de vez en cuando, profería alguna maldición en noruego o en japonés cuando las cosas no salían como él quería en su partida online. Mientras, Matsubara, sentado a lo ancho a los pies de la cama, sostenía con la mano derecha un libro y con la izquierda jugueteaba con los rizos naranjas que se le derramaban sobre las piernas.

Ese era el entretenimiento del sábado por la tarde a falta de nada mejor. Rose y Touya aún saboreaban su recién estrenada vida juntos, Hasegawa estaba en Osaka, puesto que a finales de agosto Saeda había dado a luz a su pequeña Ai y había invitado a su amiga a pasar allí unos días, y Takeda trabajaba. De todos modos, ambos agradecían la tranquilidad y el tiempo a solas.

—Dritt![8] —exclamó Arian al ser adelantado por dos de sus contrincantes en el último momento.

Se acababa de comprar el juego, uno de carreras con karts y un buen montón de personajes, coches y opciones. Lo que más le gustaba era competir con gente de todo el mundo en su modalidad de juego en línea, y podía pasar las horas muertas dedicado a dicha tarea.

—Vamos, Arian —lo animaba Matsubara, que de cuando en cuando desviaba la vista de su lectura para prestar atención a la partida—. Que no se diga; si has puesto en tu perfil que eres de Japón tienes que hacer honor al país.

—¡Como si fuera tan fácil! Sois muy buenos; cada vez que juego con algún japonés, me pega una paliza.

—Bueno, tú siempre quedas entre los primeros puestos, tampoco está mal.

Arian hizo un mohín. No estaba mal, pero tampoco era suficiente, y Matsubara se rio ante su forma de tomarse el juego, como si se tratara de algo serio de verdad.

Le acarició de nuevo el pelo antes de volver a enfrascarse en la lectura. Unas pocas partidas después, un gruñido precedió al ruido de la consola al cerrarse, señal de que su chico ya se había hartado de no quedar primero.

Bostezó, se desperezó cuan largo era y se incorporó. De rodillas a su lado, Arian echó los brazos alrededor del cuello de Matsubara y le regaló unos cuantos besos en la mejilla.

—Me aburro —anunció.

—Hm, ¿qué quieres que hagamos?

—No sé. Podríamos salir, tomar algo… ¡Eh! ¡Vamos al cine! —exclamó de repente.

Matsubara, tras marcar la página por donde iba leyendo, cerró el libro y lo dejó en el escritorio.

—No debería, con lo caro que está. Podemos ver un DVD en el ordenador, si quieres. Takeda me prestó algunas películas.

Arian resopló y se movió hasta quedar sentado a su lado, con la espalda apoyada en la pared al igual que él.

—Es un rollo. Me apetece salir, Matsu.

—Lo siento. Hasta que no encuentre trabajo tengo que evitar cualquier gasto.

—¡Pues bien que fuimos a comer el domingo pasado con los demás! —le reprochó. Matsubara no pudo evitar sentirse un poco culpable.

—Ya, bueno…, insistieron mucho, no debí haber ido.

Arian chasqueó la lengua y, cruzado de brazos, se separó un poco de él para deshacer cualquier contacto físico. Matsubara comprendía que se molestara; al fin y al cabo, sabía que su novio no era muy amigo de pasar demasiadas horas encerrado en casa.

—Perdóname —pidió, girado hacia él y tratando de ganarse de nuevo el derecho de achucharlo un poco. Arian se hacía el difícil, pero, en realidad, estaba menos enfadado de lo que aparentaba, por lo que terminó por dejarle hacer—. Te lo compensaré. Con mi primer sueldo tendremos una cita en condiciones e iremos donde queramos —prometió, entre beso y beso. Como Arian aún mantenía la cara apartada, esos besos no pasaban de la mejilla.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo. Saldrá algo, ya verás. Todos los días miro en webs de empleo, alguna empresa habrá en Kioto que me quiera contratar, ¿no?

—Eso digo yo —coincidió Arian—. No entiendo por qué te rechazan en todas.

—A lo mejor es porque soy gay.

—¡Anda ya! —Se separó y lo miró con semblante serio—. Eso es una tontería. Además, tú no llegas a la entrevista y dices: «Hola, me llamo Matsu y soy marica», ¿no?

El mayor se echó a reír por la ocurrencia.

—No, pero puede que llamen a mi padre para preguntar qué clase de trabajador soy y seguro que se lo dice. Y si no, que soy rebelde y problemático. En cualquiera de los dos casos, no querrán arriesgarse conmigo.

—Pues vaya mierda.

—Ya.

Ambos quedaron en silencio. Matsubara no se había movido del sitio y Arian, con tal de hacer algo, se dirigió a la cocina y rebuscó en la nevera, aunque no tenía especial interés en comer nada. Le molestaba que su novio tuviera aquella actitud conformista; a veces pensaba que no se esforzaba todo cuanto debería en su búsqueda y luego se daba cuenta de que era absurdo: si no encontraba nada y dejaba de poder pagar el alquiler, no tendría ningún sitio a donde ir.

Regresó al cabo con un vaso de zumo para cada uno.

—¿Nadie que conozcas puede enchufarte? Yo podría decir algo en la agencia —ofreció, sentado en el suelo frente a él. El espacio entre la cama y la pared era tan poco que, aun con la espalda apoyada, podía tocarlo sin extender del todo el brazo.

—No, te lo agradezco, pero no creo tener madera de modelo. Me falta carisma.

—Allí te enseñan —dijo Arian, aunque no pretendía insistir demasiado—. Claro que si pones la misma cara de palo en todas las fotos no venderías ni un caramelo.

—¡Eh, no pongo cara de palo!

—Sí que lo haces. Te pones todo serio y tieso como si te hubieran metido un palo en el…

—¡Arian! No seas guarro.

El muchacho se echó a reír y, aficionado como era a hacer rabiar un tanto a su pareja, dejó el vaso en el suelo y se acercó hasta quedar entre sus pies, que sobresalían por el borde del colchón.

—Vale, no es cierto. Los dos sabemos que no te pones serio cuando te meten algo por el culo.

—¡Calla, idiota!

Sin intención de hacerle daño, Matsubara le puso un pie en la cara para apartarlo. Por supuesto, la jugada le salió mal porque Arian le dio un beso en la planta y le hizo cosquillas.

—Reconócelo y te dejo en paz.

—Reconocer ¿qué?

—Que te gusta que te meta…

—No me gusta.

—Mentiroso. ¿A que te lo demuestro?

—No, déjalo.

—Pues dilo.

Matsubara intentó apartarlo de nuevo y Arian se echó aún más sobre él, hasta subir las rodillas a la cama y mirarlo muy de cerca, con una sonrisa traviesa.

—Vale, me gusta, ¿contento? —cedió al fin, sus mejillas algo encendidas.

—¿Qué te gusta?

—No empieces, por favor.

—Ah, me aburro mucho y es por tu culpa —le recordó, aunque de su enfado ya no quedaba ni el recuerdo—; esto es divertido.

—No te lo voy a decir, así que no insistas.

—Dí-me-lo —silabeó, alargando cada vocal. Terminó la palabra con una lamida sobre sus labios.

—Tonto.

—Di —insistió Arian, esta vez con un mordisquito.

Matsubara se rindió al fin y, con las piernas separadas y las manos en su cintura, se incorporó un poco y lo besó.

—Me gusta que me lo hagas. ¿Contento?

—Bah, podría estar mejor.

—¡Pero serás…!

Esta vez fue Matsubara quien se abalanzó sobre Arian, que acabó tumbado boca arriba en la cama y retorciéndose por las cosquillas que, como venganza, el otro le propinaba en los costados. Y por más que pataleara, gritara y riera, no pudo librarse de él hasta que tuvo suficiente.

Era de esperar que las cosquillas pasaran a una sesión de mimos cuya temperatura aumentaría paulatinamente hasta terminar en un amasijo de piernas, brazos y ropa de cama desordenada.

Al final, el tiempo se les escurrió de entre los dedos; y para cuando llegaron a darse cuenta, ya era hora de cenar y no habían salido de la cama prácticamente en todo el día.

Bajaron a la tienda, compraron lo necesario para cenar unos cuantos sándwiches y apuraron sus últimas dos horas del día frente al ordenador con uno de los DVD de Takeda. Y tal vez por el ejercicio extra de por la tarde o por puro aburrimiento, lo cierto era que tenían bastante sueño cuando se acostaron.

Tapados con una colcha fina de algodón que Matsubara había comprado la semana anterior, Arian yacía de lado, acurrucado junto a su pareja y con una mano sobre su vientre. Acariciaba distraído el poco vello que le subía hasta el ombligo y respiraba con calma.

—Matsu —susurró. Este respondió con un murmullo vago—. Dime que mañana no nos quedaremos aquí encerrados.

El mayor suspiró un poco. Creía que Arian había entrado en razón a ese respecto, aunque también lo comprendía. A él le bastaba con pasar tiempo juntos, pero reconocía que, al menos ese sábado, se había aburrido bastante en algunos momentos.

—Podemos salir y dar una vuelta, si quieres —concedió al fin. Eso despertó un poco al otro, que abrió los ojos y lo besó en la mandíbula—. Andar es gratis.

—Y nos tomamos un café, aunque sea. Yo invito, no me digas que no.

A Matsubara no le hacía gracia que siempre tuviera que pagar Arian. Él era el mayor; se suponía que esa debía ser su responsabilidad. Claro que, estaba seguro, su pareja no aceptaría eso como excusa. En cualquier caso, no se sentía cómodo con la idea, pero no le quedaba otra. Por supuesto, tenía dinero y podía permitirse pagar una merienda para dos, pero ¿qué garantías tenía de que más adelante no necesitaría ese dinero para el alquiler, para la línea de Internet o para la universidad?

—Tengo que encontrar trabajo y pronto —murmuró tras un resoplido largo y con la cabeza apoyada sobre las manos cruzadas en la nuca. Arian se apoyó en su hombro.

—Lo encontrarás, ya verás —lo animó.

Durante unos minutos se quedaron en silencio, dispuestos ya a dejarse llevar por la modorra. De hecho, Matsubara ya casi había caído cuando el otro se revolvió de golpe, como si acabara de picarle algo.

—¡Matsu! ¿Por qué no le preguntas a tu amigo, el de la cafetería?

—¿Eh, quién? —preguntó. No tenía ni idea de a quién se refería, en parte porque ya estaba medio dormido.

—¿Cómo se llamaba? El rubio ese. —Arian trataba de hacer memoria—. El de la cafetería gay.

—¿Dave? —Matsubara no pudo evitar que la sorpresa se le reflejase en la cara. Ese era el último sitio donde pensaba pedir trabajo; de hecho, ni se le había pasado por la cabeza—. No me pega, Arian.

—No, la verdad es que no. No te veo de camarero, y menos en un sitio así —concedió—. Pero si sigues sin encontrar nada… No sé, no te cierres puertas.

Tuvo que pensar en sus palabras. Si seguía a ese ritmo acabaría sin dinero, seguro. Y aún debería esperar a la paga cuando encontrase un trabajo, porque era de esperar que no le dieran un adelanto nada más incorporarse. El tiempo se le echaba encima y no tenía nada a la vista. No, desde luego no le hacía gracia servir cafés en un sitio así por muy tranquilo que fuera, pero era una opción como cualquier otra. No perdía nada por ir a preguntar.

—Pero Ichiro va mucho por allí —recordó. Arian tardó un poco en responder.

—Bueno, me fío de ti. No me pondrás los cuernos, ¿no?

Matsubara le dio un pequeño empujón en la cabeza.

—Claro que no, tonto. Aunque me sentiré muy incómodo delante de él.

—Bueno, pero tú eres un profesional. Inténtalo, Matsu —insistió. Y de alguna forma, con eso consiguió convencerlo e insuflarle una resolución que parecía haber perdido.

—Está bien. Mañana mismo me acerco. Si quieres, nos tomamos ese café allí, ¿hm? Ya que voy a pedir trabajo qué menos que consumir un poco.

Arian asintió con emoción, como si quien buscara empleo fuera él mismo. Al fin y al cabo, alegrarse por los éxitos del otro era una parte sustancial de la relación de pareja.

     

     

Encontrar el camino desde su nueva ubicación no fue fácil. De hecho, después de varias vueltas inútiles en moto, decidieron ir hasta cerca de casa de los Myhr y, desde allí, dirigirse a la cafetería. Al final se dieron cuenta de que habían dado un rodeo absurdo porque, de hecho, el local se encontraba más cerca del piso de Matsubara que de allí. Eso era una ventaja; si Dave lo contrataba tendría que ir a diario o casi.

Llevaba una carpeta con su currículum y, tras mucho pensárselo, se había decantado por unos pantalones claros y una camisa; algo arreglado pero no en exceso.

La campanilla de la puerta anunció su llegada. Dave, que tomaba nota a unos clientes, se giró de inmediato para darles la bienvenida. Le había crecido el pelo y, a juzgar por la ausencia de raíz oscura, Matsubara adivinó que se lo había decolorado recientemente. Por lo demás, estaba igual; con sus adornos de colores, su casi inapreciable maquillaje y su ropa ajustada y cantosa.

—¡Ah, sois vosotros! —exclamó—. Sentaos, enseguida os atiendo.

El lugar estaba un poco más lleno esta vez. No a rebosar, y Matsubara dudaba que alguna vez lo estuviera, pero al menos no lo encontraron vacío por completo.

Los clientes a los que tomaba nota eran una pareja extraña: el que parecía mayor vestía de riguroso traje, llevaba gafas de montura negra y tenía un porte elegante aunque severo. Matsubara lo vio observar el lugar con algo parecido a una mirada de desprecio; y cuando Dave centró la atención en el otro chico, arrugó el entrecejo en un claro gesto de desagrado. Su acompañante parecía lo opuesto. Aun estando sentados se notaba que era mucho más bajito. Su expresión era benévola, casi inocente, y hacía su pedido con una sonrisa amable.

—No puedo creer que me hayas arrastrado a un sitio para… —Matsubara oyó al mayor quejarse una vez Dave se dirigió a la barra, a pesar de que hablaba en voz muy baja. Por su acento, dudaba que fuera de por allí; más bien de Tokio o alrededores.

—No te pongas así. Leí que sirven un ristretto ardenza excelente; te gustará.

—Como si fuera a disfrutarlo. Ni el mejor café del mundo me sabría bien contigo enfrente atiborrándote y un montón de maricas alrededor.

Matsubara frunció el ceño sin mirarlos. Algo le decía que si Dave lo hubiera oído, lo habría echado de allí a patadas. Y supuso que su acompañante se enfadaría; sin embargo, la respuesta que obtuvo fue, cuando menos, curiosa:

—Te encanta verme atiborrarme y te sirve de excusa para hacerme realizar ejercicio extra.

—Cállate, ¿quieres? Crío del demonio…

Decidió dejar de prestarles atención. Al fin y al cabo, nunca los había visto antes y escuchar lo que decían le parecía una falta de decoro total y absoluta. Tampoco es que hablaran mucho más de ahí en adelante.

Además de ellos había otros clientes, algunos en pareja y algunos solos, cuyas conversaciones se mezclaban en un murmullo bajo.

—Ya estoy. —Dave lo sacó de sus pensamientos al acercarse, libretita en mano—. ¿Qué tal os va? Nunca venís por aquí, voy a tener que pensar que no os gusta mi café.

—¡Qué va! —se apresuró a excusar Arian—. Es que vivimos lejos.

Matsubara sabía que a su novio no le entusiasmaba la idea de un lugar exclusivo para homosexuales. Él no era amigo de ocultarse ni de encasillarse; aun así, reconoció que hacía un buen trabajo en su intento de caer en gracia al propietario.

—Pues qué pena. ¿Os gustaron mis pastelillos?

—Ah, sí. Mucho —respondió. En realidad ni se acordaba, pero decidió seguir el ejemplo de Arian. Al fin y al cabo, iba a pedirle trabajo.

—¡Pues me alegro! Los he añadido a la carta, así que si os apetece…

Ante la sugerencia, ambos decidieron pedir un par, acompañados de dos cafés de buen tamaño. Dave no tardó en prepararlo todo y, dado que el resto de clientes ya estaban atendidos, se sentó con ellos en cuanto les sirvió.

—Bueno, ¿qué os contáis, pareja? ¿Os va bien?

Ambos sabían que se refería a la relación. Matsubara ni siquiera titubeó al responder.

—Sí, la verdad es que sí.

—¡Me alegro! Tenéis buen aspecto. Y tú estás más gordito, Tadaji.

El comentario le hirió un poco el orgullo; no sabía que se le notara tanto.

—Ya, bueno…, falta de ejercicio —se excusó, intentando no revelar que le había sentado mal. Dave emitió un gritito.

—Ay, cielo —le dijo a Arian—, tienes que ponerle remedio a eso, ¿eh?

Este se echó a reír y Matsubara quiso desaparecer de repente, sobre todo cuando observó al hombre trajeado volverse y mirarlos como si fueran hormigas a las que pisotear.

—Como le ponga más remedio —comenzó entonces Matsubara, aun a costa de su propio azoramiento—, acabaré consumido.

Esta vez el turno de reír fue de Dave, y lo hizo de manera escandalosa y chillona. El hombre del traje gruñó en consecuencia.

—Muy bien. Sois jóvenes, hay que aprovechar la vida.

Se levantó con una palmadita en el brazo de Matsubara y, tras hacer patente que no tenía intención alguna de interrumpir su intimidad, regresó a sus quehaceres tras la barra.

Matsubara necesitó un buen rato para serenarse, y es que no sabía ni por qué había hecho ese comentario. De lo que estaba seguro era de que se moría de vergüenza.

Por suerte, el buen sabor del café y de los pastelillos ayudaron bastante a pasar el mal trago. Mientras se los tomaban, la extraña pareja en la que se había fijado abandonó el local, así como un hombre que ocupaba una de las banquetas bajas junto a la barra. Dave dio las gracias a todos a voz en grito.

—Matsu —dijo Arian al cabo—. ¿Por qué no hablas con él ahora? Casi no queda gente, aprovecha.

El muchacho asintió y, con la carpeta bajo el brazo, se dirigió al mostrador, donde tomó asiento. Se aclaró la garganta para llamar la atención de Dave, que vaciaba el lavavajillas en ese momento.

—¡Ah, dime! —exclamó al reparar en su presencia—. ¿Queréis alguna otra cosa?

—No, no… Estaba todo delicioso, gracias, pero estamos llenos. Hm, verás, ¿tienes…? ¿Tienes un momento?

Curioso, el chico se secó las manos con un trapo y se sentó al otro lado de la barra. Con los brazos apoyados sobre la misma, observó a Matsubara con atención, suponiendo que pretendía compartir con él alguna confidencia; al fin y al cabo, era algo que sus clientes acostumbraban a hacer.

—Claro que sí, encanto. Uno y los que quieras —aseguró, con un guiño. Matsubara se sintió un poco turbado por ese trato tan cercano.

—Hm, la verdad es que… Verás, ando buscando trabajo.

—Oh.

—Sí, ahora mismo no tengo ingresos y, ehm… Tengo una situación complicada.

—¿Me la quieres contar? Soy todo oídos.

Matsubara se encogió de hombros y, ya que no tenía nada que perder, se dispuso a ponerlo en situación —al fin y al cabo, Dave no sabía nada acerca de su vida— para después comenzar a contarle lo sucedido en los últimos meses.

El camarero, contra todo pronóstico, demostró ser un gran oyente. Escuchaba toda la historia en silencio, sin interrumpir y sin permitir que sus emociones salieran a la superficie en forma de muecas o gestos. Lo que sí se permitió fue lanzar un pequeño improperio hacia sus padres cuando Matsubara al fin terminó la historia.

—Cariño, no sabes cuánto siento oír eso —le dijo. En realidad, no buscaba provocarle lástima, aunque agradeció esas palabras de apoyo.

—La cosa es que llevo buscando desde entonces y, por alguna razón, me rechazan en todas partes.

—El mundo laboral está fatal —argumentó el otro—. Y si por casualidad a alguna empresa se le ha ocurrido contactar con tu padre para pedir referencias…, en fin, no me extrañaría que no se hubiera callado.

—Es justo lo que me temo. Por eso estaba pensando que, eh…, si no necesitarías algo de ayuda extra por aquí.

Dave lo observó con los ojos muy abiertos durante unos segundos.

—Pero ¿me estás pidiendo trabajo? —Matsubara asintió y, en cuanto lo hizo y a juzgar por su expresión, supo que no serviría de nada—. Ay, no puedo.

—Aprendo rápido aunque no tenga experiencia —se apresuró a aclarar Matsubara. Dave meneó la cabeza.

—No, de verdad… No puedo contratar a nadie aquí, ehm… El negocio no es del todo mío, ¿entiendes?

Negó con la cabeza. No, no lo entendía. Creía que era al contrario, que el local era suyo por completo. Suspiró vencido; al fin y al cabo, fuera esa o cualquier otra la razón por la que no podía —o no quería— darle trabajo, era inútil insistir.

—Bueno, no pasa nada. Solo era por preguntar —dijo, sonriendo. Trataba de aparentar normalidad, aunque debía reconocer que tenía ciertas esperanzas en esa tarde, esperanzas que acababan de irse por el retrete.

—Lo siento, de veras.

De algún modo, Dave parecía contrariado. Quizás no le había mentido; en cualquier caso, el resultado era el mismo, así que no tenía caso pensar en ello. Y ya se disponía a volver junto a Arian, cuando Dave lo retuvo un momento.

—Oye, si me dices cómo contactar contigo podría preguntar por aquí —sugirió—. Conozco a bastante gente y nadie te cuestionaría sin darte una oportunidad.

Matsubara titubeó. No perdía nada y al muchacho se lo veía apurado de verdad.

—Puedo dejarte mi currículum —ofreció.

—¡Sí, perfecto! Tengo ya un par en mente, ¿les tendría que advertir de algo? Tu disponibilidad o qué tipos de trabajos no quieres hacer…

—Bueno, estoy en la universidad. En principio solo tengo las tardes libres, pero, si no hay más remedio, podría dejar las clases por el momento.

No es que le gustara la idea, por supuesto. Había decidido tomarse la carrera con calma, no abandonarla.

—Por las tardes, entonces. ¿Algo más?

—No, en realidad… podría hacer cualquier tipo de trabajo. Pero intento evitar los contratos a tiempo parcial. Para pagar todos mis gastos al mes y no quedarme a cero calculo que debería cobrar a partir de los ciento cincuenta mil.

—Vale, lo tendré en cuenta. Te llamaré si me entero de algo.

—Muchas gracias, Dave. De verdad —agradeció Matsubara.

—Ey, no hay de qué. Si no nos ayudamos entre nosotros, ¿quién va a hacerlo? —repuso el chico mientras guardaba su currículum a buen recaudo.

Sin duda con «nosotros» se refería a la comunidad gay. Y no es que quisiera entrar a formar parte de ella de forma activa —tenía suficiente con vivir su vida de forma privada, con Arian y nada más—, pero si no había otro remedio tendría que hacerlo. En todo caso, dudaba que existiera algo así como un registro en Kioto, donde cada homosexual apuntara su nombre y apellido. La sola idea le pareció tan absurda que no pudo evitar reírse para sus adentros.

Así que, con la promesa hecha por Dave y la resolución única de seguir buscando a pesar de ello, la pareja se despidió al fin después de pagar su consumición.

Tardó una semana entera en recibir noticias suyas. No había depositado su esperanza en Dave y solo en él, por lo que había continuado buscando en esos siete días, pero ya empezaba a perderla.

El domingo por la mañana, Arian tenía actividades con el club de teatro, así que no estaba con él. Matsubara aprovechaba para estudiar materia de la universidad, y cuando la pantalla de su smartphone reveló un número desconocido, ya ni se acordaba de la charla mantenida una semana atrás.

—Tadaji, ¿eres tú?

Reconoció al momento la voz chillona y ambigua del chico de cabello oxigenado. El corazón le dio un vuelco al imaginar que llamaba con buenas noticias.

—Oye, te he conseguido una entrevista.

—¿En serio? Muchísimas gracias, Dave.

—¡Lo mío me ha costado! Ya te dije, el trabajo está fatal. Pero casualmente tengo un cliente que necesita personal y que, además, me debe un favor.

—¡Eso es estupendo!

—Bueno, solo ha accedido a conocerte, no te puedo prometer nada. Te ha hecho un hueco para mañana por la tarde, ¿podrás ir?

—Sí, claro que sí. Dame la dirección y la hora y estaré puntual.

Nervioso y con el pulso tembloroso, Matsubara apuntó en un papel los datos que Dave le dictó y, al terminar, lo dejó a buen recaudo para que no se perdiera.

—Busca a alguien para cinco días a la semana, seis horas. Me ha dicho que puede respetarte el horario de tarde, aunque a lo mejor haría falta que fueras algunas mañanas, ¿te vendrá bien?

—Yo creo que sí. De todas formas, aún no he encontrado nada por mi cuenta, y eso que sigo buscando. De verdad, no sé cómo agradecértelo.

—Nada, para eso están los amigos, ¿eh?

Matsubara sonrió. No es que lo considerara un amigo, al fin y al cabo se habían visto tres veces en toda su vida. Pero en ese momento poco le importaba, ya que, sin pedir nada a cambio, le había conseguido una entrevista.

—Pero, Tadaji…, hay una cosita…

—¿Sí? Lo que sea, dime.

Dave se aclaró la garganta al otro lado de la línea.

—Hm, a veces tiene… la mano un poco larga.

—¿Qué dices?

—¡Pero no es nada preocupante! —se apresuró a aclarar. Una suerte, porque se le acababa de caer el alma a los pies—. Quiero decir, tiene pareja desde hace muchos años y nunca se pasa de la raya, pero… Digamos que no respeta demasiado el espacio personal. Por lo demás, es buena gente.

—No sé, Dave —dudó Matsubara—. Si ahora me dices que para conseguir trabajo voy a tener que hacer…

—¡No, no! Nada de eso, él nunca pediría nada así. Y si fuera así, no le habría hablado de ti, no pareces de esos.

Desde luego, era una suerte que se hubiera dado cuenta, sobre todo si tenía en cuenta las circunstancias en que se conocieron.

—Mira, ningún empleado suyo ha tenido quejas, que yo sepa. Ve a hablar con él y si no te convence, rechaza el trabajo. Pero al menos ve a la entrevista, ¿no? Me ha costado mucho convencerlo.

Matsubara suspiró. Desde luego, la advertencia de Dave no era muy alentadora, pero ¿tenía alternativa? Tal vez sí, pero ya había comprobado lo difícil que era dar con ella. Tenía una buena oportunidad ante los ojos, la primera de verdad desde que comenzara su búsqueda de empleo, y ni siquiera sabía aún de qué se trataba.

Así que, no del todo convencido, aseguró al chico que asistiría puntual y se despidió de él.

Al interrumpir la llamada, se apresuró a escribirle las novedades a su pareja, quien se alegró muchísimo de conocerlas. Acto seguido, accedió a una web de mapas para averiguar dónde demonios se encontraba aquel sitio.

     

     

La primera sorpresa desagradable llegó nada más avistar el lugar. Su excesiva prudencia le llevó a no preguntar a Dave qué tipo de negocio regentaba ese conocido suyo y, para cuando llegó a darse cuenta, ya era tarde.

Se encontraba casi al final de Shijō-dōri; un edificio de cuatro plantas con un llamativo cartel luminoso vertical que rezaba el nombre del lugar en tres letras grandes: GOD.

No necesitaba ser miembro activo de esa supuesta comunidad gay, si es que existía. No le hacía falta moverse en tales círculos ni frecuentar sitios de Internet específicos para su colectivo para saber que estaba ante una de las discotecas más grandes de su ciudad y también ante el local gay por excelencia.

Si uno quería ir a ligar podía frecuentar uno de tantos bares medio escondidos de la ciudad donde, en un ambiente tranquilo y frente a una copa, podría buscar un compañero potencial para la noche; si lo que quería era desfasar a lo grande sin guardar las apariencias, la GOD era su sitio.

Tragó saliva tan fuerte que resonó en sus oídos y, aún con la esperanza de estar equivocado, comprobó la dirección una vez más.

Ese Dave se la había jugado. Estaba claro; todo amabilidad y grititos histéricos, detrás de esa carita angelical se escondía una mente retorcida y malvada. Esa era la única explicación posible.

Y a punto estuvo de dar media vuelta y regresar por donde había venido cuando se dio cuenta de que, de hacerlo, no tendría forma de notificar su falta de asistencia a la cita. No tenía ningún teléfono de contacto, otro gran fallo que cometió al apuntar los datos. Y ya casi era la hora, no disponía de demasiado tiempo para pensárselo.

Quedaría fatal en caso de no aparecer sin más. Al menos y ya que el responsable, dueño o quien fuera, había accedido a entrevistarlo un poco a regañadientes, haría acto de presencia y rechazaría el puesto, fuera cual fuese.

Como era de esperar, se encontró la puerta cerrada a cal y canto. Era primera hora de la tarde y el local no abría hasta las siete.

Dio un par de golpes que no obtuvieron respuesta y, apurado por el tiempo, pues no quería llegar tarde, decidió curiosear por los alrededores. Por fortuna, encontró una puerta de personal al girar la esquina y decidió volver a probar suerte en esta.

Junto al marco había un panel numérico y un interfono, el cual pulsó no sin cierta duda. De inmediato se afanó en arreglarse el nudo de la corbata y buscó sin éxito algún sitio reflectante donde comprobar que no estuviera despeinado.

Se había cambiado el arito de la oreja por la bolita quirúrgica que emplearan en su día para hacer el agujero; era menos llamativa y aún no se atrevía a dejarse el lóbulo sin nada, ante el peligro de que cicatrizara demasiado rápido. Ahora supuso que tanto ese detalle como el traje de chaqueta que llevaba eran inútiles.

No pasó ni un minuto antes de que, con un zumbido, la puerta cediera y le dejara paso. Y supuso que accedería a algún cuarto de personal oscuro y desordenado, pero lo que vio ante sus ojos le sorprendió para bien. Se trataba de un pequeño hall impoluto y bien iluminado, con una garita de seguridad a un lado, un sofá de dos plazas a otro y una puerta cerrada al fondo.

Un guarda que hojeaba una revista de forma distraída alzó la cabeza al verlo acercarse al cristal que lo separaba de la estancia.

—Buenas tardes —saludó Matsubara con tono dubitativo—. Tengo una entrevista.

El guarda señaló el sofá y, sin demasiado entusiasmo, le ordenó que esperara allí. No podía hacer otra cosa, así que obedeció y aprovechó los minutos siguientes para asegurarse de que su móvil estuviese en silencio y enviarle un mensaje a Arian contándole dónde estaba y qué iba a hacer. No se esperó a comprobar si respondía.

Diez minutos más tarde y con los nervios a flor de piel, escuchó otro zumbido, esta vez proveniente de la puerta del fondo. La persona que emergió desde detrás le hizo recuperar las ganas de largarse sin decir ni media.

Para empezar, no estaba muy seguro de si era hombre o mujer. Tenía la espalda ancha y los músculos de brazos y piernas algo desarrollados para ser una mujer, pero poco para ser un hombre. Vestía con unos vaqueros deshilachados tan cortos que dejaban ver parte de unas nalgas bien redondas bajo ellos. Su camiseta, ancha y vaporosa, ocultaba si bajo ella había un pecho plano o bien uno abultado. Y caminaba sobre unas botas altas de tacón con al menos un palmo de plataforma. Matsubara se preguntó cómo demonios se las apañaba para no caerse desde ahí arriba. Su rostro, aunque desprovisto de maquillaje, no revelaba tampoco gran cosa: ojos rasgados y sugerentes, labios gruesos, pómulos altos y mandíbula fina, todo enmarcado por cascadas de un pelo cobrizo que le caía sobre los hombros y que no parecía muy natural.

—¡Hola! —saludó al llegar hasta él, y ni siquiera su voz le dio una pista sobre a qué género pertenecía—. Perdona el retraso, estamos un poco liados.

Se levantó y le estrechó la mano que le tendía. Esperaba que no fuera él (¿ella?) la persona encargada de entrevistarlo porque, sinceramente, no sabía muy bien cómo comportarse. Por suerte, no fue así.

—El jefe te puede recibir ahora —explicó mientras lo guiaba por un pasillo tan iluminado como la entrada.

Matsubara caminaba detrás y no pudo evitar fijar la vista un par de veces en el trasero que se insinuaba bajo aquellos vaqueros. Masculino o femenino, era hipnótico porque lo contoneaba de forma exagerada al andar.

—Seguro que te dice algo de la ropa.

—¿La ropa? —repitió.

—Vienes muy arregladito, nunca vienen así.

Emitió un «oh» vago, sin nada más interesante que decir al respecto. A cada paso que daba, sentía más y más que no pertenecía a ese lugar, que no pintaba nada. Ese comentario se lo terminó de confirmar.

Finalmente, llegaron hasta un ascensor. Habían pasado por delante de algunas puertas, todas cerradas, que despertaron su curiosidad. En principio aquello no parecía diferente de un edificio de oficinas; si estaba seguro de no haberse equivocado era por el aspecto de su guía y porque, junto al panel numérico de la puerta de personal, había visto un rótulo pequeño con el logotipo de la discoteca.

Su acompañante lo invitó a entrar y pasó por delante de él para pulsar el número cuatro. Luego se quedó fuera de la cabina.

—Mucha suerte, guapo.

Lo último que Matsubara vio fue un guiño que no supo si interpretar como cómplice o coqueto.

Emitió un resoplido en cuanto se quedó a solas. Todo le parecía tan surrealista que empezaba a imaginarse cosas raras. Echó mano de su smartphone para tranquilizarse, pero el ascensor salvó los cuatro pisos antes de que pudiera hacer gran cosa y lo guardó de inmediato.

Nada más abrirse las puertas, se encontró con un rellano y otra puerta enfrente, entreabierta. Tragó saliva y dio dos golpecitos.

—¡Pasa! —gritó alguien desde dentro. En esta ocasión, la voz era completamente masculina.

El despacho era enorme. Ocupaba toda la cuarta planta, aunque más de la mitad permanecía oculto tras un biombo, y olía a ambientador frutal mezclado con tabaco. Un ventanal al fondo recorría el lugar de una pared a la contraria; desde él se veía la avenida Shijō-dōri.

En el centro de la zona visible había una alfombra redonda de intrincados diseños y tono oscuro y, sobre la misma, un robusto escritorio de madera de nogal y un butacón vacío tapizado en cuero auténtico. Su ocupante, por el contrario, estaba en uno de los lados del sofá en forma de ele que ocupaba la esquina más cercana. Y si algo en toda aquella sala llamó la atención de Matsubara no fue la decoración decadente, ni el biombo de factura antigua, ni la enorme lámpara de lágrimas de cristal que pendía del techo. Fue el hombre que lo invitó a tomar asiento junto a él.

En un primer vistazo, lo primero que acudió a su mente fue el adjetivo «esperpéntico». Si alguna vez Matsubara se había imaginado una ridiculización personificada de todos y cada uno de los tópicos sobre los homosexuales, estaba ante ella.

Vestido con un traje de chaqueta color berenjena y una camisa que parecía traída directamente de los años noventa, aquel hombre era tan musculoso como un competidor de culturismo. En lugar de llevar corbata, su camisa mantenía abiertos los tres botones superiores y mostraba un pecho ridículamente velludo y adornado con un grueso cordón de oro. Su cabello, salpicado de canas, estaba peinado todo hacia atrás y fijado con gel. Llevaba los dedos llenos de anillos, todos también de oro, y unos relucientes zapatos de charol le brillaban en los pies. Para completar la imagen estridente, llevaba el rostro maquillado al menos dos tonos más oscuro que su piel —se notaba por la diferencia con respecto al cuello—, los ojos perfilados y hasta las pestañas maquilladas de morado, a juego con su traje.

Todo el conjunto era tan extraño, tan llamativo y estrafalario que, al final, lo que más sorprendente encontró fue que tuviera un nombre común y corriente: Renjiro Watanabe.

Tras las presentaciones, Matsubara se sentó en el lado del sofá que el señor Watanabe no ocupaba —no olvidaba la advertencia de Dave— y, con paciencia, esperó a que el hombre estudiara la copia del currículum que le dejara al susodicho una semana y pico atrás. No es que tuviera mucho que ver: solo ocupaba una página.

Al final, el corpulento hombre suspiró algo hastiado y dejó la hoja de papel sobre la pequeña mesa de café que tenía enfrente.

—En fin, aquí pone tu experiencia, pero yo quiero saber qué sabes hacer tú.

Matsubara tragó saliva. ¿A qué se refería? ¿Si sabía bailar, si sabía servir copas? Nada de eso, ni intención que tenía.

—En realidad, señor Watanabe —comenzó—, creo que hubo un malentendido con Dave.

Tal y como esperaba, sus palabras no fueron muy bien recibidas.

—¿Qué malentendido?

—Yo… no creo que pueda trabajar aquí —confesó al fin.

Watanabe alzó primero las cejas y luego las bajó con el entrecejo contraído. No, desde luego no le había gustado lo que acababa de oír.

—¿Sabes lo que me ha costado hacerte un hueco? No me gusta perder el tiempo.

—Sí, lo sé y lo siento. Es solo que… Dave no me dijo en qué consistía el trabajo.

—¿Cómo? ¿No te dijo nada en absoluto? —Matsubara meneó la cabeza y su interlocutor, sin más, cambió de actitud por completo—. ¡Ese chico! —exclamó, en mitad de una carcajada—. Ya hablaré con él. Claro, al llegar habrás imaginado un trabajo nocturno, ¿verdad?

—Sí… ¿No lo es?

—Dios mío, ¡no! ¿Con esas pintas que me traes? No te imagino detrás de una barra ni para servir agua, no digamos ya en otros puestos de mi local. Lo que necesito es alguien que se ocupe de la administración.

De repente, Matsubara sintió como si le hubiera faltado el aire desde que comenzara la conversación y lo hubiera recuperado todo de golpe. Se acababa de quitar un gran peso de encima; no es que ya se viera trabajando en ese puesto —al fin y al cabo, el lugar aún le resultaba demasiado alejado de lo que podía considerar dentro de su zona de confort—, pero al menos ya no tendría que pasar por el momento incómodo de rechazar la entrevista sin más.

—Pensé que…, discúlpeme, al ver el lugar y la, ehm…, la persona que me ha guiado abajo… Creí que necesitaba un bailarín o algo así.

—¿Quién, Spark? Oh, sí. Es una de mis mejores chicas —comentó Renjiro y, por alguna razón, Matsubara pensó que «chica» no le pegaba—. Pero no, tú no estarás en la pista, aunque, según me dijo Dave, buscas un horario de tarde.

—Así es. Aún estoy en la universidad y, bueno, si es necesario puedo dejarla por el momento, pero si se me puede ajustar el horario…

—Creo que se puede hacer, sí. Tendrías que empezar a las tres y saldrías a las nueve; a esa hora ya estamos abiertos. Además, a lo mejor te necesito algunas mañanas.

—Sí, no habría problema.

—Estupendo —sentenció el hombre—. Pero dime, aún no sé qué sabes hacer. He visto que tu experiencia en administración es bastante limitada.

—S-sí —titubeó al principio—, aun así, sé todo lo que hay que saber. Durante los meses que estuve en la clínica de mi padre llevé todos los contratos con distribuidores, las nóminas, fichas de pacientes… En fin, todo.

—¿Es una clínica muy grande?

—No, que va —se apresuró a responder—. Éramos cuatro en total.

El señor Watanabe se quedó en silencio, cruzó una pierna sobre la otra y se echó hacia atrás en el sofá. Suspiró un poco.

—¿Sabes cuántos trabajan aquí?

—… ¿Muchos?

—En total, casi cincuenta. Desde el equipo de limpieza hasta los relaciones públicas, pasando por bailarines, camareros, un enfermero… Todos están contratados por mí, no hago subcontratos. ¿Con cuántas empresas externas trabajabas tú?

—Eh, entre proveedores y las que nos mandaban a la limpiadora y al técnico… —Matsubara contó con los dedos, un poco desanimado. De repente sentía que su experiencia no valía nada—. Seis o siete.

—Seis o siete —repitió su entrevistador—. Nosotros trabajamos con un total de quince proveedores de bebidas. Y no solo servimos alcohol: también ofrecemos aperitivos sencillos, pero que requieren el uso de una cocina; organizamos fiestas temáticas, regalamos condones a quienes pasen a las salas privadas, mantenemos una decoración llamativa y la cambiamos casi a diario para no aburrir. Podría seguir, pero creo que ya estás suficientemente saturado.

No se equivocaba. Con cada enumeración, Matsubara se iba asustando más y más. Ese trabajo no tenía ni punto de comparación con el que había desempeñado en la clínica; no solo se trataba de un mundo completamente diferente, sino que la magnitud de sus funciones sería muchísimo más amplia y la responsabilidad, más grande.

No había ningún espejo para comprobarlo, pero estaba seguro de que su rostro se acercaba al color verde.

—En fin, ya ves. Le prometí a Dave que hablaría contigo y lo he hecho, pero necesito a alguien que se pueda hacer cargo de todo eso. Hace más de veinte años que lo hago yo, pero ya estoy viejo y quiero descansar de una vez. No puedo dejarlo en manos de un chaval sin experiencia.

Lo comprendía. Si fuera él quien tuviera que pasarle el relevo a una persona de sus características, no lo haría. No sin verlo trabajar, al menos. Watanabe no lo había visto.

—Déjeme intentarlo —sugirió. Y lo cierto era que ni siquiera había meditado sus palabras.

Las que su interlocutor le acababa de dirigir le habían pinchado un poco en el orgullo. Al fin y al cabo, él se puso al frente de la clínica durante varios meses tras recibir unos conocimientos bastante básicos del puesto. Por supuesto, alguien con una titulación oficial podría desempeñar mejor el cargo, pero se trataba de saber organizarse, de saber tratar con la gente y de tener iniciativa propia. De eso, a él le sobraba.

Sabía que se metía en camisa de once varas, que tal vez se le quedaría grande el puesto, pero debía probar suerte. Si no lo intentaba, nunca sabría de qué era capaz.

—No te ofendas, pero no quisiera correr el riesgo. Una semana de fallos administrativos podría tener consecuencias fatales. Comprende que serías la máquina que mueve todos los engranajes; si fallas, esto no funciona.

—Lo… lo entiendo, de verdad —se apresuró a decir. Empezaba a ponerse nervioso—. En realidad, no es tan diferente de lo que ya he hecho, pero a una escala mucho mayor. Desconozco por completo este mundo, pero aprendo rápido.

—¿Y qué garantías tengo yo de que lo que dices es cierto?

Matsubara no contestó, desinflado de repente. No podía probarlo, estaba claro.

—¿Qué me dirán de ti si llamo a tu clínica? —agregó.

—No estoy seguro. No me fui en las mejores condiciones. Mi padre…, bueno, él me echó porque soy…

—Ya, ya lo sé. También me lo contó Dave, pero quería preguntarte en persona. Aquí nadie se oculta, ¿entiendes? Nadie aparenta lo que no es.

—Lo sé, señor Watanabe. Yo tampoco; ya no.

—Me alegra oír eso, porque pareces asustado como un ratoncillo rodeado de pitones. Y has venido con ese traje que te favorece tan poco…, uno no puede evitar pensar que quieres esconderte.

Matsubara bajó la cabeza. Era cierto, desde que llegara allí se había sentido fuera de lugar, y después de su encuentro con la tal Spark y con el propio Watanabe ya los había juzgado por su aspecto. Como si él, por ir de traje, fuera mejor persona.

Acababa de recibir un buen revés.

—Te ofrezco un trato. —Las palabras de su interlocutor le hicieron volver a alzar la vista, entre esperanzado y avergonzado—. Trabaja para mí una semana. Te supervisaré y no vendrás en el horario completo; solo quiero ver cómo te desenvuelves. Si al cabo de esa semana me convences, te la pagaré y te contrataré para un año. Si no, estaremos en paz.

Eso era equivalente a trabajar gratis. Matsubara entrelazó los dedos entre sus rodillas y apretó con fuerza los puños; le sudaban las palmas de las manos.

—Y si me contrata…, ¿sería con el horario que me ha dicho?

—Exacto. Puede que tengas que encontrarte con proveedores algunas mañanas como cosa excepcional. Tú tratarás con los comerciales, atenderás al teléfono y filtrarás las llamadas (no solemos tener muchas de clientes), coordinarás las revisiones médicas del personal, ingresarás sus nóminas, harás pedidos… Es mucho trabajo, Tadaji. Si crees que eres capaz, te haré esa prueba, pero si no, dímelo y me buscaré a alguien que sí lo sea.

Durante un momento, Matsubara se dedicó a hacer autoexamen. Se preguntó a sí mismo si de veras podría con todo aquello y la respuesta obtenida fue la misma que momentos antes: no lo sabría si no lo intentaba.

Salió de allí con una sensación de irrealidad total. La entrevista había acabado bien: había llegado a un acuerdo con Renjiro y el lunes siguiente debía estar allí a las tres en punto para comenzar su prueba.

Nadie lo acompañó a la salida y el guarda de seguridad ni levantó la cabeza al verlo pasar. Al regresar a la calle aún tenía la sensación de que no pegaba nada allí, de que era un intruso y de que la sola idea de trabajar en semejante lugar era ridícula.

Matsubara Tadaji, empleado en una discoteca de ambiente. A quien se lo dijera, no se lo creería. De hecho, no se lo creía ni él.

     


     


     


     


    [8] ¡Mierda!
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    Estampado de leopardo

     

     

El ambiente era pesado y frío; cualquiera que pasara por su lado podía recibir las malas vibraciones que aquel par de chicos despedían desde sus asientos del Mega. Y ni siquiera habían intercambiado una palabra más alta que otra, pero no hacía falta. Sus expresiones, una de decepción y la otra de orgullo; la postura de sus cuerpos, algo ladeados para no tener que enfrentar directamente al otro; la forma en que comían, sin ganas y sin prestar apenas atención al contenido de sus respectivas bandejas…, eran señales más que suficientes para que los demás clientes del establecimiento intuyeran que algo estaba a punto de explotar ahí y se apartaran por si salpicaba.

Era una situación que Matsubara esperaba desde el mismo momento en que, tras su entrevista, comprobara de nuevo las notificaciones en su teléfono móvil.

Le había explicado a Arian mediante un mensaje dónde se encontraba mientras Spark llegaba hasta él. Le había dicho que declinaría la oferta, fuera cual fuese, y volvería a casa. Después de eso no tuvo tiempo de ver si tenía respuestas, y cuando la conversación con el señor Watanabe terminó y abandonó al fin las instalaciones de la GOD, pudo leer varios mensajes de su novio apoyando su intención inicial de salir por patas, seguidos de varias preguntas acerca de su paradero y el resultado de la entrevista.

Una cosa estaba clara: Arian desaprobaba por completo que trabajara en aquella discoteca. Y ni sus explicaciones acerca de la naturaleza del empleo pudieron hacerlo cambiar de parecer. Lo hablaron por mensaje, por teléfono y por videoconferencia, prácticamente no habían tocado otro tema a lo largo de la semana y, al llegar el viernes y quedar para cenar en el fast food al que hacía tiempo no acudían, Arian seguía aún enfadado. Matsubara, por supuesto, estaba molesto por ello.

No es que la GOD fuera su lugar de trabajo ideal. Ya había pensado cómo demonios explicaría ese punto de su currículum cuando, más adelante y con la carrera acabada, buscara un puesto de psicólogo. Pero era un trabajo y si en ese momento se estaba permitiendo gastar algo del dinero que aún le quedaba, era porque quería celebrar su primera oportunidad real en semanas. Y porque, qué demonios, se había insuflado autoconfianza durante toda la semana y estaba dispuesto a darlo todo en la prueba que pactara con el que se podría convertir en su nuevo jefe. Incluso Hasegawa, Rose y Touya —con el pertinente cuarto de hora de cachondeo a su costa— lo animaban y le aseguraban que podría salir victorioso.

Tenía que ser Arian, su novio, justo el centro de su círculo más íntimo, quien no solo no lo animara, sino que manifestara abiertamente su rechazo.

Poco a poco acabaron con la comida y casi no se habían dirigido la palabra en el proceso. Matsubara odiaba estar así, le recordaba a sus primeros pasos como pareja y a los errores que ambos cometieron por aquel entonces, pero eso no significaba que fuera a ceder a la primera de cambio.

Era Arian el que estaba equivocado, y no pensaba cambiar de actitud hasta que lo reconociera. Así que se levantó y cogió su bandeja para vaciarla en la papelera más cercana.

—Me voy a casa, ¿vienes? —dijo, aunque no estaba muy seguro de querer oír la respuesta.

Una semana atrás ni habría hecho falta preguntar: Arian se habría ido con él sin más y a él le habría encantado. De hecho, pasaba los días esperando que llegara el viernes para poder compartir con él el fin de semana. Esta vez, ni siquiera sintió pesar cuando Arian le respondió de forma negativa.

El enfado que se llevó a casa apenas le permitió sentirse solo ese fin de semana. Si empezaba a echar de menos a Arian, recordaba que aún no se había dignado a escribirle un mensaje o a llamarlo por teléfono y las ganas de verlo se volvían a esfumar. Así, ese bucle se repitió durante lo que quedaba de viernes, todo el sábado y parte del domingo.

Y, al final, sí que fue Matsubara el primero en reanudar el contacto, pero no de la forma en que Arian esperaba.

Se resistió a escribirle durante la tarde del domingo, cuando ya casi se había olvidado del motivo de su silencio mutuo, y cuando lo hizo el lunes, fue solo para expresarle un poquito el rencor que aún le guardaba:

«Empiezo hoy con la prueba y me hubiera gustado que me desearas suerte».

Ni siquiera se aventuró a mirar el móvil después de enviarle el mensaje. No quería ver su respuesta, fuera del tipo que fuese.

No volvió a cometer el error de llevar traje. De hecho, ni siquiera se cambió de ropa después de salir de la universidad, más que por la camiseta de algodón que llevaba bajo una camisa de cuadros abierta.

Se presentó allí un cuarto de hora antes de lo acordado y, temiendo resultar inoportuno, esperó cerca de la puerta de personal hasta que dieron las tres menos cinco.

Allí estaba el mismo guarda de la otra vez. Parecía igual de indiferente, pero en esta ocasión le dio una tarjeta magnética sujeta a una cinta larga para llevar colgada del cuello. En la tarjeta se podía leer la palabra «visitante», y recibió instrucciones de usarla para entrar y salir a partir de ese momento.

Con el corazón a mil por hora y la sensación de estar entrando en la boca del lobo, Matsubara acercó la tarjeta al sensor de la puerta del pasillo y, con un zumbido, esta se desbloqueó para dejarle paso.

El guarda no le había dicho a dónde debía dirigirse, pero supuso que el cartel pegado a la primera puerta del corredor era pista más que suficiente: decía «administración».

Ya eran las tres, pero allí no había nadie.

La oficina estaba iluminada por una ventana que daba a la calle de atrás de la GOD y por varios tubos fluorescentes en el techo. Era amplia, pero sin duda estaba pensada para una sola persona y decorada a gusto de su propietario: las paredes estaban forradas de madera y cubiertas con algunos carteles de lo que a Matsubara le parecieron mujeres estridentes y llamativas. Al reconocer, entre ellas, el rostro de un joven Renjiro, se dio cuenta de que, en realidad, se trataba de algunas de las estrellas que habían pasado por las pistas del local; la silla ergonómica, de aspecto cómodo y seguro, estaba forrada con un horrible estampado de leopardo a juego con la alfombrilla para el ratón y eso solo era el principio de una cantidad tremenda de artículos decorativos tan de los ochenta que Matsubara pensó que había retrocedido en el tiempo.

Observaba todo aquello y se preguntaba cómo demonios su ocupante no sucumbía al estrés después de un par de horas en esa oficina cuando el sonido del teléfono lo sobresaltó.

Miró a un lado y a otro hasta localizar el aparato: una moderna centralita decorada con pegatinas llenas de purpurina. Regresó a la puerta, que había dejado abierta, sacó la cabeza para comprobar que no había nadie cerca y volvió al interior mientras el aparato seguía sonando.

Alguien debía contestar, ¿no? Podía ser importante y, aunque no tendría ni idea de qué hacer fuera cual fuese la naturaleza de la llamada, sí podía, al menos, coger el recado y pasárselo al señor Watanabe cuando se dignara a aparecer. Así que se aclaró la garganta y trató de no sonar muy perdido.

—GOD, buenas tardes.

—Puntual y con iniciativa, eso me gusta.

Matsubara suspiró con disimulo al reconocer la voz de Renjiro al otro lado. Luego quiso colgar en cuanto lo oyó reír de forma burlona, pero aguantó el tipo como pudo. El hombre anunció que bajaría de inmediato, así que se tomó la libertad de sentarse, desbloquear el salvapantallas del ordenador, consistente en unas cuantas fotos de hombres que amenazaron con sacarle los colores, y curiosear un poco.

Tal y como prometió, su posible futuro jefe no tardó en llegar. En esa ocasión llevaba unos pantalones que simulaban la piel de un cocodrilo, zapatos a juego y camisa roja y brillante con las solapas del cuello muy amplias. Su maquillaje era también digno de mención, con ese color más oscuro de la cuenta y los labios tan rojos como la camisa.

Parecía de chiste.

—No, no, tranquilo —le dijo al verlo levantarse como un resorte en cuanto apareció por la puerta—. Tienes que familiarizarte con él, no hay nada ahí que no debas saber, así que mira, mira cuanto quieras.

Matsubara, animado por la invitación, volvió a acomodarse e incluso adaptó la altura de la silla a la suya, casi un palmo por encima de la del otro hombre. No sabía si eso formaba parte de su prueba o no; en todo caso, decidió olvidarse de ello. Ya estaba demasiado nervioso por lo estridente de la decoración, por la atención fija de Renjiro, por su futuro aún incierto y por los pocos pensamientos que se le escapaban acerca del enojo de su pareja. No quería sumar a la lista, además, la idea de que cada movimiento suyo era evaluado.

Así que recordó lo primero que hacía al llegar a la clínica. Por lo general, revisaba el e-mail por si tenía alguna notificación urgente. Y no es que pudiera hacer gran cosa de darse esa situación, pero abrió el correo y esperó unos segundos, hasta que terminaron de descargarse dos nuevos mensajes.

En principio no vio nada significativo ni en esos ni en los anteriores, al menos nada con lo que pudiera trabajar de inicio, así que lo siguiente que decidió hacer fue comprobar la distribución de archivos en el disco duro.

En ello estaba cuando notó la mano de Renjiro en el hombro. Se tensó de inmediato y se giró para ver si quería algo, pero él solo se dedicaba a fijar la vista en el monitor plano. Estaba inclinado y demasiado cerca. La advertencia de Dave sonó clara en sus oídos: «Tiene la mano un poco larga». Solo esperaba que no pasara de allí.

Trató de concentrarse en lo que estaba haciendo. Sin preguntas, accedió a los documentos del ordenador y, desde ahí, navegó por sus diferentes carpetas. En un momento había localizado dónde se encontraban los datos del personal, los archivos de nóminas, las hojas de cálculo con todas las cuentas de la discoteca, fotografías de eventos, planes de marketing y un largo etcétera de información necesaria. Y habría tardado menos de estar todo aquello organizado de forma eficiente.

—Bueno, está un poco desordenado —dijo, tratando de sonar prudente: «desordenado» no hacía justicia al galimatías de carpetas y archivos con el que se suponía que debía trabajar.

—Ordénalo, si quieres. Yo tengo mi propia copia en el portátil. Lo importante es que te sientas cómodo.

Matsubara se ahorró el comentario acerca del despacho, que era lo que más incómodo le hacía sentir, y se limitó a realizar un sistema de directorios por niveles mucho más accesible que la distribución original. Además, cambió tanto el salvapantallas como el fondo de escritorio —otro hombre igual de ligero de ropa— por unos de los que el sistema operativo ofrecía por defecto.

—¿No te gustan mis chicos? —preguntó Renjiro.

—Sí, bueno…, prefiero algo más relajante para trabajar —replicó él, algo tenso—. No le importa, ¿no?

—Para nada, este será tu puesto durante los próximos días y, si de verdad vales tanto como dices, espero que durante mucho más tiempo. Lo mejor es que te sientas a gusto tú…, pero es una lástima —añadió—. Y ahora que más o menos sabes dónde están las cosas, tengo trabajo para ti.

Matsubara tragó saliva. No podía esperar que se limitara a ver cómo se manejaba con el ordenador: él le había prometido efectividad y era justo que la quisiera obtener desde el primer día.

Sin soltarle el hombro, Renjiro alargó la otra mano hasta uno de los cajones del escritorio y de dentro extrajo una agenda bastante gruesa.

—En la bandeja de entrada tienes un e-mail mío con una lista —comenzó. Matsubara recordó que, en efecto, uno de los dos mensajes nuevos descargados tenía su nombre como emisor—. El sábado habrá fiesta temática. Tienes todo cuanto necesito en el e-mail y, aquí —dio un par de golpecitos con el dedo sobre la tapa de la agenda—, todos los proveedores con los que trabajo normalmente. El presupuesto está en el e-mail; te encargo a ti la tarea de hacer todos los pedidos. Tienes carta blanca, puedes regatear si quieres, incluso puedes buscar por tu cuenta proveedores diferentes. Solo asegúrate de que no requieran pago inmediato, porque acostumbro a pagarles en ingresos bancarios mensuales. Si tienes alguna duda basta con que marques la memoria uno para llamarme al móvil. ¿Quieres hacerme alguna pregunta?

El torrente de información llegó tan de repente que Matsubara se bloqueó de inmediato. No sabía qué preguntar, aunque tenía mil dudas al respecto: la primera de todas, si aquello era real. Si la organización de la fiesta iba a recaer de verdad sobre los hombros de un novato que no había pisado en la vida una disco de ambiente. Pero no dijo nada porque no quería revelar lo asustado que empezaba a estar, así que, en lugar de eso, preguntó lo primero que le vino a la mente.

—¿Dónde está el baño?

Renjiro profirió una enorme risotada y le palmeó la espalda.

—Es justo la puerta de al lado; la de enfrente es una sala común, puedes hacer uso de ella y tomarte un café si te apetece. Aunque yo que tú no perdería mucho tiempo ahí: te doy tres horas para terminarlo todo.

Perfecto, eso sumaba más presión y aquel hombre parecía regodearse en ello.

Cuando se despidió, con un beso lanzado al aire, Matsubara tuvo que resistir el impulso de volver a casa y no aparecer nunca más por allí.

     

     

Tardó un buen rato en darse cuenta de que aún seguía en tensión, con todos los músculos agarrotados y la espalda encorvada. De hecho, ya estaba sentado en el autobús que lo llevaba de vuelta a casa cuando empezó a relajar los miembros.

Había sido una tarde dura. El tiempo límite que le impuso Renjiro era, de todas, insuficiente. Y aun así lo logró, pero ¿a qué precio? Al de mantenerse en tensión casi desde que lo dejara a solas en la oficina de administración con aquel montón de compras que hacer, una agenda con nombres de proveedores y un apretado presupuesto.

Estaba acostumbrado a hacer compras para el negocio, también estaba familiarizado con la forma de pago mensual, pero la tarea que aquel hombre le había impuesto era mucho más que pedir suministros médicos a un par de farmacéuticas y bolsas de té y azúcar para la sala de espera. Y a la larga lista de distribuidores, comerciales y almacenes a los que tenía que llamar, tuvo que sumar el tiempo invertido en presentarse a cada uno de ellos. Por suerte, Renjiro debió tener el detalle de desviar la línea, porque el teléfono no sonó ni una sola vez.

Se organizó empezando por las tareas más sencillas, aquellas que entraban dentro de un terreno más o menos conocido para él. Y lo cierto es que cerrar los primeros tratos no se le hizo difícil. Pero conforme avanzaba en la lista le iba resultando más complicado, hasta que empezó a sospechar que el presupuesto era demasiado bajo a cosa hecha.

Al final tuvo que discutir precios, descartar un par de proveedores y buscar otros más baratos y hasta le tocó dar la cara por una factura impagada de la que, como era de esperar, no tenía constancia.

Al terminar las tres horas apenas podía creerse que hubiera terminado. Se pasó por muy poco del presupuesto, pero no pareció importarle a Renjiro que, sin disimular ni un ápice, le aseguró que lo había sorprendido con creces. Incluso lo felicitó.

Matsubara se masajeó los trapecios e hizo oscilar la cabeza de un lado a otro mientras tomaba aire y lo soltaba, poco a poco, a través de una mínima abertura de los labios. Solo esperaba que el trabajo de verdad no fuera siempre a ese ritmo o sucumbiría por el estrés en cuestión de semanas.

Ya un poco más tranquilo, decidió entretenerse con su smartphone para evitar dormirse en el trayecto; la noche anterior casi no había pegado ojo por los nervios y ahora empezaba a sentir el cansancio. Ni siquiera tenía en mente ver si Arian le había dicho algo, cosa inevitable pues lo primero que vio fue la notificación del programa que siempre usaban y la desplegó casi por acto reflejo.

Aunque de poco sirvió, porque se había limitado a escribir dos letras: «OK». Sin más. Matsubara bufó y, exasperado, empezó a teclear a toda velocidad un nuevo mensaje. A mitad de escritura, decidió que las letras no podían transmitir lo molesto que estaba. Así que lo borró y procedió a grabar un mensaje de audio con el tono más frío que pudo adoptar.

—Aunque te importe una mierda, que sepas que ha ido bien y que el jefe se ha quedado contento.

Envió el mensaje con una pulsación fuerte, como si en lugar de pantalla táctil tuviera un teclado físico, y se volvió a guardar el aparato con muy mal café.

Por supuesto, no llegó respuesta alguna. Por eso se sorprendió tanto al ver una melena naranja asomando por las escaleras de su edificio conforme se acercaba.

Arian estaba allí, sentado en el segundo peldaño y con un libro en la mano, aún con el uniforme del instituto y la mochila entre las piernas. Tan inmerso estaba en la lectura que no reparó en su presencia hasta el momento en que Matsubara se paró a su lado.

Intercambiaron una mirada. Sin decir nada, Matsubara reanudó el ascenso y Arian lo siguió a una distancia prudencial. Parecía arrepentido, pero él estaba demasiado enfadado como para preguntar nada. Incluso la llama que parecía haberse apagado el domingo se reavivaba ahora con más fuerza: había tenido una tarde dura y le hubiera gustado obtener algún mensaje de ánimo y no el escueto «OK».

Ni siquiera hablaron nada más llegar arriba, ya en la intimidad del pequeño apartamento. El mayor se descalzó, dejó las llaves donde siempre —en la repisa que separaba el genkan de la cocina— y se perdió detrás del tabique del dormitorio para cambiarse de ropa.

Salió de allí con unos pantalones deportivos y una camiseta vieja y se fue directo a la cocina.

—¿Quieres cenar? —preguntó con frialdad. Arian, que se había sentado en el suelo junto a la mesa regalo de Takeda, suspiró y se levantó.

—Creo que mejor me voy a casa.

Matsubara le regaló una mirada dura y lo observó moverse mientras recogía la mochila del suelo y se calzaba. Esperó al último momento para darle la oportunidad de recular y decirle lo que tuviera que decir, pero se dio cuenta de que no pretendía soltar prenda en el momento en que empujaba la puerta. Así que la soltó él.

—¿Se puede saber a qué has venido?

Arian volvió a cerrar y se quedó ahí un momento, cabizbajo y sin saber qué hacer.

—Estás enfadado, ¿no?

Resopló ante la obviedad que acababa de decir. Por supuesto que estaba enfadado, y se había asegurado de que se le notara bien; la pregunta no tenía razón de ser. De hecho, ni siquiera la contestó.

Se limitó a sacar algunos vegetales de la pequeña nevera y a empezar a picarlos. Tuvo tiempo de pelar y cortar una zanahoria hasta que sintió la presencia de su novio a la espalda, muy cerca.

—Matsu…, perdóname —dijo al fin, en un hilo de voz. Este se quedó quieto sin soltar el cuchillo y suspiró.

—Sabes muy bien lo que me ha costado tener una oportunidad laboral —le reprochó—. A mí tampoco me gusta el sitio, pero es lo que hay. Me hubiera gustado recibir un poco de apoyo en lugar de un estúpido ataque de celos, porque eso es lo que te pasa.

—Es que… me da miedo, Matsu —confesó Arian al fin—. ¿Y si… y si conoces a alguien allí?

—Podría conocer a alguien allí y podría conocerlo en el minimercado de abajo, ¿qué tontería es esa?

—Pero… pero allí todos son gais y podrías…

Matsubara lo interrumpió con el ruido del cuchillo sobre la tabla de cortar. Se volvió con la mirada encendida.

—¿Qué gilipolleces estás diciendo, Arian? ¿Qué pasa, que como son todos gais los tengo al alcance y por eso me voy a ir con uno?

Al bajar la cabeza, su novio le dio la razón. Matsubara murmuró una palabra de incredulidad y se enjuagó las manos bajo el grifo. De repente había perdido el apetito.

En dos zancadas alcanzó la mesa y se sentó junto a ella de mala gana. Arian, con la timidez de quien está arrepentido, hizo lo propio en el extremo opuesto.

—Ya lo sé, no debería haber pensado así —dijo al fin—. Pero es que ya sabes que a mí esos sitios…

—A mí tampoco me gustan —lo cortó el otro—. No por las mismas razones que a ti, pero habría rechazado el empleo de tener que mezclarme en ese ambiente. Y en todo caso, aunque fuera así, tú no deberías enfadarte. Necesito trabajo y tú fuiste el que me empujó en un principio a intentar que Dave me contratara. ¿Qué pasa, que la cafetería para maricas está bien, pero la discoteca con salas privadas no?

En raras ocasiones Matsubara empleaba un lenguaje como aquel, pero esta vez le fue inevitable. La actitud de su novio lo enervaba demasiado como para no transmitir la rabia que le provocaba y si tenía que hacerlo mediante palabras salidas de tono, lo haría. Mucho mejor eso que ponerse a golpear algo.

—¿Qué pasaría si me hubieran contratado de relaciones públicas, por ejemplo? —continuó—. ¿Me lo prohibirías?

—No lo habrías aceptado, te conozco.

—Pero ¿qué pasaría? Si fuera mi única oportunidad de tener ingresos y de ello dependiera pagar este alquiler, a lo mejor me habría visto obligado.

—Pues no sé, Matsu —concedió Arian al fin—. No me habría gustado, claro.

—¿Por qué?

—¡No sé! Porque eres muy guapo y en las discotecas los empleados siempre ligan mucho, no hace falta que sea de ambiente.

—Entonces, ¿me estás diciendo que te engañaría con otro, es eso?

—¡No! Pero… Joder, ¿y si quieren ligar contigo? ¿Y si te meten mano o algo así?

—Soy lo bastante mayorcito como para defenderme de eso y, de todas formas, no voy a tener trato con los clientes porque voy a ser el administrativo.

—Bueno, vale, pero ¿y los empleados?

Matsubara volvió a bufar. Su novio era tan terco como él mismo y por eso, a veces, chocaban tanto.

—No sé a qué vienen estas inseguridades ahora. Si alguien me tira los tejos, yo lo rechazo porque estoy contigo y punto. No por estar a tiro me van a gustar, ¿sabes? Creía que tenías claro que quien me gusta eres tú y no me puedo creer que estemos hablando de esto por un trabajo de oficina.

—Pero es que no es por el trabajo —se apresuró a aclarar Arian—. No del todo…, es por el ambiente, Matsu. Es tan diferente a todo lo que conoces que me da miedo. Me da miedo que descubras un mundo que te gusta y donde yo no entre.

La confesión lo pilló desprevenido porque iba más allá del ataque de cuernos irracional que creía que tenía Arian. No tenía ni idea de que pensara eso y, si bien la revelación debió alegrarlo, lo que consiguió fue que se molestara aún más.

—No confías en lo que siento por ti —soltó. No fue una pregunta.

—¡No es verdad, Matsu! Claro que confío, pero…

—Arian, no lo haces. De lo contrario, no tendrías ese miedo a perderme. ¿Desde cuándo lo tienes, eh? ¿Desde siempre o desde que te has dado cuenta de que empiezo a salir de la burbuja en la que vivía?

—¡Yo qué sé! A lo mejor no es eso, a lo mejor es…

Arian buscó alguna excusa, algo con lo que despistar a su novio y, de paso, justificarse a sí mismo. Por supuesto, no pudo encontrar nada. Ni él mismo se había dado cuenta, pero Matsubara acababa de ponérselo delante de los ojos en un par de frases: lo había dado por sentado cuando su vida se reducía a sus padres, su trabajo en la clínica y sus amigos de la universidad. Y en el momento en que lo imaginó en un ambiente como el de la GOD empezó a ver competencia por todas partes.

—Lo siento, Matsu —dijo al fin—. He sido un idiota. La he cagado, ¿no?

—Bastante.

—Si quieres, me voy.

—No, no quiero que te vayas —respondió de inmediato—. Quiero que entiendas que da igual que las circunstancias cambien: tú vas a seguir siendo igual de importante para mí. De no ser por ti, no estaría aquí, nada habría cambiado porque nadie habría conseguido que me pusiera a gritar en aquel parque, nadie se habría enfadado conmigo por no abrirme a mis amigos ni me habría enseñado que no tengo nada que ocultar. A ver si te entra en la cabeza que, ahora mismo, soy quien soy muy en parte por ti.

El discurso terminó de bajar todas las defensas de Arian, que no pudo evitar derramar algunas lágrimas de arrepentimiento y terminó prometiéndole que lo sucedido no se volvería a repetir. Matsubara aceptó al fin sus disculpas, pero el enfado no desapareció de un momento al siguiente. No era rencoroso; sin embargo, siempre le costaba deshacerse de ciertas emociones, sobre todo cuando eran tan intensas. Y el mal rato que le había causado todo aquel asunto lo había sido, y bastante.

Al final, aún con actitud fría, pero con el ánimo de terminar de limar todas las asperezas, volvió a insistirle para que se quedara a cenar. Al fin y al cabo, ahora que se daba cuenta, había cortado demasiada zanahoria y no quería tirar la sobrante.

Cenaron un intento de tortilla de arroz con muy mal aspecto pero buen sabor y pasaron el rato de después intentando regresar a la normalidad. Conversaron acerca de la tarde de Matsubara —Arian hacía lo posible por no mostrar desagrado alguno— y de sus respectivos estudios, hasta hacerse bastante tarde.

—No tengo ganas de ir a casa —sentenció Arian cuando Matsubara insinuó que no tardaría en acostarse.

—Quédate si quieres —sugirió el otro, más como algo práctico que porque lo deseara de veras. Claro que, en el fondo y sin que se notara, sí que tenía ganas de pasar la noche con él—. Aunque tendrás que levantarte más temprano aún.

—Me da igual. ¿No te importa?

—No, claro que no.

A punto estuvo de confesar que, en realidad, él tampoco quería que se fuera. Y es que, a esas alturas de la noche, lo único que realmente quedaba del enfado era la apariencia.

Así que pasaron por la ducha, le prestó una camiseta que le tapaba hasta justo debajo del trasero y se fueron a la cama.

A la luz de la diminuta bombilla de led de su lamparita de noche, la cual iluminaba desde el suelo junto a la cabecera de la cama, Arian retomaba la lectura del libro que sostenía cuando se encontraron por la tarde y Matsubara repasaba algo de materia para la universidad.

No tardó mucho el primero, sin embargo, en cerrar el libro y dejarlo en el suelo junto a la lámpara. Y dado que se encontraba en la parte interior de la cama, tuvo que rodear el cuerpo de su novio con el brazo e incluso echarse un poco sobre él.

El retenerlo ahí fue un acto reflejo del que Matsubara se dio cuenta demasiado tarde, cuando ya había soltado sus apuntes y lo mantenía agarrado por la cintura.

Se miraron unos segundos a los ojos, con la incertidumbre y la añoranza tiñendo a partes iguales sus facciones. No supieron quién de los dos dio el primer paso cuando, instantes después, se besaban con arrojo.

—Matsu, te he echado de menos —confesó Arian después de rodar con él sobre el colchón y quedar bajo su cuerpo.

—¿De quién ha sido la culpa, eh? —inquirió el otro entre beso y beso, los codos apoyados a ambos lados de su cabeza y sentado a horcajadas sobre sus muslos.

—Ya lo sé, lo siento, de verdad. Es que, Matsu, te quiero tanto que… a veces me da miedo pensar que podría perderte.

—Eso no va a pasar, tonto —prometió—, porque yo también te quiero.

Arian se estrechó contra él y lo besó en el cuello, a lo que Matsubara respondió de igual modo mientras, como podía, le levantaba esa camiseta que le quedaba enorme y conseguía sacársela por la cabeza.

—¿Quieres hacerlo? —le preguntó Arian—. Luego no habrá quien nos mueva por la mañana.

—Da igual —sentenció—. Yo también te he echado de menos.

Con todas las defensas derribadas, dejaron atrás sus diferencias y se olvidaron del resto del mundo mientras más ropa caía al suelo hasta que solo la piel se interpuso entre los dos.

Encendidos por la pasión, fue esta vez Matsubara quien, con torpeza y un poco de vergüenza, marcó el ritmo de las caricias e hizo gemir a Arian con sus atenciones hasta conseguir hacerle rogar.

Matsubara había encontrado interesante la forma en que la espalda de su novio se arqueaba cuando ejercía presión con el pulgar en el frenillo y después lo usaba para repartir por el glande el presemen que brotaba. Eso, sumado al masaje irregular que desde la base le propinaba con la otra mano, logró desesperar a su chico.

Esa fue su pequeña venganza.

—¡Ya está, Matsu! Haz lo que sea, pero hazlo ya —insistió de nuevo, con unos dedos juguetones demasiado cerca de su entrada.

Él, con la vergüenza solo superada por la diversión, decidió que también había tenido bastante de aquello y que quería sentirlo, sentirlo de verdad.

Se inclinó sobre su rostro y lo besó en mitad de una sonrisa mientras, a tientas, lograba alcanzar la cajita de cartón que guardaba bajo la cama con lubricante y un paquete de toallitas húmedas. Y justo cuando Arian se movía para separar las piernas, lo sorprendió dosificándole una buena cantidad de gel en el mástil que hacía un momento había casi torturado.

Arian no dijo nada; no se atrevió. Dejó que Matsubara lo acariciara con la mano llena de frío lubricante y lo observó llevarse la otra atrás con un par de dosificaciones más. Disfrutó sin cerrar los ojos del espectáculo cuando, con cuidado, se le sentó encima y se penetró despacio pero sin pausa, hasta tenerlo dentro por completo.

Si bien en ocasiones Matsubara escondía la cara junto a su cuello para que Arian no lo viera, a caballo entre la vergüenza de haber hecho lo que acababa de hacer y la excitación de saberse portador de las riendas, pronto la pasión desbordada se hizo con el poder en aquel diminuto dormitorio sin puerta. Y Arian descubrió, con sorpresa y agrado, que adoraba esa actitud de arrojo en su novio.

—¿Sabes? —murmuró más tarde, tras un orgasmo que los dejó al borde de la extenuación y una limpieza de emergencia con las toallitas—, deberíamos pelearnos más.

—Ni hablar, odio pelearme contigo.

Arian rio con suavidad mientras se acomodaba con la cabeza pegada a su hombro y Matsubara le apartaba el pelo, que le hacía cosquillas.

—Matsu —murmuró al cabo, a punto de caer dormido—. Mucha suerte mañana en el trabajo.
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    Al girar la esquina

     

     

Por fin, después de un final de verano y principio de otoño sin mucha actividad, Matsubara había recuperado, más o menos, su ritmo de vida anterior.

Iba a clase por las mañanas, volvía a casa para comer y a las tres empezaba su jornada en la GOD. Combinaba esa rutina con una o dos visitas semanales a la lavandería y empezaba a acostumbrarse a un hábito metódico de orden y limpieza. Ya se defendía bien en la cocina gracias a Rose y a Internet y, por supuesto, les dedicaba tiempo al estudio y a las tareas para la universidad.

En el trabajo, la semana de prueba, aunque dura, fue un éxito y, sin escatimar en elogios hacia su profesionalidad, el señor Watanabe le hizo el contrato prometido, con validez para todo un año. En sus primeros días como empleado oficial, pudo confirmar sus sospechas acerca del trabajo impuesto a modo de prueba: Watanabe lo había programado todo a sabiendas de que las tareas superarían el estrés y la dificultad de aquellas que se iba a encontrar en el día a día.

Después de esa primera toma de contacto, tuvo que aprenderse los nombres y apellidos de toda la plantilla, aunque no los conociera en persona. Revisó sus nóminas, tramitó una baja laboral —uno de los bailarines se había caído desde una plataforma elevada en pleno ensayo y se había roto la clavícula—, realizó más compras, contestó al teléfono e incluso tuvo que hacer un tour por las instalaciones para conocer la discoteca por dentro.

Al final, tal y como imaginó el día de su entrevista, la esencia del empleo era la misma que en la clínica Tadaji. Mucho más que hacer, por supuesto; apenas tenía ratos libres en los que aprovechar para estudiar, pero, por lo demás, se trataba de hacer lo mismo con la salvedad de que se sonrojaba una media de diez veces por jornada al tener que lidiar con ciertos gajes del oficio.

En su primera semana, Renjiro tuvo la maravillosa idea de hacer un concurso de disfraces. Cada cierto tiempo celebraban eventos así en los que se premiaba a uno o dos de los asistentes con regalos subidos de tono. En esta ocasión, no solo tuvo que encargar disfraces para todos los que trabajarían en ese turno —un modelo de talla muy muy pequeña que le hizo necesitar un vaso de agua bien fría cuando no pudo evitar imaginarlo sobre Arian—, también el premio, a elegir entre un surtido más que generoso de juguetes sexuales en la web de su distribuidor habitual.

Más tarde se horrorizó al comprobar la cantidad desmesurada de preservativos que, cada semana y sin remedio, debía reponer para el acceso a las salas privadas.

Y como esas ocasiones, hubo más y de lo más variopintas que, en los primeros días, lo hicieron replantearse una y otra vez el haber aceptado el puesto. Pero, como todo ser humano, a fuerza de costumbre Matsubara se fue habituando y, poco a poco, dejó de escandalizarse por aquellas cosas y empezó a verlas como algo cotidiano y hasta divertido. No algo que fuera con él, desde luego, pero sí para echar unas risas más tarde con los pocos compañeros con los que mantenía contacto.

Si algo echaba de menos al comparar su trabajo actual con el anterior, era la flexibilidad de horario. En la clínica, siempre previa petición a su padre por escrito, podía dejarse libre alguna tarde que otra. Allí, ese tipo de cambios no estaban prohibidos, pero no se concedían por cualquier cosa; se limitaban a cuatro al año y debían quedar registrados en su expediente sin detrimento del sueldo mensual. Esa fue la razón por la que Arian tuvo que posponer unos días la celebración de su cumpleaños.

El diecisiete de noviembre caía en martes y Matsubara no podría asistir a la celebración ni le parecía bien gastar uno de sus días para ello; podría necesitarlo para algo relacionado con la universidad.

Así que, por consideración a él, Arian decidió celebrarlo el sábado siguiente. De hecho, no pensaba hacerlo si no era con su novio presente, y se lo dejó bien claro cuando le insinuó lo contrario. Matsubara no confesó que, en realidad, el plan no le apetecía en absoluto.

Por su decimoctavo cumpleaños y dado que Arian les estaba resultando de lo más productivo en los últimos meses, la agencia en la que trabajaba le ofreció sus oficinas para montar una fiesta. Nada ostentoso; los amigos que quisiera llevar, los compañeros con quienes mejor se llevara y un catering modesto a cargo de la empresa. Si Matsubara no tenía ganas era ya no solo porque prefería algo más íntimo —que lo tuvieron, cómo no, la misma noche del diecisiete—, sino porque la perspectiva de conocer gente nueva que con total seguridad le preguntaría acerca de su trabajo, no se le presentaba del todo atractiva.

Pero era el cumpleaños de Arian; él decidía. No quería hacerlo sentir mal.

     

     

Puesto que, como de costumbre, pasaban juntos el fin de semana, Matsubara y Arian acudieron al edificio juntos un rato antes del comienzo de la fiesta para asegurarse de que el homenajeado estuviera presente para recibir a todos los invitados.

Le habían reservado una de las salas de juntas. La mesa en la que, por lo general, se reunían algunos ejecutivos para discutir campañas de marketing había sido apartada a un lado y hacía las veces de bufet, con cantidad de cosas para picar y, por supuesto, bebida. Las sillas, que de normal estaban en torno a dicha mesa, se encontraban repartidas alrededor de la estancia, junto con algunas más pertenecientes a otras habitaciones. Al fondo de la sala había un equipo de música conectado a un ordenador portátil y el centro de la misma estaba vacío para que, quien quisiera, pudiera bailar a sus anchas.

A las nueve en punto, los cerca de veinte invitados ya charlaban animadamente repartidos en grupos y daban cuenta de la comida y bebida a su disposición.

Arian, que llevaba uno de aquellos pantalones tan ajustados como una segunda piel, un jersey amarillo chillón y una larga bufanda marrón, se movía de un grupo a otro para no desatender a sus invitados. Matsubara, por su parte, comenzó la velada muy pegado a Hasegawa, que se había presentado allí sin Takeda, ya que, en el último momento, se había visto obligado a sustituir a un compañero enfermo en su trabajo. No obstante, y según avanzaba la noche, la sensación incómoda del principio se fue desvaneciendo.

Tanto Rose, que conocía a todos los asistentes, como el propio Arian se encargaron de presentar por allí a Matsubara y no hubo ni una sola persona que no se mostrara cálida y amigable con él. Lo más importante fue no solo que lo presentaran como la pareja de Arian, sino que no hubo ningún tipo de juicio ni miradas extrañadas.

Así, un par de horas después del comienzo de la fiesta, Matsubara ya estaba relajado por completo y entablaba conversación con cualquiera que se la brindara. El par de cervezas —o tres— que se había bebido también influían y, sabedor de lo mal que le sentaba el alcohol, decidió pasar a los refrescos en cuanto se notó más mareado de la cuenta.

—Llegó a la oficina y yo, que no tenía ni idea de lo que era, lo abrí sin pensar. Tendríais que haberlo visto, ¡qué monstruosidad! —comentaba entre risas, con un brazo en torno a la cintura de su novio y frente a la única pareja de chicos presente aparte de ellos dos.

Arian le había mencionado en una ocasión que uno de sus compañeros de la agencia era gay y que todo el mundo allí lo sabía. Y el muchacho en cuestión, que se presentó como Hiro a secas, no ocultó sus ganas de conocerlo cuando los presentaron. Llevaba una pajarita de color rojo y su novio, Kobe, vestía de negro de pies a cabeza. Los cuatro reían a mandíbula batiente por las anécdotas de Matsubara en el trabajo. Tanto reparo que le daba la idea de hablar de ello, y al final no solo se había convertido en el tema de conversación recurrente, sino que, para colmo, lo disfrutaba. Tal vez era por la cerveza o, tal vez, porque aquello no era sino otra cosa de su vida que debía ocultar para que los demás lo tomaran en serio y él ya estaba harto de ocultar.

—¡Pues no sabía que un curro de administrativo pudiera ser tan divertido! —exclamó Hiro.

—No, a ver, no siempre es así —explicó Matsubara—. La mayoría del tiempo no lo es, pero sí que paso ratos bien incómodos cuando toca hacer pedidos. Claro que, luego, me río.

Nada más terminar la frase, alguien se acercó por su espalda y le propinó una sonora palmada en el trasero. Matsubara se volteó molesto en un principio, hasta que vio que el autor había sido Touya.

—Eh, princesa, tengo que hablar contigo —anunció. Rose estaba a su lado y parecía ansiosa—. Os lo robo, ¿eh?

Dicho esto, tiró de él hasta unas sillas y los tres tomaron asiento.

—Ante todo, felicidades —comenzó—: ya puedes tener sexo legal.

—¿Por qué no te vas a la mierda? —propuso Matsubara, entre risas que fueron secundadas por él y por Rose—. ¿Era eso lo que me querías decir?

—No, no, eso no.

Lanzó una mirada cómplice a su novia. Se habían sentado cada uno a un lado de Matsubara así que, en cierto modo, lo tenían algo acorralado.

—Rose y yo hemos estado hablando. Hasegawa, ¡que es una rajada! —gritó, y acto seguido la aludida, que charlaba con un grupo de chicas con un vaso en la mano, se giró y le sacó la lengua—, no quiere, pero tú no nos vas a dejar tirados, ¿verdad que no?

—Hm, depende de para qué. Conociéndote, a saber —respondió, mirando la mano que Touya le acababa de poner sobre el hombro.

—Pues este es el plan: graduación. Rose irá de Arale, yo de Obotchaman y tú de Taro. ¿Hace?

—¿Qué? —Matsubara abrió mucho los ojos.

Conocía la tradición, por supuesto. Muchos alumnos acudían disfrazados a la ceremonia de graduación, y no le extrañó nada que Touya planeara hacerlo. Lo raro había sido que no sacara antes el tema a colación.

—¡Tío, es un clásico! No puedes negarte; queremos convencer al resto de nuestra clase para ir en grupo.

—No, ni hablar. A mí me dejas en paz.

—Va, Tadaji —insistió Rose—. ¡Será divertido!

—Que no, yo no me disfrazo ni loco. ¡Se supone que la graduación es algo serio! Además, ¿tú, de Arale? No pega, ¿no?

Rose se cruzó de brazos y se hizo la ofendida.

—¿Cómo que no? Voy de quien quiera, ¡habrase visto! Una Arale café con leche; si nos ponemos así, a ti te pega más el doctor Norimaki, con la barriga que estás echando —dijo, y acto seguido lo pellizcó en el abdomen.

Matsubara le dio un manotazo. No era para tanto y él lo sabía; su amiga solo pretendía molestarlo.

—Yo lo decía más bien por la estatura, pero bueno. En todo caso, no me vais a convencer. Además, creo que ni siquiera me voy a graduar este curso.

La revelación hizo que ambos dejaran de lado la clave de humor que mantenían desde que lo habían apartado de su grupo y pasaran a un estado de sorpresa total. Aún no les había transmitido su intención de tomarse los estudios con más calma porque, tal vez por hábito o porque no estaba del todo seguro, aún se aplicaba igual que antes.

—¿Qué dices? —intervino Touya—. Imposible, ¿con tus notas? Te graduarás el primero.

—Ya, bueno —Matsubara torció un poco los labios y miró en dirección a Hasegawa. No le parecía del todo bien hablarles de ello sin la chica presente, pero parecía muy entretenida con sus acompañantes de ese momento—. Ahora que no tengo la presión de mis padres y tal…, pensé dejar algunas asignaturas para el año que viene.

—¿Lo has pensado bien, Tadaji? —preguntó Rose—. Ya sé que estás agobiado y todo eso, pero te quedan meses. Es un último tirón y sería una pena que no nos graduáramos todos juntos. Luego, quién sabe cuándo podremos volver a vernos.

Debía reconocer que tenía razón. Rose se había unido al grupo más tarde, pero Touya, Hasegawa y él estaban juntos desde el principio. Lo ideal sería estar juntos también al final. Después llegaría el postgrado, el máster y el doctorado, y cada uno lo haría por su cuenta y a su ritmo. La ceremonia de graduación sería su último recuerdo como estudiante.

Aun así, eran cinco meses de trabajo exhaustivo y pocas horas de sueño. Y pensar en ello se le hacía tan cuesta arriba…

—No sé, la verdad es que no sé qué hacer —concedió al fin—. Con el trabajo y todo eso aún no he decidido nada.

—Pues no tienes nada que decidir —dijo Touya, severo—. Te quedas con nosotros y ya está. Y vas de Taro a la graduación.

Matsubara rio ante la insistencia de su amigo. No iba a decidirlo en ese momento. Lo de disfrazarse era una tontería que podía resolver la semana anterior, pero lo de terminar la carrera a tiempo requería un buen rato de reflexión y, desde luego, una fiesta de cumpleaños con música pop a tope y gente conversando por doquier no era el lugar más apropiado.

     

     

La fiesta decaía poco a poco conforme pasaban las horas. Eran cerca de las once y ya habían vuelto a casa casi la mitad de los asistentes. Los que quedaban se limitaban a charlar sentados, a acabar con las últimas reservas de bebida y comida o a trastear con el equipo de sonido para saltar de una canción a otra sin ningún orden.

La última elegida por la improvisada pinchadiscos, una chica de actitud reservada y seria llamada Nakamura, era un tema algo más lento que la mayoría. Tras este, Nakamura seleccionó en el ordenador una lista de canciones del mismo estilo y las reprodujo de forma aleatoria. Así, si el ambiente ya estaba relajado de más al comienzo de ese bloque de música tranquila, pasó a rozar lo aburrido en cuestión de minutos. Sin duda, ya era hora de empezar a pensar en poner punto y final a la celebración.

Pasadas las once y media, los únicos invitados que quedaban además de Matsubara eran Hiro, Kobe, Rose, Touya, Hasegawa y dos chicas más que en ese momento intercambiaban números de teléfono y direcciones de e-mail para mantener el contacto.

Por los altavoces se escuchaba la voz melodiosa de una cantante a la que Arian se había aficionado desde su llegada a tierras niponas. Su estilo, por lo general, era muy machacón: tecno-pop muy bailable y con muchos remixes pensados para sonar en las pistas de baile de moda. No obstante, tenía también temas lentos y tranquilos como aquel. Y Arian, que entretenido en hablar con unos y otros no había bailado ni una sola vez, de repente se levantó del asiento y sin avisar arrancó a Matsubara del suyo.

—¡Eh! ¿Qué haces? —preguntó, divertido por lo repentino de la acción.

Arian no respondió; en su lugar le cogió los brazos para que le rodeara el cuello, lo miró a los ojos con una sonrisa y lo atrapó con las manos en la cintura. Matsubara se tensó de inmediato y miró hacia el grupo de siete que aún quedaba. Estaban a lo suyo, nadie les prestaba atención.

Y si lo hacían, ¿qué más daba?

Recordó su fiesta de fin de curso la pasada primavera. Había bailado con Arian, frente a frente y sin rozarse siquiera porque atravesaban una situación, cuando menos, incómoda y porque acababa de salir del armario ante sus compañeros de clase y no se sentía a gusto con la idea de acortar las distancias. Pero ahora estaban entre amigos a los que nada tenía que ocultar. Y Arian estaba tremendamente guapo con el pelo apartado de la cara por una coletita alta y la melena sobre los hombros en una cascada de rizos naranjas.

—Vale, vale. Ya lo capto —concedió al fin.

No era un gran bailarín, pero supo amoldarse a las notas tranquilas en cuanto Arian empezó a llevar sus pasos con un ritmo pausado y relajante.

Cuando la canción estaba por terminar redujeron la distancia, Matsubara bajó los brazos hasta su cintura y Arian le apoyó la mejilla en el hombro. No fueron conscientes del clic proveniente de algún teléfono móvil ni de la posterior vibración en sus respectivos bolsillos. No, en los últimos compases la habitación se había reducido a ellos dos alejados del resto del mundo.

El ambiente se rompió con el siguiente tema, uno algo más movido. No les importó, habían tenido su momento y a ambos les pareció un colofón inmejorable para una buena velada.

Arian lo culminó con un beso de puntillas que su novio correspondió sin dudarlo y, al volver a las sillas que ocupaban antes, Touya los miró con una sonrisa pícara.

—Ya me daréis las gracias, pareja.

Por supuesto, la fotografía hecha a traición había sido obra suya y lo cierto fue que, al verla, les encantó a ambos.

—Estabais tan tiernos que daba pena interrumpiros —comentó Kobe—. ¿Cuánto lleváis juntos?

—Pues, en total… —se miraron unos segundos y sonrieron—, un año, dos meses y nueve días.

—Menos dos semanas al principio —puntualizó Matsubara, aunque, para él, ese tiempo no había sido más que una pequeña pausa. Arian asintió.

—¿Y vosotros?

—Casi tres. Intermitentes —respondió Hiro, y tanto él como su acompañante rieron—. Pero esta es la buena.

Su chico asintió. Hacían buena pareja, o eso pensó Matsubara al verlos entrelazar las manos. Parecían muy confiados, relajados en la presencia del otro, compenetrados. No sabía definirlo muy bien, pero aspiraba a tener con Arian una relación así. Estable y duradera.

Fue entonces cuando, animada por el tema de conversación, Rose propuso un brindis por el amor y se dieron cuenta de que ya no quedaba nada con qué brindar.

—Qué fastidio —murmuró Arian—; pues yo ahora tengo sed.

Hubo un momento de pereza colectiva. Hablaron de irse a casa, pero nadie tenía ganas de ponerse a recoger todo aquello. Todos habían bebido alcohol, incluido Arian a pesar de no contar todavía con la edad legal para ello y, aunque nadie se había pasado de la raya, el cansancio y el ligero mareo no los animaba a hacer nada en absoluto.

Al final fue el propio Arian quien superó la vagancia y se levantó de un salto.

—Va, voy a comprar algo para refrescarnos, ordenamos y nos vamos a casa.

—Pero, hombre, ¿vas a irte tú? —replicó Matsubara—. La fiesta es tuya, no sería justo que no estuvieras.

—No pasa nada, Matsu. De todas formas, dentro de nada nos vamos.

—Da igual. Voy yo si quieres; no me importa.

—Pero ¿tú solo? Ay, me da cosa.

Matsubara emitió una risa y, con total naturalidad, se levantó y le dio un beso en los labios.

—Quédate aquí, anda.

Ya se estaba poniendo el abrigo cuando Hasegawa se le acercó al trote e hizo lo propio mientras anunciaba que lo acompañaba para poder tomar el aire.

La temperatura de fuera era mucho más baja que al principio de la noche. Matsubara estaba bien: llevaba su parca cerrada, que le llegaba por encima de las rodillas, y una bufanda bien ajustada al cuello. Hasegawa, sin embargo, caminaba agarrada de su brazo, bien pegada a él porque las medias que llevaba bajo una falda cortísima eran insuficientes para protegerla del aire gélido.

Volvían del minimercado donde acababan de comprar una botella de refresco de té, otra de cola y una bolsa de hielo, y su tema de conversación se limitaba a la temperatura del momento. La pobre muchacha temblaba bajo su abrigo de color rojo, ajustado bajo el pecho y amplio hasta debajo de las caderas, como si de un vestido se tratase. Hasta tenía las mejillas algo encendidas.

—Lo primero que voy a hacer en cuanto llegue a casa —decía con voz temblorosa y entre escalofríos—, es meterme en la bañera con agua bien calentita.

—Pues creo que voy a hacer lo mismo —aseguró Matsubara. Ella lo miró con sorna y le dio un codazo.

—Donde tú te vas a meter es en la cama con Arian, que estabais muy acaramelados antes.

El comentario hizo que se le subieran un poco los colores. Asintió, no obstante; no tenía caso ocultarlo.

—Eh, Tadaji. ¿Cómo os va? Ya sabes.

—¿En el, ehm…?

La pregunta lo pilló un poco por sorpresa. No era un tema que hubieran tocado nunca y lo achacó en parte al alcohol, aunque desde luego a él ya se le había pasado todo el efecto. De todas formas, tenían mucha confianza; podía darle vergüenza tocar ciertos asuntos, pero no le importaba si era con ella.

—Bien, bueno… Estupendamente —reconoció. Y es que en los últimos meses el sexo con Arian había mejorado de manera considerable.

—Oye, esto no es más que curiosidad, ¿vale? —comentó ella—. ¿Duele?

Matsubara tuvo que apartar la vista. Empezaba a sentirse incómodo no por ella, sino por la naturaleza de sus preguntas, que eran demasiado íntimas. Lo cierto era que prefería no responder.

—A ver… Ay, esto me da mucha vergüenza, Tadaji.

—Pues no preguntes —sugirió él, medio en broma. En realidad, deseaba poder librarse del interrogatorio.

—No, no es eso. Ehm, a veces Soujiro quiere… —Hasegawa hizo una pausa, lo soltó y se cubrió las mejillas con las manos enguantadas— por la puerta de atrás y eso…

—¿Soujiro? ¿Takeda, dices? —Ella asintió—. Pero si tú no quieres…

—No, a ver. Me da cierta… curiosidad. ¡Deja de mirarme, qué mal!

Matsubara se echó a reír. En realidad, y dejando a un lado el corte que le daba todo aquello, su amiga le parecía tierna con esa actitud. La rodeó con el brazo y decidió hacer de tripas corazón y sincerarse un poco, por mucha vergüenza que le diera.

—A veces sí duele, todo depende de lo relajado que esté. Como haya tenido un mal día…, eso no entra ni a la de tres.

Ambos, azorados hasta el límite, no pudieron sino echarse a reír por su forma de decirlo. Y ayudaron a que el momento incómodo pasase con un par de empujones amistosos que acabaron con la tensión. Cuando retomaron el paseo de vuelta, Hasegawa se le volvió a agarrar del brazo y Matsubara, que ya se había animado, decidió ampliar un poco la información.

—No sé, a lo mejor con las chicas es distinto, pero… bien hecho y sin prisas no duele y es muy placentero. Intentadlo; si no te gusta aún tienes, en fin…, el plan A. ¡Oye! De todas formas, ¿tú qué sabes si yo…? Podría ser Arian.

—Tadaji… —Matsubara atendió con una sonrisa forzada de disimulo—. Ya no tiene caso que lo ocultes, ¿eh?

Se soltó de ella y se cubrió la cara con la mano libre al darse cuenta de la forma en que había delatado, sin querer, ese aspecto de su relación. De nuevo, Hasegawa se echó a reír al verlo así y, para no hacerlo cargar con ella todo el camino, le cogió la bolsa donde llevaba lo que acababan de comprar.

—Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo.

—Ya, más te vale. No quiero ni pensar en qué diría Touya. ¡Dios mío, se estaría riendo de mí meses!

Las carcajadas de la chica aumentaron más y más sin que pudiera evitarlo.

—No lo sabrá, descuida. Lo que hemos hablado se queda entre nosotros —prometió—. Y si te sirve de consuelo, puedo asegurarte que no sospecha nada.

—¿Qué pasa, que habéis estado cotilleando a mis espaldas?

La risa nerviosa delató a su amiga. Sin embargo, no le molestó en lo más mínimo.

—Sabes cómo es, puede ponerse muy pesado a veces. Y está convencido de que eres tú quien, eh…

—El activo, ¿no? —Hasegawa asintó—. No es algo que… —Titubeó e hizo una pausa. En realidad, aquella era una información que no le había pedido y, aun así, ya que había empezado, no le importaba transmitirla por completo—. No es algo rígido, quiero decir…, cambiamos a veces. Pero por lo general preferimos, en fin…, yo debajo.

—Ya, algo así había supuesto. Al veros juntos me da la sensación de que Arian marca el ritmo, ¿puede ser?

—Casi siempre, sí. No solo en ese tema, yo… me dejo llevar.

—Mientras te encuentres a gusto haciéndolo.

—Sí, claro.

—Oye, gracias —dijo Hasegawa de repente—. Sabía que podía confiar en ti, que no me ibas a juzgar.

—¿Juzgarte? ¿Por qué iba a hacerlo? Bueno, quitando el hecho de que me has provocado una imagen mental que no me apetecía tener —bromeó, y ella le dio un empujón a cambio—, lo que hagas en la intimidad con tu novio es cosa vuestra y…

No llegó a terminar la frase.

Acababan de doblar una esquina. Estaban muy cerca de la agencia de Arian, situada en una calle con varios bares y clubes, y lo cierto era que en los diez minutos de trayecto hasta la tienda y en los de vuelta, no se habían cruzado con un alma. La pareja que salía de uno de los bares eran los primeros.

La razón del repentino mutismo no fue que no esperaran ver a nadie, ni por el escándalo que ambos hacían, borrachos como cubas. Ni siquiera por la actitud juguetona y cariñosa que compartían.

Si Matsubara se había callado de golpe y Hasegawa se había quedado clavada en el sitio era porque conocían muy bien al chico que, sin mirar al frente, mordisqueaba el cuello de una mujer algo mayor, vestida con unos ajustados pantalones de pitillo y una chaqueta de cuero que dibujaba unas curvas de escándalo.

El ruido sordo de la bolsa, con las botellas de plástico y el hielo, al golpear el suelo consiguió captar la atención de los dos amantes, que en principio les dirigieron una mirada sorprendida, como si acabaran de materializarse ante sus ojos. Acto seguido el semblante de él se quedó lívido.

—Cari…, esto no es lo que parece —dijo Takeda. Aún tenía una mano en el trasero de aquella mujer y su vocalización era más que deficiente.

—No te atrevas a llamarme así. Pedazo de… cerdo.

Sin acordarse de la bolsa, Hasegawa retomó el paso y sobrepasó a Takeda sin mirarlo siquiera. Su acompañante, a quien seguramente acababa de conocer y no tenía ganas de problemas, aprovechó para largarse de allí; Matsubara, por su parte, no supo qué hacer, así que se limitó a recuperar la bolsa del suelo y mantenerse a una distancia prudencial.

—¡Lo puedo explicar! —exclamó el otro chico tras dar alcance a su novia. Ella sacudió con violencia el brazo que acababa de cogerle.

—Métete tus explicaciones por el culo; no las quiero. Me juraste que era la única.

—¡Eres la única! Por favor, nena. Yo te quiero.

—¡Y una mierda me quieres! ¿Cuántas van, eh? ¿Esta era la primera?

—¡S-sí!

Algo en ese titubeo le decía a Hasegawa que no decía la verdad y Matsubara opinaba lo mismo. En esos momentos, tenía ganas de partirle la cara a su amigo, pero decidió que eso le correspondía a ella, así que dejó que luchara ella sola en esa batalla, se alejó unos pasos y se mantuvo alerta para ir a su lado en el mismo momento en que le pidiera ayuda.

—Hijo de puta. Me convenciste de que habías cambiado.

—¡Lo he hecho, de verdad! —se defendía Takeda—. Esto no significa nada, es una compañera de trabajo, hemos bebido y…

—¡Me mentiste! Ayer me dijiste que hoy tenías que hacer horas extras y por eso no podías venir a la fiesta.

—Y es verdad, te lo juro, vida. Ha sido después.

—Deja de llamarme así. Ni vida, ni cari, ni nena. No te atrevas ni a llamarme por mi nombre, cabronazo.

—¡Pero es que no me entiendes! Si me dejaras explicar…

—No. No quiero oír tus mentiras. Te dije muy claro que no perdono una infidelidad.

—Perdónamela, por favor. Te prometo que no volverá a ocurrir, esta es la última.

Hasegawa meneó la cabeza. No derramaba una lágrima, pero su semblante reflejaba muy bien la decepción, la tristeza y la rabia que acumulaba en el pecho.

—Se acabó. Te has equivocado mucho conmigo. Vete con tu amiga y a mí olvídame; hemos terminado.

Con la cabeza bien alta y aguantando el tipo, Hasegawa lo apartó de muy malos modos y siguió calle arriba sin volver la vista atrás ni una sola vez.

Matsubara supo entonces que ese era el momento de volver con ella. La conocía bien y sabía que, toda fortaleza por fuera, en realidad estaba a punto de romperse. Y Takeda podía ser un buen amigo, el mejor tal vez, pero lo que había hecho no tenía perdón. Estaba muy claro al lado de quién debía permanecer.

—Vete a casa y duerme la mona, ya hablaremos —le advirtió con severidad al pasar por su lado, antes de echar a correr hacia Hasegawa.

     

     

La época de exámenes se les había echado encima casi sin verla venir. Finalizado noviembre, volvieron las horas exhaustivas de estudio, las noches sin pegar ojo y los repasos a ultimísima hora en la cafetería. Ni que decir tiene que el humor de la gran mayoría no pasaba por su mejor momento.

Para Matsubara y compañía, aquel cuatrimestre era decisivo. Superado, les quedaba la última evaluación antes de licenciarse, así que no podían dormirse en los laureles.

Durante las dos últimas semanas, Matsubara había pensado mucho en su decisión de dejar algunas asignaturas para el curso siguiente. Entretanto no abandonaba el hábito de estudio y, para cuando quiso darse cuenta, volvía a superar los primeros controles con la mejor nota de su curso.

En el centro de la mesa que ocupaban había una bandeja llena de sándwiches de diferentes sabores. Otros alumnos allí congregados, casi todos de años inferiores, tenían comida de verdad; Touya, Hasegawa y Matsubara preferían algo que les permitiera mantener las manos desocupadas para tomar apuntes, subrayar notas o consultar las páginas del grueso volumen de Neuropsicología, materia de la que se iban a examinar esa misma tarde.

Matsubara había tenido que llegar a un acuerdo con su jefe. Dado que el examen empezaba a las dos y no se terminaba hasta las cuatro, él lo cubriría hasta las cinco a cambio de recuperar esas dos horas a lo largo del mes de diciembre. No es que le viniera muy bien, porque tendría exámenes hasta casi la última semana, pero intentaría arreglárselas lo mejor posible.

Estaban inmersos en la puesta en común de un diagnóstico clínico cuando se les unió la integrante que faltaba.

Rose, vestida con un mono vaquero y con el pelo en un moño que se mantenía en precaria sujeción con nada más que un lápiz, dejó caer una pila de libros a la mesa, besó a Touya y se sirvió uno de los sándwiches sin preguntar.

—Me voy a volver loca, ¡loca, os digo!

—Nena, no te ofendas, pero ya tienes toda la pinta —comentó Touya.

—No me ofendo, soy consciente de ello —dijo, y acto seguido profirió un resoplido, sentada de mala manera y con las piernas estiradas—. De verdad, necesito dormir, necesito comer en condiciones y necesito echar un…

—¡Vale! —interrumpió Touya—. Nosotros nos vamos, ya recuperaré el examen, ciao!

Hizo ademán de levantarse, pero, por supuesto, ni lo hizo ni se fueron a ningún sitio. En lugar de eso, los cuatro se echaron a reír y aprovecharon esos minutos de interrupción para relajarse un poco; lo necesitaban.

Retomado el estudio, guardaron silencio durante la siguiente media hora hasta que la melodía del móvil de Hasegawa los interrumpió.

La chica buscó el aparato en el bolso y al observar la pantalla, lo tiró a la mesa con una maldición entre dientes.

—¿Otra vez? —preguntó Rose.

Matsubara no tuvo que mirar el remitente de la llamada: sabía que se trataba de Takeda.

Desde la noche del cumpleaños de Arian, la expareja no había vuelto a tener contacto. Él había hablado con su amigo en varias ocasiones, siempre por teléfono y sin demasiadas ganas; lo cierto era que le guardaba rencor por lo que le había hecho a Hasegawa.

Aún recordaba cuando, de vuelta en el edificio donde Arian y Rose trabajaban como modelos y amparados en la más absoluta soledad, ella se había derrumbado de una vez por todas. Era la primera vez que la veía llorar de verdad, y aguantó el tipo mientras la chica se desmoronaba entre sus brazos, hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar.

Esa noche la pasó con Rose, y Touya se olvidó de su actitud jocosa de siempre para trasladarse al sofá-cama del estudio que habían montado en su casa. Matsubara no cambió sus planes, pero ni él ni Arian ocultaron su preocupación y se aseguraron de dedicarle todo el domingo.

Ahora, después de dos semanas, Hasegawa parecía estar bien, pero Takeda no dejaba de llamarla y eso, lejos de reavivar el dolor, le agriaba el humor hasta límites insospechados.

—¿Es que no se cansa? Debería pillar la indirecta —insistió Rose.

—Si quieres voy a su casa y le corto los huevos —ofreció Touya. Hasegawa rio con tristeza.

—No le cortes nada, algún día se cansará.

—Deberías cambiarte el número o algo —dijo Matsubara.

—Eso sí que no. Mira, no voy a cambiar nada; es él quien la ha cagado, ¿por qué tendría que ser yo la que se diera el trabajo de buscar móvil, cambiar de peinado y demás?

Era cierto. Transcurrido el tiempo después de aquella noche, Hasegawa había vuelto a ser la de siempre. No se cortó el pelo, algo muy común entre las chicas cuando sufrían un desengaño amoroso; no cambió su forma de vestir, no dejó de ir a los sitios a los que solía ir con Takeda…; en esencia, no hizo nada para cortar por lo sano. A veces, Matsubara pensaba que era porque, aunque pareciera muy entera, en realidad no quería dejarlo ir.

En todo caso, admiraba su fortaleza. Recordaba lo patético que se había vuelto en las ocasiones en que él y Arian habían atravesado algún bache. Lo imposible que le había resultado ocultar hasta qué punto estaba hecho polvo. Y ahí estaba ella sin derrumbarse, sin rendirse.

—Di que sí, chica. —Rose le dio la razón y, ya que estaba sentada a su lado, la rodeó por los hombros y la zarandeó un poco. El móvil acababa de quedarse en silencio—. A la mierda con él, hay muchos más peces en el río.

—No, pero ¿sabes qué? Que ya me he hartado de pescar.

Rose la observó atónita aún rodeándola con los brazos.

—¿A qué te refieres? ¿Vas a esperar a que el hombre de tu vida aparezca sin más? No te pega.

—¿Por qué tendría que esperar al hombre de mi vida? Es más, ¿tiene que haber un hombre?

Rose parpadeó. Touya apoyó la barbilla en la palma de su mano, sostenida con el codo sobre uno de los libros.

—Hasegawa, ¿no irás a probar en el otro bando, eh?

—¡No, idiota! —exclamó—. Me refiero a que no tengo necesidad de estar con nadie. Si un día aparece un tío que me convence, tal vez lo vuelva a intentar. Pero, hoy por hoy, ni tengo ganas ni lo creo necesario. De hecho, después de lo de este —ni siquiera pronunciaba su nombre, por lo general se refería a él de esa forma o mucho peor—, lo último que me apetece es aguantar a nadie a mi lado.

—Bien dicho —exclamó la otra chica—. Una tiende a pensar que es una pena estar sola, pero tienes toda la razón; si no te apetece, no te apetece.

—Eso es.

—Lo malo es el sexo, eso sí que lo vas a echar de menos.

—¿Quién te dice que me va a faltar? —Hasegawa se cruzó de brazos, alzó la barbilla y levantó las cejas un par de veces.

—Muy lista, tú —elogió Rose.

No tardaron en volver al estudio. Preocupados o no por la historia de su amiga, el agobio era demasiado como para dejar pasar el rato en esos temas, y la hora de comienzo del examen se les echaba encima.

Más tarde, cuando todos sus compañeros abandonaban el aula como si acabara de prenderse fuego, Matsubara comprobó la hora y decidió arriesgar unos minutos de charla con su amiga. Y es que sabía que ella y Rose eran casi inseparables y que la confianza con Touya también era grande, pero, por alguna razón, sentía que el vínculo entre ellos dos era más fuerte, hasta el punto de poder ofrecerse si necesitaba hablar con sinceridad.

Por eso, en cuanto el otro chico se despidió de ellos, se acercó a su pupitre y esperó a que terminara de recoger sus cosas.

—¿Qué tal? —preguntó.

—Creo que bastante bien. El punto cuatro no me ha quedado muy claro, pero me he explayado a gusto en el tres. Los demás…

—No, pero no decía el examen.

Se sentó en el asiento contiguo al de ella y se giró un poco para encararla. Hasegawa, al comprenderlo, le sonrió.

—Bien, en serio —respondió con una mano puesta sobre el antebrazo de él—. No te diré que ya no duele, ¿sabes? Claro que duele. Pero lo superaré. Y lo que he dicho antes, en la cafetería, era cierto. Creo que ahora me siento un poco identificada contigo, Tadaji.

—¿Ah, sí? ¿Y eso? —quiso saber.

—Porque tú te irás a vivir con Arian, o con otro chico si no es con él, y eso será raro para los demás. Yo he decidido que prefiero vivir la vida a mi aire, sin nadie. Una mujer soltera a los treinta tampoco es que sea muy frecuente.

Rio sin ganas y Matsubara la secundó, no sin reconocer que tenía razón. Y con eso reafirmaba su idea de que aquella muchacha era mucho más fuerte que él y que todas las personas que conocía. Se sintió orgulloso de ella.

—Bueno, siempre puedes adoptar un gato.

—O unos cuantos. Mira, no es mala idea; cuando sea vieja seré una loca con la casa atestada de gatos, sin un marido al que aguantarle gilipolleces.

Esta vez, la risa fue más abierta y sincera. Al final, los dos acabaron fundidos en un abrazo de apoyo por parte de él y de agradecimiento por la de ella.

—Venga, será mejor que te vayas o llegarás tarde a trabajar —le advirtió Hasegawa cuando ya bajaban las escaleras del aula en dirección a la salida.

—¿No necesitas que te acompañe ni nada?

—Que no, pesado. Venga, ¡vuela! Oye, y a ver si nos consigues entradas a todos: me encantaría ver qué se cuece por allí.

Con esa última petición, que Matsubara no supo si podría satisfacer, agitó la mano en el aire y aceleró el paso hasta correr directo hacia su parada de bus y con la idea en mente de estar siempre disponible para ella si alguna vez volvía a necesitar consuelo.

Pero mientras ese momento llegaba —y esperaba que no tuviera que hacerlo nunca más—, prefirió centrarse en otros asuntos y recordar la frase que Hasegawa le había dicho: «Tú te irás a vivir con Arian, o con otro chico si no es con él». Lo cierto era que no podía imaginarse ni con otro ni sin él. Tenía que ser Arian.

Y de repente le entró prisa por retomar ese proyecto conjunto que habían dejado en pausa y descubrió que quería hacerlo real cuanto antes. Que quería empezar una vida en común con él.

Fue aquello y nada más lo que hizo que terminara de decidirse. Cuatro meses a piñón no eran nada. Terminaría la carrera ese abril y, con su licenciatura bajo el brazo, se lo volvería a pedir. Y esta vez, en condiciones.
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    Echarse de menos

     

     

Esa tarde se demoró más de lo acostumbrado en salir del instituto. Tenía actividades en el club de teatro y eso siempre lo hacía retrasarse, ya que tanto a él como a sus compañeros se les pasaba el tiempo volando.

Se dedicaban a hacer pequeñas representaciones, papeles cortos sacados de alguna obra clásica o de películas y series de televisión, e incluso improvisaciones, lo más divertido. Y antes de volver a casa había que recoger el aula que tenían asignada para tales actividades.

Por eso, cuando aparcó la motocicleta junto a la puerta del garaje, ya se había hecho de noche y estaba famélico.

Arian se quitó la bufanda al tiempo que abría la puerta y, en cuanto entró a casa, se desabrochó los botones del abrigo.

—¡Ya he vuelto! —gritó en japonés. Había cogido esa costumbre, aunque allí aún hablaba solo en noruego.

No obtuvo respuesta. Le extrañó, puesto que había luz en la vivienda y enseguida pudo comprobar que sus progenitores se encontraban en el primer piso, pues los oía hablar desde allá abajo. Conforme subía las escaleras, la conversación se hacía más clara. Su madre hablaba rápido y alto mientras que su padre intentaba sin éxito tomar parte en la conversación.

—Estoy en casa —anunció una vez más, en su propia lengua, desde la puerta del dormitorio. Ambos dieron un respingo al oír su voz y se callaron en ese mismo momento.

—¡Tú! —Eira se dirigió a él. Tenía los ojos rojos—. ¿Qué horas son estas de venir?

Arian suspiró de forma disimulada. No era la primera vez que llegaba a casa y se encontraba a sus padres discutiendo, pero sí la primera en que Eira extrapolaba su enfado hasta él.

—Lo siento —se limitó a decir.

—Estarías con ese chico, seguro.

—Se llama Matsu y no, no estaba con él.

—Déjalo, mujer, es normal que pase tiempo con su novio —sugirió Lars. Al momento recibió una mirada dura de parte de su esposa y decidió que era mejor guardar silencio.

—He venido directo del instituto, hoy tenía teatro —explicó, aunque no creía tener la necesidad de hacerlo. Tanto daba si hubiera estado con su pareja.

—En vez de estudiar te dedicas a perder el tiempo en ese estúpido club. Y las notas, ¿qué? Suspendiste el último examen de gramática, ¿has repasado para la recuperación?

—Mamá…

Arian miró a su padre en busca de ayuda. No quería tener esa conversación en aquel momento; en realidad no quería tenerla nunca.

—Sube a tu habitación y ponte a estudiar.

—Pero la cena…

—¡Haber llegado antes! ¿Es que os creéis que soy vuestra esclava? «Hazme la cena», «plánchame las camisas», «¿dónde están los calcetines?». ¡Haced algo vosotros mismos, por el amor de Dios!

Como una exhalación, la mujer pasó a su lado y se perdió escaleras abajo. Padre e hijo intercambiaron una mirada de sorpresa y, justo en el momento en que escucharon el portazo en la salida y Arian iba a preguntar qué bicho le había picado, Lars reiteró la orden de que subiera a su habitación.

Casi una hora más tarde, aún le duraba el enfado. Le había caído una bronca sin comerlo ni beberlo y no creía haber hecho nada para merecerlo. Sí, sus notas dejaban bastante que desear, sobre todo en gramática, pero Eira no podía decir que no se esforzara. En realidad, desde que Matsubara comenzara a trabajar de nuevo, tenía mucho tiempo libre y lo empleaba principalmente en estudiar, a falta de nada mejor que hacer. Si no mejoraba era porque no podía.

En ello estaba cuando un par de golpes sonaron desde su puerta. Arian no dijo una palabra, pero Lars la abrió de todos modos y entró a su dormitorio. Tomó asiento en la cama deshecha, sin hablar. Durante un momento observó todo a su alrededor. El lugar seguía tan desordenado como de costumbre.

—Deberías arreglar esto.

Arian resopló.

—¿Tú también?

—Lo siento, hijo. Pero creo que tu madre tiene razón: no la ayudamos nada.

—Bueno, ella no trabaja, tú te tiras fuera más de diez horas y yo voy al instituto.

—Aun así. Últimamente está un poco nerviosa, no estaría de más que tuviéramos algún detalle, ¿no crees? Un poco de esfuerzo por nuestra parte, ¿eh, hijo?

La idea no le hacía gracia, no por el hecho de ser considerados con Eira, sino porque siempre había sido muy perezoso a la hora de hacer las tareas domésticas. Y, qué demonios, aún estaba molesto por el trato recibido.

—Lo intentaré —murmuró, a pesar de todo. Lars le dio una palmada cariñosa en el hombro.

—Prometido, ¿eh? —Arian asintió de mala gana—. Vamos, he pedido unas pizzas.

Lo cierto era que agradecía el fin de ese inmerecido castigo; le dolía la cabeza y le rugía el estómago. En semejantes circunstancias, de poco servía que repasara lecciones porque ya no retenía nada. Así que cerró los libros, soltó el bolígrafo encima de la mesa y bajó a la planta baja detrás de su padre.

Por suerte para él, el repartidor no tardó en llegar y en poco tiempo ambos se encontraban sentados en la cocina y engullían porción tras porción como si llevaran toda la semana sin probar bocado; estaba claro de dónde había sacado Arian el apetito.

Iba por su tercera ración cuando el sonido de su smartphone lo alertó de que tenía un mensaje. Era de Matsubara, por supuesto; nada importante y a pesar de ello lo respondió de inmediato.

—¿Es de tu novio? —quiso saber Lars. Arian asintió—. ¿Qué tal le va?

—Bien, bastante bien. Por lo visto en el trabajo están muy contentos con él.

—¡Me alegro! —felicitó. Parecía sincero.

Durante los minutos siguientes, ambos comieron en silencio y Arian se dedicó a intercambiar más mensajes con su pareja.

—Hijo, lo tuyo con Matsubara… —comenzó Lars al cabo—, ¿es serio? Me refiero, ¿tenéis algún plan?

La pregunta lo pilló por sorpresa, tanto que a punto estuvo de atragantarse con una rodaja de salami. Entre eso y el apuro, sus mejillas y la punta de las orejas no tardaron en enrojecerse.

—Bueno, sí…, tal vez. Ya sé que no os gusta un pelo, pero…

—Eh, ¿cuándo he dicho que no me guste? —lo interrumpió su padre—. Esa es tu madre. A mí me parece muy buen chico, correcto, educado. Y creo que te quiere mucho.

—¡Papá! —El sonrojo de Arian aumentó en intensidad. Era curioso, porque su padre siempre le había dado esa confianza para tratar ciertos asuntos incómodos, pero lo cierto era que nunca habían abordado el tema de los sentimientos.

—¿Qué? —se defendió Lars—. No he dicho nada raro, solo hay que ver cómo te mira.

—¿Cómo me mira?

—Pues… —Sonrió—. Como yo miraba a tu madre antes de casarnos.

—Calla ya —pidió Arian—. Mira que eres raro, deberías escandalizarte porque «¡oh, Dios mío, mi hijo se ha vuelto gay!».

El mayor estalló en carcajadas que, sin remedio, contagiaron a Arian al cabo de unos segundos.

—No te diré que no me chocó al principio, ¿eh? Pero creo que me lo esperaba. O tal vez no, pero me sorprendió menos de lo que debería porque, bueno, cuando eras más jovencito estabas bastante confundido con ese tema, ¿recuerdas?

Arian asintió. Para Eira, todo el asunto de Hugo, su profesor particular de Matemáticas, había sido una confusión pasajera. Arian no confió en ella tanto como en su padre a la hora de confesar sus inquietudes.

—A mí me basta con verte feliz, y se nota que lo eres con ese chico, así que me alegro por ello.

—Gracias, papá.

—Aunque no estaría de más que mejoraras tus notas —añadió en clave de humor mientras le daba un golpe muy suave en la cabeza. Arian se hizo el ofendido—. Y, hum, volviendo al tema…, supongo que no te hace daño, ¿eh?

—¡Pero papá!

Fue ahora el turno de Arian de propinar un empujón en clave de humor. Y lo cierto era que no le molestaba tanto hablar de sexo con su padre, así que no pudo evitar echarse a reír. Prefirió no comentar que no iban por ahí los tiros, más que nada por respeto a Matsubara.

—Vale, vale. Solo pregunto por preocupación paterna, nada más. Usaréis protección, ¿no?

Arian gruñó y Lars alzó las manos en actitud pacificadora. No obstante, al final se decidió a contestar.

—No usamos porque no hay riesgo, ¿contento? Se hizo un análisis al entrar a trabajar y está muy sano.

—Vale —repitió, esta vez en medio de una risa estridente—. Ya dejo el interrogatorio.

—Sí, por favor.

Lars sonrió y, en cuanto terminó con su último trozo de pizza, le dio unas palmaditas a Arian en el brazo.

—Me ha gustado hablar contigo, hacía ya tiempo, ¿eh?

—Es verdad —concedió Arian.

—Anda, dame un abrazo.

Lars lo atrajo y lo rodeó con los brazos, de pie junto a su banqueta. Con su tamaño, lo cierto era que Arian casi se perdía ahí dentro. Pero era agradable. Le gustaban esos abrazos de oso que daba su padre, le hacían sentir seguro y desde que se mudaran a Japón no se habían repetido.

—Te quiero, hijo.

—Anda, ya te estás poniendo moñas. Quita, que la vejez te afecta —bromeó Arian al tiempo que se sacudía para librarse del abrazo.

Lars, para seguir con la broma, lo apretó un poco más antes de dejarlo ir y, a carcajada limpia, se puso a llenar el lavavajillas con lo que acababan de ensuciar.

     

     

Cuando llegó a casa, Matsubara apenas podía con su alma. Había sido una tarde intensa, cuando menos; al día siguiente no tenía que ir a trabajar, pero esa tarde, la del veinticuatro de diciembre, tuvo que ultimar los detalles de una macrofiesta navideña que se celebraría en la GOD al día siguiente.

Nada más incorporarse al puesto de trabajo se encontró la oficina atestada de cajas recibidas por la mañana. Lo que se servía en la discoteca para comer y beber iba directo a la cocina o a las barras de cada uno de sus tres pisos; todo lo demás se descargaba en su oficina y él, a primera hora de la tarde, se comunicaba por línea interna con el personal necesario para distribuirlo todo.

La de esa semana, sin embargo, era la mayor fiesta celebrada desde que comenzara a trabajar allí. De hecho, la pared frente a su escritorio estaba cubierta por cajas apiladas hasta casi rozar el techo.

Comprobó albarán tras albarán con toda la agilidad que pudo, realizó una lista de dónde debía destinar cada caja y quiénes eran los responsables de cada zona y revisó que los pedidos estuvieran correctos. Entre aquel montón de cajas se encontraban, además de otras cosas, dos renos y un Santa Claus hinchables, unos quinientos juegos de luces led de diversos colores, dos mil condones navideños —sabían a caramelo y eran a rayas blancas y rojas, como los típicos bastoncitos— y mucha, muchísima purpurina.

Al final, con tanto que hacer, se vio arrastrado sin remedio a echar una mano en la distribución; no en vano las cajas de luces y las de condones pesaban un quintal, y no tenían carretillas de sobra.

Después de eso y por falta de tiempo, también echó una mano en la decoración y, cuando terminaron justo a la hora de abrir, aún le quedaba casi todo el trabajo por hacer.

Llegadas las nueve, no había logrado terminar todas sus tareas del día, aunque, por suerte, no eran del todo necesarias y su jefe lo comprendió y lo dejó irse a casa.

Lo primero que hizo fue desplomarse cuan largo era sobre la cama. Tentado estuvo de quedarse ahí hasta el día siguiente. Total, no iba a tener compañía: Arian se encontraba en ese momento a muchísimos kilómetros de allí.

Tenían sus planes hechos para, tal y como hicieran un año atrás, pasar en pareja la Navidad. Hasta que Eira apareció con el billete de avión de su hijo y sin dar lugar a reproches. Arian no había vuelto a Noruega desde que se mudaran a Japón, eso era cierto, y sus abuelos, tíos y primos siempre preguntaban por él. Sin embargo, que lo obligaran a ir justo en esas fechas fue un duro golpe que, según creía Arian, fue dado con toda la intención. Y lo cierto era que Matsubara opinaba igual.

Ya estaba hecho, de todas formas; ya no tenía caso darle vueltas.

Dejó que transcurriera el tiempo. Se suponía que tenía que cenar antes de acostarse, pero estaba tan cansado que ni ganas tenía de bajar a comprar algo hecho, mucho menos todavía de prepararlo él. A punto estaba de dejarse vencer por la pereza cuando el tono de mensaje de su móvil lo alertó desde el escritorio. Estuvo tentado de no hacer ni caso, pero de inmediato pensó en Arian y corrió a por él. Efectivamente, era su pareja y le preguntaba que si estaba disponible para una videoconferencia.

No tardó ni cinco segundos en encender el ordenador.

En cuanto se estableció la comunicación, lo primero que vio fue su perfil. Hacía aspavientos y gritaba algo en su idioma natal. Matsubara carraspeó con fuerza para hacerse notar y, de inmediato, Arian se giró hacia la pantalla con la mirada iluminada.

—¡Eh, tú! —exclamó, en su tono jovial de siempre.

—No, tú —respondió él entre risas.

—¿Qué tal? Acabas de volver de trabajar, ¿no? Aquí son las cuatro y media.

Tras Arian se veía una habitación juvenil. La webcam mostraba una cama hecha, con un montón de cojines encima, algunos pósteres de fútbol y parte de una ventana por la que no entraba nada de luz.

—¿Las cuatro de la madrugada? —preguntó. Tal vez se había equivocado en sus cálculos.

—No, no, de la tarde. Hoy casi no vemos el sol aquí. ¡Eh!

La recién iniciada conversación se interrumpió cuando la presencia de alguien más irrumpió ante la cámara.

Se trataba de un chico algo menor que Arian, con el rostro tan pálido y tan lleno de pecas como el suyo y el cabello de un naranja menos intenso. Tenía la cara redonda y unos mofletes prominentes.

Ambos intercambiaron algunas palabras en noruego; Matsubara asistió entre curioso y fastidiado por no disponer de intimidad con su novio. Después de lo que pareció una discusión corta, Arian gruñó un poco y le preguntó algo al otro chico que, con aire satisfecho, salió del encuadre para regresar, de inmediato, con una silla.

—Matsu, este es mi primo Einar.

—¡Hola! —exclamó, en inglés—. ¿Es verdad que eres su novio? —Ante la falta de respuesta de Matsubara, que en realidad no lo había entendido del todo bien, volvió a la carga—. ¿Hablas inglés?

—Muy poco —replicó.

—¿Tú? ¿Novio? ¿De Arian?

—S-sí, eh… Soy su novio.

De inmediato, el muchacho se echó a reír con fuerza y, una vez más, Matsubara tuvo que presenciar sin poder intervenir porque Arian y Einar volvían a pelearse.

Al final, Arian acabó empujando a su primo fuera de la habitación. Desde donde tenía la cámara no se veía la puerta, pero sí pudo oírse con claridad el sonido de un pestillo al cerrarse. Cuando regresó, tenía toda la cara roja.

—Perdóname, Matsu; mi primo es una especie de retrasado.

—No, no pasa nada —concedió. No estaba molesto, incluso le había hecho gracia al final, aunque el chaval le pareció insoportable.

—Este es su ordenador —explicó—. Se ha armado un buen revuelo aquí cuando he dicho que salgo con un chico, ¿sabes?

—No habrás tenido problemas, espero.

—No, no. Y si los tuviera me daría igual. El día cuatro vuelvo y ellos se quedan aquí, así que ya ves lo que me importa —ironizó.

Matsubara rio al ver el mohín que acababa de adoptar. Ahora tenía ganas de pellizcarle las mejillas, incluso tuvo el impulso de alargar la mano hacia el monitor a pesar de tener claro que era imposible.

—Bueno, y tú ¿qué?

—Cansado. Sí que he vuelto ahora, hace un rato, y no he parado en toda la tarde. Menos mal que mañana no tengo que ir.

—¿Mañana no? ¡Pues podremos hablar antes y más rato!

—Sí, cuando te levantes me envías un mensaje. ¿O es al revés? Estoy hecho un lío con la diferencia horaria.

—Aquí son siete horas menos, acuérdate.

—Entonces, cuando yo me levante mañana tú te estarás yendo a la cama… Dios, Arian, estás demasiado lejos.

—Ya.

Los dos quedaron en silencio. Reflejaban cierta tristeza en sus rostros, acentuada por la distancia que acababan de mencionar. Matsubara fue el primero en romperlo.

—Eh, por cierto, tengo malas noticias. Mi jefe ya ha descubierto que existes.

Una vez formalizado el contrato, ambos habían acordado que Matsubara evitaría en lo posible hablar de su vida privada. Tras la descripción detallada de Renjiro, Arian decidió que no le entusiasmaba la idea de conocerlo, y Matsubara compartía su opinión. Así que hasta esa tarde había conseguido que su intimidad quedara justo donde debía estar.

Hasta que, al final de la jornada, se había presentado por su oficina con unos pantalones negros y una chaqueta de lentejuelas rojas, canturreando Jingle bells.

—Me ha preguntado, de buenas a primeras, si tenía pareja. ¿Qué le iba a decir? He tenido que confesar, creía que quería engatusarme con alguno de mis compañeros.

—En ese caso, mejor que se lo hayas dicho —observó Arian.

—Pero ahora te quiere conocer. Dice, palabras textuales, que tiene que darte el visto bueno.

—Como si hiciera falta —rio—. Pero bueno, ¿de verdad te lo preguntaba por engancharte a alguien?

—Qué va…

Matsubara se aclaró la garganta, cohibido de repente, y rebuscó un segundo en su bandolera, que estaba a los pies de la cama. Al momento, y con la cara tapada con una mano, enseñó a la cámara una tira de cinco de aquellos preservativos, los que había tenido que encargar para la fiesta del día siguiente.

—Espera, ¿son lo que parecen? —quiso confirmar su novio: la calidad de la webcam no era ninguna maravilla.

—Se supone que saben a caramelo de nata y fresa. Ni un comentario, ¿vale? Ya se los daré a Touya o, yo qué sé, los tiraré.

—¡Ni se te ocurra, Matsu! —exclamó Arian desde Noruega—. Será divertido, algún uso les podremos dar, ¿eh?

Matsubara miró hacia la pantalla entre los dedos de la mano con la que aún se cubría y apartó la ristra a un lado.

—Eres un pervertido, ¿sabes?

—Ah, pero tú me los has enseñado por algo; si no, los habrías tirado y ya.

—… Culpable —reconoció Matsubara.

A medias, al menos, porque si bien era cierto que no tenía segundas intenciones, sí había albergado alguna esperanza de que fuera Arian quien saliera con alguna de sus ideas.

—Mira que eres tonto —lo increpó, en broma.

—No te metas conmigo. Lo que pasa es que te echo de menos.

—Ya. Yo a ti también, quiero volver ya.

—Bueno, pero estás con tu familia, seguro que ni te acuerdas de mí la mayor parte del tiempo.

—Todo el tiempo —lo corrigió Arian—. Matsu, pienso en ti a todas horas, no paro de pensar que vas a estar solo esta noche.

Matsubara apoyó la mejilla en la palma de la mano y observó la imagen de su novio en la pantalla. De repente se le había acelerado el corazón y tenía ganas de llorar. Sus siguientes palabras le hicieron perder el aliento.

—Estar con mi familia está bien, pero… tú también eres como mi familia ahora.

—Arian… —gimió.

—No pongas esa cara, anda, o me pondré triste.

—¿No lo estás ya? —preguntó. Porque se acababa de dar cuenta de que su novio tenía los ojos húmedos.

—Pues sí. Matsu…, ¿te acuerdas del año pasado? Lo que pasó.

—Claro que me acuerdo. Fue la primera vez que lo hicimos —recordó, y vio un par de lágrimas recorrer las mejillas de Arian al tiempo que asentía—. Pero deja de llorar, idiota, o me lo pegarás.

—Perdona. Déjame, es que estoy muy cansado por el jet lag.

—No me des excusas. Lo que te pasa es que fue tan desastroso que aún no has superado el trauma.

Su broma consiguió arrancarle la risa y frenar el impulso que él mismo tenía de contagiarse de su nostalgia. Y es que no quería reconocer hasta qué punto le pesaba la ausencia de Arian; tal vez la enorme distancia física entre ellos aumentaba la sensación o quizás solo se trataba de la fecha.

—En realidad, fue genial —susurró Arian poco después.

—Lo fue —confirmó Matsubara—. Y nunca lo olvidaré.

Arian lanzó un suspiro largo y alargó una mano para rozar las facciones de Matsubara en el monitor.

—Tendríamos que poder celebrarlo, joder. En vez de esto —se lamentó.

—Bueno, no importa —quiso tranquilizarlo Matsubara—, lo celebraremos cuando vuelvas. Y a lo grande, ¿eh? De todas formas, se nos pasó el aniversario, así que tampoco pasa nada.

Su primer aniversario, al menos la fecha oficial si partían desde el momento en que decidieron darle una última oportunidad a esa relación que parecía llena de impedimentos y malentendidos, coincidió con los días de prueba de Matsubara en la discoteca. Todo el estrés que para él supuso aquella semana, sumado a la pequeña rencilla que tuvieron, hizo que ambos lo olvidaran por completo.

Cierto era que, cuando cayeron en la cuenta, improvisaron una cena romántica y Arian apareció con una rosa que aún conservaba, seca, entre las páginas de uno de sus libros. Pero ya no era lo mismo.

—Es verdad —concedió—. Así que ve preparándote, porque te voy a dejar seco.

La promesa hizo que se le subieran los colores y tuvo que apartar la vista para disimular. Y es que, por mucha vergüenza que le diera admitirlo, estaba deseando que llegara ese momento.

—Eh, hazme un favor —continuó Arian—. Ahora, cuando te acuestes, imagina que te abrazo muy fuerte, ¿vale?

Matsubara sonrió.

—Ya lo hago todas las noches aunque no me lo pidas.

—Yo también.

Durante un rato, ambos se quedaron absortos en la imagen del otro. Se miraron a los ojos a través de la distancia que los separaba y se limitaron a compartir ese momento íntimo e intenso que, por desgracia, no podían alargar para siempre.

Matsubara se cubría los labios con una mano y la otra descansaba inerte sobre el ratón del ordenador; Arian dejaba reposar la cabeza ladeada sobre los nudillos y repasaba una y otra vez las facciones de su novio con la punta de un dedo.

Por un efímero instante, más de ocho mil kilómetros se convirtieron en el centímetro de grosor de una pantalla LCD y ambos, desde tan lejana distancia, creyeron poder alcanzarse solo con estirar una mano.

     

     

Estaba nervioso, muy nervioso. Tanto, que durante toda la tarde le había costado mantener la concentración y eso, para un lunes, era un problema enorme. Para colmo, estaban a cuatro de enero. No trabajó el día uno por ser festivo y siempre descansaba los fines de semana. Por tanto, tuvo que enfrentarse de lleno al cierre de mes, al del año, a la revisión de las nóminas, ya que su última tarea el anterior jueves había sido enviar los ingresos al banco, y, por supuesto, sumar a todo eso el trabajo acumulado después de tres días sin aparecer por allí.

Pero Matsubara solo podía centrar la mente en una única cosa: que esa misma madrugada Arian regresaría, al fin, a Kioto.

Según le había informado, partiría desde Trondheim a eso de las ocho de la mañana, hora japonesa. Tras un primer vuelo hacia Oslo, cogería el avión que lo llevaría hasta Narita en un viaje de casi trece horas. Y por último, llegaría a Kioto en el tren de alta velocidad hacia las cuatro de la madrugada. En total, casi veinte horas sin tener noticias de su pareja más que a través de una página web en la que, durante toda la mañana, se dedicó a seguir la trayectoria de los aviones gracias al número de vuelo facilitado por Arian. Encima, por incompatibilidad horaria y compromisos familiares, hacía mucho más tiempo desde la última vez que pudieron hablar: casi dos días completos.

Así que su nerviosismo estaba más que justificado, porque sabía que su pareja ya estaba de camino a Japón y porque, al fin, se verían a la hora de comer del día siguiente.

—Hoy no me has rendido muy bien, ¿hm?

Ya estaba recogiendo para irse a casa cuando la voz de su jefe lo alertó desde la puerta. Matsubara se tensó de inmediato; solo esperaba que esa mala tarde no tuviera represalias.

—¡Lo… lo siento mucho! —se excusó, de pie e inclinado con los brazos apretados contra el cuerpo—. No se volverá a repetir.

—No pasa nada, todos tenemos días malos. Pero procura que, de ahora en adelante, no repercutan en tu trabajo.

Matsubara asintió. Aún permanecía inclinado en una perfecta reverencia cuando Renjiro, con una risa paternalista, se acercó y le dio algunas palmadas en la espalda.

—Relájate, hombre. Mañana te irá mejor —lo animó, y no sirvió de mucho ya que sus palabras no hicieron sino añadir más presión todavía. Aun así, trató de hacerle caso y volvió a erguirse—. ¿Puedo preguntar qué te ha pasado? Normalmente rindes muy bien, ¿acaso te encuentras mal?

—No, no es eso, señor Watanabe —explicó Matsubara.

Su jefe le rodeó los hombros con un brazo. Tenía ese tipo de acercamientos casi desde el primer día. Lo ponían nervioso, pero, tal y como avisara Dave, no pasaba de ahí. Solo tenía la costumbre de invadir su espacio personal más de lo estrictamente protocolario. Quizás en alguna ocasión le pusiera la mano un poco por debajo de los riñones.

—Bueno, pues, sea lo que sea, ve a casa, date un baño y cena bien; mañana te quiero al pie del cañón, ¿de acuerdo?

—Ahh —suspiró Matsubara. Asintió y usó la excusa de seguir recogiendo para romper el contacto—. Ni siquiera tengo ganas de volver a casa.

Renjiro tomó asiento en la silla, aquella que meses atrás tenía la horrible funda con estampado de leopardo. Por supuesto, eso y otros detalles de la histriónica decoración habían sido eliminados en cuanto Matsubara pasó a ser el ocupante titular de esa oficina.

—Siempre puedes pasar adentro —ofreció. Se refería, por supuesto, a la discoteca, que ya estaba abierta.

—Eso sí que no —respondió Matsubara con una risa suave—. Perdóneme, solo pensaba en voz alta. Tengo demasiadas ganas de que llegue mañana, y estar en casa sin nada que hacer hará que pase el tiempo más despacio.

—¿Algo que quieras contarle al viejo Renjiro? Puedes confiar en mí, somos amigos, ¿no?

El hombre mostró una enorme y perfecta sonrisa blanca que contrastaba con su moreno de rayos uva y se palmeó los muslos en una invitación que Matsubara no tenía la más mínima intención de aceptar. Ni siquiera podía responder de manera afirmativa a la pregunta, pero ¿alguien tenía el valor de decirle a su jefe que no eran amigos? Él no, desde luego.

—Nada preocupante, de verdad, señor Watanabe. Mi… —titubeó un poco— mi novio llega esta madrugada de Noruega y estoy impaciente, nada más.

—¡Ah, la juventud! —exclamó Renjiro—. Qué bonito es el amor a tu edad, querido Tadaji. Así estábamos mi gordito y yo a los veinte, como dos lapas todo el día.

Matsubara sonrió. Y es que, por muy plasta y estridente que fuera y por mucho que le gustara toquetear más de lo apropiado, su jefe era, en realidad, un hombre admirable. Llevaba más de treinta años con su pareja, ese al que siempre llamaba «gordito», y juntos habían superado bastantes adversidades en una época en la que los homosexuales no lo tenían nada fácil.

—Luego os relajaréis —continuó—, las cosas serán menos intensas y más monótonas, pero lo importante es que no dejéis de quereros y que no se pierda el respeto mutuo. Ah, fíjate, parezco un viejo de verdad.

El último comentario consiguió hacer reír a Matsubara. No estaba exento de razón y eso, con sus pintas y su forma de actuar, lo hacía parecer más raro si cabe. Y a pesar de eso, después de sus palabras pensó en que, sin esperarlo ni tener por qué, Renjiro acababa de comportarse con él como lo haría un padre.

Como nunca su padre, el de verdad, había hecho.

Suspiró. A esas alturas, ya no tenía caso ponerse nostálgico.

—Gracias, señor Watanabe —dijo, con sinceridad—. Lo tendré en cuenta.

—Así me gusta. Eh, espera; tengo que salir, voy contigo.

Matsubara, que ya se dirigía a la puerta, se detuvo unos instantes mientras su jefe lo alcanzaba y, juntos, caminaron hasta la salida.

Ya empezaba a contarle otra de sus batallitas. Desde su oficina hasta la puerta de personal había un camino de un par de minutos a lo sumo, contando con el fichaje que todos los empleados debían realizar con su tarjeta magnética al entrar y al salir. No hubo tiempo suficiente como para que su jefe captara toda su atención. Fue por eso, tal vez, que cuando abrió la puerta de la calle no tardó en fijar la vista fuera.

En el mismo segundo en que divisó la Vespa amarilla se olvidó por completo de las normas de cortesía. Sin dejar que su jefe pasara primero, dio una zancada al exterior, miró a ambos lados y se quedó clavado en el sitio en cuanto lo vio, apoyado en la pared a solo unos centímetros de distancia.

—¡Arian! ¿Pero qué…?

No tuvo tiempo de formular una pregunta completa. Primero, porque su estupefacción era tal que las palabras se le agolparon en la garganta. Y segundo, porque Arian se le echó encima nada más verlo. Apenas si pudo reaccionar a tiempo para corresponder a su abrazo.

—¿No… no llegabas de madrugada? —consiguió decir al fin. Casi ni se lo creía.

—¡Te mentí! Quería sorprenderte.

—¡Serás…!

Matsubara pudo salir al fin de su asombro y lo rodeó con los brazos. Empezó a reír, poco al principio y con sonoras carcajadas después; parecía haberse vuelto loco y cualquiera lo podría pensar, pero en ese momento le daba lo mismo. Acababa de olvidarse del mundo y solo un carraspeo detrás de él lo devolvió a la realidad.

Se separó de Arian al recordar que su jefe estaba viéndolos.

—Hm, lo siento, señor Watanabe, eh… —Miró a su pareja con rubor y optó por cogerle una mano—. Este es Arian.

—¡Cuánto me alegro de conocerte! —exclamó Renjiro de inmediato. Arian hizo ademán de inclinarse; sin embargo, el otro le estrechó con fuerza la mano, a la manera occidental—. Qué buena pareja hacéis. Tadaji, nunca me dijiste que tu chico fuera tan mono.

—Eh, bueno…, lo siento —replicó Matsubara, por decir algo.

—¿No querrías trabajar aquí? Con un camarero tan lindo, creo que las consumiciones subirían como la espuma.

—¡Pero, señor! ¡Arian es menor de edad! —lo defendió. El hombre se echó a reír y le palmeó la espalda.

—Solo bromeaba. Un placer, Arian.

—I-igualmente —tartamudeó él, a quien la personalidad arrolladora de ese hombre acababa de pillar por sorpresa.

Renjiro se despidió con una mano en alto y un guiño poco recatado en dirección a Matsubara, que no fue capaz de evitar el sonrojo al captar su significado.

—Matsu, ¿ese es tu jefe? —La pregunta de Arian lo sacó del estupor.

—Hm, sí, ese.

—Menudo personaje, ¿no?

—Y que lo digas.

Aún seguían ahí parados, Matsubara tan tenso como un cable con la vista fija en la dirección por la que Renjiro acababa de irse. Y no reaccionó hasta unos segundos después, cuando Arian bloqueó su campo de visión.

Más de dos semanas sin verse y ¿qué hacía? Quedarse clavado como un idiota cuando en realidad debía estar llevándoselo a casa para recuperar todo el tiempo que habían perdido al estar separados.

—Ya te vale —susurró, con algo de reproche—. Me ha encantado la sorpresa, idiota.

—Lo sé. Tenía ganas de ver la cara que ponías.

—¿Y he estado a la altura?

—Ya lo creo —aseguró Arian.

Ambos sonrieron. Y Matsubara ya empezaba a inclinarse cuando el barullo proveniente de la puerta de la discoteca, al girar la esquina, le recordó que estaban en plena calle. Se detuvo justo a tiempo y, en lugar de en los labios, lo besó en la mejilla y se separó al momento.

—¿Me has traído casco? Porque quiero llegar a casa cuanto antes.

     

     

La luz entraba mucho más clara desde esa ventana que desde la trasera. Era de esperar: el tabique que separaba el dormitorio del resto del apartamento bloqueaba la luz del amanecer. Esa noche no había llegado a pisarlo.

Acusó la incomodidad del sofá de dos plazas con el que se había hecho allá por noviembre y que había colocado justo al otro lado del tabique. Estaba bien para echar una siesta, pero no para pasar la noche en compañía. No obstante, por nada del mundo se habría levantado de allí.

Por la noche, al llegar, les faltó tiempo para echarse el uno sobre el otro nada más cerraron la puerta. Los dos cascos, la bandolera de Matsubara y los chaquetones cayeron de uno en uno al suelo del genkan. El resto de la ropa se quedó por el camino hasta el sofá, donde recalaron con solo los pantalones en su sitio. Era mucho lo que querían decirse después de tantos días, pero el anhelo habló por ellos antes de que pudieran abrir la boca y se devoraron hasta los huesos en cuestión de minutos.

Eran jóvenes y se habían tenido que aguantar las ganas mutuas, porque ni a través de la webcam habían tenido ocasión de rendirse a un poco de sexo a distancia. Así que ni todo el cansancio del mundo pudo apagar la llama que ardía en ambos hasta varios asaltos después. Y agotados como quedaron, sobre todo Arian que acarreaba una buena dosis de descompensación horaria, no tuvieron la fuerza de voluntad ni las ganas de moverse de ese sofá y, cubiertos por una fina manta que hacía las veces de funda, se rindieron a un sueño perezoso y satisfecho.

     

     

Matsubara se movió con cuidado para no despertar a Arian, que dormía sobre su pecho. Ahora le dolía cada articulación y la garganta rasposa le anunciaba que esa noche fuera de la cama le había costado un catarro. Pero estaba contento porque los larguísimos días de espera habían llegado a su fin y porque la visión de su novio en aquel sofá, con todo el pelo revuelto y expresión sosegada, era lo más bonito que había visto en mucho tiempo.

Y necesitó al menos un cuarto de hora para verse capaz de apartar la vista e ir a preparar el desayuno. Pensaba dejarlo dormir tanto como quisiera, así que lo primero que hizo fue echarle por encima el edredón de plumas que tenía en la cama y, después, fue directo a limpiarse los restos de la pasión consumada.

Como a menudo sucede, es en el baño cuando a uno se le ocurren las ideas más profundas. Matsubara sabía que era por el momento de relajación; el cerebro, libre de los estímulos que constantemente recibe, vuela libre y sin control. Encogido en la pequeñísima bañera, es justo lo que le sucedió a él, y las ideas que empezaron a rondarlo le gustaron tanto que las dejó a sus anchas para ver hacia dónde se dirigían.

Todas, por supuesto, se centraban en el chico que dormía a pierna suelta en su sofá. Arian significaba mucho para él. Todo. Tanto, que Matsubara no era del todo consciente en esos momentos de la magnitud de sus sentimientos. Él solo tenía clara una cosa: que a veces lo desbordaban como el agua en esa bañera.

Quiso despertarlo y decírselo bien alto para que lo supiera, pero se contuvo. No, debía dejarlo descansar. Y tampoco estaba mal guardárselo para sí durante un rato. Le provocaba calidez en el pecho y sonrisas inconscientes y ganas de carcajearse y correr. Por supuesto, Matsubara era demasiado comedido para hacer todo eso.

«Y sin embargo logró que me pusiera a gritar en medio de un parque». El recuerdo le arrancó una risa suave, privada. Arian le había dado aquella noche y muchas más. Le había dado tanto que no podría compensárselo ni en varias vidas. Aun así, quería hacerlo, aunque fuera una pequeña parte.

Salió de la bañera pensando en ello. ¿Qué podía ofrecerle además de a sí mismo? Conocía a Arian, sabía que no pediría más, pero eso no importaba. No se trataba de lo que su chico esperara, sino de lo que él podía darle. Y no fue fácil adivinarlo.

Matsubara estaba en desventaja dada su situación, al menos en ese momento preciso. Su sueldo no le daba para ahorrar, se había quedado sin herencia y todavía era estudiante. Pero era optimista. Soñaba con convertirse en psicólogo algún día, con dejar de trabajar para Watanabe y aumentar sus ingresos. Con poder costearse un lugar mejor para vivir. Claro que ahí, Arian también jugaría su papel.

Ya lo habían hablado. Más o menos. El futuro era algo que querían tejer poco a poco y en común: Arian no iba a permitir que se encargara de todo él solo. Por nada del mundo quería arrebatarle esa ilusión. Pero no podía evitar caer una y otra vez en los tópicos que años y años de literatura, cine y televisión le habían grabado a cincel en el cerebro.

Todos esos tópicos que hablaban de un hombre y una mujer y que siempre la dejaban a ella por debajo. Hasegawa había llegado a abrirle tanto los ojos a ese respecto que ya no podía dejar de verlo. Pero claro, Arian era un hombre, y nada en la cultura popular hablaba de cómo demostrarle a un hombre lo mucho que significaba.

Por eso, y después de toda la mañana dándole vueltas, no pudo hacer nada inmediato. Sí apareció, no obstante, una idea abstracta que decidió mantener ahí y ver a dónde lo llevaba.

Era casi la una cuando, aún sin una pretensión a largo plazo, actuó de forma casi inconsciente al sacar la bolsa de pan de la nevera. Arian continuaba dormido y rompía la quietud del apartamento con sus ronquidos suaves. Matsubara se sonrojó al imaginarse a sí mismo haciendo lo que acababa de pensar. ¿Sería capaz? Si la sola idea le aceleraba el corazón, ¿cómo iba a convertirla en hecho? Porque aquello que, por ahora, no era más que un concepto, se convertiría en una alianza tarde o temprano, y la alianza…, ya se vería.

Sonrió nervioso y retiró la anilla metálica que cerraba la bolsa del pan. Le temblaban las manos. Despacio, sin hacer ruido, se acercó al sofá y se acuclilló junto a Arian. Repasó sus facciones con la vista. No había nada de él que no amara, que no le gustara. Lo rozó con la yema del dedo desde la frente hasta la punta de la nariz y Arian arrugó un poco el entrecejo. Había dormido muchas horas, podía despertarse en cualquier momento y Matsubara supo que si lo hacía, perdería el valor y también la sorpresa. Así que dejó de darle vueltas, le sacó con cuidado la mano de debajo del edredón y le rodeó el dedo anular con la anilla. Arian ya comenzaba a murmurar algo ininteligible cuando se la retiró y se la guardó en el bolsillo de la sudadera.

—Ey, buenos días —susurró. Arian hizo un mohín y se dio la vuelta—. Eh, cariño.

Nunca antes había usado con él un apelativo así, y hacerlo consiguió teñirle las mejillas de un ligero rubor. Se había dejado llevar por el momento y por la intensidad de sus sentimientos y, aunque le dio algo de vergüenza, no le disgustó en absoluto.

No fue el único avergonzado, ya que, al oírlo, su pareja se volvió de nuevo con las mejillas igual de encendidas.

—¿Qué hora es? —quiso saber.

—Hora de comer; de aquí a un rato tendré que irme a trabajar.

—Oh —murmuró Arian, alargando bien la «o» en una expresión algo lastimera—. ¿Tienes que ir?

—No me queda otra, pero no me apetece nada.

Matsubara se le agarró a la cintura, o al menos a donde se suponía que estaba bajo el grueso edredón, y apoyó ahí la cabeza.

—Menos mal que ya has vuelto. Si tienes que volverte a ir…, por favor, que sea dentro de mucho.

—Te lo prometo —respondió Arian con una risilla.

Los dos se abrazaron un momento antes de soltarse. Matsubara lo besó en los labios y volvió a sentarse sobre los talones, serio de repente. Arian, incorporado, tiró del edredón para taparse, pues estaba desnudo y el aire era más frío fuera del mismo.

—¿Te pasa algo? —Matsubara negó con la cabeza.

—Echarte de menos ha sido una de las peores cosas que me han pasado nunca, ¿sabes? Creo que no estoy hecho para estar muy lejos de ti.

—Qué tonto eres —replicó Arian, que no podía ocultar hasta qué punto le afectaban esas palabras.

Se movió hasta incorporarse del todo y, con el edredón acomodado para cubrirse también por la espalda, lo abrazó de nuevo. Ambos quedaron hechos un ovillo bajo aquella colcha de varios tonos de azul.

—Pero… sé a qué te refieres porque yo tampoco puedo. A la próxima, que se vaya mi madre sola o tú te vienes conmigo. Pero yo no me vuelvo a separar de ti.

Fue la primera vez que Matsubara llegó tarde a trabajar. Y es que ni toda la prudencia y responsabilidad del mundo pudieron arrancarle de esos labios adornados con un lunar ni de esos brazos enclenques que se aferraban a él con tanta fuerza.

Ese mediodía de invierno supo, con las piernas de Arian en torno a sus caderas, que jamás permitiría que nada los separase. Que, con muchas cosas en su vida aún por concluir, ya lo tenía todo. Y que Arian había sido y sería su primer y único amor.
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    Dos realidades

     

     

Arian clavó la mirada en la imagen que le devolvía el espejo sin prestar demasiada atención. Estaba ausente, taciturno y huraño, y arrastraba ese humor desde hacía tiempo.

—¿Y esas ojeras? —le preguntó su maquilladora.

No conocía su nombre. Tal vez se había presentado al llegar al camerino que compartía con el resto de modelos, pero Arian ni lo recordaba. Se encogió de hombros mientras ella le recogía el pelo para apartárselo de la cara.

—¿Duermes tus ocho horas?

—No —se mofó Arian.

Era muy fácil decirlo. Dormir ocho horas cuando había noches en que las discusiones en el piso de abajo se alargaban hasta bien tarde, cuando Eira lo obligaba a madrugar más de lo necesario para repasar materia del instituto o cuando los exámenes lo desvelaban por completo era casi un chiste malo. La maquilladora dibujó una sonrisa condescendiente.

—Por favor, tienes que tener un descanso apropiado para que no se te note en la piel.

Arian se limitó a encogerse de hombros mientras la mujer comenzaba a hacer su trabajo. Decidió que le caía mal. Acababa de darle una regañina con ese tono con el que casi parecía pedir perdón, y lo odiaba. Odiaba la forma en que muchos de por allí decían cosas que, en realidad, significaban lo contrario de lo que pensaban. Era una de las razones por las que le costaba tanto hacer amigos y por eso se sentía tan afortunado de haber conocido a Matsubara y a todos los demás. Para él, todos eran auténticos. Decían lo que pensaban, aunque a veces necesitara arrancárselo de dentro. Ese era el caso de Matsubara, y cuánto se alegraba cada vez que lo lograba.

Supo que había algo más cuando lo conoció. Que ese chico atractivo de mirada dubitativa y genuina preocupación por un pobre extranjero accidentado se escondía de los demás no por falsedad, no por respeto ni por educación, sino por algo mucho más profundo. Quiso descubrirlo, sacarlo a la superficie y, en el camino, acabó enamorándose de él.

Arian deseaba que todo girara en torno a él, quería recordarlo a todas horas y, si era posible, pasar todos los días en su compañía. Pero la vida no siempre se ponía de su parte y últimamente se empeñaba en separarlos.

Respetaba sus estudios tanto como podía, consciente de que Matsubara necesitaba un último y titánico esfuerzo para terminar al fin la carrera. Por supuesto, no siempre lo conseguía y, hasta cierto punto, le molestaba. No le gustaba estar tan pendiente de él porque eso implicaba no concentrarse en sus propias responsabilidades. O quizás era la excusa que se daba a sí mismo en lugar de aceptar su propia realidad: el sistema escolar japonés y él eran incompatibles, no lograba seguir el ritmo y estaba amargado por culpa del vacío que todos sus compañeros le hacían. Y cuando regresaba al que debía ser su espacio, su santuario, se encontraba con una situación tensa e incómoda.

Desde que él y Eira volaran a Trondheim por las vacaciones de Navidad, nada había vuelto a ser igual. Sí, había detectado ocasionales tiranteces en casa en los meses anteriores, pero nada como últimamente. A esas alturas ya podía asegurar que sus padres no se soportaban, y eso lo llenaba de pena. Al final, por uno u otro motivo, sentía que se quedaba sin refugios en los que guarecerse.

Al menos, uno de ellos seguía ahí, aunque fuera a ratos.

Esperó a que la maquilladora terminara con su rostro. Esta vez, solo le había mejorado el color, corregido las ojeras y eliminado brillos. Muchas veces le cubrían las pecas con una gruesa base, pero no era el caso. Decidió escribirle un mensaje a su chico mientras ella pasaba a encargarse del peinado.

«¿Qué haces?», preguntó. Unos segundos más tarde, Matsubara le devolvió una fotografía en la que se apreciaban sus libros y apuntes de la universidad y un par de sándwiches a medio consumir. Arian resistió la tentación de llamarlo por teléfono y charlar con él un rato, aunque no le faltaron ganas. En su lugar, solo le envió un último mensaje dándole ánimos y volvió a guardar el móvil.

La sesión de fotos no duró demasiado. Era un trabajo de poca importancia para una firma de refrescos cuyo nivel de exigencia iba acorde al precio pagado: algo por debajo de la media. Arian no decidía en ese caso, sino que era la agencia la que prestaba a sus modelos, independientemente de lo que ellos opinaran. Así que se limitó a hacer su trabajo, puso en práctica todo cuanto había aprendido y logró estar en la calle justo a tiempo para llegar a casa a la hora de la cena.

Casi le sorprendió abrir la puerta y que no lo recibieran gritos.

—Hola —saludó, como siempre en japonés, extrañado al entrar al salón y ver a sus padres sentados con caras agrias—. ¿Pasa algo?

—Tenemos que hablar, Arian —anunció su madre.

—Ya me la he cargado por algo —supuso él, mientras se dirigía hacia ellos.

Estaban en el enorme sofá. Su padre y su madre ocupaban los extremos opuestos, por lo que él se sentó en la esquina, justo en el centro. Los miró alternativamente, ya listo para recibir la regañina del día.

—Tu padre y yo nos vamos a divorciar.

—¿Qué?

—¿Pero cómo se lo sueltas así, mujer?

—Cuanto antes lo sepa, mejor.

—¡Pero no de esa forma!

—¿Y cómo, entonces? Venga, ¿cuál es el procedimiento según tú, que eres tan experto?

—¡Yo qué sé! Con tacto, poco a poco.

—No se va a romper; no es de cristal.

—¡No estamos hablando de darle un golpe! ¿Sabes qué? Ese es tu problema, que no piensas en los sentimientos de los demás.

—¡Y me lo dices tú, precisamente!

—¡Ya basta, los dos!

Eira y Lars se quedaron mirando a su hijo, sorprendidos tras el exabrupto. Él, que se había vuelto a levantar, los miró de hito en hito y, sin decir una sola palabra, atravesó a zancadas la estancia y se dirigió a las escaleras. Oyeron el portazo desde allí, a pesar de encontrarse el dormitorio de Arian en el tercer piso.

No sabía qué sentía. En esos momentos, su cabeza era una absoluta maraña de confusión, ira, dolor y sorpresa. Y odiaba eso último porque él era el primero que había notado lo deteriorada que estaba la relación de sus padres. Pero no llegó a creer del todo que su separación fuera posible, que ambos llegaran a desearlo. Al fin y al cabo, su figura había estado siempre presente. Podía decirse que los daba por sentado, y no conseguía aceptar que estaba equivocado.

¿Qué ocurriría a partir de ese momento? Arian todavía no quería creerlo. Guardaba una vana esperanza de que aquello no hubiese sido más que un calentón, otro de los accesos de ira de su madre que había terminado mal. Tarde o temprano, todo volvería a la normalidad.

Solo que no. Su parte más racional se empeñaba en que no se aferrara a ello para no llevarse más disgustos. Mejor si empezaba a aceptarlo lo antes posible.

Necesitaba a Matsubara en esos momentos. Él lo comprendería, lo consolaría. Arian no quería quitarle tiempo, pero aquello era importante. Estaba seguro de que a Matsubara no le sentaría bien que no acudiera a él por una razón tan absurda como la de no querer molestarlo.

Ya buscaba su número en la agenda del móvil para llamarlo, cuando un par de golpes en la puerta lo interrumpieron.

—¡Dejadme en paz! ¡No quiero hablar con vosotros! —exclamó, esta vez en japonés.

—Soy yo sola. ¿Puedo pasar? —replicó ella en el mismo registro.

Eira había abierto la puerta, pero no se aventuraba a entrar más de unos pasos. Arian lanzó el teléfono a la cama y se dejó caer en la silla de su escritorio con un bufido. La mujer ocupó el borde del colchón, su mirada vagando por el siempre presente desorden no con censura como de costumbre, sino con cierta nostalgia.

Cambió a su propio idioma al comenzar a hablar:

—Lo más importante, Arian, es que tú no tienes la culpa.

—Como si lo hubiera pensado —replicó él, con el mismo mal humor.

Y es que, en realidad, sí se sentía culpable. De hecho, creía ser el único responsable, pues había sido un hueso muy duro de roer durante un tiempo, sentía que los había enfrentado por culpa de su inconformismo, por su manera de superarlo, por Matsubara, por sus malas notas, por el trabajo como modelo…; por todo, en realidad. Cualquier cosa con tal de no aceptar algo tan sencillo como que no todo era tan sólido como él creía, ni tan maravilloso.

—Me quedo más tranquila —continuó Eira, sin tener la más remota idea de que su hijo solo había sido sarcástico—. Esto tenía que pasar tarde o temprano. Si te soy sincera, no hemos tomado antes la decisión por ti.

Genial, pensó Arian. Otra razón más para sentirse horrible esa noche. Bajó la vista, decidido a no abrir la boca, y Eira lo entendió como vía libre para seguir hablando.

—No sé en qué momento decidí que tu padre tenía prioridad sobre todo lo demás. En parte es culpa mía, porque no supe definir bien el límite, pero suya también, que no entendió dónde estaba. ¿Entiendes lo que quiero decir?

Arian se encogió de hombros. Lo cierto era que no entendía una sola palabra.

—Mi carrera era muy importante para mí, así como la de tu padre lo es para él. Y cuando llegó el momento de tener que elegir entre una u otra, tu padre no contempló otra opción. Tenía que ser él, y no me consultó si me parecía bien abandonar la mía para venir aquí. Simplemente lo dio por hecho y yo no me atreví a echarle por tierra sus ilusiones. Al final, el rencor que le guardo por eso es tanto que no aguanto más. Si te soy sincera, más que triste me siento aliviada.

¿Y qué había de él? Arian se empeñaba en mantener su mutismo mientras pensaba en todo aquello. Comprendía a su madre. Se había llegado a sentir orgulloso, allá en Trondheim, por todo cuanto estaba consiguiendo. En su optimismo adolescente ya la veía como alcaldesa, y lo cierto era que no iba muy desencaminado, pues Eira gozaba de la simpatía de muchísimos militantes de su partido y tenía muchas y muy atractivas propuestas para la ciudad. Pero del mismo modo que nadie le preguntó a Arian si quería irse lejos de su país, tampoco Eira se lo pensó demasiado a la hora de tirarse de cabeza a una aventura que, visto lo visto, ya tenía fecha de caducidad antes de empezar.

Tenía unas horribles ganas de llorar.

—Por supuesto, volveré a Noruega lo antes posible.

Arian sí levantó la vista esta vez, y frunció el ceño. No es que no lo hubiera esperado, pero no sabía a dónde quería llegar su madre.

—Han llegado tus notas esta mañana —añadió, y por segunda vez en la jornada Arian previó una bronca que no llegó a recibir—. Tendrás que repetir curso. No estoy enfadada. Lo entiendo, sé lo mucho que te has esforzado y de veras siento haber sido tan exigente contigo. Estos últimos meses he estado… mal. Muy mal. Y lo he pagado con vosotros.

—Es que no se me da bien —habló al fin Arian, ahora que podía abordar un tema que sí entraba en su zona de confort—. He aprendido mucho japonés a base de hablarlo, pero escrito es muy difícil y nadie me ayuda. Mis compañeros ni me dirigen la palabra desde que les hablé de Matsu, y…

Se le quebró la voz en un sollozo. Él también había estado sometido a muchísima presión, y lo había sobrellevado como había podido, pero todo tenía un límite, y saber que su esfuerzo no había servido para nada lo superaba.

—Lo sé, cariño, lo sé. Vivir aquí es muy difícil, y más si lo haces por obligación. —Arian asintió sin darse cuenta de que Eira elegía las palabras muy bien para ganar razón—. Escucha, no tienes que decidirte ahora. Puedes pensártelo todo el tiempo que necesites, incluso después de que yo me haya ido, pero puedes matricularte en el mismo instituto al que ibas, recuperar a tus viejas amistades…

—Pero aquí ya tengo amigos.

—Podrás venir a verlos siempre que quieras.

—Y Matsu…

—Arian, cielo, piénsatelo muy bien y piensa si de verdad quieres acabar con ese chico como yo he acabado con tu padre.

Arian presionó los labios, que se transformaron en una fina línea. En esos momentos, lo único que alcanzaba a ver era que Eira no aprobaba su relación con Matsubara. Lo achacaba a prejuicios absurdos, a la clásica sobreprotección de esas madres que nunca ven a nadie lo suficientemente bueno para sus hijos o a que, simplemente, era una amargada, pero no a la verdadera razón: que quería protegerlo de lo que a ella le había ocurrido.

—Decidas lo que decidas, quiero que sepas que nunca será demasiado tarde si alguna vez quieres volver a casa, ¿de acuerdo?

Arian asintió despacio. En esos momentos, tenía claro que no había nada que decidir. No iba a volver a Noruega y punto. Sin pensar en sus estudios, en sus metas ni en su vida en general, prefirió centrarse en Matsubara y en nada más, y en la locura que le parecía la sola idea de separarse de él. Eira podía decir lo que quisiera, porque lo suyo era diferente.

Con lágrimas en los ojos y correspondiendo al abrazo que le dio su madre poco después, Arian se convenció de que esa charla no tendría repercusión alguna.

De que Eira no acababa de plantar un germen que se empeñaría en crecer por mucho que él no quisiera.

     

     

Su estado de ánimo iba variando entre la euforia, los nervios, la timidez y la culpabilidad. Euforia porque había tenido meses para cuajar aquella idea que empezara a formarse un mediodía de enero y esa mañana suponía el primer paso para llevarla a cabo; nervios porque, si todo salía bien —y esperaba que así fuera—, su vida empezaría a girar de nuevo en tan solo dos semanas; timidez porque, si bien ya estaba acostumbrado a vivir sin ocultar nada, la idea de ir a una tienda y exponerse ante un desconocido todavía lo asustaba bastante; y culpabilidad porque, en lugar de estar repasando para los exámenes, estaba en el centro de la ciudad desde primera hora.

El tiempo casi se le había ido de las manos el pasado invierno. Ya sabía que compaginar estudios con trabajo y pareja era muy complicado, pero no imaginaba hasta qué punto cuando ya se acercaba al final de la carrera. Volvió a sus sesiones de estudio maratonianas, a las noches sin dormir y a conformarse con pocos mensajes y menos llamadas y visitas fugaces de un Arian que también empezaba a sucumbir al estrés de sus propias responsabilidades. Ahora se arrepentía de no haberse organizado mejor porque empezaba a sospechar que se le había hecho tarde.

Llevaba una lista de joyerías guardada en su teléfono móvil, una anilla de alambre en el bolsillo de la bandolera y el corazón atascado en la garganta. Por suerte o por desgracia, el corazón salió de ahí pronto y bajó hasta sus pies.

Muchas de las joyerías de su lista exponían precios astronómicos en el escaparate. Otras eran pequeñas y su género no terminaba de convencerlo. En un par de ellas supo cómo se sentía la discriminación en cuanto mencionó que no buscaba una alianza para mujer. Y así, decepción tras decepción, perdió la mañana entera sin haber logrado su cometido. Aquello supuso un revés bastante duro porque ya lo tenía todo atado y bien atado.

Quería comprar unas alianzas idénticas, un símbolo más adecuado que aquellos pañuelos que una vez sirvieron para pedir disculpas por su patológico miedo a mostrarse al mundo sin engaños. Y quería que esas alianzas simbolizaran justo lo que debían: el compromiso.

Un compromiso que pensaba ofrecer a Arian el día de su graduación, ya como psicólogo titulado. Para entonces, Arian ya habría terminado el curso, estaría de vacaciones y juntos podrían empezar a planear qué sería de ellos en adelante. Pero nada tendría sentido si no conseguía antes los malditos anillos y, visto lo visto, la cosa no pintaba nada bien.

No pudo evitar que la decepción se le notara en el humor durante el resto del día. Cumplió con las responsabilidades de la jornada con la diligencia y agilidad de siempre, por supuesto, pero apenas sonrió en toda la tarde, ni siquiera cuando fue a tomarse un descanso y compartió tiempo y espacio con algunos de sus compañeros, e incluso se mostró algo hosco en su comunicación con los demás, breve y seca en todo momento.

Tal comportamiento no hizo sino despertar la curiosidad de su jefe que, entrometido hasta rozar lo inapropiado, decidió hacerle una visita a última hora.

Matsubara ya se disponía a apagar el ordenador y recoger sus cosas y apenas fue capaz de contener el gesto de fastidio al verlo asomar por la puerta del despacho.

—¿Qué tal el día de hoy, Tadaji? —preguntó el hombre. Matsubara se encogió de hombros.

—Bien, señor Watanabe. Normal.

Renjiro se sentó al borde del escritorio, girado hacia su empleado.

—¿Seguro? No he podido evitar darme cuenta de que estás algo apagado. Si te ocurre algo, sabes que puedes contármelo. Aquí somos todos una familia.

Y no lo decía por decir. Era algo que Matsubara había comprobado en los meses que llevaba allí trabajando. Todos eran amigos y trataban a Renjiro Watanabe más como a un padre que como a un jefe. Este se comportaba en consecuencia, y Matsubara siempre trataba de corresponder a esa confianza que le brindaba, por mera educación al principio y por aprecio genuino más adelante. Claro que no siempre tenía ganas de charlar un rato, y menos aún ese día. Lo que quería era llegar pronto a casa y seguir buscando joyerías.

—Son… cosas con Arian, nada preocupante.

—Ay, ¿todo bien con vosotros?

—¡Sí! —aclaró Matsubara antes de que Renjiro se hiciera una idea equivocada—. Nos vemos muy poco últimamente por los estudios y eso, pero está todo bien.

—Me alegro, hijo. Me recordáis tanto a mí y a mi gordito cuando éramos jóvenes… ¿Te he contado la vez que pasamos dos meses separados porque tuvo que hacerse cargo de su abuela en el pueblo?

—Sí, me lo contó, eh…, señor Watanabe, no se ofenda, pero quisiera llegar pronto a casa.

—Claro, perdona, siempre te entretengo con mis cosas.

Renjiro se estiró sobre el escritorio y alojó la mano llena de anillos en el cuello de Matsubara, donde dio un par de palmadas. Este rio nervioso; la falta de respeto de ese hombre hacia el espacio personal era algo a lo que no se acostumbraría nunca.

—Siempre os cuento mis batallitas porque me gusta que sepáis lo mucho que he vivido —continuó mientras Matsubara guardaba sus pertenencias en la bandolera, que colgaba de una percha en la esquina—. Para que, si alguna vez tenéis problemas, me recordéis y penséis que tal vez este viejo ha pasado por ello.

Esas palabras lograron su cometido. Matsubara pensó en ello con aire ausente. Renjiro lo invitó a tomar asiento junto a él y el muchacho, no sin asegurarse de que hubiera algunos centímetros de distancia entre ellos, aceptó. Cruzó los brazos delante del pecho y el pie derecho sobre el izquierdo.

—En realidad, es una tontería.

—Seguro que no. Cuéntame.

Le hizo gracia el ansia mal disimulada con que Renjiro le cedía la palabra. No podía evitarlo: por más que su cometido fuera ganarse la confianza y el respeto de sus empleados, le resultaba imposible no sacar a la superficie al alcahuete que llevaba dentro.

—Lo que sucede es que yo tenía un plan, pero empiezo a ver que no va a poder ser.

—¿Con tu novio?

Matsubara asintió.

—Llevo mucho pensando en ello, ¿sabe? Lo tenía todo estructurado y yo tenía que haber llevado a cabo el primer paso esta mañana, pero no he podido. El problema es que, con los exámenes y mi graduación a la vuelta de la esquina, no tengo más tiempo.

—Hombre, siempre hay tiempo para el amor. —Renjiro rio por su propia frase, dicha a cosa hecha para resultar lo más cursi posible—. Va, ¿qué es tan difícil que no puedes hacer en solo un momento?

Matsubara miró a Renjiro de soslayo. Sus mejillas algo subidas de color lo delataron antes de decir nada más y aumentaron más todavía la curiosidad del mayor.

—He estado buscando… —carraspeó al notar que la voz se le atascaba en la garganta— alianzas.

Renjiro lanzó una exclamación y rodeó a Matsubara por los hombros, sin hacer el más mínimo caso a la visible incomodidad que este mostró.

—¡Qué me dices, muchacho! —Lo zarandeó al tiempo que reía a mandíbula batiente—. ¡Menuda sorpresa! Ah, me lo tomaré como una ofensa personal si no venís a celebrarlo aquí.

—Bueno, eso… ya lo veremos —replicó Matsubara; no era ningún secreto que esa clase de ambiente no era el que más le gustaba, y Renjiro lo sabía—. El problema es que, como ya le he dicho, no puedo permitirme perder otra mañana buscando y yo quería decírselo después de mi graduación. Ya tengo reserva en un restaurante aquí, en Shijō-dōri.

—¡Tadaji! No sabía de ese lado romántico tuyo. Me encantas. —Le dio otro buen zarandeo antes de soltarlo, para alivio de Matsubara—. ¿Cuál ha sido el problema, entonces? ¿No has encontrado nada que te gustara?

—Más que eso… —Matsubara suspiró—, el problema es que no puedo pagarlo. He visto varias opciones, pero el precio…

Ladeó un poco la cabeza y torció los labios en señal de fastidio. Prefirió no contarle acerca del par de establecimientos donde se habían negado a mostrarle alianzas para hombre porque casi temía que Renjiro lo agarrara de la oreja y se presentara allí con amenazas legales. Este giró un poco el torso para encararlo.

—¿Y cuál es tu plan? ¿Qué pretendes decirle con ese regalo? —aclaró, al ver que Matsubara alzaba las cejas—. Una alianza no es un simple detalle, si no sabes eso…

—¡Claro que lo sé! —interrumpió Matsubara, de repente algo molesto por el menosprecio—. Quería…, bueno, quiero proponerle que nos inscribamos en el registro. Hm, he estado informándome y podemos hacerlo. Al ser Arian extranjero y yo japonés, nos encontraremos con muchas dificultades, pero hay precedentes. Las adopciones entre adultos son legales y hasta comunes, la nacionalidad de Arian no será un impedimento. De esta forma, todo lo podremos hacer en conjunto: abrir una cuenta bancaria, alquilar o comprar una casa, poner al otro en nuestro testamento… A lo mejor, dicho así parece muy frío, pero es lo mejor que puedo ofrecerle. Es como una promesa de que voy a compartir con él toda mi vida.

Renjiro quedó en silencio. Observaba a Matsubara con media sonrisa de orgullo y la mirada iluminada, como un padre debería mirar a su hijo al darse cuenta de que ya se ha hecho mayor. Como nunca lo había mirado Kenichi.

—¿Valdrá la pena?

—Sí —replicó Matsubara sin dudar, sin medias tintas—. Quizás usted piense que somos muy jóvenes, que nos queda mucha vida por delante como para atarnos de esa manera, pero yo lo tengo muy claro, y estoy seguro de que Arian también.

—¿Y Arian aceptará tu propuesta? —De nuevo, Matsubara le dio una afirmación rotunda—. ¿Cuánto necesitas?

El ligero rubor que había teñido las mejillas de Matsubara aumentó hasta lo indescriptible. Bajó del escritorio de un salto y alzó las palmas de las manos, apuradísimo.

—¡Nada de eso, señor Watanabe! No se lo he dicho para pedirle nada, ¡faltaría más!

El hombre se echó a reír con fuerza.

—No me malinterpretes, no te estoy haciendo ningún regalo. —Matsubara recuperó un poco la compostura y lo miró con curiosidad—. Es algo que acostumbro a hacer con empleados que gocen de mi total confianza y siempre que se trate de una buena causa. Y la tuya es de las mejores.

—Pero sería demasiado dinero.

—Eso ya lo juzgaré yo. Tengo la suerte de poder afirmar que a mí me sobra y, ¿sabes?, creo en vosotros. Os vi aquel día. Estáis hechos el uno para el otro.

Matsubara bajó la cabeza, absolutamente azorado. Le latía el corazón con fuerza por lo que su jefe acababa de decirle y porque empezaba a ver que lo que ya empezaba a dar por perdido, quizás sí tenía solución. Se retorció un poco las manos alrededor de la tira de su bandolera.

—Dime cuánto necesitas —insistió Renjiro.

—Pues… las que más me han gustado cuestan sesenta y seis mil quinientos yenes cada una —confesó al fin, y al decirlo en alto tuvo una constancia más exacta de lo astronómico de esa cifra—. Es demasiado, se lo he dicho. Olvídelo.

—Ciento treinta y tres mil —calculó Renjiro—. No son ninguna baratija.

—Arian no se merece una baratija.

—Eso es justo lo que quería oír. Tadaji, acepta mi consejo y deja que te haga el préstamo.

—¡Pero es que…!

—Calla y escucha. Para mí esa cantidad no supone ningún problema y, como te he dicho, no sería la primera vez. Tampoco lo hago con cualquiera. Pero sé que puedo fiarme de ti, eres un tío honesto y me lo has demostrado en el poco tiempo que llevas trabajando para mí. Y no tengo intención de prescindir de ti ahora que te he visto en acción, querido —rio—. Así que déjame que te haga ese favor, que tampoco es tan desinteresado: te descontaré de la nómina la cantidad que te venga bien y, si te despido o renuncias, tendrás que reembolsármelo entero. De esta manera me aseguro de no quedarme sin administrativo de aquí a unos cuantos años.

Matsubara sopesó los pros y los contras. Lejos de decepcionarse al mencionar su jefe qué ganaba él con ese trato, se quedó más tranquilo. Al fin y al cabo, no quería ningún regalo ni le parecía adecuado ofrecerse a Arian sin esfuerzos ni sacrificios. Estaba a punto de graduarse, su intención era empezar a buscar empleo como psicólogo, pero allí ganaba lo suficiente y no se encontraba a disgusto. Podría aprovechar para ampliar sus estudios sin presiones ni tiempo límite porque tiempo, precisamente, era de lo que más dispondría de ahí a dos semanas.

Así, con el corazón cálido y agradecido como nunca, Matsubara aceptó la propuesta. Renjiro casi lo obligó a entrar más tarde al día siguiente para que pudiera ir a comprar las joyas y Matsubara pudo, al fin, tachar el primer punto de su lista. Una lista que debió poner en conocimiento del otro interesado pues, de haberlo hecho, se habría dado cuenta de que su realidad y la de Arian no eran la misma.

     

     

La luz de la mañana incidía a franjas hasta casi la mitad de la estancia. Las tablillas metálicas del estor que cubría la ventana dibujaban un patrón a rayas sobre la encimera de la cocina, el suelo de madera y la pequeña mesa redonda con los dos cojines planos junto a ella.

Matsubara, aún descalzo en el genkan, seguía con la vista cada línea de sombra y de luz. Hacía un par de minutos que estaba allí sin hacer otra cosa, perdido en su mundo particular y con media sonrisa dibujada en la cara.

Con el codo apoyado en el tabique a media altura que separaba la cocina de la zona donde estaba, jugueteaba con las llaves entre los dedos. En la otra mano, su carnet de la universidad.

En unas horas, ese carnet quedaría obsoleto.

Esa mañana de principios de mayo, con el cielo encapotado y un fresco más propio de finales de invierno que de mediados de primavera, Matsubara estaba a punto de asistir a su ceremonia de graduación. Aquella que, tras cinco largos años de carrera, culminaría con un título más que merecido bajo el brazo. Y apenas podía creérselo.

Muy atrás quedaba esa prueba de acceso, ataviado con su uniforme del instituto y con un frío que pelaba. El momento en que, a solas y con el corazón en un puño, buscaba su nombre entre las listas de admitidos. Cuando pagó las tasas de la matrícula y, más tarde, dio la noticia en casa de que cursaría Psicología y no Medicina.

Sus primeros días en un entorno tan diferente al que había conocido hasta entonces, sus primeros amigos, la declaración de Hasegawa…

Tantas vivencias, buenas y malas, que estaban a punto de quedar atrás para siempre.

La nostalgia que le invadía desde primera hora se hizo más intensa en el momento en que alzó la vista y observó su reducido apartamento. Había cambiado tanto en todo ese tiempo… Todo gracias a él. Porque, estaba seguro, de no haber conocido a Arian su mundo sería igual que el de cinco años atrás. Viviría con sus padres, trabajaría con ellos y su verdadero yo continuaría guardado bajo llave, tras capas y capas de mentiras.

¿Quién le iba a decir que la casualidad de aquella mañana de enero lo llevaría a donde estaba ahora? La respuesta estaba clara: nadie. Ni siquiera él mismo podía saber que las cosas se orquestarían de un modo tan caprichoso. Rara era la ocasión en la que iba a la universidad en sábado. Hacía ya mucho que no helaba por las noches, pero la anterior había sido la excepción. Fue por la falta de hábito que los vecinos y comerciantes de su barrio no retiraron a tiempo todas las placas de hielo del asfalto. Y, para terminar aquella especie de puzle de acontecimientos, Arian ni salía a esas horas ni frecuentaba esas calles; fue una de tantas peleas en casa, fruto de la rebeldía adolescente, la que lo llevó a vagar sin rumbo con su motocicleta hasta terminar en esa calle helada. ¿Destino? Matsubara seguía sin creer en él, pero no podía negar que aquella lejana mañana de hacía más de dos años, se habían dado más casualidades de las que podía explicar.

Casualidades que lo llevaron a conocer al que se había convertido en el amor de su vida.

Sí, por muy cursi, excesivo y abrumador que sonara, Arian era eso y nada menos. Aún eran muy jóvenes y su experiencia muy limitada, pero era una de esas cosas de las que se tiene certeza absoluta. Matsubara estaba seguro de ello, sin medias tintas: no habría nadie como él.

Esa misma noche se lo iba a decir con una propuesta muy concreta.

A veces creía que estaba loco. Después pensaba en los sentimientos de Arian, que sabía tan férreos como los suyos, y creía que la locura sería no hacerlo.

Con esa idea en la cabeza y el tiempo ya bastante ajustado, Matsubara se arregló el nudo de la corbata, se puso la chaqueta y salió a la calle.

El ambiente que lo recibió en cuanto llegó a las inmediaciones del campus era lo más parecido a un festival. Estudiantes llegaban en manada hasta la puerta principal de la universidad de Kioto y, tras sus muros, se reunían en grupos grandes mientras charlaban, reían y bromeaban.

Matsubara caminó por las calles que había recorrido casi a diario durante los últimos cinco años, mirando a un lado y a otro sin poder evitar sonreír de vez en cuando. Muchísimos estudiantes estaban disfrazados. Algunos de personajes de ficción conocidos; otros, adoptaban los roles de ídolos de la canción, actores famosos o personajes de televisión; incluso los había que, echando mano de toda su originalidad, estaban ataviados con un cosplay de cosecha propia y se caracterizaban de algún personaje creado por ellos mismos; o simplemente con una peluca, unas gafas de broma o algún postizo gracioso se habían plantado allí de esa guisa. Y la calidad de los atuendos era también de lo más dispar: desde los más trabajados, que llegaban a un nivel de costura casi profesional, hasta los más cutres y rápidos, hechos con simples cartones pintados.

Por supuesto, no todo el mundo iba así. Los que no, como él, habían optado por clásicos trajes de chaqueta y corbata, faldas, blusas y vestidos elegantes o kimonos tradicionales.

Con todo, esa mañana la universidad daba más que nunca el aspecto del centro multicultural y diverso que era, con sus miles de alumnos congregados con actitudes dispares, pero con un sentimiento común: el de la satisfacción por un objetivo realizado.

Al acercarse al punto donde habían quedado él y sus amigos —la pequeña zona ajardinada tras el edificio este—, pudo divisarlos desde lejos. Touya y Rose, fieles a la propuesta que le hicieran en la fiesta de cumpleaños de Arian, iban disfrazados de Arale y Obotchaman y hacían una extraña pareja porque ella, un palmo más alta que Touya, llevaba una gorra rosa con alitas de la que surgía lana morada para hacer las veces de peluca, y él se había pintado unos mofletes rojos. En cuanto lo vieron, agitaron las manos para llamar su atención.

—¡A buenas horas! —exclamó Touya—. Ya creíamos que llegarías tarde, tío.

—Fíjate, qué elegante —lo alabó Rose, que se adelantó unos pasos para arreglarle la corbata, pues estaba un poco torcida.

—Sí, bueno. Ya sabéis, como luego no me da tiempo a ir a casa…

Por supuesto, Matsubara ya había puesto a sus amigos al tanto de sus planes para con Arian. Touya emitió una exclamación pícara y le dio un codazo.

—¡Lo vas a tener en el bote! Si te presentas así, esta noche te deja seco.

Matsubara no pudo evitar que cierto color acudiera a sus mejillas. Touya siempre era así de directo y no sabía si podría acostumbrarse algún día.

—Joder, si hasta a mí me pareces sexy. Nena —continuó, y se volvió hacia Rose que, lejos de tomarlo en serio, observaba la escena muerta de risa—, lo siento pero me vuelvo gay por él.

—Vale, no pasa nada —replicó ella—. Pero la tele me la quedo yo, ¿eh?

—Ya ves, Tadaji —dijo Touya después de chasquear la lengua—. Las mujeres siempre saben cómo mantenernos a su lado.

—¡Me parece precioso! —Rose continuó con la broma—. Te importa más eso que yo, ¿no te da vergüenza?

—Compréndelo, cari, que son cuarenta pulgadas de full HD y eso son muchas pulgadas.

—Vaya cara tienes. Anda, ven aquí.

Matsubara fue testigo, no sin cierta incomodidad, de cómo su amiga atraía a Touya del cuello de la camisa y le plantaba un beso en los labios. Y no pudo evitar reír más de lo que ya lo había hecho con sus bromas, cuando él empezó a agitar los brazos y a simular que se ahogaba.

—¿Qué, haciendo el cafre, como siempre?

La voz de Hasegawa los alertó a unos metros de distancia. Los tres se volvieron hacia ella para saludarla y las apreciaciones acerca de su aspecto no tardaron en llegar.

Al igual que en sus visitas al templo en Año Nuevo, había optado por un atuendo tradicional. Llevaba su kimono rosa con grullas bordadas, sin la protección de la abrigada capa, ya que no hacía tanto frío. Tenía el pelo recogido en un elaborado moño del que sobresalían algunos mechones de forma ordenada y se adornaba las orejas con dos perlas sencillas también de color rosa. Como de costumbre, su presencia resaltaba por encima de la de los otros tres.

La pareja la saludó con sendos abrazos; Matsubara la besó en la mejilla.

—Estás preciosa —le dijo sin cortarse un pelo. Ella agradeció con una inclinación de cabeza y, a su vez, le dedicó una mirada crítica para evaluarlo.

—Y tú, Tadaji. Arian se va a derretir, lo sabes, ¿no?

—¡Eh, eh! Deja de ligar con él, Tadaji y yo acabamos de prometernos amor eterno, ¿a que sí?

—S-sí, por supuesto —respondió él, dispuesto a sumarse al humor de su amigo.

—Oh, entonces —Hasegawa miró a Rose—, ¿la tele para ti?

Touya lanzó un grito de frustración muy sobreactuado que los hizo estallar en carcajadas.

—¡Brujas, que sois un par de brujas!

     

     

La mañana pasó volando. Tuvieron un par de clases magistrales, asistieron a una larga charla de orientación profesional y compartieron su tiempo libre con los demás compañeros. Intercambiaron teléfonos y e-mails con aquellos que aún no figuraban en sus agendas, confirmaron lugar y hora de la fiesta a la que todos asistirían la semana siguiente, prometieron mantener el contacto después y se hicieron un buen número de fotografías para inmortalizar su último día juntos en la universidad.

Después, todos tomarían su rumbo. Ya que había adquirido la deuda con su jefe cuando aceptó el préstamo para comprar los anillos, Matsubara tenía intención de seguir estudiando y doctorarse, al igual que Hasegawa, así que ellos dos aún pasarían mucho más tiempo en mutua compañía. Touya se sacaría un grado de Recursos Humanos, Rose empezaba las prácticas en una escuela primaria ese mismo verano y el resto de sus compañeros también partirían en diversas direcciones a partir de aquel día. Por eso todos quisieron disfrutar de sus últimos momentos juntos.

Y, al fin, llegó la hora de la tan esperada ceremonia de graduación.

En un salón de actos abarrotado hasta los topes, todos los alumnos tomaron asiento de forma desordenada y ruidosa. No callaban; reían, gritaban, lloraban en sus últimos momentos antes de entrar de lleno a la vida adulta… Hasta que la figura del rector acercándose al podio en el escenario cambió por completo el ambiente.

Reinó el silencio mientras todos al unísono se levantaban de sus asientos, hacían una respetuosa reverencia y volvían a sentarse.

El discurso se alargó durante casi una hora y fue sucedido por otros, más cortos, de profesores y de los alumnos más destacados de esa promoción. Matsubara no estaba entre ellos; podría, de no haber contado con las dificultades que en los dos últimos cursos hicieron que sus calificaciones se resintieran. Pero a él no le importaba en absoluto: no cambiaba su situación actual por esos cinco minutos de distinción ni por todo el prestigio que le habrían reportado.

Después de todas aquellas conferencias, se procedió a la entrega de diplomas. Uno por uno, el rector mencionó los nombres de los alumnos por carrera y en orden alfabético y otorgó en persona cada documento.

Cuando llegó el turno de los de Psicología, Matsubara, Hasegawa y Touya entrelazaron las manos y se las apretaron con fuerza. Fue algo espontáneo que dejó de manifiesto el estrecho vínculo que entre ellos se había forjado.

Casi al final de la lista, Matsubara se dio cuenta de que le sudaban las palmas al ser llamado. Hasegawa ya tenía entre las manos el preciado documento y se le habían escapado un par de lágrimas que amenazaban con estropearle el maquillaje. Él, aunque también emocionado, pudo resistir la tentación.

Ascendió los peldaños que lo llevaban hasta el escenario, se paró frente al podio y recogió la gran cartulina con ambas manos y una inclinación en señal de respeto que el rector devolvió. Al girarse para inclinarse hacia sus compañeros y en un barrido rápido con la mirada, se encontró con una sorpresa que no creía posible.

Su madre estaba allí. No tuvo ni idea de cómo la había podido distinguir entre los cientos de padres y acompañantes que ocupaban la parte posterior del salón; fue como si hubiera ejercido un magnetismo sobre sus ojos para posarlos sobre ella. Y el contacto duró apenas dos segundos. Centraron la mirada en la del contrario y Hibari, sin sonreír, se limitó a inclinar la cabeza.

Matsubara bajó de vuelta a su asiento sin tener ni idea de qué significaba su presencia allí y sin saber si, de abrir esta una puerta hacia la reconciliación, él querría traspasarla. Debía pensar mucho al respecto, pero, sorprendentemente, no le dedicó a la idea más de cinco minutos. Y es que Arian ocupaba todos sus pensamientos ese día.

Terminada la ceremonia hubo más llantos, abrazos, apretones de manos y besos. Touya, llevado por la euforia del momento le plantó uno en los labios a Matsubara, que no pudo sino reaccionar a carcajada limpia ante el coscorrón que después le propinara Rose.

Y después de aquello se despidieron con la promesa de pasárselo en grande en la fiesta de graduación y de no dejar que el tiempo y los cambios barrieran su amistad.

—¿Nos escribirás esta noche para contarnos cómo ha ido? —quiso saber Rose en el último momento.

—Claro que sí.

—Pero con detalles, ¿eh? —agregó Hasegawa. Matsubara rio de buena gana.

—No con todos los detalles —dijo.

—No, los escabrosos te los guardas para ti, ugh —bromeó Touya.

—Eso por descontado.

Con el diploma enrollado bajo el brazo y los nervios creciéndole en el pecho, Matsubara al fin se empezó a alejar de ellos en dirección a la parada de bus. Las últimas palabras de Touya, «¡hasta luego, Romeo!», consiguieron que no se le borrara la sonrisa en todo el trayecto hacia Shijō-dōri.

En algún punto del mismo se palpó el bolsillo de la chaqueta. Confirmar que lo que llevaba dentro seguía ahí calmaba en cierto modo sus nervios galopantes. Pero si ya estaba así pasadas las dos, no tenía ni idea de cómo terminaría a las nueve y media. Esa tarde mejor prescindía del café.

     

     

Llegó diez minutos antes de lo acordado. Movido por el creciente nerviosismo, Matsubara se aplicó de más durante toda la tarde y, a las nueve en punto, ya tenía su oficina recogida, la chaqueta puesta y cada mechón de pelo en su sitio.

Varios mensajes en las aplicaciones de su smartphone con más palabras de ánimo de sus amigos y algún que otro comentario obsceno por parte de Touya, contribuían a que los nervios aumentaran, por lo que decidió dejar el aparato en silencio.

Para no retrasar demasiado la cita, tenía reserva en un restaurante en la misma Shijō-dōri, a unos diez minutos a pie en dirección a la estación de metro. Esos diez minutos fueron poco más de cinco a su paso acelerado a pesar de que, para asegurarse de no llegar con el tiempo justo, no había citado a Arian hasta las nueve y media.

Lo esperó en el exterior hasta la hora acordada. Arian lo avisó en el último momento de que se retrasaba así que, para no perder la reserva, Matsubara decidió entrar y ocupar su mesa hasta que llegara el otro.

Era un restaurante pequeño e íntimo en la segunda planta de un edificio comercial. El precio del cubierto subía bastante más de lo que solía gastarse en salir a cenar, pero la ocasión bien lo valía; todo tenía que ser perfecto.

Desde su mesa, junto a una de las ventanas, no había una vista privilegiada: solo la avenida con el poco tránsito de esas horas y las luces de las farolas y de los letreros de los negocios circundantes. Pero no importaba. Lo cierto era que el ambiente de dentro sí era bueno y, sobre todo, romántico. Las mesas, distribuidas para recibir a comensales solos o en pareja, estaban cubiertas por un mantel negro sobre uno blanco. En todas ellas ardía una llamita dentro de un portavelas. Los platos, copas y cubiertos eran de factura sencilla pero elegante y la carta, de pie en un lateral, de diseño innovador.

Era la primera vez que acudían a un lugar tan sofisticado, por ello Matsubara se temía que Arian sospechara algo. En todo caso, esperaba que no fuera así porque quería darle una gran sorpresa.

No tardó demasiado en llegar. A diferencia de él, Arian vestía como de costumbre; llevaba unos pantalones marrones por debajo de la rodilla y un jersey amplio y de punto ancho de color mostaza. En el momento en que accedió al restaurante se estaba guardando la mascarilla en el bolsillo: en primavera su alergia al polen lo obligaba a llevarla cada vez que salía a la calle.

—Perdona, Matsu —dijo en cuanto llegó a la mesa después de que el encargado se la señalara—. No has esperado mucho, ¿no?

—No, acabo de llegar —mintió él.

—Estás muy guapo, podrías haberme dicho que te ibas a arreglar y habría traído algo mejor que esto —se quejó.

—Anda ya, estás genial.

Una sonrisa adornó los labios de Matsubara y confirmó que sus palabras no eran por decir. Y es que, en realidad, en ese momento estaba tan nervioso que Arian bien podría haberse presentado con un disfraz de tiranosaurio rex: a él le habría parecido arrebatador de todas formas.

Uno de los camareros no tardó en tomarles nota. Tiempo atrás, a Matsubara le habría preocupado la imagen que dos hombres juntos darían en un restaurante como aquel; ahora le traía sin cuidado tanto si el personal adivinaba que eran pareja como si los tomaban por un par de amigos. Y es que hacía ya tiempo que había dejado de actuar según lo que los demás pudieran pensar sobre él.

La cena transcurrió deprisa. Sus nervios le hicieron disfrutar poco del delicioso menú, lo cual era una lástima para lo que costaba. Pero en esos momentos no podía pensar ni en el precio de los platos ni en lo acogedor del lugar; casi no fue capaz de entender qué había pedido hasta que tuvo delante su ración de ravioli de setas y gambas. Y mantuvo ese estado cercano a la histeria durante toda la velada hasta que, después de los postres, Arian sugirió ir a casa.

Había llegado el momento. Matsubara, con un nudo en la garganta que apenas lo dejaba hablar, tomó aire antes de detenerlo cuando Arian ya buscaba al camarero para pedir la cuenta.

—No, espera.

Le temblaba la voz y empezaba a perder toda su determinación. Sabía muy bien que los nervios lo traicionaban y tuvo que recordarse a sí mismo que todo estaba bien, que Arian acogería su propuesta con entusiasmo y que la seguridad que albergaba hacia sus sentimientos le dictaba que la respuesta sería, inequívocamente, positiva.

Así que, luchando por no dejarse llevar por la marea de sentimientos que amenazaba con arrastrarlo, se decidió a soltarlo todo de golpe antes de que las palabras se le atragantaran del todo.

—Arian, quería decirte, eh… Hoy me he graduado. Soy ya un psicólogo titulado y aún quiero doctorarme, pero eso vendrá con el tiempo. Ahora que no tengo que ir a clases, creo que estoy preparado para un… para otro cambio. El señor Watanabe ya me ha dicho que va a renovarme el contrato, además cambiaré el horario a las mañanas, por lo que coincidiremos todas las tardes que tú tengas libres. Y a ti solo te queda un año de instituto y, bueno…, sé lo que me dijiste, lo que prometimos y, aun así… —tragó saliva. A esas alturas tenía la boca seca, pero no quiso detenerse ni para beber agua—, quería preguntarte otra vez si querrías… vivir conmigo. Cuando te fuiste por Navidad me di cuenta de hasta qué punto te necesito cerca y…

—Matsu, yo…

—No, pero espera; hay más —lo interrumpió, y llegados a ese punto notó que las manos le temblaban tanto que podría causar algún accidente, por lo que trató de controlarse en la medida de lo posible.

Despacio, ya que de lo contrario estaba seguro de que su torpeza en esos momentos haría que se le escurriera de entre los dedos, extrajo la caja que hasta el momento seguía en su bolsillo. La abrió y se la tendió a Arian, con las dos alianzas idénticas vueltas hacia él.

—Matsu…

—Déjame, por favor —pidió al ver que Arian se disponía a decir algo más—. O no seré capaz.

Hizo una brevísima pausa durante la cual Arian estuvo a punto de volver a intentarlo, pero Matsubara lo interrumpió de nuevo, con miedo a que la respuesta llegara de forma prematura, antes de que pudiera explicar lo que tantas veces había ensayado en su cabeza. Era ahora o nunca.

—No podemos casarnos, pero, legalmente, podría adoptarte cuando cumplas veinte años. Tendríamos ciertas ventajas fiscales y podría dejarte un legado; ahora mismo no tengo mucho que ofrecerte, pero espero poder hacerlo de aquí a unos años, además tú obtendrías la nacionalidad japonesa. Y sobre todo y por encima de eso, tú y yo figuraríamos como miembros de la misma familia. Así que, Arian, ¿querrías… querrías ser mi…?

—¡Me vuelvo a Noruega, Matsu!
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    Billete de ida

     

     

La luz fluorescente parpadeó un par de segundos al encenderla hasta quedarse fija en el techo. Con la estancia iluminada, Matsubara procedió a quitarse la chaqueta y colgarla en su perchero junto al resto de su ropa. Ausente, se dirigió al escritorio a su derecha y fijó la vista en algo que tenía encima.

Era un pequeño alambre, de aquellos recubiertos de plástico que se utilizan para cerrar las bolsas de pan: el mismo que, la mañana siguiente de su regreso de Noruega, había usado para tomarle la medida del dedo anular a Arian mientras dormía a pierna suelta.

Con la mente en blanco lo cogió y se dejó caer a la cama, aún con la camisa, los pantalones y la corbata en su sitio. Lo alzó delante de sus ojos y lo observó entre los dedos.

Si hubiera prestado solo un poco de atención… Si hubiera estado atento a su novio en las últimas semanas, se habría dado cuenta de que estaba ausente, no respondía tanto a sus mensajes y se veían con menos frecuencia. Si no se hubiera dejado arrastrar por los nervios, esa noche habría reparado en su actitud taciturna, en su semblante serio y su mirada huidiza. Incluso se habría dado cuenta de la ausencia del apetito voraz que siempre lo caracterizaba. Habría visto su expresión mudar a una de terror conforme su declaración avanzaba. Pero, en lugar de eso, llevaba las dos últimas semanas centrado en su propio optimismo, con la seguridad egoísta de que Arian aceptaría su proposición feliz y sin titubear.

Ahora se sentía culpable. Culpable y ridículo porque lo que creía cierto y seguro era, en realidad, una ilusión. Lo supo en el mismo momento en que, al preguntarle cuándo regresaría, no obtuvo respuesta.

No habían cruzado una palabra desde ese momento. Sabían que debían hacerlo, por eso Arian estaba allí mismo, justo al otro lado de la pared que separaba el dormitorio del resto del apartamento, pero ninguno de los dos sabía cómo dar el primer paso, o quería hacerlo en absoluto. En cuanto a Matsubara, prefería por el momento no pensar en nada.

Los pasos de su novio aún tardaron en escucharse desde el otro lado, amortiguados, sordos. Matsubara cerró los ojos para no verlo y al momento siguiente sintió su peso en el colchón junto a él y sus dedos acariciándole algunos mechones de pelo. Solo dos palabras abandonaron sus labios. Dos palabras que lo llevarían de cabeza hasta lo más profundo de un pozo hondo y sin salida: «¿Por qué?».

—Mis padres se divorcian —comenzó Arian.

Le temblaba la voz y dejaba claro que él no lo estaba pasando mejor, porque había tenido mucho tiempo para pensar en ello y, a esas alturas, todavía no las tenía todas consigo.

Odiaba a su madre por haberle puesto esa idea en la cabeza, pero, por más que lo pensara, no podía evitar darle la razón. Eira aparecía en su mente para rebatir cada nuevo argumento que se le ocurría para quedarse en Japón. De hecho, esos argumentos y esas discusiones consigo mismo aún continuaban, pero Matsubara, sin querer, había acelerado el proceso al sacar esos anillos al final de la cena.

El terror que sintió al verlos lo llevó a tomar la decisión de la que llevaba huyendo desde hacía semanas.

—Llevan mal un tiempo, creo que más del que yo pensaba. Mi madre tenía un cargo público en el ayuntamiento de Trondheim, ¿sabes? Concejal, o algo así. Y lo dejó para venir aquí. Podría haber hecho carrera en la política, se iba a presentar a alcaldesa y tenía muchos simpatizantes, pero…, por mi padre, se olvidó de todo eso. En realidad, no me sorprende nada cómo han acabado; mi madre siempre ha sido muy ambiciosa.

—Y ahora te tienes que ir con ella —adivinó Matsubara—. Podrías quedarte con tu padre.

—No, Matsu, yo… Es cosa mía, ¿vale?

Matsubara abrió al fin los ojos y se giró con la incredulidad tatuada en cada poro.

—No quiero que nos pase lo mismo que a ellos. Si me quedo aquí no avanzaré, no podré estudiar Literatura. He suspendido muchas asignaturas este curso, voy a tener que repetirlo. Visto lo visto, me graduaré en el instituto a duras penas, si es que lo consigo, y estudiar una carrera tan de letras como esa para mí será imposible. Es injusto, pero… creo que es lo mejor.

—¿Injusto? —replicó Matsubara. Algo estaba a punto de explotar allí—. «Injusto» ni se acerca; esto es una putada, Arian.

—Ya lo sé.

—No, creo que no lo sabes.

Se incorporó, se quitó la corbata con un movimiento furioso y la lanzó al escritorio. Del mismo modo, se desabrochó los primeros dos botones de la camisa.

—¿Y yo qué? —preguntó al fin.

No quería pecar de egoísta, eran su futuro y su vocación los que estaban en juego al fin y al cabo. Pero también su relación, y no quería ponerle en el aprieto de elegir entre una cosa u otra, aunque él sí lo tuviera claro.

—¿Qué pasará conmigo? ¿Con nosotros?

—No… no lo sé —admitió.

Matsubara resopló de pura rabia y volvió a dejarse caer al colchón. Era mucho lo que se estaba reprimiendo para no decir qué pensaba con respecto a todo eso. Le parecía rastrero usar lo que sentía por él para intentar retenerlo, pero, a la vez, el dolor que empezaba a propagársele desde el pecho amenazaba con hablar por él.

Fue Arian, sin embargo, el que tomó la palabra después de varios minutos de absoluto silencio.

—Le he dado muchas vueltas, he buscado otras soluciones y en todo momento pensaba en ti. Y no me gusta, ¿vale? No quiero que nos separemos, pero es algo que debo hacer. Encontraremos una solución, Matsu, ya verás.

—¿Qué solución? —preguntó él, de nuevo incorporado—. ¿Vernos cuatro veces al año o menos? ¿Aguantarnos con un rato de videollamada cuando podamos hacer coincidir nuestros horarios? ¿Acostumbrarnos a echarnos de menos?

—Nunca me acostumbraría a eso.

—Llegaría el día en que sí, y yo también. Y eso sería lo más doloroso, el tener a alguien y no contar nunca con él porque está casi en la otra punta del mundo.

—¡Pero solo sería un tiempo! —se excusó Arian. Tenía las cejas arqueadas hacia arriba y los ojos enrojecidos en una expresión de absoluta congoja—. Estoy seguro de que, con la carrera sacada, podría encontrar trabajo aquí que esté relacionado.

—Y aun así te pasarías allí, ¿cuánto? ¿Seis años? ¿Las dos semanas en Navidad no fueron suficientes? ¿O es que no me echaste de menos tanto como decías?

—¡Eso no es cierto! Te eché de menos, Matsu, te eché terriblemente de menos, tanto que dolía.

Arian se restregó el puño por la cara en un intento de retirar la primera lágrima rebelde que se le deslizó desde los ojos. Fue inútil: a esa la siguieron más que no consiguió detener.

—¿Y por qué te quieres ir?

—¡Porque no sé qué hacer con mi vida! —gritó—. Me he quedado sin objetivos, ahora mismo vivo en el presente y sin ninguna meta. Ya no encuentro razones para estar aquí.

—Haz de mí esa razón —pidió Matsubara, incapaz ya de reprimir su propio egoísmo—. Vive por y para mí.

—No puedo. Lo he intentado, te juro que sí. Llegué a pensar que tú eras lo único que necesito para ser feliz, pero… no puedo.

—No me querrás tanto como crees… —le reprochó, sus palabras llenas de bilis.

—No es verdad. Te quiero muchísimo, pero hay más cosas en la vida.

El mayor emitió una risa seca, triste. Le dolía la garganta, pero las lágrimas no le acudían a los ojos.

—Tú te has convertido en el centro de mi universo.

—Entonces vente conmigo.

Silencio. Esa simple idea le hizo darse cuenta de que no era tan sencillo. Irse con él implicaría enfrentarse a un país extraño donde no conocía a nadie, donde no podría trabajar ni legalizar su situación en modo alguno. Irse con él implicaría, en principio, convertirse en inmigrante ilegal al amparo de la generosidad de su familia.

—Tal vez sería mejor… que lo dejáramos correr.

Las palabras de Arian se le clavaron como cuchillos. Por extraño que pudiera parecer, esa no era una opción que hubiera contemplado en ningún momento. Había varias posibilidades. Se aferraba a la idea de retenerlo ahí como fuera, imaginaba la forma en que se las arreglarían para seguir juntos en la distancia. Dejarlo correr quedaba fuera de toda consideración.

—Ni hablar. No.

—¿Y qué hacemos?

—No lo sé —reconoció.

De nuevo quedaron callados, cada uno sumido en sus propios pensamientos, en el torbellino que, desde el final de la cena, los barría hasta solo dejar los huesos.

Matsubara se encogió sobre sí mismo, los codos apoyados en las rodillas y la cabeza hundida entre ellas, con ganas de llorar pero sin hacerlo. El golpe había sido demasiado duro porque, además, no lo vio venir.

Había comprado aquellas alianzas con toda la ilusión del mundo, con optimismo y con la seguridad de que Arian se emocionaría al escuchar su propuesta. Que aceptaría porque lo que sentía por él era igual de fuerte, igual de grande. Y ver hasta qué punto estaba equivocado le dolía más que mil pedradas directas al cuerpo.

—¿Es lo que quieres? —gimió al fin, sin alzar el rostro.

—No. No quiero cortar contigo, pero creo que sería lo mejor.

—Lo mejor —repitió el otro, burlón y sarcástico—. Lo mejor sería arrancarme el corazón ahora mismo, si me apuras.

—Matsu…

—Después de todo lo que…

Un sollozo lo interrumpió. Salió de su propia garganta y, a esas alturas, ya le sorprendía. Creyó que no sería capaz de derramar una sola lágrima y ahora brotaban con tanta abundancia que apenas podía respirar.

Sintió la mano cálida de su novio en el hombro y, abrumado por la rabia, se la apartó de golpe, casi avergonzado por recurrir ahora al llanto y no antes, aunque ni una cosa ni otra habían sido actos conscientes.

—Yo…

Arian intentó encontrar la forma de consolarlo y se dio cuenta de que no había ninguna. No había palabras que pudieran aliviar el peso que acababa de poner sobre Matsubara, ni tampoco sobre sí mismo. Sin embargo, había sido decisión suya y sabía que tenía que cargar con ello en silencio y sin rechistar. Era su elección. Pero Matsubara no merecía sufrir de ese modo, él no.

—Lo superaremos —dijo al fin, y sabía que no lograría aliviarlo con esas palabras, pero era lo único en lo que podía pensar—. Lo superarás, Matsu. Eres joven, soy tu primer novio… ¿Quién dice que no te enamorarás perdidamente de aquí a un tiempo?

Quiso ponerle humor, pero solo le salió una risa macabra secundada por el mayor, que alzó la mirada encendida de rabia.

—No te atrevas.

—Yo solo… —trató de excusarse, cohibido por esos ojos húmedos—. No puedes saberlo.

—Lo sé, Arian. Lo sé porque lo que siento por ti es tan intenso que no se puede repetir y reventaría si lo fuera más. Así que no te atrevas a insinuar que podré sustituirte. Nadie podría darme lo que tú me has dado. Te lo dije un día y te lo vuelvo a repetir: soy quien soy ahora por ti, porque tú estabas ahí. Y si ahora te vas, ¿de qué ha servido todo? Todo por lo que hemos pasado no habrá valido para nada.

Esas frases, siseadas entre dientes y con la cara mojada, hicieron avergonzarse a Arian hasta el punto de admitir su derrota y su culpabilidad y bajar la cabeza. Porque era lo único que podía hacer ya: rendirse y aceptar el castigo.

Eran más de las doce y llevaban hora y pico sin dirigirse la palabra. Inmóviles en el mismo sitio, uno abrazado a sus rodillas sobre la cama, el otro dándole la espalda, sentado en el borde del colchón.

Ya no buscaban soluciones. No intentaban dar con las palabras adecuadas, las que menos dolieran. No pensaban en cómo solucionar lo que se acababa de romper allí. Porque algo se había roto y ambos lo sabían. Ya solo quedaba la pena, la resignación. El aceptar que su viaje terminaba ahí, entre esas cuatro paredes que, de repente, se hacían opresivas, sin testigos ni defensores.

Y cuando esa aceptación empezó a invadir los sentimientos de Matsubara, algo en su interior se revolvió con fuerza y lo obligó a luchar otra vez, a intentar agarrarse al último clavo ardiendo que, en realidad, llevaba frío mucho tiempo.

Por eso, sin pensar que no serviría de nada, se giró hacia el costado y abrazó a Arian por la espalda. Lo abrazó fuerte, ocultó la cara en su cuello y lloró. Lloró con fuerza y desconsuelo, vertió tantas lágrimas sobre aquel jersey mostaza que bien podría desintegrarse, y aun así no paró de llorar. No podía.

Tres únicas palabras abandonaron la barrera de sus labios:

—No me dejes.

Tres únicas palabras y el llanto de Arian, igual de desgarrado, pusieron punto y final a lo que Matsubara llegó a creer irrompible.

Y allí, en mitad de ese último abrazo desesperado, empezó a sentir cada uno de los ocho mil kilómetros que pronto los separarían.

     

     

Hasegawa alargó la mano hasta su teléfono móvil, que vibraba en el suelo de la estancia. Se incorporó despacio y miró al hombre a su derecha.

—¿Estás despierto?

—Sí.

—¿Qué vas a hacer?

Él guardó silencio algunos segundos antes de girarse y quedar tumbado sobre la espalda. Su aspecto no era el mejor: un par de sombras bajo los ojos delataban que apenas había dormido, llevaba varios días sin afeitarse y tenía un gris desasosiego grabado en el rostro.

Hasegawa se levantó sin haber recibido respuesta.

—Paso al baño, ¿vale?

—Claro, como si estuvieras en tu casa.

Descalza, buscó un momento en su bolso, que descansaba sobre el escritorio a los pies de la cama, y sacó el neceser que siempre llevaba. Atravesó la división entre esa estancia y el resto del pequeño apartamento y se encerró en el aseo para arreglarse.

Había sido ella quien llamara a Matsubara la noche anterior, consciente de que solo quedaban unas horas para que Arian abandonara Japón para no volver. Las semanas habían transcurrido fugaces desde aquel fatídico día en que su compañero de facultad acudiera a ella con el corazón destrozado y, aunque había superado en cierto modo la intensa pena del principio, ya no había vuelto a ser el mismo.

Esa versión de Tadaji no le recordaba a ninguna otra. Ni siquiera cuando la pareja había atravesado los peores baches lo había visto tan hundido, tan vencido. Y había hecho falta muchísimo cariño, horas y horas de escuchar, de dejar que le llenara el hombro de lágrimas y de no dejarlo ni a sol ni a sombra para que el muchacho se estabilizara en cierta medida.

Por eso no quiso dejarlo solo esa noche. Matsubara le había jurado que se encontraba bien, pero ella sabía que no era así. Que solo se hacía el fuerte.

Había sido Rose quien compartiera con el resto del grupo la fecha de partida de Arian y su invitación de ir a despedirlo, y Hasegawa quien se lo transmitiera a Matsubara. Él solo había asentido, sin más.

Terminó de retocarse el maquillaje que no se había retirado por la noche, se peinó con una cola baja y se cambió de ropa mientras, fuera, no se oía más que silencio.

—Tadaji —llamó después, cuando ya estaba lista y el mencionado continuaba en la cama.

—No me apetece ir —replicó este al fin. Hasegawa asintió.

—Entonces, me quedo.

—No, ni hablar. —Matsubara se incorporó al fin y se abrazó a las rodillas—. Ve, te arrepentirás si no lo haces.

—Tal vez sí, en el futuro. Pero lo importante ahora eres tú y no pienso dejarte solo.

—En serio, estoy bien. Es solo que… no quiero despedirme, ¿entiendes?

Hasegawa asintió y le puso una mano sobre el brazo.

—Te convendría hacerlo. Es algo que tienes que cerrar.

—Ya, pero aun así… no me siento con fuerzas. Pero ve tú, por favor. Ve y dile que no hay rencores, ¿vale? Deséale lo mejor de mi parte.

—No sé si seré capaz. Yo sí que le guardo rencor.

—No, por favor, Hasegawa —pidió él, con una sonrisa triste—. Tuvo que tomar una decisión y lo hizo, eso es todo. Yo solo era una de las variables a tener en cuenta, una que necesitaba eliminar.

—Me molesta mucho que pienses así. Lo que teníais era especial.

—Lo sé, por eso me quedo con lo bueno. Hazlo tú también.

La chica bufó, indignada al ver que no lograba que su amigo cambiara de parecer. Pero así era Tadaji, demasiado bueno para el mundo.

—Llevo el móvil, ¿vale? Llámame para lo que sea, me daré la vuelta esté donde esté, como si me quieres hacer venir de aquí a diez minutos.

—Tranquila, estoy bien, en serio.

—Más te vale, Tadaji. Como me entere de que vuelves a llorar tú solo…

—Que no, en serio —rio Matsubara—. Venga, no se te haga tarde.

La vio marchar sin moverse de la cama, y la verdad fue que sintió cierto alivio al oír la puerta de la calle y saberse a solas. No es que no apreciara los esfuerzos de su amiga por sacarlo a flote, y desde luego la noche en su compañía había sido crucial, pero ahora prefería estar solo con sus pensamientos.

Arian y él no habían vuelto a hablar desde aquella noche en la que, ajeno por completo a todo, le abrió su corazón y le pidió lo más parecido a que se casara con él. Con el acuerdo de cortar la relación, solución que Matsubara había rechazado hasta mucho más tarde de tomarla, prefirió poner la máxima distancia posible entre ambos. Muchas fueron las ocasiones en que se vio tentado de pedirle que lo reconsiderara, de rogarle que volviera a él, pero se contuvo. Bien recordaba el acoso al que Takeda había sometido a la pobre Hasegawa y no quería ser igual que él. Tampoco quería que Arian lo pasara peor de lo que ya lo estaba pasando.

Y así, con tiempo, el dolor se convirtió en resignación. Una resignación vacía y apática, pero muchísimo mejor que el horror de los primeros días. Lo prefería así. Lo cierto era que no había mentido a Hasegawa: se encontraba bien, y era sorprendente. Cierto era que no dejaba de pensar en que esa sería la última ocasión que tendría de ver a Arian, pero estaba bien.

Se levantó algo más tarde. Se sentía entumecido tanto física como mentalmente, y se dirigió al baño sin poner demasiado empeño en cada paso que daba. De ahí, a darse una ducha rápida y, después, a hacerse algo de desayunar.

Miró el reloj. Solo quedaban cuarenta minutos hasta la hora en que, según le había dicho Hasegawa, partiría el tren de Arian, y no podía dejar de darle vueltas al consejo de su amiga. Tenía que cerrar ese capítulo, decirle adiós no solo a su persona, sino también a todo cuanto significó alguna vez y aún significaba. Quedarse en paz con él y consigo mismo.

Pero le daba tanto miedo…

¿Y si iba allí y descubría que ni siquiera había empezado a superarlo? ¿Y si descubría que ya lo había hecho? ¿Y si Arian no quería verlo? ¿Y si era él quien no quería ver a Arian? Tantas preguntas por responder, tantas posibilidades, y Matsubara no tenía ánimos de enfrentarse a ninguna.

Suspiró, meneó la cabeza y dejó de seguir con la mirada el segundero del reloj. Quizás, pensó, si no le prestaba atención, el tiempo pasaría más rápido, hasta que ya fuera demasiado tarde. Ya se lamentaría luego si hacía falta.

Puso agua a calentar para hacer café y, aunque apenas tenía hambre, sacó el pan de molde de la nevera.

Entonces se dio cuenta de que no podía estar ahí. Era absurdo e increíble que estuviera ahí, porque la persona más importante de su vida estaba a punto de marcharse. Lo supo al retirar la anilla metálica y recordar ese preciso momento en que, con los sentimientos a flor de piel y mucho más asustado que ahora, usó una igual para medirle el dedo anular.

Él, que no hace tanto ni siquiera se atrevía a desear enamorarse, había sido capaz de echarle valor y ofrecerle su vida entera a un hombre. Ese hombre merecía partir con la conciencia tranquila, porque le había dado muchísimo más de lo que cualquiera habría estado dispuesto.

Con suerte se acordó de apagar el fuego para no causar un desastre. Ya solo tenía media hora. Más le valía correr.

     

     

La estación de tren era uno de sus lugares favoritos en Kioto. Muchas veces había recorrido el centro comercial de su interior, visitado sus tiendas y cafeterías o se había dedicado a admirar las magníficas vistas desde la parte más alta.

Esa mañana de sábado, no obstante, visitarla se le antojaba un trago tan amargo que ni quiso alzar la vista para contemplar la vanguardista fachada de cristal.

Hasegawa y los demás esperaban en la amplia explanada, al otro lado de la entrada. Fuera, en la calle, el calor era intenso. Era ya mediados de junio, solo quedaban unos días para que el verano empezara de forma oficial, pero las temperaturas se mantenían igual de altas desde principio de mes. Y la humedad, esa pegajosa tan característica de su ciudad, hacía que sudaran bajo la ropa y tuvieran que secarse las gotitas de la frente con frecuencia.

Con todo, el potente aire acondicionado a pleno rendimiento se convirtió casi en una bendición y, tras diez minutos a su amparo, se encontraron al fin más cómodos.

Rose comprobó la hora. Se hacía tarde.

—¿Creéis que se habrá arrepentido?

—Ojalá —replicó Hiro.

El excompañero de Arian en la agencia se había presentado también para despedirlo. Habían llegado a trabar una buena amistad y, avisado por Rose, que aún trabajaba allí, quiso acompañarlos. Junto a ellos también estaba Touya. Y nadie más.

—Mirad, allí está —comunicó Hasegawa, al verlo al otro lado de las puertas.

Arian y Eira llevaban bastante equipaje. El primero arrastraba una maleta rígida tan grande que, de pie, la parte superior le llegaba casi a la cintura. Portaba además una bolsa grande, tipo bandolera, con aspecto pesado. Su madre, con una maleta de iguales dimensiones, caminaba un par de pasos por delante.

Touya agitó un brazo en alto para llamar su atención. Se acercaron al verlos. Eira, con una sonrisa condescendiente, se inclinó a modo de saludo. Arian, por el contrario, se mantuvo en segundo plano y con la mirada errante, buscando sin disimulo alrededor del grupo.

—Cielo, voy a imprimir los billetes mientras te despides —anunció Eira.

Arian asintió y, sin mediar palabra, buscó su pasaporte en la bandolera y se lo entregó. No fue hasta que ella se había alejado, que habló al fin.

—Gracias por venir —murmuró. Intentaba sonreír, pero no lo conseguía del todo.

—Qué menos, tío —respondió Touya, que como siempre hacía lo posible por mejorar el ambiente.

Claro que, en ese momento, era una tarea casi imposible. Las despedidas siempre eran difíciles y Arian se había convertido en un gran amigo con el paso de los pocos años que había durado la amistad. A eso, irremediablemente, debían sumar el vínculo que había compartido con el gran ausente de aquella reunión. Un vínculo que, roto desde hacía más de un mes, sabían que aún pesaba.

—Bueno, pues… —empezó Arian, incapaz de encontrar las palabras adecuadas—. Supongo que ya nos veremos.

Era una forma de hablar. Tal y como estaban las cosas, todos lo veían bastante difícil.

—Vendrás a ver a tu padre en vacaciones, ¿no? —quiso saber Rose. Él se encogió de hombros.

—Sí. Bueno, no dentro de poco tiempo, a lo mejor para el año que viene.

—Nos avisarás, ¿verdad?

—Claro.

Bajó la mirada al suelo. En poco más de tres horas subiría al avión en dirección a Noruega. Un viaje de ida que se le presentaba más doloroso que el que realizara, en sentido inverso, varios años atrás. La única diferencia era que, en esta ocasión, no iba obligado por nadie.

—Eh, ven aquí.

Touya fue el primero en envolverlo en un fuerte abrazo. Le palmeó varias veces la espalda antes de dejarlo ir y trató de disimular la lagrimilla que le asomó por un ojo.

—Mucha suerte, Arian.

—Gracias.

—Y, de todas formas, seguimos en contacto, ¿eh?

Asintió. Eso sí, mantendrían el contacto a través de Internet, aunque todos sabían que no sería lo mismo, él en especial. El de sus amigos de Trondheim casi lo había perdido, aunque lo cierto era que la diferencia entre tener dieciséis años recién cumplidos y dieciocho como ahora era grande. Había crecido, había madurado y apreciaba mucho más la relación con los demás.

Aun así, la distancia haría mella y todos eran conscientes.

La siguiente fue Rose. Tras su abrazo, apretó con fuerza los labios en su mejilla y le dio varios y sonoros besos que consiguieron arrancarle una sonrisilla.

—Iremos a verte alguna vez, si nos invitas —sugirió.

—Claro que sí, podéis ir cuando queráis.

—Vas a ser el mejor literato del mundo, ¿verdad?

—Por supuesto.

Hiro le dedicó un simple apretón de manos.

—Buen viaje y suerte —le deseó, a falta de nada más profundo. Al fin y al cabo, su amistad no estaba tan arraigada como la de los demás, pero era fuerte de todos modos.

La única que quedó fue Hasegawa. Y fue también a la que más le costó arrancar.

Después de lo sucedido con Matsubara, no tenía muy claro si odiarlo o apoyarlo. Era, más que nadie, consciente de la importancia de realizar los sueños a cualquier costa y de defender la independencia propia por encima de todo. Comprendía, pues, su decisión, pero ver a su mejor amigo derrumbarse y tocar fondo como lo había hecho le llegó a doler hasta el punto de no saber si perdonaría nunca a Arian.

Por eso, y porque él lo sabía, se miraron con timidez durante varios minutos.

—Bueno.

—Bueno.

Lo dijeron al unísono y no pudieron evitar reírse. Una risa apagada y sin humor que, al menos, sirvió para romper el hielo.

—Espero que todo te vaya muy bien, Arian.

—Gracias, yo te deseo lo mismo.

—Y que seas feliz.

Arian asintió. Y lo cierto era que no estaba muy seguro de eso último, pero ¿qué menos que aceptar ese deseo y querer que se hiciera realidad? En esos momentos, estaba cerca de creer que no lo merecía, pero, al menos, sí esperaba poder pasar página.

—Tú también —dijo al fin, antes de acercarse a abrazarla.

Los dos se estrecharon en el abrazo más sentido que nunca se habían dado y Hasegawa, llevada por lo emotivo del momento, no pudo evitar emocionarse y contagiar a Arian. Al final, ambos terminaron llorando como dos críos.

Al separarse rieron de nuevo, de tan ridículos que se sentían. Y tal vez espoleado por el torrente de sentimientos y por la nostalgia que a todos los invadía, se animó a preguntar lo que, en realidad, se había estado callando desde que los viera al llegar a la estación.

—¿Cómo está?

Hasegawa terminó de enjugarse las lágrimas con su pañuelo. Negó con la cabeza.

—Intenté convencerlo de que viniera, sé que se arrepentirá, pero no ha habido forma, lo siento.

—No importa, tal vez sea mejor así. Pero no me has contestado.

—¿De veras quieres saberlo?

Arian asintió. Por muy dolorosa que fuera la respuesta, debía oírla. Estaba obligado a saber si lo había superado, si ya lo había sustituido o si por el contrario aún lo quería, y cargar con ello el tiempo que hiciera falta.

Lo curioso era que no sabía cuál de esas tres alternativas dolería más.

—Está muy mal —respondió al fin ella—. Esta noche la he pasado con él y sé que apenas ha dormido. Creía que empezaba a superarlo, pero…

La muchacha negó con la cabeza y Arian bajó la suya. Se daba cuenta de que esa era la respuesta que más dolía. El saber que su ex aún sufría por su culpa. Hubiera preferido enterarse de que ya lo había olvidado por completo y acarrear él solo con la pena; saber que aún la compartían era, si cabe, más lacerante aún.

—Por favor, cuídalo. Que no… que no se hunda.

Si antes lloraba de emoción, ahora lo hacía porque casi no podía soportarlo. Porque la pérdida se acentuaba con cada minuto que transcurría hacia la una y seis, hora impresa en el billete de ida con destino a Narita.

—Lo haré, te lo prometo —dijo Hasegawa, y Arian supo que podía confiar en ella.

Los últimos abrazos y besos se sucedieron entre más lágrimas y buenos deseos, y a apenas diez minutos de la hora de salida, Arian se separó de sus amigos, guiado por su madre y sin que las lágrimas dejaran de brotar. Era como un grifo abierto y estropeado que nunca dejaba de gotear, y por más que se secara, por más que se sonara la nariz y respirara hondo, no conseguía parar.

Eira le rodeó los hombros con el brazo cuando ya ascendían en las escaleras mecánicas.

—Anímate, cariño. Hablaréis a diario, hoy en día las comunicaciones a tan larga distancia son pan comido, ¿eh? Casi ni los echarás de menos.

Sus palabras, lejos de reconfortarlo, le provocaron una furia sorda en el centro del pecho. Porque su madre sabía por quién lloraba, y no era por Rose, por Touya, por Hasegawa ni por Hiro. Era por Matsubara, era por su amor perdido, ese que él mismo había decidido dejar atrás y por lo cual ella se alegraba tanto que ni disimular podía.

Tuvo que morderse la lengua para no soltárselo allí mismo; tenía muchas horas de vuelo por delante, mejor llevarse bien. Una vez en Trondheim viviría con sus abuelos y no con ella, algo que Eira, a esas alturas, todavía desconocía, así que ya tendría oportunidad de transmitirle todo el desprecio del mundo.

Aún en las escaleras que subían a la tercera planta, desde la que partía el tren, giró sobre los talones para desembarazarse de su abrazo y de sus falsas muestras de apoyo, justo a tiempo de observar, más abajo, cómo el pequeño grupo de cuatro aumentaba en uno.

Sus miradas se cruzaron durante un momento. Como si, de alguna forma, se atrajeran igual que polos opuestos. Matsubara tuvo solo unos segundos para sonreír y asentir con la cabeza. «Todo está bien», le decía, y Arian lo comprendió de inmediato. Se mantuvo ahí, con los dedos crispados en torno al asa de su maleta mientras las escaleras lo alejaban más y más de él. No apartaron la mirada hasta que, al llegar al tercer piso, lo perdió de vista entre los demás pasajeros.

—Recibí un correo de Bera. —Eira, ajena a lo que acababa de suceder, volvía a parlotear como si nada hubiera ocurrido—. Se alegra mucho de que volvamos y nos ha invitado a cenar la semana que viene. También estará Silje.

Silje. Al pronunciar ese nombre, Eira no pudo ocultar cierto regocijo en la voz y Arian sabía por qué. Nunca le gustó esa chica, no desde que supo que salía con su hijo. Pero ahora era muy conveniente para allanar el camino. La mujer pensaba que, si propiciaba un encuentro entre la expareja, lograría que Arian empezara a superar lo que dejaba atrás, en Japón, y tal vez, solo tal vez, se replantearía esa manía suya de estar con chicos.

Arian lo interpretó igual y se le revolvieron las tripas.

No es que no quisiera verla, no es que despreciara el intento de su madre, aunque, de todas formas, lo cabreara sobremanera. Pero la idea de retomar lo que tenía con Silje se le hizo insoportable.

Y es que, aunque era una chica estupenda, ella jamás podría darle lo que Matsubara le había dado. Ni ella ni nadie.

Fue en ese preciso momento, en el andén y con la megafonía avisando de la inminente entrada del tren con destino a Tokio, que Arian se dio cuenta de que fuera donde fuese e hiciera lo que hiciese, el recuerdo de Matsubara quedaría grabado para siempre en su memoria. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué absurda locura lo había invadido como para pensar que alguna vez podría ser tan feliz como lo había sido con él?

El tren bala aminoró hasta detenerse por completo y una señal acústica anunció la apertura de puertas. Madre e hijo accedieron al vagón que les correspondía y, con paciencia, aguardaron a que la larga fila de pasajeros ocupara sus asientos para hacer ellos lo propio.

Arian se movía como un autómata, arrastrado por quienes tenía a su alrededor con tal de no quedarse parado en un sitio y entorpecer el paso. En su mente, una idea le rondaba con tal intensidad que empezaba a sentir náuseas. La idea de que subir a ese tren estaba tan mal que rozaba lo indecente. De que la seguridad férrea que tiempo atrás tuviera acerca de su futuro era, en realidad, una percepción vaga. De que no todo era blanco o negro, sino que aún podía cumplir muchos sueños. Y de que el principal de ellos estaba cerca, más delgado que la última vez, con ojeras, sombra de barba y el corazón roto por su causa.

Los altavoces volvieron a anunciar la salida del tren. La señal advirtió del cierre de puertas.

Se aferró al asa de su maleta y aguantó la respiración hasta que el molesto pitido cesó al cabo de unos segundos. Y entonces, con la certeza de que si no hacía aquello se arrepentiría durante toda la vida, le dedicó una mirada a su madre.

—Lo siento.

Las puertas se cerraron en el mismo momento en que las ruedas de su maleta tocaban el suelo del andén. Tras ellas, Eira golpeó el cristal y gritó algo que Arian no pudo oír.

Ni siquiera se esperó a perderla de vista cuando el tren inició su marcha. Dio media vuelta y, tan rápido como sus piernas y el peso del equipaje le permitieron, corrió hacia la salida.

     

     

Estaba más tranquilo de lo que habría esperado, y aun así, sabía que la tormenta llegaría más tarde, quizás en cuanto llegara a casa o quizás pasados unos días. En todo caso, ahora se encontraba bien.

Había conseguido lo que quería, que era hacer las paces con Arian, aunque fuera de lejos. No tuvo tiempo de afeitarse, ni siquiera de peinarse, y corrió como alma que lleva el diablo para poder llegar a tiempo.

Llegó; con eso bastaba. Y con la mirada que acababan de cruzar. Una despedida, un «hasta siempre» que amenazaba con empezar a doler en cualquier momento.

Notaba la mano de Touya en su hombro. Lo apretaba con afecto por encima de la camiseta, pero él aún tenía la vista fija en esas escaleras por las que Arian había desaparecido hacía minutos escasos.

—Ánimo, hombre —le decía su amigo, pero él apenas lo oía.

Estaba bien, acababa de despedirse de Arian con una sola mirada, acababa de cerrar un nuevo capítulo de su vida. Estaba bien.

Pero no podía apartar la mirada de allá arriba. Lo vería aparecer en el último momento, a contracorriente entre el río de pasajeros que subían hacia el andén del tren de alta velocidad. Arian era así: siempre al revés del mundo. Y aunque no tenía ya esperanza alguna, aunque la había perdido tiempo atrás, no podía evitar desear con todas sus fuerzas un giro de última hora.

Giro que, al transcurso de los minutos, se dio cuenta de que no se daría.

Las pantallas indicaban que el Shinkansen con destino a Tokio ya había partido y no había rastro de Arian. No esperaba que lo hubiera.

—Vámonos —pidió, incapaz de enfrentarse a la realidad.

—¿Estás bien?

—Sí, vámonos, por favor.

—¿Seguro que estás bien?

Touya insistía y lo último que Matsubara quería era responder más veces a esa pregunta. Porque cada vez que lo hacía le mentía a él y se mentía a sí mismo. Estaba bien, sí, tan bien como un náufrago en una isla desierta, sin agua ni comida. Tan bien como un hombre atrapado bajo los escombros de un edificio derruido. Estaba bien.

Las escaleras empezaban a despejarse; no así la planta baja, que ahora comenzaba a albergar a más y más pasajeros que llegaban o partían. La algarabía era frenética y a él le empezaba a causar cierta angustia. De repente, se daba cuenta de que la estación y la afluencia de gente le provocaban pánico y le entró la prisa por salir de allí.

Así que se giró y por fin dio la espalda al punto donde se había roto el contacto visual. Miró a Touya, que era a quien más cerca tenía, con expresión de súplica.

—Por favor, quiero salir de aquí.

No se dio cuenta; aún pensaba que estaba bien. Pero estaba pálido, las ojeras provocadas por la falta de sueño se acentuaban en ese momento, tenía la mandíbula tensa, los labios trémulos y los ojos húmedos.

Estaba bien. Estaba a punto de explotar.

Por eso no hubo más palabras. Touya asintió, miró a Rose y esta se agarró del brazo de Matsubara como si estuviera a punto de caer. Y lo estaba, aunque no físicamente.

Se dejó guiar por ella hacia la puerta. Estaban a pocos metros y aun así le pareció que recorrerlos lo dejarían agotado. Qué demonios, ya lo estaba. Llevaba agotado mes y medio. Por eso, tal vez, había ido allí. Porque quería descansar.

Si lo veía marchar podría hacerlo. Si veía tornarse real la pesadilla que lo acompañaba desde mayo, podría, al fin, pasar página.

Centró la mirada en sus pies para no ver lo que tenía enfrente porque le asustaba demasiado lo que se iba a encontrar en el futuro. Y tanto se resistía a mirar hacia delante que creyó que se volvía loco al escuchar a lo lejos ese pasado al que se aferraba sin remedio. Ese pasado que gritaba su nombre por encima del barullo de la estación.

—¡Matsu!

Arian corría, arrastraba su maleta con ruedas y esquivaba a duras penas a los ríos de gente en plena hora punta. Tenía la cara roja y mojada y se le habían escapado algunos mechones del elástico con el que se sujetaba el pelo en una cola.

Avanzaba hacia abajo por las escaleras mecánicas, apartaba a empujones a los demás transeúntes, que expresaban a gruñidos su disconformidad. Matsubara se había detenido justo en las puertas y no alcanzaba a distinguir si lo que veía era real o no.

—¡Matsu! —volvió a gritar.

Llegó a la planta baja resollando y volvió a correr. La maleta pesaba casi tanto como él mismo, así que la dejó caer. Le daba igual que molestara, le daba igual que se la robaran. Pesaba y le hacía avanzar más lento, y él quería llegar cuanto antes porque Matsubara, aunque ya estaba vuelto hacia él, se iba a ir.

Y Matsubara decidió que, fuera real o no, era justo lo que necesitaba. Y también corrió.

Corrió hasta fundirse con él en un abrazo que dejaba en evidencia a todos los demás. Y lloró. Y lo besó. Y al diablo con los cientos de rostros anónimos que caminaban a su alrededor y volvían la cara para asistir al espectáculo de dos chicos fundidos en un beso épico en mitad de una estación. Que miraran si querían. O que se fueran. Que cerraran el mundo y los dejaran a ellos dentro, solos, con los sollozos y las bocas abiertas, con las promesas que, húmedas por las lágrimas vertidas, gemían con la voz rota.

Sin dejar de besarlo, Matsubara lo levantó en vilo y, al fin, cuando sus pies se despegaron del suelo, Arian rompió a reír. Rio y lloró y volvió a besarlo y le repitió cien veces que lo quería y otras cien que lo perdonara. Que había sido un grandísimo tonto.

Pero no hacía falta. Matsubara no tenía ya nada que perdonar porque Arian había vuelto. Había vuelto y era real, era suyo.

Salieron de la estación con las manos apretadas y los cuerpos juntos. Caminaron sin ver, aún mirándose a los ojos. Y cuando el sol les calentó la cara y les deslumbró la vista, la dirigieron al fin al frente. Al camino que tenían por delante y que, sin duda alguna, se disponían a recorrer juntos.

  


  
     

    

     

     

     

     

El cielo refulge en colores brillantes. El negro de la noche se ha teñido de verdes y violetas y malvas. Parece un lienzo oscuro y las pinceladas de un pintor en plena explosión creativa. Es mágico.

Los brazos se estrechan en torno al otro cuerpo, al más menudo, bajo la manta térmica que los mantiene abrigados. Solo los rostros, helados, son conscientes del frío. Bajo la manta aún están cálidos.

Matsubara busca las manos de Arian. Entrelaza los dedos y acaricia con la yema el anillo que lleva en el anular derecho. Le apoya la barbilla en el hombro.

—Es el mejor regalo que podías hacerme —susurra.

No necesitan guardar silencio, están solos. Solos en el porche de una cabaña alquilada, en algún lugar de Senja, muy lejos de cualquier parte. Pero no quiere levantar la voz porque cree de veras que con ello romperá toda la magia y el lienzo multicolor que tiene ante los ojos se tornará negro.

La noche avanza, el frío arrecia y el sueño vence. La butaca de madera que ambos ocupan empieza a antojarse incómoda.

—No quiero volver —se queja el mayor de pronto.

—Yo tampoco. Quedémonos aquí, Matsu. Juntos.

Matsubara asiente. Sí, es un buen plan. Él y Arian. No necesitan más. Le besa el cuello y le acaricia el vientre por debajo del jersey.

—No, no podemos. Tú tienes pacientes que atender.

—Es verdad. Y tú empezarás pronto con la obra nueva. Eres el protagonista, no puedes faltar.

Arian asiente y los dos suspiran. Las vacaciones terminarán pronto y tendrán que volver a la rutina de cada día. A la consulta privada de uno, a las clases de interpretación y las obras de teatro del otro. Y a las cenas juntos, a las tardes libres de sofá y manta, a los masajes en los pies, a las cosquillas y a hacer el amor en algún lugar donde no estén bajo cero en junio.

—Prométeme que volveremos.

—Volveremos.

Arian gira la cara, lo justo para poder dedicarle una sonrisa.

—Cuando seamos viejos y nos jubilemos, volveremos aquí y nos quedaremos.

—Oh, ¿aguantarás tanto tiempo conmigo?

Se separa un poco más y lo mira. Estudia sus facciones. La nariz aguileña, las cejas pobladas, los labios finos, los ojos rasgados. Vuelve a sonreír.

—Lo intentaré.
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    COLECCIONES


     


     


    Crash


     


    Bienvenido a la colección de la palabra cruda y violenta, los libros malditos de la editorial. Pasiones irreverentes no aptas para corazones sensibles.


     


    Libídine


     


    La sensualidad y la fantasía se unen en una colección que se desliza sutilmente por el paladar. El erotismo envolvente de un sueño del que no querrás despertar.


     


    Subway


     


    ¿Quién dice que las historias del día a día son aburridas? Con esta colección te demostraremos lo contrario. La naturalidad es el leitmotiv de estos libros que te harán creer que lo extraordinario está a la vuelta de la esquina.
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    Y no olvides pasarte por nuestra web, donde tendrás acceso a contenido extra —relatos, ilustraciones, playlists, fanarts…— e información sobre los sorteos y concursos que vayamos organizando:


     


    www.edicioneselantro.com
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